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DON    JUAN    PÉREZ 
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TOMO  PRIMERO. 


CON  LICENCIA. 
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CUMPLIR 
CON  SU  OBLIGACIÓN. 


PERSONA?. 

CUnardo ,  Duque  de  Florencia. 

Don  Juan  ,  galán. 

Arnesto ,  Marque*  de  San  Telmo. 

Mendoza  y  gracioso. 

Camila  ,  Condesa* 

Celia  ,  su  prima/ 

Leonida ,  criada. 

Jjucindo ,  criado. 

Teodoro ,  criado. 

Fortun ,  criado. 

Criados» 

(  ;  La  e&eéna  és  en  Florencia.  - 


J  í      ti  I  I  I»  g 

ACTO  PRIMEtlO. 

ESCENA   PRIME&A. 

•    ,   •» 
Salok  di  ^a^acio. 

Camila  %  condesa ;  y  JLtonida  ,  criada. 

Leonida.  .  7 

¿En  fin,  te  casas? 

Camila*.      ..  .      > 

l  Qué  espero ! 
Dí  ,  que  me  casan  ,  Leonida  ; 
di  ,  que  me  quitan  la  vida  j 
y  di  que  callando  mtierbu 
¡  Ay  don  Juan ! 

Leonida* 
¿Iioías  ? 

Camila* 

No  sé. 

Leonida* 
¿Tú  llorar ?  ¿  tú  suspirar  ?  / 

Camila, 
No  me  quisiera  casar.  * 

Leonida,  •  >   . 

¿Puta  á  qué  muger  no  fue 
esto  de  casar  gastoso  ? 

Camila, 
Suele  serlo  á  una  doncella  > 
que  no  se  ha  casado  ella ; 
percTá  quien  tiene  achacoso 
el  corazón ,  y  á  quien  tiene 
hecha  elección  en  su  gusto , 


¿qu¿' tormento /qué  disgusto 
mayor,  Leonila  %  le  viene» 
que  ¿1  escuchar-  qu&leden*-  J  '• 
{  cuando  en  otra  amor  se  abrasa) 
parabién  de  que  se  casa  , 
y  no  con  quien  quiere  bien  ? 

■°'  '  Leonida. 
¿Yno  me  dirás  á  mi 
quieri  té  há  podido  obligar  t  ^  •'*  l> 

Camila* 
De  tí  me  quiero  fiar. 

Leonida* 
l  Es  don  Joan  l 

•  .*  Camila* 

Leonida,  sf< 

Leonida. 
Toda  la  culpa  ha  tenido..», 

Camila. 
¿Quién? 

s*     Leonida. 
El  Buque  mi  señor; 

Camila. 
De  su  amor  nació  mi  amor  ; 
su  amistad  mi  muerte  ha  Mol  ' 
Tiénelc  Cienardo  en  casa  , 
á  todas  horas  le  veo; 
y  el  respeto  á  ser  deseo 
algunas  veces  se  pasa  : 
y  en  la  ocasión  » la  roas  cuerda 
suele  resistirla  en  vano; 
muchas  me  ha  dado  mi  hermai 
él  quiere  que  yo  me  pierda. 

Leonida- 
¿  Y  en  fin  ,  qué  has  de  hacer  ? 
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Camilo* 

Morir  j 
pues  que  me  obliga  el  honor 
a  saber  sentir  mi  amor , 
sin  poder  darle  £  sentir. 

Leonida. 
Quizá  será  tan  galán  < 

el  esposo  que  ya  esperas  r . 
que  te  obligue  á  que  le  quieras  % , 
y  que  olvides  á  don  Juma. 

Camila   . 
Mal  podré ,  si  ya  le  quiero : 
mas  considera ,  ieonida  , 
que  aunque  don  Juan  es  mi  vida  , 
mi  gusto ,  y  mi  amor,  primera , 
no  ha  de  saber  mi  tormento  , 
porque  aun  yo  misma  <Je  mí 
me  avergüenzo  de  que  asi 
me  rindiese  un  pensamiento : 
que  á  la  muger  que  tuviere 
por  blanco  su  propio  ser  t 
se  le  permite  querer  » 
pero  no  decir  que  quiere  ♦* 
por  lo  cual ,  aunque  me  allano 
á  las.  penas  que  me  dan  , 
estaré  amando,  á  don  Juan  , 
y  me  entregará  á  un  tirano ; 
y  así,,  piadosa  y  cruel , 
huyendo  de  lo  qne  sigo  » 
)e  amaré- para  conmigo, 
ñero  no  para  con  él. 


% 


ESCENA  II. 

Dichas  y  Celia. 

Celia. 
Niño  amor ,  que  ha  tantos  ¿80» 
que  el  tiempo  te  vio  desnudo  , 
para  mis  penas  tan  mudo, 
que  yo  sola  vi  mis  daños  ; 
¿  cuando  ba  de  llegar  ti  dia 
que  sepa  mi  sentimiento  • 
la  causa  de  mi  tormento  , 
y  de  la  desdicha  roía  ? 
Tiéneme  Clehardo  amor , 
mozo ,  discreto ,  y  galán  v 
y  yo  loca  por2  don  Juan  , 
pago  su  amor  con  rigor : 
mas  soy  mugér  ,  no  me  espanto 
de  esta  necia  condición  ; 
que  siempre  la  privación 
nos  suele  obligar  á  tanto. 
Buscando  á  mi  prima  vengo, 
para  divertir  con  ella 
e*te  incendio  que  atropella 
la  vida  ,  y  honor  que  tengo. 
Cuanto  he  podido  he  callado ; 
pero  ya  no  puedo  mas. 

Leonida. 
Perdida  ,  señora  ,  estás. 

Camila. 
No  hay  amor  tan  desgraciado. 

Celid. 
Mas  ella  está  aquí ;  yo  quiero 
darla  parte  de  esta  pena  , 
porque  suele  en  causa  agena 
hablar  mejor  un  tercero: 


yo  llego.  ¿  Prima  ?  %* 

Camila. 

¿  Aquí  estabas , 

y  sin  hablarme  ? 

Celia. 

I  Ay  de  mí ! 
Camila. 
Melancólica  te  vi : 
¿  qué  hacías  f  ¿  en  qué  pensabas  ? 
No  pagas  bien  mi  amistad  , 
pues  tá  de  mi  te  retiras  , 
^y  con  los  ojos  suspiras. 

Celia. 
Hoy  perdí  la  libertad. 
Camila. 
¿Qué  tienes  ? 

Celia. 
Estoy  sin  mí. 
Camila. 
Pues  declárate  conmigo  : 
dime  tu  mal. 

» 

Celia, 
Ta  Je  digo : 
escúchame  atenta. 

Camila» 

Di. 
Celia. 
Yo  tengo  nn  desasosiego, 
que  le  siento  y  no  le  toco , 
y  al  corazón  poco  á  poco  , 
aunque  me  abrasa  le  llego  ; 
tengo  una  alegre  inquietud, 
que  me  entretiene,  y  enoja  ; 
tengo  una  dulce  congoja  , 
que  me  mata  y  dá  salud ; 
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tengo  una  gastosa  herida , 

que  yo  misma  procuré , 

tengo  un  veneno ,  que  fué  , 

siendo  mi  muerte  ,  mi  vida ; 

tengo  un  fuego ,  que  sospecha 

que  para  rayo  aprendió  , 

pues  libre  el  cuerpo  dejó , 

y  volvió,  ceniza  el  pecho  ; 

tengo  una  tierra  en  los  ojos  t< 

que  se  les.  pone  delante ; 

tengo  un  niño ,  que  es  gigante      » 

en  darme  penas  ,  y  enojos  ; 

tengo  un  mal ,  que  no  me  ofende  , 

un  bien  ,  que  me  trata  mal , 

un  antídoto  mortal  y 

y  una  frialdad ,  que  me  enciende ; 

tengo  un  dolor ,  que  busqué  y 

un  antojo t  que  bebí,, 

un  tormento  %  que  elegí  % 

y  una  pena  que  compré  ; 

tengo  un  apacible  modo 

de  tratarme  con  rigor; 

y  digo  que  tengo  amor  , 

que  en  esto  lo  digo  todo. 

Camila. 
Si :  pero  un  amor  pagado 
mala  alabanza  merece. 

Celia. 
¿  Luego  el  mió  se  agradece  ? 

Camila. 
Si  ,  prima  ,  pierda  el  cuidado  ; 
yo  sé ,  que  pagada  estás  ; 
yo  sé  ,  prima  ,  lo  que  estima 
mi  hermano  tu  amor. 
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Celia, 

¡  Ay  t  prima , 
muy  lejos  del  blanco  das! 
4  Clerardo  quiero  bien  9 
pero  no  como  £  galán. 

Camila. 
4 Pues  quién  te  obliga? 

Celia, 

Don  Joan ;  - 
don  Joan  venció  mi  desdén , 
en  su  amor  vine  $  encenderme; 
de  su  luz  soy  mariposa* 

Camila 
JvNo  me  faltaba  otra  cosa  t       ap. 
para  acabar  de  perderme ! 
Pues  perdóneme  mi  honor ; 
que  si  me  aprietan  los  celos , 
daré  voces  i  los  cielos 
y  diré  al  mundo  mi  amor. 
Amar  sin  darlo  á  sentir 
puede  la  que  es  virtuosa : 
mas  callar ,  y  estar  celosa 
no  es  cosa  para  sufrir: 
que  echar  candado  é  los  labios 
con  nombre  de  sufrimiento , 
ó  no  es  tener  sentimiento 
ó  es  alentar  los  agravios, 
4  En  qué  estado  está  ese  amor  ? 
¿hay  cinta ,  papel  ó  prenda  ? 

Celia. 
Antes  quiero  que  le  entienda 
por  tu  parte. 

Camila, 

Esto  es  peor*       op* 


To  divin 
Italia  al. 


Eegnn  1< 

Clenard 
tii  dices 
porqne 


ha  dado 

miran  di 

¿Puís  l 
ó  don  J 
qué  le  í 
Verdad 
cuando 
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Camila. 

¿  Qué  te  dice? 

Celia. 

¿  Esos  claveles 
á  qué  jardín  los  hurtaste*  ? 
¿  Esa  risa ,  de  qué  fuente 
la  aprendistes  ?  Esos  ojos 
pardos  son ,  piedad  prometen. 

Camila. 
¿  Pues  tan  cerca  se  llegaba 
ese  caballero  á  verte, 
que  conoció  qne  eran  pardos  t 

I  Eso  llamas ,  no  quererte  ? 

Celia. 
Sí,  prima  ,  que  hay  muchos  hombres, 
que  aunque  una  cosa  encarecen , 
es  con  tan  gran  frialdad 
y  tan  desabridamente , 
que  parece...  - 

Camila. 
Ta  te  entiendo. 
Poco  á  poco  he  de  perderme.       ap. 
Quisieras  tú  que  don  Juan , 
cuando  contigo  estuviese , 
te  dijera  enternecido : 

II  Celia  ,  mis  ansias  crueles 
»  ya  no  caben  en  el  pecho  9 
»  mayor  esfera  apetecen ;  " 
y  quisieras ,  que  después 
turbado  se  le  cayesen 

los  guantes ,  y  las  palabras, 
como  á  quien  ama  acontece, 
á  medio  empezar  dejase ; 
que  es  retórica  que  aprende 
en  su  respeto  quien  ama; 
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qac  siempre  quien  ama  temé. 
Así  lo  quisieras  tu. 

Celia, 
Haslo  hecho  lindamente : 
sin  duda  me  has  visto  el  alma. 

Camila. 
Pues  ahora  escucha  *  advierte : 
Celia  ,  yo  te  quiero  bien  , 
y  es  fuerza  que  te  aconseje 
lo  que  ie  ha  de  estar  mejor  , 
aunque  á  tu  gusto  le  pese. 
Mi  hermano  es  duque  en  Florencia  * 
y  mi  hermano  te  merece: 
tú  ganas  en  este  amor; 
Celia  ,  procura  quererle  , 
que  á  mugeres  principales 
no  las  tasan  accidentes. 
Don  Juan  no  te  tiene  amor  t 
y  cuándo  te  le  tuviese  ¿ 
no  es  justo  que  sepa  el  tuyo» 
que  aun  las  comunes  mugeres 
regatean  el  dech4 

á  un  hombre  su  amor ;  qué  suele 
resfriarse  el  mas  amante 
en  sabiendo  que  le  quieren. 
Y  fuera  de  ello ,  don  Juan 
no  es  tan  gallardo,  que  puede 
por  su  talle  enamorarte  ; 
á  mí  al  menos  me  parece 
que  no  íne  quitará  el  sueño; 
y  él  ingenio  »  si  lo  adviertes  » 
es,  prima  ,  muy  moderado. 

Celia, 
Si  no  es  que  pasión  te  ciegue, 
en  esa  parte  f  perdona  y 


que.  la  verdad  no  consiente 
que  le  agravies;  'porque  todos 
dicen.... 

Camila» 
Pues  ya  le  defiendes, 
buena  estás. 

Celia.     . 
Estoy  sin  juicio: 
Camila  no  me  aconsejes: 
ya  es  tarde  para  remedios. 

Camila, 
í  Ah  ciego  amor  !  Tente ,   tente :       ap. 
quédate  en  mi  noble  pecho ; 
no  hables  ,  no  te  despenes : 
pero  no  me  espanto,  amor, 
que  es  mucho  el  fuego  qué  tienes, 
y  como  eres  calentura , 
salir  á  la  boca  quieres. 
Mira,  prima. i. i 

Celia. 

No  aprovechan 
ni  amenazas  ni  intereses : 
noble  es  don  Juan. 
Camila. 

¿  Quién  lo  sabe  ? 
Celia. 
£1  lo  dice. 

Camila. 
¿  Y  si  él  mintiese  ? 
Celia. 
¿  Su  talle  y  su  cortesía , 
no  lo  dicen  claramente  ? 
¿Esto  quién  puede  negarlo? 
Y  así  si  no  te  resuelves 
&  favorecer  mi  amor, 


iS 
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de  mi  misma  ha  de  saberle , 
a  pesar  de  mi  vergüenza : 
¿  no  será  peor  que  llegue 
á  matarme  mi  silencio? 

Camila. 
Abora  venga  la  muerte,       ap. 
venga ,  y  máteme  á  pesares : 
¿  qué  mejor  ocasión  quiere  ? 
Zelosa  y  confusa  estoy: 
si  respondo  ásperamente 
á  mi  prima  ,  y  la  amenazo 
con  mi  hermano,  está  de  suerte 
que  á  don  Juan  dirá  su  amor; 
y  si  él  acaso  la  quiere, 
se  han  de  hablar  ,  y  me  destruyo. 
No  es  cosa  que  me  conviene  , 
perdida  voy  por  aquí; 
pues  hacer  que  se  concierten 
los  dos  ,  hiendo  yo  tercera 
de  sus  gustos  y  placeres  , 
malos  años  para  entrambos ; 
mejor  será  ,  si  pudiese , 
entretener  sus  deseos. 

Celia. 
I  Qué  dudas  prima  ?  ¿  Qué  temes  ? 

Camila. 
En  tu  negocio  pensaba. 

Celia, 
i  Y  qué  dices  ?  ' 

Camila»  \ 

Me  parece, 
que  será,  mas  acertado 
decirle  yo ,   si  le  viese , 
que  cierta  dama  le  mira 
con  amor ,  y  no  se  atreve 
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¿  declararse  con  él , 
temerosa  de  que  pnede 
tener  empeñado  el  pecho ; 
y  conforme  respondiere 
le  daré  parte  del  tuyo. 

Celia. 
Con  justa  causa  encarece 
Florencia  tu  entendimiento. 

Camila. 
Yo  diré  lo  que  te  debe 
de  penas  y  de  suspiros. 
¡  Mal  haya  quien  tal  dijere       api 
ni  lo  tomare  en  la  boca ! 

Celia  .       . 

Ojos,  dadme  parabienes 
de   la  gloria. que  os  aguarda; 
bien  podéis  vivir  alegres , 
que  basta  estar  de  por  medio 
Camila ,  para  que  espere 
lindo  suceso  de  todo* 

Camila. 
Fuego  es  amor;  si  no  cgeee       api 
«n  cualquier  parte  se  esconde : 
mas  si  los  celos  le  encienden , 
por  todas  las  puertas  sale , 
sin  que  el  negar  aproveche; 
porque  aunque  tapen  la.  Uama, 
por  fuerza  el  humo  ha  de  verse. 
.Vamos ,  prima. 

.    Celia. 
Ya  te  sigo* 

Camila. 
Todo  el  ingenio  lo  vence. 

Celia. 
I  Hablarás  luego  á  don  Juan?, 

2 
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Camila» 

¡Jesús  y  que  priesa  tienes! 

Celia. 
***  ■  ■ 

Anda  el  amor  cou  espuelas. 

Camila. 

Pues  procura  detenerle;      , 

porque  en  jSícándo'su  freno 

podrá  ser  que  te  despeñes. 

*       * 

ESCENA  ÍIL 

. ,  .    Dont'Juan^j.  Mendoza^ 

-    Don  Juan. '  '  ■ 
Pensamientos  atrevidos ,. 
¿de  qué  mVfeírve  -teneros,' 
sino  hé  de  llegar  á  veros,*'        ! 
ni  logrados'»' «i  entendí  dos?'  ' 
Fa m á-  ^nWis'  fl»  eircogi d os ', 
sino  es  quede  puro  hon^ardos, 
gustáis  de  estar  mal  pagados  , 
huyendo  de  ser  «Héndsos  , 
f&t  no'ftfafcerbk  sospechosos '% 
p?  recie"  ftá&  *nt*r**  ad&s:  * 

Amar^íritá  iriéré^er,     >  "*'   ' ' 
y  obligar'  ^ará'  gofcái*  ♦  '  '  '        5 
es  cieiJtf*  itiódo de  amar"  '  '    ' 
un-ífótacA^  stttoismti  ser  i;  ' ; 
el  átflór fcd  %x  de tercer  ,""    "' 
para  ser  hija  del  pecho, 
mezcla  del  pronto  provecho  ; 
porque  eriífegíindü  el  amor 
á  valerse  del   ítovor, 
ya  se  le  prueba  el  cohptíhd. 
Un  noble  a  mor  y  pensamientos  ^ 
tiene  e¡vttlbr  dfferen  te ¡  *  *  ~  *  •- 
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(fue.  es  amar  muy  vulgaJWegofo  i, 
amar  con  a  t  re  vi  míenlos. 
Yo  se,  que  estáis  mas  contentos,,  . 
que  la  mayor  cornfian^a;  , ,  ,,  ,,.}/7 
porque,  en.  fin  %  t^da  capera  nía.  , 
á  su  mudanza  temió:,  ."..., 

■ 

pero  quien  nada  esperó   ti  ,    f.,.:    ,f 
nial  temerá  su;  m^n^  r.;íi..ni:7 
¿Mas  de  qué  qs  quejáis,  si  en  #¿ 
leñéis  el  dueño,  que, adoro?   .    . 
En  mí  vive  su  decoro  .»  > 

después  que  el  ^.Iroa  Jed¿¡f  . ,  ,..ro  r 
&nmbra  de  sus;^i<^sn¿Yp;M    i.  ,  f.x:L 
pedidme  albricias  ,  ¿  qué  hacéis  ? 
A  Camila  en  raj  teijej*  { 
y  con  ella  os  regaláis  ; 
I  ues  'Vi  ta  vds'.y  'ía  'n*bMs V1 
pensamientos  ¿flfAnvtyicreis  ? 
Aunque  poco  os  durará    ,      ..-j  »'♦.   » 
este  consuelo  anidante  o ; 
porque  en  vinienda.'áu  esposo, 
del  alma  os   la  ft%cái*á : 
mas  diréis  que   no  podiá^;  -.h/I  tZi 
porque  antes  q*é üacerlo  pruebe, 
os  dará  muerte 'illas   breve 
el  ver  mil  r>*krA>tttiif<ri***és'V  >    i  > 
y  estando  -ydsotimfe  mmemkos,»  ,líl  ,)'-' 
¿qué  importa  *j«r  <*eia  >itev*f    / .:~ 
Pero  si  Clenárday  yvyo 
somos  un  $1  roa  i<  rijo 'fa^  $fdo<¡>  o»'  ¿ 
nobleza   haber  le\  ofendido : 
mas  diréis,,  que  él  se  ofendió; 
él  }  pues  la  ocaaiow  Jüc  dio, 
dejándola  hartar-, «p^ir^»:»  «■••;'n».1  l 
que  un  amigo  no  hítfloáer  ;  »  '.''■) 


i* 


20 


de  tu  honor  tan  enemigo ,' 
que  ha  de  llevar  á  su  amigo 
donde  hay  hermana ,  ó  muger. 
Mas  si  de  mi  confianza 
en  pie  se  queda  la  culpa , 
que  la  ocasión  no  es  disculpa 
si  toca  en  alevosía  ; 
paciencia ,  esperanza  mia, 
vuestro  oriente  es  vuestro  ocaso  4 
vos  morís ,  y  yo  me  abraso , 
sin  esperar,  ni  gozar; 
porque  en  queriendo  esperar 
me  sale  el  honor  al  paso. 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  el  Duque  y  Celia.. 

Duque. 
Eso  es  rigor.  .1. 

•  Celia. 

No  es  rigor. 

Duque. 
Es  facilidad. 
«    '  Celia, 

No  es; 
que  eso  fuera,  si  después 
de  inclinarme  á  tu  valor 
favoreciera  otro  amor. 

Duque. 
¿No  dices,  que  quieres  ? 

Celia.    • 

Si. 

Duque. 
I  Luego  confiesas  r  asi  * 
«jue  eres  fácil? .  * 


ai 

Celia* 
Mal  propones; 
pues  niego  lo  que  supones , 
que  es  haberte  amado  á  ti. 

Duque. 
Según  eso  9  bien  porfió 
en  condenar  ta  rigor. 

Celia. 
í  No  ,  primo ;  porque  el  amor 

procede  del  alvedrío : 
libre  me  dá  Dios  el  mió, 
para  amar,  ó  aborrecer  ; 
yo  no  te  debo  querer, 
ni  por  fuerza  te  he  de  amar; 
luego  no  es  rigor  negar 
lo  qne  no  puedo  deber. 

Duque. 
'     f  Qué  ,  en  fin,  quieres,  y  no  á  mí? 

Celia. 
Pienso  que  me  has  entendido. 

Duque. 
¿Qué  tan  mal  te  he  parecido  ? 

Celia. 
I  No  digo  tal. 

Duque. 
I  Ay  de  mí ! 
Celia. 
)  Antes  el  no  amarte  aquí, 

que  es  obligarte  sospecho; 
porque  si  ya  estaba  el  pecho 
ocupado  en  otro  amor , 
fuera  ignorar  tu  valor 
darle  lugar  tan  estrecho. 
Don  Juan* 
"^do^a ,  nada  me  agrada. 


**. 
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Mendoza. 
¿Y  áqnel  gemc.de  carita 
no  te  incitar'      '  "   l 

•kl  -fitfn  Jüín: ,f 

No  rae  incita. 

Mendoza. 
¡  Q°é  gentil  •  sierra    nevada  ! 

Duque. 
Pues  habláis  tan  declarada 
contra  mí,  razón  será 
saber  qnien  celos  me  dá , 
que  le  importa  á  mi  paciencia, 

Celia. 
Pregúntelo  Vuecelencia 
á  su  hermana ,  y  lo  sabrá. 

ESCENA   V. 

Dichos  menos  Celia. 

Duque. 
¿Ya  qué  tengo  que  saber 
en   Can  gran. resolución  ? 
Ciertas  mis  desdichas  son: 
yenció  el  amor  al  pode.r. 

Don  Juan,. 
El  Duque  está  divertido. 

Mendoza. 
¿  Quieres  que  liegue  f 
Don  Juan» 

Detente* 
•  Duque. 
!  A  y  ,  Celia  ,  tu  nombre  miente  , 
Cielo   no  |  que  infierno  ha.  sido! 

Mendoza. 
Hablando  está  con  el  Cielo. 


i  Qué  amante  tan,  buen  cristiano! 

Don  Juan. 
¿Pues,  señor? Llega» 

Duque. 
Amigo  ,  hermano  f 
ya  es  en  vano  mi  conduelo.' 
Mncrte  me  hallarás  ,  don   Juan  ; 
Celia,  y  -un  hombre  me   matan , 
pues  que  mi  muerte   retratan 
«n   los  celos   que  me.  dan. 

Don  Juan 
¿  Pues  en  Florencia  hay  amor 
que  te  pueda  competir? 

Duque- 
Esto  he' acabado  de  oír. 
Don  Juan, 
Pues  dime  quien  es,  señor: 
que  si  desde  el  quinto  cielo 
bajara  en   su    amparo  Marte, 
su  poder  no  fuera  parte 
para  guardar  en  el  suelo 
la  injusta  vida  dtd  hombre,.    . 
que  pudo  atreverse  á  tí.     '       '      |' 

Duque, 
¿  Eres  español  ?        .     . 
Don  Juan, 

1    Y  di  ' 

1  r       ■     •>  •     k 

Cárdenas. 

Duque, 
Basta  ha  el  nombre.     *  ** 
Don  Juan ,  yo   nq  sé  quien  es 
el  que  mi  gusto  ha  ofendido; 

pero  sé,  que  es  preferido 

á  mi  amor,  que  ef  "interés 
del  estado  que  poseo, 
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no  1»  podido  aficionar 
i  Celia. 

Don  Juan. 
Quien  Ilpfia  i  amar, 
aa  interés  es  su  ¿esto. 
Mas  puedes  estar  seguro 
■    dé  quu  le  be  de  conocer, 
si  le  quisiese  esconder 
la  tierra  en  so  centro' oscuro; 
si  Neptano  en  sus  cristales 
palacio  ondoso  le  diera  , 
y  entre  Sirenas  viviera 
ritiendo  verdes  corales  ; 
si  Mercurio  en  blanco  Tora 
por  amor  le  Irasformase , 
y  cual  Júpiter  bajase 
convertido  en  granos  de  oro  ; 
porque  ba  de  hallarme  i  la  puerta 
de  Celia  la  blanca  Aurora  , 
cuando  de  contento  llora , 
y  con  medía  lux  despierta 
del  Sol;  cuando  los  rigores 
del  Alba  á  enjugar  se  atreve, 
y  su  dulce  aljófar  bebe 
en  biicaros  de  las  flores  , 
basta  saber  el  galán  , 
que  estorba  tus  justos  lazos. 

Duque, 
i  Y  después  ? 

Don  Juan. 
Le  baré  pedazos 
entre  mis  brazos. 

Don  Juan , 
'  lo  que  tengo  en  tf : 
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pt.ro  por  otro  camino 
mas  fácil  me  determino 
á  saberlo ;  escucha. 

Don  Juan. 
Di. 
Duque, 
Yo  sé  que  mi  hermana  sabe 
estas  cosas ,  y  así  quiero 
de  ella  informarme  primero  : . 
mas  es  tan  compuesta,  y  grave , 
que  aun  no  me  he  determinado 
por  mí  ;  y  así ,  tú  has  de  ser 
quien  de  ella  lo  ha  de  saber, 
porque  no  es  razón  de  estado » 
aunque  las  ansias  celosas 
me  pudieran  disculpar, 
llegar  tan  hombre   á  tratar 
con  su  hermana  aquestas  cosas; 
que  el  egemplo  suele  dar 
licencia  para  otro  tanto. 

Don  Juan. 
Presto  saldrás  de  este  encanto. 

Duque. 
Pues  yo  me  voy  á  esperar 
la  respuesta:  a  Dios. 

Don  Juan, 

A  Dios*. 
Duque. 
Advierte ,  que  voy  perdido. 

ESCENA  VI. 

Don  Juan  y  Mendoza* 

Don  Juan. 
En  sabiendo  quién  ha  sido 
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m  a  tárele  ,  vive  Dios.   . 

Hoy  con  Camila  he  de  estar.      /    , 
Mendoza. 

Y  será,  si  vieue  á  mano  v 

mas  compuesto  que  un    hermano 

que  acaba  de  confesar. 
Don  Juan. 

¿  Qué  he  de  hacer  ?  Quicrola  bien.. 

Mendoza. 
Hablad  claro  ,  pesia  tal , 
sin  ser  hablador  mental 
y  mentecato  también. 
Habla  y  ruega  ,  que  quien  ama , 
mas  ha  de  hacer  que  sentir  ¿ 
pot'que  no  se  ha  de  venir 
una  muger  á  la  cama. 
Ni  el  quereros  bien  los  dos , 
aunque  mas  amante  estés, 
cosa  tan  devota  es , 
que  ha  de  revelarla  Dios. 

ESCENA  VIL 

Dichos  ,  Camila  y  Leonida. 
Camila. 

*  w 

Leonida  ,  solo  quisiera 
saber  si  don  Juan  me  mira  , 
ó  si  por  Celia  suspira. 
Don  Juan, 
Dices  bien  ,  y  si  la  viera 

ahora 

Mendoza. 
.    Pues  aquí  estám 
ella  y  Leonida. 
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Don  Juan» 
j  Ay  de  mí! 
temí  al  panto  que  la  vi. 

Mendoza. 
Jilega  y  no -temas; 

Camila. 

I  Don  Juan  ? 
Don  Juan, 

l  Señora  mía  ? 

Camila. 
¿  Qué  hacéis  ? 
Don  Juan» 
Cierto  negocio  traía 
en  que  hablar  a"  Useñoría. 

Camila. 
Aquí  estoy ;  ¿  qué  me  queréis  ? 

Don  Juan. 
Mucho  pudiera  decir.        ap* 

Camila. 
Yo  también  tengo  que  hablaron 

Don  Juan» 
Vuestro  soy, 

Camila. 
A  preguntaros 
vengo  ,  para   no  mentir , 
si  tenéis  amor. 

Don  Juan. 

¿Yo? 
Camila, 

Vos. 
la  verdad,  ¿quién  os  inquieta? 

Mendoza. 
El  cabe  está  de  á  paleta  ¡ 
tírale  cuerpo  de  Dios. 
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Don  Juan* 
No  vivo  tan  descuidado 
que  no  tenga  á  quien  querer. 

Camila* 
Venturosa  es  la  inuger. 
Don  Juan, 
Si ;  mas  yo  muy  desgraciado. 

Camila. 
Su  ventura  colegí, 
porque  á  vos  os  mereció. 

Don  Juan» 
Y  mi  poca  suerte  yo 
porque  no  la  merecí, 
Camila* 
¿  Conós&cola  yo  t 

Don  Juan, 
Sí,  á  fé. 
Camila, 
'¿Es  mi  prima? 

Don  Juan. 

No ,  por  Dios; 
Camila. 
¿Es  hermosa? 

Don  Juan. 
Como  vos* 
Camila. 
¿Quiéreos  jbien? 

Don  Juan. 
Eso  no  ai,, 
Camila. 
¿  Qué  aguardáis  ? 

Don  Juan. 

A  declararme; 
Camila. 
¿  No  lo  habéis  hecho  ? 
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Don  Juan* 

No  puedo. 
Camila, 
¿Es  falta  de  amor? 

Don  Juan, 

Es  miedo. 
Camila. 
¿Qo¿  OS  detiene? 

Don  Juan, 

Et  despeuarrae. 
Camila, 
¿Por  qué? 

Don  Juan,, 
Por  qué  tarde  llego. 
Camila.  • 
l  Quiere  ya  bien  ? 

Ztort  Juan, 

¡  Ay  de  mi ! 
Camila, 
¿  Qué  dieíS  ? 

Don  Juan, 
Pienso  que  sí. 

Camila, 
Aborrecerla. 

Don  Juan, 
Estoy  ciego. 
'Camila, 
¿Tiene  4aeik>? 

Don  Juan, 

■  * '  "  Ya  le  espera. 

Camila. 

¿Es  fácil?  ( 

Don*  Juan-' 

'Es  principal, 


•fí<»*-.^v"- 
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Camila. 
¿Y  quién  sois  vos? 

Don  Juan. 

Soy  <rtugu*l 
.Camila.  t 
i  Pues  qué  os  falta  ? 
Don  Juan. 

Que  na.e  quiera. 
Camila. 
¿  Es  mi  amiga  ? 

JDcw  Juan. 
Os  quiere  bfea»  -.   •«• 
Camila.    • 
¿Suelo  verla  ?.  ; 

Don  Juan* 

Cada  día.  .  ./•  r  ., 
Camila*    , 
Decidme  quren  es. 

JDo/z  Juan* 

Querría*'.  ■-.••*. 
Camila.   \ 
¿  Pues  qué  teméis  ? 

Su  desdan* ► 

Camila. 
¿Qué  os  hará? 

Se  ofeadgrf.£¿:',;7¿ 
Camila.  ^ 
¿En  fin,  decís. que  hoy  la  vi? 

Don  Juanx 
En  vuestro  espejo.  .:.   j 

Gomia,.    • 
:      r¿Yoi? 
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Don  Juan* 

01. 
üamila. 
¿  Luego  soy  yo.  ? 

Don  Juan» 

Claro  eslá. 
Mendoza. 
¡O  qué   genlií  letanía! 

,  ,\  (Jámila,  .    «•         •■» 
Basta  ya. 

Mendoza. 
Liúdo   has  andado: 
con  la  carga  te  lias  echado» 

Leo  mu  a. 
¿  Qué  ha  y',  señora  ? 
Camila. 

Mí  alegría 
puedes  mirar  en  mis  ojos. 

Mendoza*    . 
Eso  si ,   piqric  en  él  cebo. 

■0ont  Juan. 
A  mirarla  iio  me  atrevo        **/>. 

'.-..»    ,  Camila.  ,  .  ...  _  ... 
Honor,  finjamos  enojos»        a/?. 

r     /^Q/¿  Juan. 
I  Qué  dirá  F1  que  estoy  mortal 
y  recelo,  su  desdén.' 

"    Mendoza. 
Habíale  sonaiio   Lien  , 
aunque   lo  reciba   mal  ;      "  "''," 
pero  aquesto* té'  conviene.* 

Don  Juan. 
Sabrá  al''4síi  que  suyo  soy»  " 

r. .  León  ida. 

Contenta  estás* '  '     ' 
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Camila. 

Loca  estoy. 
Leonida» 
Gente  sale. 

Camila. 

El  duque  viene. 

ESCENA  VIII. 

Dichos ,  el  duque ,  Fortun ,  Teodoro  y  criados* 

Fortun* . 
Aquí  mi  señora  está. 
Duque. 
Vete  ,'  Teodoro ,  al  momento  , 
y  haz  que  pongan  la  carroza  : 
tú  ,  Fortun  ,  al  conde  Celio 
avisa   para  que  salga 
conmigo. 

fortun. 
Ya  te  obedezco. 

ESCENA  IX. 

El  duque  ,  don  Juan,  Caadla,   Leonida  y  Mendoza* 

Duque* 
l  Hermana  ?  ¿  Don  Juan  ? 

Don  Juan^ 

¿Señor?  ' 

l  Camila. 

¿  Pues  á  donde  tan  contento  , 
ó  á  Jo  menos  tan  apriesa  ? 

Duque. 
A  pedirle  albricias  vengo, 

Camila. 
¿A  mí  albricias  ?  ¿pues  de  qué?. 
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.    Duque» 
De  un  gran  gusto. 

.    Camila* 

No  te  entiendo; 
Dn   Juan. 
Mendoza  ,  temblando  estoy. 

Duque.  f 

Digo,  hermana,  que  este  pliego 
me  acaban  de  dar  ahora. 
Camila. 

Y  en  suma',  ¿  qué  dice  el  pliego? 

Duque.  , 

*  Que  Arnesto... 

Camila. 

¡  Cielos  Í  qué  escucho  1        api 

Duque.  ■  *  ¿ 

Digo,  el  marqués  de  Santelmo..*? 

Don  Juan. 
Declaróse  mi  fortuna.        ap. 

Duque. 

Y  tu  .esposo...  .,  svi  .'.  i\  \\ 

Camila. 

i  Como  es  eso?,-  . 
Duque.  "* 

Está  dos  leguas  de  aquí ; 
y  haslala  quinta  me  llego, 
copo  es  justo ,  a  recibirle.       , 

*  :   Camila.  : 

Haces  muy  bienl  Aun  no  puedo,  f     *o¿ 
de  turbada  responder. 

,  Mendoza.  t 

Disimula.' 

-  A  lindo  tiempo  <  x 

•la  dije  mi  amor,  Mendoza^    " 

3 
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Dichos  jr  Fortun. 

Fortun» 
Ya  te  espera  el  Conde  Celio. 

Duque. 
Vamos  pues  :  hermana ,  á  Dios* 

Camila. 
Mil  anos  te  guarde  el  cielo; 
pero  no  para  casarme.       apr 

Duque. 
Y  asi-  don  Joan  mientras  vuelvo  * 
haz  aquella  diligencia. 
v     .  Don  Juan. 

'  *"¿  Tío'  ¿ice*  la  de  tas  celos  ? 

Duque.   . 
Hieñ  me  has  entendido :  á  Dios. 

'v       ESCENÁ/XÍ. 

Don  Juan,  Camila »  Leomdajr  Mendosa^ 

Canilla. 
¿rVéronse  ya? 

Lconlda.  . 

Ya  sé  fueron, 
*  Camuá\ 

\  Hay  suerte  mas  'desgraciada! 

.  Lqomda.  -j 

D&scoíoriaa  te' lias  puesto* 

LamilOf 
Leonida »  sin  alma  estoy;  .- 

irme  sin  hablarle  quiero. 

Mendoza. 
¿Qué  dices  deestof^'no  hablas^! 


^•ji 
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l  velas  ,  docrmo  ,  hace»   gesto*? 
Don  Juan. 

Velo,  duermo,  sufro,  callo, 

amo ,  olvido  ,  rabio  ,  peno  , 

huyo,  sigo,  siento  ,  lloro, 

ardo,  ydo  (  vivo  ,  muero, 

y  »o  tiene  él  infierno' 

mas  ansia ,  mas  dolor ,  ni  m»i  tormento. 
,.    ¡ Ah ,  quien  hubiera  nacido 

sin  ojos  y  sin  deseos, 

ó  sin  valor  en  la  sangre  , 

para   ño  tener  aliento 
,  dé  emprender  amor  tan  altó;  - 

Loco  fui,  yo  lo  confieso  :        ,  .     , 

mas  bien  lo  pago,'  Mendoza, 
bien  lo  dice  este  suceso.  '' 

Camila-  ' 

Turbada  estoy,  ¿qué  he  de  bacerí 
Amor,  y  lastima  tengo 
á  don  Juan ; .  mas  soy  agen» ;  .,.. 
Irme  quisiera  ,   y  oó  acierto. 
¡Qué  blandamente, me  mira! 
¡qué  i 
¡qué  e 

Casi  «i 

V  fuer, 

sepa  d __  _ ^ y, 

y  sepa. "...  pero  ¿q^e  intentó  t"í 
¿qué  locuras  son  las  miasí1" 
Si  me  ha  degóaar'  Arnesío, ' 
y  don  Jnaú  ha  de  perderme, 
¿  para  qué  puede  ser  bueno 
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darle  ¿  entender  mis  flaquezas?, 
Mejor  es  ;  yo  me  resuelvo ,  ,  . 
auiíque  martirice  el  alma 

á  decirle,  que  me  ofendo 

i  .  •  - 

de  sus  locas  pretensiones  : 
viva  mi  honor,  aunque  muero; 
Oye.  .don  Juan 

Don  Juan. 

•         *  t  r 

¿  Qué  me  mandas  j 
Camila. 
Denanles  tu  atrevimiento 
ya  te, acuerdas  que  fué  mucho.   '    ' 

Don  Juan.  » 

Solo,  señora  ,  me  acuerdo, 
que  tu  tuviste  la  .culpa, 
aunque  la  pena  padezco. 

J  Camila  > .  « 


¿To  la  culpa?  ¿  estás  e  ni  tí? 
JPiensp  que  no<  -     / 

.••i».»..     ^  n      '     .  '      V.....    '  «L 

.  Cartilla. 

pues  dime,  ¿  que' libertad 
has  visto  en  mi  casto  pecho?  :  * 
¿qué  ocasión  te  dan  mis  ojos  t  : 
¿  qué 'ioovedaijt  vés  ¡¿¿í  ellos? 
?  qué  apariencias ' "   gué  favores^ 
qué  espéranza^qiie  ¡deseos, 
qué  palaBras,  qué  séllales  * 
pajra  que  atrevido  y  necio. 
a  m\  decoro  te*  atrevas , 
y  mé  pierdas  el  respetó  í* 
¿Sueno  esta  mi  hortür  contico  i 
¿de  tus  locos  pensamientos , 
¿oy  ocasión  yof  ¿soy  causan?      ** 


Don  Juan. 

Si ,  Camila  ,  que  s\  el  seso  t 

la  libertad,  la  cordura, 

«1  alma  ,  el  entendimiento  , 

las  potencias  y  sentidos  » 

el  gusto  ,  la  vida  ,  el  sueño  ( 

me  quitan  tus  bellos  ojos , 

cuyas  luces  reverencio; 

tu,  y  ellos  tenéis  la  culpa. 

Yo  los  vi ;  ¡  pluguiera  al  cielo  f  .  - 

que  antes  un  León  de  Albania  4.  t 

como  á  humilde  conejuelo  , 

me  deshiciera  en  las  unas  ; 

y  un  tigre  manchado  á  trechos  § 

hartándose  de  mi  sanare  • 

bordara  con  grana  el  suelo ! 

Pero  ya  fue  suerte  mia  ; 

aode  tí,  de  ella   me  quejo, 

consiénteme  aqueste  amor  ; 

pues  yo  también  te  consienta    • 

que  con  Arnesto  te  cases  • 

y  si  presumes  ,  que  ofendo 

tu  virtud  con  adorarte ,     .  ,      , 

aquí  tienes  este  acero  , 

toma  venganza  á  tu  gusto  , 

pásame  con  él  el  pecho; 

humilde  á  tus  pies  estoy.  _ 

Camila, 
l  Qué  pecho  habrá  tan  de  hielo,       ap. 
qué  diamante  habr¿  tan  duro , 
y  qué  muger  tan  de  acero, 
que  le  escuche  y  no  se  ablande 
á  las  ansias  o  á  los  ruegos !  ■ 
Ya  no  puedo  resistirme  ; 
perdone  mi  encogimiento. 
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¿Don  Juan? 

Don  Juan 
l  Qué  quieres  ? 
Camila. 

No  se: 

i 

llégate  mas. 

jDo/i  Juan, 
Ya  me  llego. 
Camila. 
Mil  colores  me  han  salido.  ap 

Dígo,  en  fin ,  que  te  agradezco 
el  noble  amor ,  que  me  tienes  ; 
pero  no  prosigo  en  esto  9 
que  diré  mil  disparates. 

Don  Juan, 
Con  eso  me  has  satisfecho  ; 
aunque  én  tu  vida  me  mires. 

Camila, 
Soy  principal. 

Don  Juan. 
Ya  lo  veo^ 
Camila* 
.Viene  Arnesto. 

Don  Juan. 
<  .    *        Ya  lo  sé. 
Camila* 
He  de  amarle. 

Don  Juan. 
r  Ya  lo  tiemblo.  \ 

*  Camila. 

No  puedo  atreverme  á  mas ; 
pero  por  lo  que  te  debo  , 
para  templarte  la  pena  , 
quisiera  darte  un  consejo  : 
mira  ,  don  Juan  ,  del  amor 
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el  mismo  ainor  es  remedio. 

Zfo/i  Juan. 
¿Cómo? 

Camila. 
Amando  en  otra  parte; 
pon  los  altos  pensamientos 
en  otra  dama  cualquiera., 
y  mirala  con  deseo 
de  que  te  agrade  ;  y  verás 
como  te  va  divirtiendo, 
y  me  olvidas  poco  á  poco. 

Mendoza. 
El  consejo  ,  por  lo  menos , 
es  de  dama  de  la  Villa. 

Camila. 
Mi  propia  desdicha  intento.  ap. 

Mendoza.  > 

¿  T  cómo  estamos  de  amor  ?  ' 

Leonida. 
Que  si  me  quiere,  le  quiero.,       r 

Mendoza. 
¿Y  si  no? 

Leonida. 
Que  vaya  al  rollo. 
Mendoza. 
Aquí  si  que.  no  hay  rodeos ,         / 
invenciones  ni  tramoyas, 
sino  amor  cristiano  viejo ,    . 
que  habla  con  toda  llaneza. 

Don  Juan. 
Camila,  no  nos  cansemos. 

Camila. 
Yo  procuro  enamorarte. 

Don  Juan.  * 

Yo  agradezco  tu  buen  celo; 
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mas  no  estoy  para  esas  cosas.  ' . 

Camila* 
Doña  Hipólita  Vicencio 
puede  aficionar  al  Sol  ; 
ojos  graves,  cabos  negros, 
*  y  canta  muy  bien  á  un  harpa,  f 

Mendoza, 
Lo  peor  que  tiene  es  eso.  , 

Camila. 
¿Luego  es  defecto  cantar?  , 

Mendoza. 
El  instrumento  condeno  ; 
porque  fuera  de  ser  broma  9 
me  paVece  poco  honesto* 

Camila. 
En  parte  tienes  razón, 

Mendoza. 
La  postura ,  por  lo  menos  ff 
por  Dios  que  es  ocasionada 

Camila. 
Lisardá  tiene  buen  cuerpo » 
lindas  manos,  muchas  gracias , 
y  se  prende  por  estremo. 

Mendoza. 
J  Qué  fea  debe  de  sex* !         / 

Camila.  \ 

Aunque  de  color  moreno  \ 
es  doña  Francisca  hermosa , 
y  el  lunar  del  lado  izquierda 
le  agracia  mucho  la  cara ; 
estrella  ,  en  fin  ,  de  su  cielo,  > 

Mendoza 
Muger  morena  y  Francisca  , 
jiñas  que  la  estornuda  el  pueblo! 
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.  Camila. 
Dorotea  es  entendida  , 
habla  bien  >  y  aun  hace  versos* 

Mendoza» 
¡  Qué  poco  dote  tendrá ! 

Don  Juan» 
Basta  ,  que  me  das  tormento : 
hasta  ,  que  quieres  matarme ; 
ya  te  he  dicho  que  si  el  cielo 
formara  mas  hermosuras , 
que  hay  diamantes  en  su  centro, 
no  he  de  mirar  á  ninguna* 

Camila. 
Eso  es  lo  que  yo  deseo.  ap. 

\  Ah  ,  quien  pudiera  abrazarte , 
'por  el  gusto  que  me  has  hecho ! 
Celia  también...  pero  no, 
que  ya  Celia  tiene  dueño, 

Don  Juan» 
Eso  quisiera  .saber. 

Camila* 
i  Pues  impórtate  el  saberlo  ? 

Don  Juan» 
Es  curiosidad  de  amor. 

Camila» 
Harto  mas  tiene  de  zelos ;       ap. 
mas  yo  lo  remediaré. 
A  mi  hermano ,  á  lo  que  entiendo» 
tiene  Celia  algún  amor, 

Don  Juan» 
l  Y  es  eso  cierto  ? 

Camila. 

Tan  cierto , 
que  de  ella  misma  lo  sé; 
i|ue  aunque  se  habla  con  despego  > 
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es  solo  para  probarle  : 

á  mi  me  ha  dicho  en  secretó 

que  está  perdida  por  él. 

Don  Juan. 
Ya  sabes  lo  que.  le  debo : 
notable  gusto  me  has  dado. 
Sm  duda  al  Duque  mintieron.  *p4 

Mas  volviendo  á  mrdesdicha , 
ya  he  imaginado  un  remedio , 
aunque  muy  costoso  al  alma , 
»para  no  vivir  muriendo. 

Camila, 
é  Yoiál  es  ?  ^ 

Don  Juan. 

El  de  no  verte. 
Camila. 
No  me  parece  que  es  bueno. 

Don  Juan 
Antes  sí ,  pues  no  he  de  estar 
viendo  á  mis  ojos  ( ¡  ay  cielos  !  ) 
mis  agravios ,  y  tus  gustos  ; 
que  en  estos  días  primeros , 
claro  está  ,  que  serán  grandes. 

Camila. 
Harto  al  revés  los  espero. 
•    '  Don  Juan. 

Yo  me  iré ,  Camila  hermosa  ; 
yo  rae  iré ,  donde  muy  presto 
tengas  nuevas  de  mi  muerte  ; 
que  ya  que  sirvo  Sin  premio , 
no  he  de  ser  Tántalo  amante 
del  cristal ,  que  no  merezco. 
Tu  esposo  vendrá  esta  noche  ; 
ya  parece ,  que  le  veo ; 
recibirásle  cortés, 
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mirara*  tn  ojos  bellos  f 
abrasárosle  de  amor  , 
dará  priesa   al  casamiento, 
tratarálo  con  el  Duque, 
firmarán  se  los  conciertos, 
y  por  dicha ,  ó  por  desdicha , 
seré  yo  testigo  de  ellos; 
pero  no  de  lo  demás... 

Camila. 
I  Ay  de  mí ! 

Don  Juan, 

Porque  al  momento 
he  de  salir  de  Florencia : 
bien  puedo  f  bien  ,  desde  luego 
empezar  á  despedirme. 

Camila. 
Otro  golpe  mas:  ¿qné  espero  ?         ap. 
¿  Y  dices  eso  de  veras  ? 

Don  Juan. 
¿  Qué  he  de  hacer ,  si  te  contemplo 
en  brazos  de  tu  marido  ? 

Camila. 
¿  En  efecto ,  estás  resuelto  ? 

Don  Juan* 
Claro  está. 

Camila. 
I  Pues  yá  que'  aguardo  f  ap. 

¿qué  callo?  ¿qué  me  detengo? 
Don  Juan ,  don  Juan  de  mis  ojos  t 
si  las  penas ,  si  los  ruegos 
de  una  muger ,  que  te  estima , 
Talen  en  trance  tan  fiero, 
con  lágrimas  te  suplico 
(  pues  naciste  caballero  ) 
no  me  acabes  de  matar. 
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Don  Juan. 
¡  Ay  señora  ,  á  qué  mal  tiempo 
»é  que  te  debo  ese  amor ! 

Camila. 
Mí  honor  le  luvo  encubierto. 
i  No  te  quedarás  ? 

Don  Juan. 

Repara 
«n  que  entramóos  nos  perdemos ; 
tú  me  quieres ,  yo  te  adoro  , 
tü  te  casas ,  yo  te  pierdo  ; 
¿  pues  qué  hemos  de  hacer  los  dos 
penando,  amando,  y  sufriendo? 
¿  no  será  mejor  no  verte  ? 

Camila. 
Si ;  pero  es  fuerte  remedio. 
¡Ay  dueño  del  alma  mia , 
en  qué  de  penas  me  has  puesto! 
¡Buena  quedaré  sin  tí, 
cuando  pierdo  por  tí  el  seso ! 

Salid,  lágrimas,  salid; 
romped  la  puerta  al  respeto  > 
y  la  ocasión  os  disculpe. 

Mendoza, 
iVuelve  los  ojos. 

Don  Juan. 
Ya  veo, 
que  llueve  aljófar  el  Sol , 
como  anda  el  Cielo  revuelto. 
¿  Haste  hecho  mal  en  los  ojos  ? 

Camila. 
No  sé  que  me  tengo  en  ellos: 
mas  ya  pienso ,  que  no  es  nada.. ' 
f  Mendoza. 

'^Tá  también  haces  pucheros  ? 
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Don  Juan. 
¿Pues  soy  de  piedra ,  Mendoza? 

Camila. 
Por  si  acaso  no  nos  vemos 
en  ocasión  semejante, 
que  pienso  que  será  cierto , 
toma »  don  Joan ,  este  abrazo.  dásele, 

Don  Juan* 
Con  saber ,  que  es  el  postrero  , 
me  das  templado  el  favor. 

Camila.. 
Sabe  Dios  lo  que  lo  siento; 
mas  es  fuerza :  á  Dios. 

Don  Juan. 

A  Dios. 
Mi  muerte  en  mi  ausencia  llevo;. 
;Ah,  sí,  que  se  me  olvidaba!         vutlvé* 
Dame  pr  ira  ero  ese  lienzo.  ; 

Camila» 
l  Este  lienzo?  ¿  pues  que  tiene ? 

Don  Juan. 
Mil  tesoros  encubiertos.     , 

.Camila. 
Toma  c#n  él  esta  joya ,  désela* 

y  estímala  por  el  precio» 
no  porque  al  cuello  la  trage.   - 

Don  Juan 
Sola  ppr  tuya  la  beso, 
aunque  el  lienzo  me  bastaba;    , 

Mendoza* 
A  los  diamantes  me  atengo,.  , 

Don  Juan.  -, ,  "* 

Cerno  á  pobre  me  bas  tratado; 

Mendoza. 
Si  acaso  lo  son ,  que  en  «*t# 
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suele  haber  bravos  gatazos. 

Lconida. 
¡O  qué  gentil  majadero! 
Cuatro  mil  escudos  vale. 

Mendoza. 
Cuatro  mil  años  bieu  hechos 
vivas. ' 

Camila» 
Como  sea  con  gusto. 
Don  Juan. 
Señora  f  no  te  encarezco 
de  la  manera  que  voy. 

Camila. 
Si  es,  don  Juan  como  yo  quedo, 
milagro  será  que  vivas. 

Don  Juan. 
Y  dicha  será  si  muero. 

Camila. 
¿  Que  te  v4s  ?  ¿  qué  no  he  de  verte  ? 

Don  Juan. 
¿Qué  te  ha  de  gozar  Árnesto? 

Camila.' 
¡  Qué  desdicha ! 

Don  Juan. 
¡Qué  dolor! 
Camila. 
¡  Qué  sin  razón  í 

Don  Juan. 

¡Qué  tormento!      '(*) 
¿Mendoza  ,  qtié  ruido  es  ése  ? 

Mendoza. 
Sino  trút  engaño  ,:  sospechó  9 
que  es  una  salva  que  hace 


{  *  )     Disparan  dentro-. 
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Florencia  al  recibimiento 
de,  tu esposo. 

Don  Juan. 
\  Qué  ya  llega  l 
Camila. 
Es»  porque  no  le  deseo. 

Don  Juan, 
Aquí  acabó  mi  fortuna.    - 

Mendoza. 
Ya  se  acercan. 

Camila* 
Esto  es  hecho : 
á  Dios  i  señor  de  mis  ojos. 

2>o/t  Jua/i 
Harto  me  dices  con  ellos.1 

Camila. 
Mucho  tengo  que  llorar. 

.Dató  Juan 
Loco  voy. 

Camila. 
Sin  alma  quedo* 


i  ■ 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

\ 

Salo»  db  palacio. 

El  Margues  de  Santelmo  jr  Lucinda* 

•'  Lucindo. 

Bella  ciudad  es  Floreada. 

Marqués* 
No  la  tiene  el  mundo  igual ; 
pero  vame  en  ella  mal. 

Lucindo» 
¡Qué  edificios!  ;.qjué  opulencia! 

Marqués» 
Salió  mi  esperanza  vana; 
descontento  estoy  conmigo. 

Lucindo* 
Bien  lo  hace  el  Duque  contigo. 

Marqués» 
Así  lo  hiciera  su  hermana. 

Lucinda. 
¿  Pues  que  no  te  mira  bien  ? 

Marqués. 
Parece  que  no  le  agrado. 

Lucindo. 
Vergüenza  será,  no  enfado. 

Marqués* 
Yo  presumo  que  es  desdén. 

Lucindo* 
¿Y  cuando  te  casarás? 
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Marques. 
Cuando  Camila  quisiere, 
que  será  cuando  estuviere 
mas  tratable. 

Lucindo. 
*  *  ¿En  eso  á»s ? 

Marqués, 
Mi  padre  el  marqués ,  trató 
darme  con  Camila  -estado  , 
y  yo  en  parte  aficionado 
á  las  «tievas  que  me  dio , 
de  su  hermosura  /la  fama  , 
le  pedí  licencia  ;  y  luego 
movido  de  un  casto  fuego 
que  honestamente  me  llama, 
rompiendo  rizas  espumas 
al  mar  entregué  seis  naves , 
llenó  de  empresas  suaves 
galas ,  libreas  y  plumas. 
Formé  un  campo  tan  lucido 
de  soldados,  que  cualquiera, 
un  mayo  portátil  era  , 
y  un  abril  recien  nacido. 
Pareció  verde  jardín 
todo  ei  piélago  de  sal, 
dejando  de  ser  cristal 
por  una  tarde;  y  en  fin , 
fueron  tantos  los  colores  , 
que  pienso  que  el  mar  dudaba, 
si  de  elemento  mudaba  , 
viéndose  cubrir  de  flores. 
Llegué  á  Florencia,  y  Clenardo' 
á  recibirme  salió: 
ya  sabes  lo  que  me  honró. 
Entré  en  la  ciudad  gallardo       ** 
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en  un  valiente  alazán  ¿ 
de  aquellos  que  alienta. y  cria 
la  yerba  de  Andalucía ; 
tan  airoso  ¿  tan  galán , 
tan  corpulento  y  bizarro, 
i|ue  al  Verle  peinar  el  suelo  ¿ 
pudo  codiciarle  el  cielo 
pira  el  tiro  de  su  carro. 
Vi  á  Camila  j  mas  hermosa 
que  la  Venus,  que  en  altares1. 
Chipre  con  rosa*  y  azahares  . 
venera  por  madre  y  diosa  ; 
con  el  cabello  esparcido , 
por  más  gala  6  mas  decoro  4 
pareció  diamanté  eri  oro  : 
allí  el  travieso  Cupido  f 
qué  preso  en  ellos  vivía  , 
tal  vez  la  frente  besaba» 
y  con  los  rizos  jugaba    - 
hasta  que  los  deshacía  1 
De  un  ¿vano  transparenté 
su  arquitectura  formaban    ■  ■  ■■ 
las  cejas,  que  se  apartaban 
por  dividir  cada  oriente. 
Negras  las  pestañas  fueron, 
entre  oscuros  arreboles ; 
¿mas  qué  mucho  si  á  sus  soles 
tantos  anos  anda  Vieron? 
En  los  ojos  ixó  quisiera 
hablarte  ,  por  no  ofender 
la  magestad  de  su  ser: 
no  tiene  en  la  octava  esfera 
eí  cielo  dos  luminarias , 
dos  antorchas,  dos  estrellas, 
con  mas  alma  en  sus  centellas  4 


•i  bien  á  mi  amor  contrarias. 
Las  manos  suyas,  en  fin, 
sacó  entre  varios  diamantes 
de  la  cárcel  de  sus  guantes 
con  diet  hojas  de  jazmín  $ 
y  tanto  las  admiré 
cuando  su  luz  advertí  9 
que  después  que  se  las  Vi 
de  la  cara  me  olvidé ; 
miróme  su  cielo  hernioso , 
y  con  ser  cielo  estrellado , 
para  mí  estuvo  nublado , 
por  no  decir  riguroso. 
Llegué  á  abrasarla  :  aquí  fué* 
á  donde  mas  me  perdí , 
porque  en  sos  estrellas  ví 
(si  no  fué  que  me  engañé) 
Ciertas  perlas  qué  enjugaba  ; 
y  como  las  detenían  ;-  -  ■' 

ya  que  salir  no  podían ,    ;'- 
por  lo  menos  se  asomaban*     -'- 
Luego  al  darme  los  abrazos    *-- 
que  la  ocasión  permitía , ' '  '  ;   * 
fué  con  tan  poca  alegría  ,«•"  * 
y  tan  caídos  los  '■  brazos  9  " 
que  en  sus  desvíos  y  enojos   ,  -  'f 
conocí  su  sequedad? 

que  una  tibia  voluntad ,     '  " 
en  ef  mirar  de  los  ojos  ,       '    '  . 

en  la  risa ,  en  las  acciones 

*e  conoce  ji  y  se  declara  ; 

que  siempre  ha  sido  la  cara 

fiscal  de  las  intencionen  J 

Camila,   en  fin ;  «o  rde*£reoiá,: 

la  ocasión  ella  la  sabe  %       :-■••-•- 
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y  aunque  su  virtud  la  alabe, 

¿  qué  Porcia  habré  ,  qué  Lucrecia  , 

qué  Eurídke,  que  Sulpicia, 

que  lo  sfii},,   y  que  se  vra  ■ 

de  un  hombre,  que  no  desea,' 

O  por  suerte  ó  por  codicia 

gozada?  Casia  fué  Didoj 

pero  no  >n?  admiro,  no, 

que  en  efecto  la  obligó) 

que  la  mas  flaca  muger 
en  llegando  í  enamorarle',  ; 
de  su  ser  suele  olvidarse,'  - 
y  una  roca  suele  ser  j 
y  al  revés  la  mas  honrada 
y  que  mas  honor  profesa , 
si  en  la  cama- y  en  la  mes* 
mira  &  un. hombre  que  le  enfada a 
ya  que  con,  la  ejecución  , 
por  su  virtud  110  le  ofenda , 
no  hay  honor  que  la  defienda.- ■■■ 
del  deseo  ó  la  intención;  ■■  * 

y  en  llegando  í.  desear     ■ 
ó  í  intentar,  una  muger,  • 
mucho   honor'  ha  menester 
paran  no  se  despeñar. 
, '  Lucinda. 

Y  si  te  aprieta  Clenardo , 
jqui  has  de  hacer? 

i  ■       Marqués  . 

.    Procuraré 
entref,enerj*  „.y,d¡ré 
como  por  lloras  aguardo  . 
i  mi  padre,  o/if.  desea 
hallarse  en  mi  casamiento  {. 


y  entre  tanto  el'  pensamiento  , ", 
la  vista ,  el  alma  j  la  idea 
se  informarán  con  recato 
de  su,  peña  y  sus  enojpft.    *  • 

■ .  •  ■   ESCENA  IT.  • 

*         «      *• . 
Dichos  ,  Camila  muy  triste,  y  Leonidm. 

*  Zeonida."'  7 

Descansa  siquiera  un  Tato  , 
mira  que  de  es*  manera  •» 

te  vas  echando  á  perder  , 
porque  darás  á  eu tender..,. 

Camtta*. 
¡Ay  Leofcida,  á  Dfós  'pluguiera  :, 
que  mi  dolor  fuera'  tanto 
que  la    vida  me  quitara  , 
y  su  fuerza  me  anegara 
en  eitariqfal  de  mi  llanto ! 
¿Piensas  túr  que. yo  no  advierto 
que  este  amor  ó  está^  locura 
ofende  mi  compostura  ;   , 
y  qtre  ha  sido  desconcierto     - 
de  mi  valor  natural*-  /í 

que  liviana  me  enamore, 
que  ruegue ,  suspire  y  llore ,  -  ** 
y  en  efecto ,  que  este  tal 
(  ;  Ay  Dios!)  qucntf  me  ha  fallado 
sino  echarme  un  hftso  al  cuello?' 
Yo  lo  sé ,  pues  qué  por  ello 
mi  triste  honor  ha  pasado ; '   '• 
ya  lo  he  llorado ,  Leonida , 
pero  en  tormento  tan  claro  f 
¿qué  importa  hacer  el  reparo 
después  de  dada  la  herida  ? 
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yaf  no*  bay. -remedio  que  importo; 
ya  miré  9  ya;  «quise  bien*  . 

Leonida  .-,.'. 

Sí;  pero  divierte  tambieq  r  •  * 
que  en  mugeres  de  tu  porte 
son  culpables  los  estrenaos , 
aunque  sean  naturales. 
:  *      Cainita.  ' 

Las  mugeres  principales 
¿no  hablamos,  también?  ¿na  vemos? 
4  somos  de  piedra  ? 

Marqués. 

Allí  e*tá, 

Lucindo. 
Que  llegues  será  forzosa.    i 

Marqués* 
Yo  voy. 

Leonida.  ■>■   . 

Señora ,  tu  esposo..  • 
r  .'.'  •  Camila. 

Sabe  Dios  si  lo  será. 
¿  Pues  ,  señor ,  ¿anto>  callar  ? 
J  No  os  bailéis  bien  en  Florencia  ?• 
Pero  sentiréis  la  ausencia 
de  vuestra  patria ,  y  estar 
con. poco  regalo  aquí.       .  • 

Marqués.   :  ••    * 

i»;  Bar  ahora  solo  siento 

Veros  con  poco  contento;   .  . 
Camila.  ' 

Esto  es  condición  en  mí ; 
y  mi  falta  de  salud 
me.  tiene  poco  gustosa. 

Marqués.  '-.,». 

Pues  si  estáis  tan. achacosa  t¿ 


aunque  eq  tanta  juventud  t 
no  es  bien  teneros  en  pié : 
tentaos  r  ñor  vida  miá. 

Camila. 
Yuestra  soy. 

Marqués. 
Eso  querría. 
'  Camila.     ' 
Antes  mi  muerte  ver¿  ap. 

¡  Ah  fieras  leyes  de  honor! 

♦  5  •  •'••  'Marqués..'. 
¿No  os  sentáis?       ■  ' ' 
.  *•  »         Camila. 
Ta  os  obedezco*         Siéntase. 
por  mil  cansinos  padezco.        <ip. 

Marqués* 
£1  no  hablaros  en  mi  amor 
nace  de  veros.  MT 
Camila. 
Callad  ;*      . 
que  me  haréis  salir  colores.' 

*  '        Marqués.    '  "  ' 
Teneisme  con  mil'  teníóres. 

Camila.     '  5 
fin  cosas  de  voluntad 
sé  tan  poco..*'  Pero  miento ;       ap. 
harto  sé  ,  pues  sé  morir. 

Marqués. 
Mucho  os  tengo  que  'decir 

Camila. ' 
\  Ay  Ledhida ,  no  hay  tormento . 
como  el  haber  dé  escuchar 
un  hombre  que  desagrada! 

»     '     Marqués. 
Pienso  que  estáis  disgustada. 


a 


.    Camila.        ■  ■»:■.■  i 
¿Yo?. ¿  por.qu,.:?  no:h«v,<pu  tratar 
el  hombre  mr,  está  matando,  i      «/>. 
Haame  dado  aquestos  d'as... 

Marques.  --..     ..  .1-  -,.■"' 
Diréis ,  que  melancolía». 
,(      Camila. 

Y  suelen  de  cuando  en  cnando 
apretarme  el  cora  son.    ;...  -.   . 

.,.,    Marqués,  .   .  .  ■\-..   . 

Y  después  que  yo  he  venido , 
es  deben  de  haber  crecido.  ■  ■ 
Ciertas  mis. sospechas  son:       ap. 
esta  .condición  esquiva, 

amor  es  ;  Camila    quiere, 

.,  ¿ESCENA  III..   i  ■■■ 
VDichas,  don  Juan  y  Xtehdoza. 

Dan  Juftn. 
Si  tan  desgraciado  fuere-!     ~. 
montes  hobra  donde  viva  , 
porque  very.no  goiar    ,- 
será  muerte  para  mí. 

frftindoza.  .:.  ,. — 
¡Y  no  es,,,me¡or  esperar.  :. 
á  que'  se  jiqela,  de  tí,?    (  Í¿  ..<■■ , 
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Mendoza.  '  '     - 

El  llevará  gentil  moza. 
¡  Qué  talle !  \  qué  •  olor  !  ¡  qué  aseó  ! 

■Don  Juan* 
{ Que  esto  mire  ,  y  con  mis  manos 
no  me  mate ! 

Mendosa» 
¡  Qué  imprudencia-!; 
Don  Juan.  * 

¡Ah  celos  d*  amor  tiranos! 

Mendoza,  '  ■    "t 

Pues  en  Dios ,   y  en  mi  conciencia  f 
que  están  como  dos  hermanos. 

Margues. 
Si  acaso  no  os  entretengo  , 
i  reme. 

-  Camila-  • 

Sois  muy  galán. 

Morquék.  "•■* 

Vuestro  disgusto  prevengo.    - 

Dichos  y  Celia» 

,   Celia*  h 
Como  sombra  de  don  Juan 
siguiendo  sus  pasos  vengo  : 
con  mi  prima  pablaba  ayer  .v. 
y  en  mi  amor  debip  de  ser  : . 
algo  tierno  me  ha  mirado,  t  —  '* 
-sin  duda  se  lo.. ha  contado  . 
¡No  hay  tan  dichosa  mngeri    i 
¿señor  don  Juan;?  >.  . 

Don  Juan. 

Don  Juan  BQjrj 


pero  na  .«Kor  don  Juan, 

Celia. 

Loca  de  contenió  estoy : 
ya  como  dueño  y  galán 
pardo  tratarle   desde  hoy; 
éi  lo  dice ,  pues  me  advierte , 
que  con  menos  cortesía 
le- he  de  bablar. 

Camila. 

;  Afa  triste  suerte 
si  amor  con  celos  porfía, 
vencerá  el  honor  mas  fuerte! 

Marques. 
Como  digo..,. 

Ya  os  entiendo. 
Mil  muertes  estoy  sufriendo  ;      ap. 
Celia  con  don  Juan  está. 
Mi  hermano  en  eso  podrá 
disponer. 

Marques. 
Yo  00  pretendo 
cosa  que  vos  no  queráis. 

Camila. 
Yo  Os  agradezco  el  favor. 
;  Ay  amor ,  qué  inquieto  andáis '. 

Don  Juan. 
Digo  qne  sé  v — ""* — 

Por  mil  año» 

Do 

Camila  me  lo 


Í9 
|¿i*do  camino  torné         ap. 
para  lograr  roí  cuidado. 
Pues  su  nomke  conocéis  , 
en  mi  nombre  le  llevad 
esta  vanda. 

Camila» 

¡  Ojos ,  qué  veis  !        ap, 
Celia 
y  en  ella  mi  voluntad 
mas  declarada  veréis.  (i) 

Don  Juan. 
Como  si  yo  hubiera  sido 
el  dueño  de  este  favor  ? 
le  agradezco.  , 

Camila. 

¡  Ay  atrevido !  •        ap. 
Ella  le  ha  dicho  su  amor. 

Celia. 
¡Notable  suerte  he  tenido ! 

Marqué^ 
Algún  dolor  os  ha  dado , 
sino  es  secreto  cuidado  ; 
pues  que  tanto  os  divertís. 

Cámjja. 
Mil  necedades  decis. 

Marqués. 
Pues  aun  no  me  he  desposado. 
Por  no  enojaros  me  voy.  Levántase. 

que  he  calentado  la  silla , 
y  pienso  que  pena  os  doy. 

v   Camila. 
Vuestro  hablar  me  maravilla, 
sabiendo ,  Marqués  ,  quién  soy. 

(i)     Dale  una  banda  azul  i  - 
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Marqués» 
Estáis  con  tanto  disgusto... 

.  Camila» 
Ea  ,  llamadle  recato. 

Marqués. 
Si  vos  tuviera  des  gusto...... 

Camila. 
Donde  no  hay  amor,  ni  trato  >, 
nanea  el  recato  fué  injusto, 
¿inopes,  que  como  á  muger 
común  me  queréis  tratar , 
pues  que  vinisteis  ayer , 
y  ya  debéis  de  pensar,, 
que  os  tardo  mucho  en  querer. 

.Marqués. 
,,,Pues  miradme  ntas  despacio. 

Mendoza. 
¡O,  qué"  amante  tan  reacio!  ap. 

Marqués. 
Y  quizá  os  agradaré , 
que  yo  entre  tanto  sabré    •      • ' 
quien  os  agrada  ea  Palacio.   •  • 

ESCENA  V. 

■ 

Dichos   menos  el  Marqués. 

0 

Leonida.  .   ¡    * 

Enojado  vá. 

Camila. 

¿Qué  importa  ? 

.  Celia» 
Triste  parece  que  queda. 

Camila. 
En  mi  casa ,  y  á  mis  ojos. 
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Leonida. 
Advierte... 

Camila. 

Nada  me  adviertes. 
Don  Juan. 
Lleguemos,  Olía. 

Camila. 

Pues  bien , 
l  (\ué  conformidad  es  esa  , 
que  hacéis  los  dos  de  esta  suerte  ? 

Mendoza. 
¡O  qué  ojazos  'que  les  echa  ! 

Don  Juan. 
No  era  cosa  de  importancia : 
estábame  dando  cuenta 
Celia... 

Camila. 
¿De  qué*? 
Don  Juan. 

De  su  amor , 
y  como  yo... 

Camila. 
De  manera 
que  estarte  Celia  contando  , 
muy  á  lo  tierno  sus  penas  , 
¿no  era  cosa  de  importancia? 

Don  Juan. 
I  Pues  qué  importa  que  lo  sepa , 
siendo  Cieña rdo  mi  amigo  ? 

Camila. 
¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 
¿y  es  esa  buena  amistad? 

Celia. 
¿Puest  prima  ,  de  qué  te  alteras  ? 
¿no  he  tratado  yo  contigo 
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estas  cosas? 

Camila, 

Yo  estoy  buena.         ap. 
i  Qh  qué  presto  os  concertasteis! 

Celia» 
Tá  no  me  dijietes.¿¿ 

Camila, 
Necia  f 
después  te  responderé , 
y  verás  de  tu  imprudencia 
el  castigo  :  y  td  ;  villano , 
sin  hjDnorj  y  sin  nobleza... 

Don  Juan. 
I  Qué  es  lo  qué  dices  ,  señora  ? 

Camila* 
¿  Si  sabes  qué  Celia  es  prenda 
de  mi  hermano  ? 

Don  Juan. 

¿  Pues  yo  acasé 
amo.  6  solicitó  á  Celia  ? 

Camila, 
j  O  9  qué  bien  por  vida  mia! 

Don  Juan. 
Eso  es  probar  mi  paciencia. 

CarHilá. 
¿  Si  divertirte  quenas 
de  mi  amor  ,  no  hay  en  Florencia 
hartas  mugeres  ,  don  Juan  ? 
I  Mi  casa  ha  de  ser  por  fuerza 
tercera  de  tus  deseos  ? 
Pues  si  la  vida  me.  cuesta 
me  he  de  vengar ,  enemigo. 

Don  Juan. 
¿  Luego  de  Celia  sospecha» 
en  tu  agravio?        ,♦..   , 


Camila. 

No  sospecho, 
que  filien  sospecha  recela , 
y  quien  recela  está  en  dada  , 
pues  puede  ser  que  no  sea ; 
mas  ya  lo  sé  claramente  : 
ese  es  tu  amor  *.  tu  firmeza. 
Mírame  j  ingrato *  á  la  cara: 
¿  qué  te  dio  dehantes  Celia  ? 

Don  Juan. 
¿Amif  señora  ? 

Camila. 

A  tí,  pues. 
Don  Juan 
Pienso  que  esta  vanda. 
Camila. 

¿  Piensas  ? 
como  si  no  lo  supieses. 

Don  Juan. 
No  té  entiendo. 

Camila. 

I  Qué  inocencia ! 
Don  Juan. 
Como  no  era  para  mí...       Dásela. 

Celia. 
Eso  escusarío  pudieras , 
que  no  eres  mi  madre  tú , 
para  que  con  tanta  fuerza 
te  informes  de. mis  costumbres,* 
que  es  demasiada  licencia ; 
y  aun  parece  .» 

Camila. 

Celia,  quedo.' 
Celia. 
Porque  en  tu  casa  me  tengas 
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no  me  has  de  tratar  as?  • 

que  tn  efecto  ,  soy  tan  buena... 

Camila. 
Como  yo ;  pero  mas  libre. 
¿  Pues  ,  dirae  t  tan  grande  ofensa, 
ha  sido  ver  esta  vanda? 
¿  No  puede  ser  que  yo  quiera 
hacer  otra  para  dar 
á  Arnesto  ,  y  sacar  la  muestra 
del  dibujo ,  y  los  colores  ? 
Por  cierto  ,  que  está  bien  hecha : 
bien  sale  el  oro  en  lo  azul. 

Mendoza, 
Si  dama  de  punto  fuera, 
noguerado  había  de  ser. 

Camila. 
Aquí  parece  que  hay  letras  : 
don   Juan  dice:   bueno  á  fé\ 

Don  Juan. 
No  puede  ser, 

Camila, 

l  No  ?  Pues  llega, 
deletrea  por  tu  vida : 
una,  D  y  un  punto,  es  esta 
cifra  del  Don :  ¿  no  es  así  ? 
Esta  es  I,  no  de  las  griegas , 
llámase  larga  en  Castilla ; 
V,  pienso  que  es  la  tercera , 
la  cuarta  es  A,  ¿  vas  conmigo  ? 

Don  Juan, 
¡  Hay  tan  estrana  quimera  ! 

Camila. 
La    quinfa  es  N  ,  que  todas 
(si  las  {untas,  y  conciertas) 
dicen. don  Juan-:  ¿haslo  visto?. 
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¿Ahora  serán  quimeras 
las  inias,  ó  desengaños? 

Don  Juan. 
¿Serán  engaños  de  Celia , 
ó  serán  desdichas  miasj 
v  mas  déjame    hablar  con  ella  . 
y  tu  verás... 

Camila.  . 
¿Qué  es  hablar?  / 
l  Luego  entieudes  que  has  de  verla 
en  tu  vida  ?  Vele  luego; 
tío  estés  en. mi  presencia: 
salte  luego  de  la  sala. 
Don  Juan. 
Si  la  cólera  me  ciega... 

Camila. 
¿No  te  vas? 

Don  Juan, 
Ya  lo  procuro; 
pero  primero.... 

Camila. 

Tú  intentas 
descomponerme  sin  duda. 

Don  Juan.  \ 

Solo ,  señora ,  quisiera  , 
que  Celia  dijera  en  /esto: 
la  verdad. 

Camila. 
Ya  no  aprovecha. 

Don  Juan.  r      «  •  ♦ 

•^  ...  ,  , 

Celia. 

,•  Camila. 
¿  Mas  Celia  tenemos  í 
Mendosa* 
Í  Oh  qué  brava  polvareda 
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le  h*  levantado! 

Camila. 

Pues,  necio, 
ffri  de  aqudta  manera,  échale; 

ya  que  con  tipo  no  vale, 
mi  ratón  ;    vele  ¿  qué  esperas? 

No  le  trates  mal.      "' 
Camila. 

Don  Juan. 
Ya  me  voy,  pero  por  fuerza.  ' 

ESCENA  VL 

Dichos  jr  el  duque. 

Mcndoííi.  '■'■• 

El  duque-  * 

Den  Juan. 
Si  nos  ha  visto.1  "        '"  i 
Mendoza. 
¡Qué  dudkUal 

Doi*  Juan.  '      .■■■»■■ 

'■'     Amor)  paciencia, 

ESCEMA'VIÍ. 
Dichos  ,  menos  don  Juan  y  Mendosa. 
•'■'■■■     Camítá.     ' 
¡Que  hubo  de  venir  ahora !  ap. 

¿  Pues  tú  ,  hermana  ;'  descompuesta V 
y  con  don  Joan  ? 

Ltonida. 

¿  Qué  lias  de 'hacer? 


Camila. 
Confusa  estoy  y  suspensa. 

.    Duque,         •    * 
¿Qué  dudas?  Habla. 
Camila. 
<"  cylStaor...'-'       ! 

c¿Bfií:'" 

Si  con  don  Juan  no  estuvieras     * 
tan  terrible». 

'  Camila? 

Ya  está  becbo:  ":  ' ' 
salios  todos  allá  fuera.  '  tJ¡ '' ' 

Celia, 
¿Yo  también 2;  ;vv  '"'; 

Camila*. 

Y*:t¿  también. 
"'•;'    ''  -Celia.     '   *      U',J       l 
¿Mas  qué"  Rieres  liarle  cbeiítk,Jkl: 
de  que  á  don  Jiía-n  tenffo  amor  i 

tramita.  '  * 

Si  mi  honor  peligra1 /Celia  , 
habrasme  de' perdonar.        '  J-    '/ '  *; 

No  importa,  que  estoy  rtsueítaM 
di  prima  lo  que  quisieres. 
Si  no  estuviera  tan  cierta       ap. 
de  que  Camila  se  casa 
con  ArncísW;5  presun^iera./.;/  í  c* 
mas  quiero  quedarme  áqttf       ^"P 
.  Guarde  Diosa  Vuecelencia. 

1 

--•, í«b  r 

t  j    %  ."'*  ••■»  *■■  .     '  ;j '& 
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escena  vni, 

Dichai  menos  Celia. 

Camila^  '  { 

Confuso  tengo  a  raí  hermano. 

Xa  ichao  ,a?v,'lt    ,.-,]    ,, 


la  pesadumbre  que  figo, 
hermano  y  señor,  que  apeuaa 
puedo  hablar- 
Pasa  adelante, "" 

Camila., 
Ese  do»  Juan  ,  que  eu  so  tierra, 
debe  de  ser  hon>Li*  b¡n^.„ 

¡Que  dices?  Ya  el'  aluja  tiembla. 

-Camila.  _ 
Aunque  sabe  <\uc  tú  adoras 
á  Celia.,  que  puco  cuerda 

k  fflff í?  .rV^r ',  "I , .  ..-  :.■..,■■■ 

.  jpvave.:    ,i{  ,  ..  , . 

.<«,  :!■„;.    ¿ttmííMPLi 

^  ^Capálm^^  .,  .   ...„ 

E»  tanta  SB,;dfesvievfiüení.a.1    *'„ 
que  la  solícita.^  f¡  ,  (i., 

.i-..-!dflWe-r'.,\. 
¡  Ab  ingrato! 
Camila. 
Denántes  le  hallé  coti  ella , 
y  dándole  aquesta  vanda  , 
que. con  letras  de  oro  y  seda  , 
su  uomiire  dice  en  mil  par  le»; 


y  teguemé  de  manera 

que  como  viste  me  bailaste.  ' 

Duque, 
Tienen  algunas  ofensas       ap. 
tal  circunstancia  ,  que  el  alma 
apenas  puede  creerlas, 
rabiando  de  enojo  estoy ;        , 
¿  esto  en  el  mando  es  nobleza  ?     ' 
Bien  me  has  pagado,  don  Juan, 
l  Con  qué  engaños  y  cautelas 
me  hablaba  en  Celia  ,   diciendo  9  '  * 
que  á  quien  á  mi  se  atreviera  .  ,. , 
le  hiciera  pedazos !  Y  él 
(  ¡  qué  malicia  !  ¡  qué  vileza  !} 
era  el  secreto  gala^i  . 
por  quien  su  amor  me  desprecia* 
Celia  dijo,  que  mi  hermana  ' 

lo  sabia  ,  pues  si  ella 
lo  confiesa  claramente , 
¿qué  informaciones  ,  qué  pruebas 
puede  haber  mas  infalibles  ? 
¡  Ah  ingratitud  ,  qué  bajezas    ' 
noTia  intentado  tu  porfiál  ■ 

Fué  Páris  de  Troya  á  Grecia ,  ' 

recibióle  Menelao  ,  ' 

dióle  su  casa  y  su  mesa ,  * 

y  pagóle  el  hospedaje  ". ' 

con  robar  después  á  Elena: 
lo  mismo  me  ha  sucedido  ; 
mas  con'  esta  diferencia,    ' 
que  yo  no'  puedo  véngaijme 
aunque  lo  pida  la  ofensa. 
Don  Juan  ,  en  cierta  ocasión 
me  ha  dado  la  vida  ,  y  fuera ' 
lina  ge  de  tiraqía 


Vo 


matarle;  con  mas  prudencia 

me  he  de  portar :  oye  ,  hermana , 

yo  he  pensado.... 

Camila. 

£1  alma  tiembla.       ap* 

Duque, 
Que-  hacerle  matar ,  no  es  cosa 
que  está  bien  á  mi  grandeza. 

Camila. 
\  Jesús ,  señor  !  ni  por  pienso. 

i     Duque. 
Mejor  es  que  de  Florencia 
salga  mañana. 

Camila. 
Mejor; 
¡Ay  don  Juan  !  ap. 

Duque. 

Y  sin  que  entienda 
la  causa. 

Camila. 
Bien  me  parece, 
porque  es  venganza  m^s  cuerda. 

Duque* 
Pues*  yo  voy  á  prevenirlo. 
¡  Ah ,  lo  que  los  hombres ( yerran 
en  no  examinar  primero 
el  amigo  á  quien  entregan 
los  pensamientos,  y  el  alma! 
¿Pero  quién  habrá  que  pueda 
conocer  las  intenciones  ,     , 
si  á  solo  Dios  se  reserva  n  ? 
Y  hay  un  género  de  amigos* 
de  tan  vil  naturaleza,  \ 
que  matan  con  las  entrabas, 
y  aseguran  con  la  lengua. 
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ESCENA  IX. 

Camila, 

\ Triste  de  mí!  ¿qué  he  de  hacer ?; 

Don  Joan  se  vá ;  ya 'me  pesa  ,  * 

ya  me  pesa  de  haber  sido 

instrumento  de  su  ausencia  ;  ' 

mas  también  fuera  peor 

verle ,  si  a  geno  le  viera. 

Todo  es  malo.  j  Ay  don  Juan  mío  f 

qué  de  pesares  me  cuestas  ! 

Mañana  se  vá ;  yo  quiero 

avisarle,  que  me  vea 

está  noche  ,  porque  yá 

que  loca  de  amor  me  deja, 

se  lleve  á  España  mis  celos  9 

y  yo  quede  satisfecha. 

Todo  lo  rinde  el  amor  : ' 

guárdesela  mas  compuesta  ,  ' 

la  mas  fuerte  f  y  retirada , 

de  abrir  una  vez  la  puerta 

¿  este  rapaz  >  que  después  * 

no  aprovechan    resistencias; 

porque  vé  por  otros  ojos  , 

oye  por  otras  orejas  , 

gusto  por  otros  sentidos, 

obra  por  otras  potencias , 

y  en  efecto  ,  toda  el  alma  '     ' 

•tiene  en  voluntad  a  gen  a. 

•  f-  i  . 

El  Marqué*  de  Santelmo, 

Hermosa  noche,  que  al  ligero  dia9 
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Fénix  de  brevas  horas ,  va  siguiendo ; 
tú,  sombra  helada  ,  la  ti  niebla  fVia; 

tú,  que  del  mar  Océano  saliendo * 
túmulo  tienes  en  sus  conchas  bellas  f 
la  mitad  de  la  vida  dividiendo  , 

negro  bulto  de  candidas  centellas , 
que  al  risco  subes  de  los  once  Cielos , 
Argos  de  tantos  ojos  como  estrellas  : 

A  averiguar  la  causa  de  mis  celos 
sale  mi  noble  honor ,  en  confianza 
de  tus  hermosos,  aunque  pardos  velos; 

favorece  piadosa  esta  esperanza , 
asi  goces  del  IJrebo  tu  esposo , 
en  cuanta  tierra  Rada  manto  alcanza  ; 

así  al  mayor  .Planeta  ,  al  Sol  hermoso  » 
que  desde  el  J?d1o  opuesto  está  mirando 
tu  resplandor,  le  tengas  embidíoso  ; 

así  en   tranquila  paz,  en  ocio  blando, 
egércitos  de  antorchas  te  coronen  , 
la  dorada  muralla  matizando;     \ 

y  pues  los  Astros  son  los  que  disponen* 
de  los  sucesos  de  la  vida  humana , 
y  en  tantas  penas  como. vés  me  ponen» 

consúltalos  por  mi,  bella  diana, 
salga  yo  de  las  dudas  en  que  vive» 
mi  loco  amor,  y  mi  esperanza  vana* 

Quiero  bien  á  Camila  ,  que  recibe 
con  poco  gusto  un  alma  que  la  he  dado, 
y  en  su  silencio  su  desden  me  -escribe. 

En  la  mesa,  en  la  silla,   en  el  estrado» 
suspira ,  si  me  vé ,  mas  no  suspira 
porque  mi  amor  obligue  á  su  cuidado. 

Las  quejas ,  'y -las*  lágrimas  retira  , 
y  bañando  en  clavel  las  azucenas  . 
«fr  vuelve  al  Cielo',  y  a  trafcioYi  mis  mira. 
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En  fin ,  la  tienen  tan  secretas  penas  , 
que  muchas  veces  suele  estar  conmigo 
¡O  amor,  lo  que  arrebatas,  y  enagenas!) 

y  no  responde  á  cosa  que  la  digo ! 
y  cuando  quiere  hablar,  tal  vez  turbada 
el  nombre  va  á  decir  de  mi  enemigo. 

Otras  veces  está  tan  desgraciada,     v 
que  el  almohadilla,  y  el  cambra  y  arroja, 
y  no  la  alegra  ni  divierte  nada. 

Si  culpo  su  desden  ,  luego  se  enoja  ; 
■  y  si  mi  amor  la  digo  enternecido , 
le  escucha  desabrida ,  y  se  acongoja. 

Amar  un  hombre  mal  correspondido , 
y  porftar,  estando  despreciado  , 
puede  siendo  galán,  mas  no  marido; 

porque  aventura  solo  su  cuidado , 
fio  su  reputación  ;  que  amar  dudoso , 
puede  matar  á  un  hombre ,  si  es  honrado. 

Negándome  al  sosiego,  y  al  reposo, 
salgo  á  ;buscar  mi  desengaño  ( ¡  Ah  Cielos ! ) 
y  no  quisiera  hallarle  temeroso. 

Lince  es  amor,  si  le  acompañan  celos: 
yo  sabré  ^v o  sabré  ,  Camila  ingrata  , 
aunqiít  á  mi  costa  ,  quién'  te'o*á  desvelos. 

Cual  suele  cazador  (mientras  dilata 
el  pajarillo' su  prisión  futura  ) 
<  fiarse  del  silencio  de  una  mata  , 

y  desde  allí  con  traza  n>aS  segara  f 
haciendo  de  las  ramas  celosías , 
acechar  su  graciosa  travesura; 

asi  mi  amor   en  las  desdichas  mías 
esperará  ,y  no  gustos ?  sí  no  daños*, 
y  mis  cuidados  servirán  de  espías* 

Yo  sé,  que  encontraré  mis  desengaños, 
que  siempre  el  ciego  amor  anda  á   deshora. 
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para  poder  hablar  en  sus  engaños. 

Dicen  su  amor  las  aves  á  la  Aurora, 
mas  los  amantes  á  la  soche  oscura  ; 
que  no  busca  la  luz  quien  ama,  y  llora. 

Mientras  Camila  duerme  mal  segura, 
de  sus  paredes  informarme  espero, 
quien  goza  de  su  amor, ,y  su  hermosura.- 

En   puertas ,  en  jardín ,  casa  y  terrero 
asistiré  toda  la  noche  amante , 
hasta  ver  el  dichoso  caballero  ; 

y  en  llegando  á  saberlo,  vigilante, 
advertido,  prudente,  cuerdo,  y  sabio, 
aunque  mi  amor  se  ponga  por  delante, 
huiré  el  peligro  ,  ó  vengaré  mi  agravio. 

ESCENA  XL 

Mendoza  y  Leonida  con  luz. 

Leonida, 
Pisa  con  tiento ,  Mendoza. 

Mendoza.  ' 

.   .  Mas  valiera  no  pisar. 

Leonida. 

i  .  •  ...  i. 

Eso ,  á  mi  ver ,  es  temblar. 

Mendoza.  \. 
En,  casas  <Je  toda  broza 
puede  un, hombre  entrar  sin  miedo ; 
*  mas  aquí.,»..  . , 

,    Leonida.  ■ 

¿  Pues  que  hay  aquí  f 
Mendoza» 
'¿  Pues  es  barro  ?  pesia  á  mí. 

,   Leonida.  . 
El  pesia  .quiero  mas  quedo». 


75 


Mendoza. 
Un  hermano  confirmado, 
y  un  marido  en  profecía. 

Leonida. 
Mucha  desgracia  seria 
si  Viniesen. 

Mendoza. 

Lindo  enfado : 
mal  conoces  mi  ventura  ; 
si  ha  de  parar  en  mi  ullrage , 
\vehdrá  todo  su  linage: 
y  qué  cierto. 

Leonida. 

¡  Qaé  locura ! 

Mendoza, 
Mas  dejando  este  temor , 
aunque  él  no  me  deja  á  mí , 
¿  á  qué  venimos  aquí  ? 

Leonida. 
A  despedir  nuestro  'amor, 
que  os  vais  mañana  :  confieso  y 
que  siento  perder  tus  prendas» 

Mendoza.  *    ' 

Haremos  Carnestolendas 
esta  noche  x  'según  eso; 
¿  pero  don  Juan  ,  qué  ha  de  hacer  f 

x Leonida, 
iVer  ,  sentir ,  y  desear. 
'  Mendoza. 
I  No  dices  conglutinar  ? 

Leonida, 
Eso  jmposibíe  ha  de  ser. 

Mendoza. 
La  ocasión  es  cosa  grande. 


•  » 
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Lconida. 
Tiene  mi  señora  honor.  r 

Mendoza. 
I  Qué  importa  donde  hay  amor  ?  . 

Leomda. 
No  hayas  miedo  que  se  ablande* 

Mendoza. 
¿Y  si  mi  amo  porfía  ? 

Leomda, 
Resistirase  enojada.    . 

Mendoza. 
¿Y  si  hubiese  Tarqainada, 
qué  ha  de  hacer  su  señoría  ? 
Esto  no  tiene  respuesta. 

Lconida. 
Sino  quiere  es  por  demás. 

ESCENA  XII. 
t 

Dichos  ,  don  Juan  y  Camila»  , 

Don  Juan, 
¿Qué  desengañada  estás? 

Camila. 
Hartas  lágrimas  me  cuesta; 
yo  misma  me  eché  á  perder. 

Don  Juan. 
I  Qué  tal  dijeras  de  mí!  r 

Camila* 
En  efecto  te  perdí ;  ,  . 

mañana  no  me  has  de  ver. 

Don  Juan..  .  ,r 

}  Que  tu  me  hayas  desterrado  ! 

Camila.  .  r 

(Quien  habla  con  zeíos  V  yerra. 
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Ltonida. 
¿Cerrare  la  puerta? 
Camiia. 

Cierra  v 
y  estad  los  dos  con  cuidado: 
tú,  señor,  siéntate,  aquí. 

Leonida. 
Xa  llave  quito. 

Camila, 

Bien  haces. 
Mendoza. 
Hasta  ahora  todo  es  paces. 

Leonida.  • 

Siéntate  tú  junto  á  mi. 

Carnüa» 
La  causa  que  te  na  tenido  9 
don  Juan,  de  tu  casa  ausente, 
quisiera  saber. 

.Don  Juan. 
Deten  te  f 
que  ya  me  has  enternecido  ; 
mas  oye ,  porque  el  dolor     * 
disculpes ,  y  no  té  admire  , 
que  la  memoria  suspire. 

Camila. 
Ya  escucha  mi  loco  amor. 

Don  Juan.  K 

Mi  nombre  no  es  don  Juan »  ni  mi  apellido 
deCárcknas  tampoco,  si  bien  fuera 
gran  lustre  de  mi  sangre  haber  tenido 
alguna  parte  en  su  divina  esfera. 
Don  Carlos  soy  EnriqueZ;  traza  ha  sido 
de  mis  sucesos ,  y  fortuna  fiera, 
xnudar.de  nombre ,  no  sin  causa  alguna , 
aunque  nunca  t¿  podido  de  'fortuna. 
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Nací  segando ,  y  por  razón  de  estado 
apenes  vi  la  cara  á  veinte  abriles,  . 
cuando  á  Palas  ,  y  á  Marte  aficionado 
los  amores  dejé  ,  remoras  viles  ; 
y  de  mí  ardiente  espíritu  animado, 
mas  hombre  merecí ,  que  el  griego  Aqniles, 
hasta  que  en  pocos  lances  (  ¡cosa  estraña  í) 
capitán  de  Caballos  volví  á  España. 

Llego  á  mi  casa  con  aquel  contento  , 
que  ausencia  de  seis  años  merecía , 
y  cuando  aguardo  (¡ay  loco  pensamiento!) 
que  á  abrazarme  saliesen  á  porfía ; , 
con  lágrimas  de  pena,  y  sentimiento 
el  suyo  cada  cual  decir  quería  j     . 
y  la  fuerza  del  ansia  lo  estorbaba  7 
que  en  el  dolor  la  lengua  tropezaba. 

.  Busco  á  mí  padre  ,  que  en  piedad  bañado, 
mi- deshonra ,  y  su  pena  me  declara, 
y  viéndome  tan  hombre,  y  tan  saldado, 
á  sus  ojos  me  arrima  ,  y  á  su  cara. 
¡  Ay,  dice  enternecido  el  viejo  honrado, 
si  una  hermana  que  tienes  te  faltara ! 
y  viendo ,  en  fin ,  que    sin  color   le  escacho, 
vuelve  á  llorar,  con  que  me  dijo  rancho. 

¿  No  has  visto  de  la  sierra  él  verde  campo, 
cuando  cubre  la  njeve  su  escultura^ 
y  un  arróyuelo  ,  cuyo  aljófar  blanco 
por  el  rizo  cristal  pasar  procura?.. 
"Pues  de  esa  suerte  dé  Ta  nieve  el  ampo, 
que  en  sus  candidas  canas  se  figura  , 
un  a rroyo* de  lágrimas  cubría, 
y  por  la  plata  ha^ta  los  pies  corría.  . 

Supe  en  efecto ,  que  mí  loca  hermana 
ara  ando  dé  secreto  á  un' cáhálléro  , 
i  quien  él  brío  con  la  edad  temprana 
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galán  ocasionaba,  amiqne  estrangero, 
a  su  honor  se  atrevió  necia  ,  y  liviana  , 
sirviéndole  su  g.usto  de  tercero  ; 

que  del  alma  una  vez  franca  Ja  puerta 

,*  •  <#»« 

al  mayor  imposible  se-  concierta. 

Y  viniendo  mi  padre  (  ¡triste  suerte! ) 

de  Palacio  una  tarde ,  vio  nna  escala  t 

"•  i     »  «         *  •  _  •  *       -. 

que  al  b  ierra.de.  un  balcón  atada,  y  tuerte, 
los  de  mi  .hermana  .Estela  íf  señala  ; 
,   y;a  poco  rato. cuidadoso  advierte, 
que  ba  ja  u  $  hombre ,  y  con  ardiente  gala 
en  el  último  pasq.  le.  detiene  ¿  .  .  ,  ,1 
_     .  con  él  se  a^aza  ,  yc|iasta  e]  /pido  viene. 
Estela  ^qije  miraba  eltriste  caso 
r    desde  su  coartó. ¿el  pecha  fes  timólo, 
ú  voces  .dice,:  Padre,  y  señor  *  paso;; 
mira  que  .ofendes, mi  querido  esposp. 
„  r.li  ;-fyi  padre  entonces, ^teniendo  el  paso  , 
y .juntamente  el  golpe  riguroso  fi  . : 
si  es  verdad V  ]e  pregunta ;  y, él  ufano  : 
Yo  gano  ep  .eso,  dice,,  esta  «9.  mi  mano. 
^  f  «         ( .  O  fuese.,  .que  La r4aba  arrepentido , 

pensión  d«  la  belleza,  que  gosafa,  . 
,        .!&  Wk^Tía^ííPB^l  olvido. ,:        , 
«  f£e  Équ*jri^af  p^fa^desprequida ; ,  „ 
- ;  o-  i        A<ITO  nP  fc\|P4&gara  marid*.,  /  "< 

JPorque^a^n^oJa  traidora espada* 
,    ; , .  Y  ptros  con  él  que  al  silyo  respondieron  , 
.  villanamente  de  m,i ,pad,re  Jijuyeraa. 
,  .Correteas  ellos  el  honrado  viejo» 

4  pesar  fc h&:**P$¿**  1>VM*o  ,     7 
coma  pudiera, ya)t  ¡flne  5oy  w  espejo 
(tanto  obliga  un( agravio. cautelo*)  ) ;      / 
jnaj  entrando  las*  íjie^zas  en.cansejo» 
$t  quejan  de  su  espíritu  animoso } 


y  rendida  S  la  edad  verla  ,  y  cansada  , 
sé  vuelve  haciendo  báculo  la  espada. 

Esto  supe,  señora  ,  el  triste  día 
que  entré  en  la  corte:  ¡mira  que  laureles 
para  honrar  la  espartóla  gallardía , 
que  mereció  ha  riles  y  pinceles! 
To  entonces  viendo  la  nobleza  mi* 
destinada  í  rigores  tan  crueles, 
maldije  á  mi  valor  ,márdíj¥  i  Palas, 
quemé  las  plomas  y  rompí  las  galas. 

Cual  suele  el  Iris  del  terrestre  velo  , 
cálida  exhalación  ,  con  Iba'  colores  , 
llover  á  un  tiempo ,  y-aWitar  el  cielo , 
'    siendo  tiube,  y  jardín ,  cAn  agua ,  y  Dores  ; 
asi,  Camila,  yo  (¡  qué  desconsuelo!) 
las  galas  con  virtiendo  en  pundonores. 
Iris  de  un  aposento  parecía  , 
pues  rifas  lloraba  cnanto  mas  lucia . 

Examino  á  mi'hermaita  ,  oue  corrida  , 
.Viendo  tan  ciará  sn  mayor  desbatará  , 
'    i  un  monasterio  retiró  sn  vida  ,    " 
último  ajilo  en  ia  perdida  honra  :" 
■  -mas  ni  al  rigor,  ni  al  ruego  persuadida  , 
nunca  qoiso  decir  quien  la  deshonra  , 
que  aunque  la  attilon  colérica  Infamaba, 
aldueÁo  simipre'del  agVavio  amata. 

Viendo,  eu  fin,  su  porfía,  y  quVmi  afrenta. 
Ot  corrillos  de  mozos,  plaxá ,  y  calle 


¿leudo  1'órioso 

y  en  efecto  ,  gt 

talgo  deEapañ 

Sope  que  er¡ 


«1 

bien  dispuesto  Y  galán»  y  gentilhombre  9 
y  con  aquesta  luz ,  sin  luz  le  sigo  « 
mudando  patria ,  calidad  ,  y  nomhre : 
con  todos  trato  familiar,  y  amigo , 
par  si  puedo  encontrar  (¡ay  Dios!)  á  un  hombre 
cuyo  rostro  no  sé,  ni  nacimiento: 
honrado ,  aunque  imposible  pensamiento. 

Acuchillaban  á  tu  noble  hermano 
nna  noche  encubiertos  seis  traidores , 
defendile  la  vida  cortesano ,       •    •  * 
honróme  con  su  casa  ,  y  mil  favores: 
llegué  a  mirar  tu  cielo  soberano  9 
•  abrasóme  tu  luz ,  dijatcamores  , 
vino  Arnesto ,  lloré  mi  muerte  triste  ; 
lo  demás  td  lo  sabes ,'» pues  lo  hiciste. 

Leonida.  Mama** 

l Oyes,  Mendosa ?  .     V 

•.   Mendopa.  •'•'?-<        > 

Muerto  estoy ,  Leonida. 
Lamida. 
¡Válgame  Dios! 

Camiiai  •   ■'■  v  r.í.--^D 
¿  Qué  es  éso  ? 

> Leonida. 

'  Un  golpe  han  dado    - 
en  la  puerta. 

•  Mcndoxai  :'    ■  ■ 
¡  Jesús ! 
CamÜa.  '- 

Yo  soy  perdida. 
Don  Juan. 
Sin  duda  que  los  dos  habéis  soñado : 
repórtate ,  señora  ,  per  tu  vida. 

Mendoza. 
Mira  si  escampa,         fueteen  difamar, 

6 


.    ..*  •••  •     ,  -  Camila-  -  . 

Toda  me  he* turbado, 
:  »i^Do*  ¿u,ato^qu¿  hunos  de  hacer  l 
•  f  Han  Juan*       «  .;    j  • 
•<-.jí.'<  *;.  ¡ Ay  tal  desdicha^! 

•  Leonida.  ''  •  ' 

.míu  .ii¿*  pac  rUa  quiebran. 

oí:*"      i    '     :       Camila?*        ....::•  j 

. Yo  naoi  sin  dicha. 
Escónéete*  ■•»;*.:  :•..;•. 

«-*♦.•"  Xtoo-  Juan*  •  •  • 

QnienJUma  ya  1m  sentido 
que  hay  harobre-.aquij  mata  ésa*  laces  presto, 
.  i  y-Alire  esa«püarta  l&,    *-.t**t  •*   •»•«  • 
'        •  :•  \Cmmiluj    l  *      é»  >:. 
«  .-  .*■   *    •  .»•'         Ya  crece  el  ruido. 

Do/i  Juan*  •-**.*'  .  *w< 
Y  ea  entrandasqüientfpere... 
¡.■n..-.  I  ,  •  "••»••  'Mendoza. 

¿Qué*  es  aquesto? 
7>o/i  Juan, . i  -  *í. 
Camila  y  tá  os«sldr*is. 
:  Leonida. 

Ya  te  he  entendido. 
:■.  ?.-,,.         ■  f  XW/i  Juan. 

Mendoza  ,  y  yo  con  ánim*>dÍ3  puesto  9 
estaremos  á  v*r  la  intención  suya. 
'  Mendoza. 
,       No  me  metas  á  mí  por  vida  tuya. 

V  Leonida  \ 

Ya  la  puerta  está  abierta. 
Mendoza. 

.  ¡  Vive  el  cielo  , 
que  he  de  asirme  á  Camila ! 


€3 
ESCGNA^UI. 

Dichos  y  d  Marqués.  C 

1  -..  *«ví  ,•  :  .*•       j      Marqués, 

,->v  ^ T  -    I  Ay  ,  honor  mío, 
ya  saldréis  do.  sospecha*  y  A&*wA*&     - 

i  1 1  y ; « -ni '  •  •    •    ",  Mendoza. 
.  ..  ii\».'    V* mYpJffl confio 

'    ser.deUjffjrcesiftnu  «*m  >Bqj|arjitf!¿r*#. 

i. ..  .  ,..}  «i  *>i>  :  Ta  no  hay  consuela 

para  mi  pena  «^tf&uiítguno  el  brío. 

La  los  han  igittjtot*,?  hacia  allí  se  esconden. 
«>  jty'ipn  vá? 

2fo/2  Juan, 

La  voz  no"es  ae  CTXííarao. 

msq  **»•  j  ifay^id^aoera 

su  oficio.  .*■.>•  v.Cfe 

"  »*íi"rT^*  "'■  v  f/  1  X7o/j  Juan, 

\+iiu  »*?í  tlfe<e«¿i»iiz8so*de4bA4eí^fl* 

M ar  efees*  x  i*  .'.  ln  «&- 

Hombre  ,  ó  .«púejKáfefcfs ,  habla.  - 

*  '\Dám:\¡uan» 

.ui'.-li  ¡  Ha  rigor  fiero  ! 

%  -  w.-:A  cs5íc<í  -••  •  « 


'    'i .  •       .  [ 

llihi     i 


Marqués. 
Yo  te  he  de  conocer... 
Don  Juan, 

¿Cómo  sin  verme  F 
*"'"  Marqués. 

O  he  de  matarte»  .     » 

Don  Juan. 

Pues  morir  priraeJo... 
¡O  si  hallara  la  puerta ! 
Marqués* 

Esto  es  molerme. 
Dentro  él  Duque. 
'  "  Portan,  dame  una  espada*    *  '*;  - 

Donjuán. 

Este  es  Genardo. 

-  -  Duque.         ' 
Saca  una  hacha',  Teodoro, 

<•'-•      .yai.'i.-        DonJuan.     '■'       ■•-.4 

/  ¿  Ya  qné*  aguard  o  ? 

ESCENA  XTV. 

^fN^f?»^  *¥^&*¿¿da,  Fortun  j  Teodoro 
€0n  un  hacha  0  don  Juan  encubierto  d  un  lado,  y  el 

Marques  al  otro. 

Teodoro; 
•    ¿eSbr,  por  este  parte... 

,%'.  iQué  es  aquesto? 
¿Espadas  cárnicas**,  y' 4  tal  hora? 
¿Es  el  Marqués?,      ' 

.¿Señar? 

¿  p«*s-*njao  Arnesto? 


ss 

DonJuun. 
¡Ay  tal  desdicha! 

Marqués* 

.Yo  pasaba  ahora 
acoso  por  aqnf. 

.  Mío,  de  presto.    ! 
Marqués, 
Y  aquel  hombre  ,  señor,  que  deshonoro..*  ^ 

Duqut.  » 

No  pases  adelante.  . 
Marqués. 

,  Hallé  cerrado 
en  esta  sala;  diórae ,  en  $n ,  cuidado 9 
que  be  de  casarme*'.?  piensan  mis  desTelos* 
que  no  cataba  tan  solo  y  cuando  digo... 

Duque. 
Este  es  don  Juan.  *p. 

Marqués. 

Y  de  mi  honor  los  celos 
me  obligaron. 

Duque.. 

£1  talle  es  buen  testigo,     ap. 
¡Que  un  hombre  se  confie  tanto  ¡  Ah  cielos! 
en  mi  amistad ,  y  que  por  ser  amigo 
me  ¡agravie ! 

Marqués* 
¿Qué*  respondes? 
Duque. 

Que  te  vayas. 
Marqués. 
4  Asi  en  mi  ofensa ,  duque,  te  desmayas? 

Duque. 
No  es  luya ,  Arneslo ,  y  cuando  tuya  fuera, 
yo  soy  maride,  ahora. 


■'-"  tfárqiteé* 

■Bí*li  ínfiW**,'  ' 
pero  yo  lo  hp-'áurr'. 
■Dm-ifunn. 

¡Ab  iweríafiBw! 

En  e.ítno-nn  , 'Atiesto  ,  hay  mas  mugf.res: 
yo  sé  qureu  r*iai-hriinhr«:  ralle  fuera; 
iny-*£f|ti».  no.  m  ««cavia;-  j'Psrs  qíé  quieres? 
Ueja  uua  luí ,  Firrtun. 

MaNjuit.       -      ■-'■■.  ■■'■> 
■    Dn>t{  me  fio. 

í  despejad.  ■  ; 

'       ■      ■     Manflas.     ■ 

','-■•  »■     ■'  Confuso  voy.. 

Fnrtun.  , 

¡Qué  briol 

■■■    ESCENA  XV. 
Dichos ,  menos  el  Marqués  y  JFortun. 

■    Describirte,  ya  .te  fueron  , 
tí  lio  es  que  de  estas  paredes 
(como  en  fin,  tesligus  fueron) 
vergüenza  Irosas  ,  y  quedes 
corrido  de  que  (e  vieron. 

Dan  Joan. 
■Va  rr.iiíi  el  t-eslo  mi  fortuna.  ap. 

Y»  ;  don  Juan  ,  sin  canta. (tintilla, 
la  cara  encubres  honrado; 
porque  riq  cu.  razón  detestado  •-' 
tener  dos  y  encubrir  Una.  ■_■. ,  .-■•_ 
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Ya  te  Wconociída,  ingrato  f 

y  si  ahora  no  te  mato , 

es  por  tomar,  mas  rengansáj 

con  que  sepa*  que  se  alea  nía 

á  conocer  tu  mal  trato ;  •    •  < 

porque  á  mvn  hombre  de  nobles*?» 

de  valor  y  gen t ilesa  *  ♦  •   v 

pienso  *  que  basta  á. matarle  '    ■■■■"'* 

solamente  él  acordarle    4 

de  que  ha  hecho  «fijo  bajeza. 

Don  Jut*m¿*  ií 

Ahora  déjame  habUms  i*  .   >) 

Duque.  • .  *:  \  • »   f  .v*w 

¿  Paes  tú  que  puédete  decir?:»         •* 

Don  Juan*  Y      •     '    t* 

Si  no  quieres  escuchar.*.      .      i  oVÍ 

Duque,  i  '•<•'•'> 

Si  es  disculparle ,.  es  mrnlir  j  *V** 

y  será  mejor  callar.  r  •    '■< 

ZJo/í  Juan.  .        t  •  •  •' 

;  Que  esto  sufra  !  CoaKsidera...J  *M 

Duque.    .     *  ■  <       *  *** 

De  disculpas  no  me  trates  j*  .     :  >4 

todo  es  traición  y  quimera» Y  ,i\  .m 

Don  Juan* .  :*v 

Sufrí r^te  que. me  mates»    <i  •  «  "^ 
pero  uo  de  esta  manera.  •  '  :  •  *i«p 

Duqac.  .\  ♦..•»  <•;  *>H 
To  sé  que  Celia  te.  a  dora,  «■  .  ',  u 
hallante  en  su  <otk&rto  abara jt;3¿  * 
¿»paes  qué- puedes •írespond^ff'^  oVÍ 
que  no,  pare  en*  ofende*. '  j  ..Irca 
á  quien  sn  ?citda'«najfeAra  ?-    «"üh* 

DonJuam  ..y.''  !   rct 
2  Hay  tal  modo;  <ie>pettAu  ¿> .*  <*p*\ 


que  par  f acras  he  de  callar, 
y  he  de  confesar  por  fuersa 
que  Oelin  mi  amar  esf aerial 
y  aunque  niejor  ei  hablar  i 
y  decirle::;  ffcro  no,         *■  ■" 
que  «é'caaa  con  Arnestéi 
Camila,  y  pre jumo  yo, 
que  mu  ««'ofendiera  de  esto: 
mi  esperan*»  me  engaitó. 


Si  el  alma  na  cristal  tuviera      s 

(como  cierto  Dios  quería) 

menos  traiciones  hubiera , 

pues  cada  cual  temería, 

qne  su  infamia  se  ¿uplera. 

No  hubiera  en  el  mundo  engallo*  i 

cántelas,  juicios  es t ranos  , 

traiciones,  falsos  testigo), 

ni  con  máscara  de  amigos    ■ 

hubiera  secretos   daños. 

No  hubiera  malas  ausencias 

ni  encontradas  voluntades, 

por   opuestas  diferencias  ¡ 

vi  hubiera  en-  las  amistades 

injustas  correspondencia*. 

No  hubiera  amigos  fingidos , 

que  el  bien  agen  o  les  mita  , 

de  *a   envidia  persuadidos ; 

ni  hubiera  mugor  ingrata 

á  servicios  recibidos. 

No  hubiera  en  -hombres  discretea 

malas  palabrea  y  afrentas; 

quizá  por  'folios  ronceplos  j 

»i  hubiera  muertes  violentas 

pW'inlereses'aeoretéa.  '    ;  J  V'-^  i 
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fy>  ofreciera  un  gran  aeflor 
su  casa  á  amigo  traidor  9 
que  aun  sude  el  ñas  verdadero 
ser  por  ventora  al  primero  f 
que  hace  el  tiro  en  el  honor. 
No  hubiera  Ubres  intento» ,      . 
en  mogeres  principa  le* 
de  mas  altos  pensamientos  ; 
ni  en  los  hombres  desiguales 
cupieran  atrevimientos : 
y  en  efecto  9  cada  cual    ' 
fuera  cortés,  y  leal, 
fuera  amigo^  y  noble  fuera  t 
porque  á  la  lengua  siquiera 
correspondiera  e!  cristal. 
Vuélvete  á  España  ,  y  advierte , 
que  sino  te  doy  la  muerte , 
es  porque  te  quise  bien. 

Don  Juan.  ^ 

J-Qué  mas  pena ,  dulce  bien  ,  ap. 

que  haber  de  vivir  sin  verle ! 

Duque. 
No  estés  mas  en  mi  presencia , 
que  por  vida  de  mi  .hermana..- 

Don  Juan. 
Ya  obedezco  á  Vuecelencia. 

Duque. 
Que  te  baga  matar  mañana  9 
sino  sajes  de  Florencia. 
Ve  tú  delante. 

Don  Juan 

Seüor.... 

Duque. 
No  es  favor,  sino  temor. 


do 


Don  Juan.  - 
¿De  mí  te  recrlors. yá? 

.    .  Duque. 
Si ,  que  cualquier  cosa  hará 
el  que  una  vez  fué  traidor. 
£1  primero  ha*  de  pasar. 

Don  Juan. 
Nunca  he  tenido  esa  fama. 

Duque. 
Yo  lo  pnctjo  sospechar  i     > 
pues  quien  me  quitó  la  dama , 
también  me  sabrá  matar. 


H 
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ACTO  TERCERO. 

'•ESCENA, PRIMER  A.      '. 

DgCOBAClOH    »*    S«LVA. 

j)on  Juan  con  capa,  betas  y  espuelas ,  y  Mendoza. 

Mendoza* 
Bueno  vas  de  la  cabeza. 

Don  Juan. 
¿  Ataste  ya  los  caballos  ? 

Mendoza. 
Ya  quedan  los  dos  mordiendo 
de  ese  alcacer  á  pedazo»  ; 
y  según  vienes  ,  presumo  , 
que  pudiera»  ayudarlos. 

Don  Juan» 
¿Tan  necio  aoy  ,  porque  siento 

perder  lo  que  quise  tanto? 
¿Es  el  alma  algún  diamante? 

¿  Es  el  corazón  de  mármol  ? 

¿  Heme  criado  entre  fieras? 

¿Tengo  parentesco  acaso 

con  altfun  peñasco  de  estos  ?   • 

¿Tío  luí  lwwfcbr*,  y  hombre  amado, 

que  quiero  bien  S  Camila?  ' 

¿  No  me  destierra  CIcnardo  ? 

¿No  ha  de  gozarla  el  Marqué*?. 

¿  No  he  de  verme  sin  so*  brazos  ■?.- 

¿  No  salgo  ,  e.n  fin ,  de  Florencia  ? 

Pues  en  dia  tan  amaego  , 

¿qué  mucho  que  loca  el, alma  . 


02 


(•i  puede  ser  que  la  traigo  ) 
se  queje  f  suspire  ,  y  llore? 
El  aliento  de  soldado 
no  implica,  no,  con  mi  amor; 
que  ya  sabe  el  mundo  cuantos  t 
que  con  la  espada ,  y  la  pluma, 
escribieron  ,  y  mataron  9 
lloraron  de  amor  mil  veces. 
¿Ves  un  escuadrón  armado 
de  lanzas ,  y  de  paveses  9 
pólvora,  flechas,  y  dardos? 
pues  hago  testigo  al  cielo,    , 
que  no  le  temiera  tanto 
como  á  Camila  «stos  días. 
Cuando  peleo,  me  valgo 

de  la  destreza  ,  ó  el  brio  ♦ 

• 

de  las  armas ,  ó- los  brazos  ; 

mas  de  una  muger  hermosa , 

¿qué  defensa ,  qué  resguardo  \ 

tendrá  quien  la  adora  humilde , 

y  la  pierde  desdichado  ? 

¿  No  la  viste  esta  mañana  , 

cuando  me  dijo  temblando: 

A  Dios  ♦  señor  de  mis  ojos , 

á  España  os  vais  ,  acordaos 

de  esta  vida  ,  que  fue  vuestra  j 

yo  no  me, caso ,  mi  hermano 

roe  fuerza  ,  mi  hermano  quiere 

que  yo  muera?  T  de  allí  á  un  rato , 

l  no  viste  arrojar  los  ojos 

mil  perlas,  que  al  alabastro 

se  deslizaban ,  y  á  veces, 

raa&  comedido  algún  grano, 

se  paraba  en  el  camino  ? 

Que  como  todo  el  espacio 


\ 


era  jardín  9  y  las  flores 
90  ir  el  agua  crecen  tanto, 
embargaban  el  cristal , 
y  era  cada  perla  un  mayo. 
Yo  vf  quejosa  la  boca  Ñ 
porque  al  clavel  de  sus  labios 
no  le  alcanzaba  su  parte. 

Mendosa^ 
Lindamente  lo  bas  pintado. 

Don  Jupri  . 
No  tsé ,  .Mendosa ,  que  tiene 
cualquiera  muger  llorando, 
que  lleva  el  alma  tras  si. 

«.♦  A*cndé£&*  • 

Y?  be  visto  alguna ,.  que  el  diablo 
pudiera,  esperarla. 

Don  Juan  .-. 

¿Cómo? 

Jn€fftSQ£0\ 

Hada  gestos  revesados» 

y  de  su  lugar  sacaba'  * 

la  boca9  y  del  cuarto  alto 

de  la  -señora  nariz     -»• 

bajaban:  bravos  emplastros  ,       ^ 

traslado  á  un  liento  de  requien» 

Don  Juan' 
Cuando  >s  sín  Concierto,  el  llanto  \ 
á  cualquiera  descompone  ;        '  ' v 
pero  un  llorar  recatado ,. 
que  no  se  declara  bien, 
y  que  el  dueño  está*  mostrando 
risa  eu  la  boca ,  y  los  ojos 
)*  desmienten  »  esto  alabo. 
La  condesa 9  en  fin  (;ay  Dios!) 


S      ttt 
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(aun  del  nombre  me  acobardo) 
lloraba  con  mucho  asea  ; 
pues  ,  Mendosa ,  si  yo  amo , 
con  tal  disculpa  ,  Ltyn  puedo 
sentir,  y  llorar ;„que  el  llanto 

es  consuela  di',  las  penas. 

..  .»• 

Mendoza.  [ 

Si ;  mas  sintiendo  ,  y  llorando 
pudiéramos  caminar. 

Don  Juan, 
Si  vés  que  con  cada  piso 
me  voy  dando  á  mí  la  muerte,'  "*- 
déjamc  morir  despacio;      •■"'  *  f> 
déjame  contar  mis  ansias-  -♦*-  V'- 
á  estas  flores,  á  *s te  campo, 
agestas  a  ves  j  leste  arroyo,    í 
que  furioso,  y  despenado»,*, 
quiebra  en  las  jieñas  el  brío,, 
que  la  noche  tuvo  atado. 

Para  salir  en  ayunas.      ,  ...  ,...;, 
en  linda  venta  {paraísos  :,  ,;    *,\ 
¿pediremos  de, .comer?.   ..  tUíH{  f,¿ 


Van  JfUtfi.       :t«  r  6 


Desde  a 41^  m^  (el  Pal**¡fcsd*(fw 

{Así  fuera  una  hostería  ! 

¿Pue$  aué  mucho  f  sí  aun  no  estamos 

cuatro  mujas  de  Florencia í.    .., 

Dan. Juan*  . 

,       -  ••  >  ••  • 

¿Tanto  habernos,  caminado  ?.    , ..  * 

Mendoza 
¿  Esto  llamas  camina  1?  ?  ,  ' 

.  Don  Juno* 
Es  volar.  .    . 


*}   ';: 


Mendosa. 
Pues  á  este  paso 
HegarriuiM»  á  !Vfadrid       ' 
de  aquí  á  muchísimos  sciios  9-      *    » 
y  habrás  Hfteuffsttr  teñirte. 

DonJuan* 
No  fuera  ya  tan  Liviano»    • 
cuando  llegara  es*,  tiempo.    ■  • 

Mendos**    '■      •:.•»•?<'. 
Ya  es  uso.      »■>•..    -  . 
Donjuán. 
Llámale  »engafio.  .   '-••  •»•. 

Afeudóla.  •„.  i.vt 

Hombre  he  conocido  ya,     *•  » 
que  se  acostó  Traen  a  j  y*-  c«ms>  y  *• 
y  amaneció  ( j  D¡oA:.<a0*rlrbr*!  .)&>:- 

con  vilotes  aiáraaftjadoeS,*  /   ^'. 

y  cabello  verdemar.  -iv»?  «t 

-  «•  >   « DonxJmut»-  .  •■   ¿.  -  •     - 
¿  Y  á  ese  tal  sé  Je  quitaron  -' 
los  achaques*?  *    «  «•  **.';.:••  ••? 

M*fídoxa.\ 
\  ••  N« ¡señor ,;*  .„*  ,:•♦-•  ..7 
mas  era  muy  adeudado  , 
y  cero*  sus  ajerr edades 
le  había*  corihetd»  yayo*  .< 
y  le .  mira  htm  i  morcillo  * : 
andaban  U*  desla-mbratíos- ,  .•*    »• 
qno  á  él  miamo>lo.pi^uniafliaa%tifc 
¿  Vfré  aq«rf>  el  señor  F*u-la«o?< í  «>•/: 
y  él  respondía  muy  •efiQfe:  ¿.'.  • 
ya,  rse  hombre  ie  ha  'jmidado 
habrá  un  mes  áT  otra  Parroquia: 
y  asi  anduh!b  muchos  auos    , '  •    *•». 
conservania  jos.  trapaza). 
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Don,  Juan* 

v:c  .    .       -     >        No  la  mientes, 
que  f  en  fin  f  de  todos  mis  daños  * 
es  la  ocasión  r  pues  ei  duque  J  " 
pensando' que  yo  la 'amó 
me  destierra  de  la  corle. 


Mendoza,-  •        ••<•!»£ 


No  pienso  que  lloró  tanta 
«'  con*)  Camila. 

JÚféff  Juan* 
Su  amor 
apenas  llego  á  cuidado,' 
fué  un 'modo  de  en  l  re  tener  se 
como  de  dtfm*  en  palacio, 

Y  tú  como  hombre  y  en  selva'V' 
¿ cuáwfc  quieres*  que  nos  vamo'tff 
Dwt-Jman  -    ''«f<^ 

Mendoza  r  cuando*  quisieres. 

Mtñ&oza.  -  >'  A 

¿  Iré  á* poner  fes  caballos  ?    '    ;    ' 

Son  Juan  r 
Bien  puedes.  -  *   .  •     ' 
*•-••»•   í      Mcndhzar. 

¿¥  desde  donde 
ne  de  llamarte' don  Carlos  ?. 

.  -  Don*  jaan.  ¿- > 
Hasta  España  dan  Juan  soy.;  •"■»* 

ESCENA,  IR 

Don  Juan\ 

Aves  v  qaf  correfs  vola  nd»  ^ 

ai*  *fea  sai  vais  á  1»  corid  . 

y  pasáis  por  el  palacio^  ■'«■ 


•  i  ■  i  i 


decid  ,  decid  á  Camila 
de  la  manera  que  parto*, 
llevadle  allá  mis  suspiros: 
y  vosotros  %  montes  altos  f 
que  parece  que  en  los  cielos 
pretendéis  aposentaros* 
habladla  en  mis  pensamientos, 
pues  lo/J  habéis  escuchado :  . 
y  tú t  travieso  arrogúelo, 
(\ue  bajas  echo  pedazos        ,, 
á  ser  vida  de  las  flores 
siendo  lisonja  del  prado , 
aunque  murmurando  sea  t 
dile  la  vida  que  paso,  t     v 

y  dile  que  Voy  sin  mi. 

ESCENA   Hl.  l 

Don  Juan  y  Ladrido  >  de  camina* 

Lücindo. 
Ventura  ha  sidp  el  hallaros 
señor  don  Juan* 

Don  Juan» 

¿  Quién  me  llama  f 
¿Es  Lucindo? 

Luciñéo* 

Y  vuestro  esclavo. 
Don  Juan. 
¿Venía  de  Florencia  l 

Lucindo.         '  í  . 
Sí. 
Don  Juan*     >í 

¿  A  doó4¿ jtueno?  •>  ..  .., 

Lucindo.     .,     ,,., 
,   A  buscaros : 
este  os  envía  fj  Marqués. 
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Don  Juan, 
¿  Para  mí  ?  ¡  Notable  caso  í 
¿  Qué  puede  ser  ?  Mas  yo  leo: 
dice  así. 

Lucindo. 
No  es  Je  cuidado. 
*  Dow  Juan. 

Lee»  u  Vuestra  partida  ha  sido  tan  breve,  que  no  hai 
dado  lugar  á  que  me  despidiese  de  vos ,  y  os  supli- 
case deis  en  Madrid  ese  pliego,  avisándome  del  re- 
cibo, y  cobrando  respuesta:  hacedlo  por  vuestra  vi- 
da ,  que  es  diligencia  que  importa  á  mi  voluntad ;  y 
á  Dios,  que  os  guarde.  De  Florencia.  =  El  Marqués 
de  San  Telmo 

Ludndo. 
Este  es  el  pliego. 

Don  Juan» 
Diréis 
al  Marqués  ,  que  con  cuidado, 
haré  lo  que  me  ha  mandado. 

Lucinda, 
Todo  ese  amor  Ve  debéis. 
c:    .     *'  Donjuán, 

Fuera  de  deberlo ,  es  justo  : 
¿ha  estado  en  Espaüa  Arnesto?, 
.  -  ■ .  !     '  •    Lucindo, 

r 

Sí,  mas  volvióse  muy  presto. 

t)on  Juan,    j 
¿  Cómo  ? 

Lucindo. 
Por  cierto  disgusto 
que  en  sangre  pudó  £3ra*Vvl  '  '    ? 
Dios  os  guarde.       4  * 
• ' '  D&n  Juan, 
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Lucindo. 
•   A  Dio*. 

ESCENA  IV. 
Don  Juan. 


\ 
t 


Fuese  Lucindo,  y  por  Dios 
que  me  ha  dado  que  pensar  ;: , 
de  cualquiera  que  rae  dice,  -•    <• 
que  ha  estado  ó  viene  de,E$pañ>¿ 
ima gi  11  o  (  ¡  cosa  es t  ra  üa  ! )  . , 
que  de  mi  afrenta  i n felice 
es  la  causa  ,  y  el -autor' 
de  aquella  infame  cautela, 
que  tiene  á  mi  hermana  Estela 
sin   quietud  , .  ^ustp ,  ni  honors 
Dice  Lucindo  ,  qu«»  Arnesto.. 
tuvo  en  España  un  pesar,  ...  <t  . 
deque  vino  á  resultar,    .  ., 

que  se  ausentase  mas  presto        t 
que  quisiera,  ¡.Loco  estoy  ! 
Mas  si  este  Príncipe  fuese 
quien  ofendido  ^me  hubiese,        tf 
y  de  quien  huyendo  voy....... 

¿  Pero  qifé  dqdo  ?  yo  leo  : 

á  la  carta  me  remito;  .     ■   k 

dice,  pues,  el  sobrescrito*.., 

Lee.                ,  í 
A  Dona  Estela  (  J  qué  veo  !  ), 
Alma  ,  el  dolor  prevenid*       { 

<j*ee. 
Hcnriquez  Q  A  y  caso  igual  1), 
en  el  Convcnfo  Real 

i 

de  los  Angeles.  Madrid.  .   , 

Sin  alma ,  sin  ser,  sin  vida. 
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y  sin  aliento^  he  quedado  ; 
que  ya  sé  quién 'me  ha  afrentadOt 
La  sangre  que  repartida 
por  venas ,  y  cuerpo  estaba  , 
en  tan  terrible  ocasión 
á  amparar  el  corazón, 
se  ha  venido.  ¡  Ha  fuerza  'brava 
del  sentimiento!  La  nema      Abre  el  pliego* 
rompo,  por  saber  mejor 
<  mi  desengaño.  (¡Ay  honor •, 
qué  macho  que  el  alma1  tema !  \ 

ce 
**Despues  ,  Estela ,  qfte  quiso 
»el  Cielo  que  te  perdiera, 
»$r  qgérla  culpa  tuviera  V 
»{íah,  cielos? )  mi  poco  avisó  j 
(  raueSrib-esloy  cíomo  otro  An  friso  )     ap* 
»  lloro*  las  prendas  perdidas  \' ' 
»que  aunque  el  estar  divididas 
»  niegue  á  mi  amor  otras  palmas, 
«mientras  se  abrazan  las  almas', 
»no  hay  ausencia'  entre  las  vidas.'' 
Bien  desengañado  estoy;  \ 

no  leo  mas ;  yo  matara 
á  mi  enemigo,  y 'yo  har£, 
que  Italia  sepa  quien  sVy,' 
Con  celos,  y  agravios  voy; 
los  celos  ya  procuraban     , 
su  nfúerté ;  pero  no  hallíban 
har ta- causa ,  f  ü  la  cuenta, 
se  han  valido  \le  mi  afrenta  , 
viendo  que  ellos' no  bastaban. 
Perdone  el  duque  el  rigor  ,' 
en  que  mi  honor  se  resuelve, 
que  el  alma  á  Florencia  vuelve 


--i 
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tolamente  por  jsu  honor : 
palabra  di  á  su;  vjilor  "i 

de  ausentarme  4  mi<  pesar ; »  •  •' : 
mas  no  la  debo  guardar»        i 
que  en  tan  i  ufeUi  astado 
de  dejar  de  ser  honrado 
ninguno  la  puede  dar.  '  \ 

Que  pierda  la  vida  «s  bien 
por  mi  honor*  que  en  conclusión  , 
para  sola  una  ocasión    .  .r 

la  suarda  «n  hombrt  de  bien : 
quien  sufre  'una  ofensa  ,  y  quien 
su  honor  deja,  4}  al  ved  río 
del  vulgo*  no  ¿j*nje  *el  mío  'r     l\ 
ni  procede  couao(  ¿abro ,         .. ,/. 
que  dormir  ¿obr*  *fc  agravio 
es  virtud,   poro  no '«brío.      t.i/»\ 
Como  amante  4  y  ofendido ,     ' 
mi  honor,  y  mi  amor  serán 
los  que  muerte  l£  darán ;  h       ;» 
mi  amor  celoso,. y  corrido  , 
mí  honor, mucho,  y  mal  sufrido;; 
de  swerte  9  ,,que  ¿inar  f  y  honor 
barí  de  juntar  su  •valor5   -    t.    ? 
en  la  venganza  ¿jue  espero ;       •  ■ 
mi  honor  blandiendo  el  aceroY" 
y  animándole -mi  amor. 

ESCENA  V. 

Don  Juan  y-  Mtndotal 

Mendoza* 
Como  étnn.  despacio. está>>t    }2,, ,  >  ¡ . 
be  vuelto  á  atar  los  caballos. 


\  - 


r 
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:     >DbnrJüah.   :  '•  *« 

Pues  ya  puedes  desata ttoa ;         I 

pero  ¡la  varita  darás  {| 

á  Floreada.  i  • n 

Mendosa.  '«' 

|  Aquesto  mas  ?     ' 

¿Estás  loco?  ;í 

J9o/i  ¿faro  * 

.  ,  Antes  que  parta 

de  la  Corte....  J  ' 

Mendoza.  '  t;l 

¿r  i*-]  '    j  Lo  que  ensarta ! 

Zhro:  Jetan, 
He  de  matar  á  «n  traidor :      "' 
Arnés to  ofendió  mi  honor.         f 
c«  Mendoza.  V 

¿Qnién  lo  1i*  dicho? 

Dd/i  Juan,  l 

» %    .  •  Aquesta  carta, 

que  él  propio  á  mí  hermana  escribe. 

#  •  Mendoza. 

:f  Bravo  caso  !  ¿  y  qué  has  de  hacer  t 

'j«  ii.  «JPo/j  Juan»'  '   * 

Entrar  de   noche  «''y 'perder 
la   vida  ,   si  acaso- vi ve  '  ' 

quien  tales   nuevas  recibe.  £ 

Mendoza.  *  1 

¿Quién  las  trujo  ? 

Don  Juan  i 

Su  criado. 
Mendoza:   ¡' 
¿Y  á  qué  te  has  determinado  ? 

jDo/2  Juan, 
*¿Qucrrá:$he  tu  amor  seguir?  V 


10* 


■I  !' 


'Mendoza.^ 
Claro,  está. 

Don  Juan.  * 

Pues  á  morir, 
ó  á  volver  á  España  honrado. 

Mendoza» 
Lo  primero  puede  ser. 

Don  Juan. 
¿Y  vengarme,  por  qué  nó? 

Mendoza 
Por  ser  quien  es ,  pienso  yo. 

Don  Juan. 
Mas  es  mi  honor  que  el  poder. 

Mendoza. 
¿  Pues:,  ái  i  c¿mo  lo  has  fde  ftácér  ? 

«     Don  Juan. 
Mendoza  ¿'  cómo*  pudiere  * 
tú  veras  que  Arnesto  muere. r  " 
'Mendoza. 
'-   ¿Y  si  hay  cuchillo,  y  prisión?' 
•    Don  Juan. 
Cumpla  yo  mi  ohligacion ,' 
y  venga*  :h>  qué  viniere. 

<   .  *  •     « *  »    • 

:    ESCENA  VI.      ;'  " 

•-  Sáxow'dk  Paiacio:  : 
Camila  f  Lconidq*  >  ,  \ 

Si  bien  me  quieres,  Leonida, 
haz  poifmí'  lo  qoe  te  digo, 
usa  esta  piedad  conmigo  , 
quita  me  esta  triste  vida ; 
y  escusame  de  tener   ••     *■  •'  . 


\ 


ICtf 


otra  peor  que  me  £*pera  , 
antes  que  mi  suerte  fiera 
mi  verdugo  venga  á«ser. 
¿  Don  Juan  ausente,  y  yo  vivaf 
Limitado  amor  ha)  sido  ;,  ?    , 
poco ,  señor  ,  te  he  querido  f 
pues  que  la'  fuerza,  excesiva  ' 

}de  mi  amorosa  pasión 
iho  basta  en  trance  tan  fuerte* 
á  dar  al  cuerpo^te  muerte  f 
pues  Ja  ha  dado,  al  corazón* 
No  es  solo  mi  mal ,  ^eonida, 
haber  perdido  mi  bien >. 
que  por  mi  mal  quite  bien  t 

*  JiW  ^a  ¿e  costaría,  y$a  :     . 
mas  tengo  que  pa¿le$cr  , 
y  mas  tengo  quej/pr^n     . 
pues  por  fuerza  he  £$,  'mirar   ; 
4  quien  no  puedo,  querer  • 
*'V&  hombre,  qw  siempre  ha  sido 
tan  ageno  de  mi  gusto  f 
pues  quiere  jrni  hermano  mj tuto 
darme  en  Arnestopajfídp;     , 

"  de  manera  ,  que  padezco 
por  dos  ca«rinosffp«gs  lloro 
con  el  perder  lo  que  adoro  , 
queda r,jcon  Jo  que, aborrezco. 

Lconida. 
¿  Y  á  Celia  como  le  vi"  J  * 

de  amor  ? 

» .        . . 

Camila*  .. 
Ya  es^á.can^oU^a,  * 

Lconida» 
Escaria  algo  asombrada  ?  .   .   • 
no  perdida. 
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Camila. 
Claro  es(á  , 
pnes  si,Ac  veras  a  mira  , 
'sintiera  cómo  sentf: 
boy  coa  al,  Duque  la  ví. 

teonida. 
.So  facilidad  es  tiara  ;  '     \ 

hay  m  viendo 


¡áy  di  riendo! 

Td  ve 

ai  el  Duque  llega  Ü  apretarme. 

Zenaida.      '" 

¿  Pum  qué  has  de  bacer? 

Camila.         ';■■■■ 
No  casarme. 

Lenniíla. 
¿Quién  leba  de  estorbar? 

'Ctírnüo.   .  . 

Quien  puede. 
I  No  habrá  espadas  en  Florencia  í 
¿tío   habrá  un'  vaso  de  veneno 

?ara  mis  desícnastueno? 
Piensas  Ijí  qae  hay(diferencia 
en  morir  de  aqueste  modo  ; 
o  estar  después  con 'un  hombre, 
que  aun  aborrezco  su  nombre  f 
Pues  si  en  fiíi  moVir  es  Jod»,- 
¿para  qué  la  vida  guardo? 
¿  Para  qué  quiero  vivir  í 

Leonitla. 
Mira  que  te  puede  oir. 
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Cornil^. 
¿Quién? 

Leonida. 
"El  Marqués ,  ,y  Clenardo. 

ESCENA  \tl. 

Dichas  ,  el  Duque  y  el  Marqués. 

Duque. 

Yo  vengo  resuelto  f  Arncsto. 

Camila. 

De  mi  muerte  tratarán.        ap. 

j  Ay  mi  ausente ,  áy  mi  don  Juan  l 

,  Marqués* 
Señor..... 

Duque.  . 

*ío  hay  que  hablar  en  esto  : 
¿tá  á  qué  veniste?' 
Marqués. 

A  casarme. 
Duque, 
¿Cpn  quién? 

Manques.  r    ,  w%  # 

Con 'tu  hermana.* 

. ■   -  f    .  .  «  bien  ,* 

¿que  te  ha  parecido? 

.  Marqués. ' '  ' 

\  '?';  ,.;    ■  -  -¿¡en.  '; 

Duque.  ..  .' 

.    ¿Es  tu  igual?  '      l>  { 

»  *  • 

Marqués. 

Y  puede  honrarme. 
Duquel  . 
¿Es  discreta  ?     '    ' 
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Margues* 

Por  es l remo. 
Duque  .^ 
¿Tiene  algún  defecto? 
Marqués* 

No. 
H '         Duque* 
¿Pues  qué  aguardas  ? 
'Marqués. 

Pienso  yo 
,  Duque» 
l  Qué  piensas  ? 

Marqués. 

Tu  enojo  temo; 
Duque. 
¿ío  enojarme?  ¿Pues  acaso 
Camila  no  es  cuerda ,  y  casta , 
y  no  es  mí  germana ,  que  basta  ? 

Marqués* 
Dices  muy  bien  ,  pero... 
Duque. 

Paso  t 
que  me  das  que  sospechar. 

Marqués. 
Yo  digo  que  puede  ser 
virtuosa  una  muger  ,  *** 

y  no  quererse  casar. 
Duque. 
¿En  fin,  dices,  (habla  claro), 
que  quieres  á  la  Condesa , 
y  ella...? 

Marqués. 
De  verme  la  pesa , 
y  también ,  señor ,  reparo 
en  que  la  otra  noche  { ¡  ay  cielos  ! ) 
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como  sabes  ,  hallé  un  hombre^ 

Duque. 
Ya  supe  su  estada,  y  nombre r 
y  ya  aseguré  tus  zeíos. 

Margues. 
Dijiste  1  señor ,  que  babia 
en  aquel  cuarto  otra  dama  t 
y  según  en  casa  es  fama, 
nadie  atreverse  podía 
sino  es  ella  ,  y  Celia. 
Duque* 

l  no  pudo  scf  Celia  ? 

Marqués1* 

No, 
que  1a  be  examinado  yo  * 
y  ha  respondido.^.  ( ¡  Ay  de  mí  í ) 

Üuquc. 
¿Qué  ha  respondido? 

Marqués.  , 

¿o  niega* 
Duque. 
Ya  estás  necio ,  y  atrevido ; 
¿  pues  di ,  qué^  muger  ha  habido* 
tan  desalumbrada  *  y*  ciega  , 
que  en  cosas  de  voluntad  , 
y  que  ofenden  su  opinión  f- 
sin  otra  averiguación  » 
haya  tratado  verdad  ? 
Quererse  Celia  infamar 
por  tu  gusto  fuera  error  * 
que  en  defensa  de  su;  honor 
cualquiera  sabe  cafíar : 
que  es  liviandad  el  querer; 
y  la  menos  recatada  ;     l    . 
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quiere  parecer  honrada, 
ya  que  no  lo'  pueda  *er*. 
Mal  conoces  las  mugcres  ; 
lo  que  vieres  negarán 
si  acaso  toca  en  galán. 

Marqués. 
I  Lo  qué  viere  ? 

Duque* 

Lo  que  vieres  ¡ 
porque  todas  sanen  ya  , 
que  lo  que  se  vé  se  niega  : 
que  lo  que  i  verse  no  llega  f 
por  sí  negado  se  está. 
El  bombre  qué  viste  allí f 
don  Juan  de  Cárdenas  era  r    ' 
amaba  á  Celia..*  ;  pluguiera 
á  Dios  que*  no  forera  así, 
y  la  suerte  se  trocara  , 
aunque  pusiera  el  deseo* 
en  otro  mayor  empíeo  ? 
Si  á  mi  hermana  se  inclinara  f    '. 
•vive  Dios,  que  se  la  diera: 
mas  no  fui  tan  venturoso. 

'    Marqués. 
Albricias  ,  amor  quejosa.       op. 

Duque. 
I  Quién  tal  de  don  Juan  creyera? ! 

Camila. 
¿  Hermano  f 

Duque. 

¿Aquí  estabas* Tl 

Marqués: 

Eof 
sitió  eí  sol  í  mis  recelos.     * 
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Camila* 
Toda  soy  fuegos ,  y  yelos.   .,  ap. 

Duque. 
Contigo  enojado  estoy. 

.  Camila, 
l  Conmigo ,  señor? 

Duque, 

Después 
te  reñiré ,  y  entre  tanto... 

Camila* 
Ojos,  detened  el  llanto.       ap. 

Duque»  \t 

Dale  la  mano  al  Marqués. .'. 

Camila. 
Señor... 

Duque, 
No  hay  que  replicar,. 

Camila. 
Digo  que  si;  mas  yo  muero  : ' 
óyeme  aparte  primero. 
Yo  me  debo  de  engañar 
(  ayúdame,  loco  amor  )       ap. 
ó  el  Marqués  no  tiene  gusto, 
y  fuera  término  injusto , 
y  aun  agraviar  tu  valor , 
querer  por  fuerza  casarle : 
eUo  ha. siá}o( mi. desdicha  t .  {  ,,. 
él  vino  á  verme ,  y  por  dicha 
yo  no  debo  de  agradarle ; 
y  no  es  bien  darme  marido, 
quecaun  anotes  de  desposado 
mire  mi  amor  con  enfado. 

v    ...  Duque. 

Basta  ya ,  que  estoy  corrido 
de  que  los  dos  me  tratéis 
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engaños. 

Marqués.. 
Repara... 

Camila. 
Advierte... 
Duque»  ■ 
Claro  está ,  pues  de  esta  suerte 
mi  autoridad  ofendéis: 
tá  dices  que  no  te*  trata 
Camila  bien;  y  ella  ahora 
tu  desprecio  siente »  y  llora  ; 
tú  la  has  culpado  de  ingrata, 
y  ella  de  tibio ;  y  por  Dio*..* 

Marqués, 
Yo  sé  que  verdad  traté. 

Camila. 
Yo  sé  que  no  te  engañé. 

Duque. 
¿  Pues  quién  miente  de  loa  do»f 

Camila. 
Yo,  que  á  mi  amor  he  querido 
esta  traición  Jevantar.  l  ' 

j  Ay  Dios ,  quién  pudiera  hablar! 

Marqués. 
¿  Yo  ,  señora ,  cuándo  he  sido 
descortés  con  tu  hermana  ? 

'  Camila. 

No  me  está  bien  responder.    . 
i  Cielos  ,  que  suya  he  de  ser !       ap* 

Marqués. 
¡  Hay  tan  notable  ventura!  ap. 

¡  Ella  me  debe  de  amar  ! 

Duque. 
Yo  no  sé  quién  miente,  hermana | 
mas  solo  sé  que  macana 

S 
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te  has  de  casar.  •. 

¡  Qué  es  casar ! 

¿Qué  dice»?.  >  ... 

Camila. 
II-;  Que  humilde  estoy. 

T  lo  qae  «te  mueve,  Arne&to, 
ú  dar  tanta,  prisa  .en  esto, 
siendo  en  efecto  quien  soy  ,-■  ■ 
es  po/que  el  vnlgo.no  diga ,. 

atrevido, en  esta-  parte  ,      

que  pues  dadas  en  casarte , 
alguna  cansa  te- obliga. 

ESCENA.  VIII. 

1  -JUdies,.  menos  el  Duijm.  ' 

¿Haslo  escuchado,  f  ■,.;,. 

.  i  Cffmíla.  i  ■.    , 

mi  muerte,  i 

Mari¡u^s.  i 
Pues  si  es  verdad  , 
qae  me  tienes  volnBtad, 
y  estás  quejqsa  de  iuí;  . 
si  es  verdad  que  me  has 
aunque  lo  has  disimulad 
<5  por  probar  mi  etiidade 
6  por  ensayar  tu  olvido 
Jde  qué  sirven  los  rodee 
Sino  es  que  gustas  airad 


11S. 

de  dar  en  taza  penada 

esta  glorlh  á  mis  deseos  ? 

Gracias  á  Dios  que  eres  m ja.         (  í  ) 

j  Pues  tú ,  la  mano  en  los  oíos  •      . 

te  vas  ?  ;  Ay  dulces  enojps  ! 

Ya  es  en  valde  la  porjja  , 

ya  está  conocido el  juego; 

ó  pensaré,  pues  me  adoras, 

que  de  pqro  gusto  lloras, 

ó  encubrir  quieres  su  fuego  t 

poniendo  ea  ellos  la  mano : 

toas  también  ha  sido  error, 

que  á  su  hermoso  resplandor 

no  impide  rebozo  humano ; 

y  el  de  aquesa  mano  res  tal, 

que  no  esiorva  ,  no  ,  ¿,  los  ojos  • 

antes  se  ves  sus  despojos  .* 

como  flores  por  cristal. 

Cuanto  le  pa^sa  á  tu  ciclo 

desde  aquí  mirando  estoy. 

Camila. 
¿Pues  cómo  no  yesque  doy       api 
tantas  lágrimas  al  suejo  ? 
No  sé  que  he  de  responder. 
Escúchame,  ArnestOj  {-¡fiy  Dios! ) 
¿  Estamos  solos  los  dos  ? 
To  me  quiero  resolver.       ap. 

t,  .Marqués.       ■    f  ..        ... 
Si  estamos. 

Camila. 
Oídme ,  jpue^ ; 
pero  advertid  ,  que  primero,       im  % 
como  noble  caballero  ,  .  » 


» 1. 1 


»v  * 


■/.    i'     •    l 


(i)     Hace  que  se  va  Camila.  .„„ 
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galán ,  discreto  ,  y  cortés , 
,  palabra  me  habéis  de  dar 
*  de  no  decir  á  mi  hermano 
(yates  la  resistencia  en  v  ano)  mps 

cierto  secreto. 

Marqués. 
A  callar 
me  obligaré' ;  yo  la  doy, 
y  os  hago  pleito  hoinenagt   ' 
de  ser  anido. 

Camila. 
Esc  lenguage 
es  muy  vuestro ,  ( ¡  Loca  estoy ! ) 
Pues  en  dos  palabras  solas 
se  cifra  todo  el  secreto. 
*  Margues*  • 

De  callarlas  os  prometo. 

Camila. 
Solo  el  estar  tan  á  solas 
me  ha  de  poder  disculpar. 
Yo  quiero  bien  ,  y  no  á  vos  ; 
entendido  sois  •  á  Dios ; 
mirad  si  os  queréis  casar. 

(  !  '    '••    -  -ESCENA  IX.      ' 

Marqués. 
¿Qué  es  ésto ,  locos  antojos? 
volved ,  volved  por  mi  honor , 
olvidad  tan  necio  amor  . 
íio  cónsul  tris  á  los  ojos.  - 

Camila  está  enamorada , 
huid,  temed  ,  replicad  , 
id  icón  tiento,  Voluntad  ; 
que  quien  antcsr  de  casada 
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tuno ,  también  amará 

después  que  casada  esté  , 

y  aun  mas  ;  porque  en  fin ,  se  y  i 

con  menos  peligro  ya. 

La  condesa ,  cosa  es  clara  , 

tiene  amor  ,  ó  le  ha  fingido ; 

y,  rouger  que  se  ba  atrevido 

á  decírmelo  en  la  cara , 

no  es  para  propia  muger ; 

porque  la  falta ,  en  efeto  f 

aquel  natural  respeto  >} 

que  me  debiera  tener, 

Quiera  Camila  en  buen  hora, 

mas  no  siendo  yo  su  dueño  : 

ya  salí  de  aqueste  empeño ; 

mas  para  salir  ahora 

de  la  palabra  que  he  dado 

á  Camila  de  callar  , 

y  al  Duque  de  efectuar 

el  casamiento  tratado , 

¿  qué  he  de  hacer  ? 

ESCENA  X. 

El  Marqués  y  Lucinda* 

Margues, 
¡¡Qué  hay  Lucindo  ? 
Lucinda, 

César  fuít 
Margues. 
I  Cómo? 

Lucindo. 
Ví  t  llegué  y,  vend. 
Margues 
¿Llegaste  a  tiempo? 


liS 


Lucirtdo. 

El  mejor. 

Marqués. 
¿  Dístele  el  pliego  ? 

Jjucindo. 

¿Pues  no»? 
y  dijo  que  cobraría 
respuesta. 

Marqués» 
l  Cuanto  estaría 
de  Florencia? 

Zucindo. 

Pienso  yo 
que  cuatro  millas. 

Marqués. 

Ya  entiendo: 
vive  Dios  9  qne  he  imaginado  , 
que  para  ver  mi  cuidado 
logrado  en  lo  que  pretendo  , 
jio  hay  camino  mas  seguro 
que  irme  á  España  con  don  Joan; 
y  así  mis  cosas  tendrán 
aquel  fin  que  les  procuro. 
Débole  á  Estela  su  honor,  •  .-. 
y  aunque  puedo  no  pagar , 
le  suele  el  cielo  cobrar . 

V  .9 

que  es  el  alcalde  mejor¡ 
El  sin  duda  há  permitido 
que  Camila  no  me  estime, 
para  que  á  pagar  me  anime 
deuda  que  tan  justa  ha  sido. 
Estela  está  en  un  convento 
llorando  mi  sinrazón  , 
y  en  belleza  y  discreción  , 
virtud,  talle  y  nacimiento, 


Camila  no  la  aventaja  ,    >  ' 

y  en  la  voluntad  Es.ela 
la  escede  :  ¿  pues  qué  recela 
mi  amor ,  cuando  asi  se  ttaja 
ti  peligro  que  me  espera  , 
de  casar  ( ¡  ay  Dios ! )  con  quiert  *w 
sé  que  no  me  quiere.' bien  ? 
Pues  toda  mi  infamia  fuera 
por  esto,  y  porque  he  sabido 
que  cierto  hermano  de  Estela 
en  mi  muerte  se  desvela, 
y  anda  en  Italia  escondido. 
A  don  Juan  quiero  alcanzar 
para  irme  á  España  con  él ,   * 
y  en  cualquier  fortuna  de  él    ' 
puedo  mi  amparo  fiar; 
que  sé  que  me  hará  favor. 
¿  Juucindo  ? 

Lueindo* ' " 
¿Señor? 

Marques. 

Mañana,     " 
Untes  que  entre  nieve  y  grana 
salga  el  primer  resplandor ,  i 

dos  caballos  me  tendrás  "" 

a  la  1  puerta  de  Florencia,  *v-*' 

con  secreto  y  diligencia. 

Lucirtdo. 
Tú  mi  cuidado  verás.  ~* 

Marqués, 
Esto  mi  remedio  es.  ■•    *• 

Laüind&.    '  ":    * 

¿  Vas  á  caza  ,  ó  es  quimera? 

Marqués. 
Huyendo  voy  de.  una  fiera  ; 
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lo  demás  sabrás  después.  » 

ESCENA  XI. 
Paivqük  db  palacio, 

> 

Xhn  Juan  y  Mendoza  ,  con  únteme* 
Don  Juan. 

No  me  repliques  ,  Me  ndoza» 
que  esto  ha  de  ser. 
Mendoza* 

No  replico; 
Don  Juan. 
¿  Hombre  que  nació  en  España 
ha  de  temer? 

Mendoza. 

I  Oh  qué*  lindo ! 
¿Qué  es  temer?  Y  aun  reteraer  , 
y  tata  ra  temer  :  el  brio 
no  es  para  gente  de  á  pié ; 
ai  yo  fuera  de  los  finos 
Mendosas,  no  me  igualara 
César .,  Alejandro  6  Pi  rro  : 
pero  un  Mendoza  chanflón 

no  pasa  en  tales  peligros 

Mas  gente  viene.  ^%_ 

Don  Juan. 

A  esta  parte 
te  retira.  . 

'  Mendoza. 

Henos  -perdidos :  ' 

ai  es  el  duque  nos  empala. 
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ESCENA  Xtl. 

Teodoro  y  Fortun. 

Fortun. 
Gran  fiesta  se  ha  prevenido. 

Teodoro. 
En  fin  ,  mañana  han  de  ser 

las  bodas. 

Fortun. 

Asi  lo  dijo 

Clenardo  al  de  Capua  ahora. 

Teodoro.* 
Dicha  el  Marqués  ha  tenido. 

Fortun. 

¡Bella  mosa  í 

Teodoro. 
Y  mejor  dote. 

ESCENA  XIIL 

Don  Juan  y  Mendoza. 

Don  Juan. 
I  Mendoza  ,  qué  es  lo  que  he  oidot 

Mendoza. 
Que  la  condesa  se  casa , 
y  que  ha  de  ser  su  marido 
el  Marqués. 

Don  Juan. 

¿Y  si  primero 
la  vida  al  Marqués  le  quito  ? 

Mendoza. 
Eso  es  hablar  de  la  mar. 

Don  Juan. 
¿  Cómo  hablar  ?  Yo  no  soy  hijo 


de  don  Gerónimo  Enrizara 

i  quien  el   Asía    ha  temido,' 

cayo  escudo  es  im  León 

que  i  los  pies  de  dos  castillos 

se  muestra  „  carapo  depiat!lf 

Pues  si   hubiera   m,,  peligros 

que  flüres  en  aquel  campo  , 

V  fii  esle  mar  obelisco» 

«le  agua  que  U,  nubes  trepan  , 

Do  ha  de  verme  España  vivo 

sin    vengarme  del   Marquís  , 

si  espadas,  bombas  y  tiro» 

lo  defendieran  de  mi 

caa  su  fue6»  y  con  sus  filo». 

Dame  esa  Iuí  y  esc  rostro 

para  no  ser  conocido  , 

y  poder  hacer  tui  hecho. 

¿Qué  hor*.  serir" 

Mendoza. 

De  los  signos 
entiendo  poco  ;  i  las  once 
de  la  posada  salimos. 
Bien  habrá  dos  horas. 
Don  Juan. 
S¡; 
al  primer  sueño  rendidos 
estarán  .ahora  todos. 

Mendoza. 
Tú  intentas  g 

Esos  son  los 
al  lado  úcqnii 
que  eslá  el  \ 
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v  Don  Juan. 

Bien  has  dicho. 

* 

Mendoza. 

I Y  ahora  ? 

Don  Juan. 
Abrir. 

Mendoza. 

I  Con  qué  llave? 
Don  Juan. 

Con  esta. 

Mendoza. 

¡  Gentil  aliño! 
¿  Es  maestra  ? 

Don  Juan. 
¿  jNo  lo  vés  ? 

Yo  Ja  pruebo. 

Mendoza. 
Pasitico. 
¿Ha  entrado  ? 
*  Don  Juan. 

Sí. 
Mendoza. 

I  Dá  la  vuelta  f 
Do/i  Jua/i. 
¿•Oh  pesia  con  quien  la  hizo  i 
Mendoza. 

I  Cómo? 

Don  Juan. 

No  quiere  volver. 

Mendoza. 

Eso  decirnps  ha  sido 

que  nos  volvamos  nosotros. 

Don   Juan 
(¡Vive  Dio»  que  estoy  sin  juicio! 
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En  lagar  cíe  abrir  cerraba. 

Mendoza, 
Turbado  estás  ,  no  me  admiro. 

Don  Juan. 
Es  la  cólera  muy  ciega. 

Mendoza. 
Déjame  ver  si  yo  atino. 

Don  Juan, 
No  es  menester ,  ya  está  abierto. 
A  Dios. 

Mendoza* 
El  vaya  contigo. 

ESCENA  XIV. 

Mendoza.  . 

¡Oh  España  ,  qné  pechos  crias ! 

Venturosa  por  tus  hijos 

te  puede  llamar  el  mundo ; 

díganlo  espadas  y  libros. 

En  saliendo  un  estrangero 

de  su  patria,  anda  encogido, 

y  nos  mira  de  gazapo  ; 

y  al  revés  el  gorrioncillo 

mas  humilde  como  España  9 

le  haya  dado  el  primer  nido , 

se  sorbe  á  todos ;  y  mas 

donde  es  menos  conocido. 

2  Con  qué  brío !  j  Con  qué  aliento 

entra !  Mas  ya  suena  ruido ; 

quiero  sacar  mi  rosario. 

Marqués.  dentro. 

jAy  de  mí! 

Don  Juan.  dentro* 

Muere,  atrevido. 


/ 
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Marqués.  % 
¿  Ola  ,  criados  ? 

Mendoza. 
Ta  grazna; 
~     esto  es  tocar  á  homicidio : 
bravamente  se  defiende: 
por  Dios  que  estaba  vestido. 
¡  Oh  Marqués  madrugador ! 

Margues. v 
Tristan ,  Astolib  ,  Lacindo  ,  ' * 

que  me  matan  ,  que  me  ahogan. 

Mendoza. 
A    los  brazos  se  han  venido. 

ESCENA  XV. 

Mendoza  ,  y.  el  Marqués  defendiéndose  de  don  Juan,  con 

una  daga,  jr  Ja  mano  ensangrentada. 

Marqués. 
I  Válgame  el  cielo ! 

Mendoza. 

Ya  saleo. 
Marqués. 
Hombre,  ilusión  ó  prodigio, 
¿qué  intentas f 

Don  Juan 

Darte  la  muerte, 
Ciérrame  tú  ese  postigo ,  <* 

porque  no  salga  ninguno. 

Marqués. 
¿Quién  eres? 

Don  Juan. 

Cierto  enemigo, 
que  tienes,  y  no  conoces,     (i) 

^  '  - «!■ *       ■      ■■■1*1  l,    l    «, 

i.1)     Quitase  la  mascarilla. 
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Marques. 
¡  Cielos  ,  qué  es  esto   que  miro  i.  , 
¿  es  don  Juan  ? 

Don  Juan. 

No  soy  doír  Juao» 
Marqué** 
¿Pues- si  estás  de  mí  ofendido  f 
(  que  lo  dudó  ),  di ,  cobarde  , 
no  hay  campo ,  no  hay  desa&o 
para  un  hombre  de  valor  T 

Don  Juan* 
Advierte  f  que  y_o  np  riño  > 
sino  satisfago  agravios; 
y  no  ha  de  ser  el  castigo 
á  gusto  del  ofensor. 

Mendoza. 
¡  Qué  aguardas,  cuerpo  de  Cristoí 
pégale  que  pierdes  tiempo. 
Marqués. 
.  Vengarse  con  este  arbitrio 
es  disimular  el  miedo. 
Don  Juan* 
¡Vive  Dios,  que  estoy  corrido- í  ,     ,g 
Dale  esa  espada ,  Mendoza; 
no  piense  que  le  he    temido. 

v^  Mendoza. 

No  quiero  ,  con  tu  licencia.  ] 

Don  Juan. 
Mas  r  Cielos  ,  un  hombre  he  visto. 

LSCENA  XVÍ. 
Dichos  y  el  Duque* 

, ,    ,  .  Duque. 

I  Ruido  en  palacio  á  estas  horas  f 


— i 


Marineo-/        dentro, 
Baja  por  acá,  Flaminío, 
que  está  cerrada  la  puerta. 
•  Mendoza. 

En  Cantalapiedra  dimos» 

Don  Juan.        *'   *     • 
Si  son  gallinas  son  pocos. 

Marqués* 
Astolfo ,  Lucindo ,  amibos. 

♦   I 

ESCENA  XVÍI 

Dichos  ¡  Lucindo  y  criados. 

Lucinda» 
Muera  el  traidor. 

Duque.. 

2  Qué  es  aquesto  f 
Marqués, 
i  Es  el  Duque  ?  ; 

'  Duque.  > 

¿Éstas  herido t 

Marqués. 
Si ,  señor  ;  pero  nó  es  nada. 

Mendoza» 
Tus  melindres  lo  han  querido. 

Marqués. 
Gracias  á  Dios,  -y  i  un;  coleto.    , 

Don  Jua?±. 
Ya  estoy  resuelto;  enemigos,  " 
m  atadme. 

Duque. 
I  No  es  don  Juan  este? 

Marqués. 
Si  señor,  y  te  suplico, 
que  le  examines  primero,, 
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para  ver  qué  le  ha  movido 
á  tan  gran  temeridad. 
Don  Juan* 
-Mi  honor ,  mi  honor  me  ha  traído. 
Marqués. 
¿Qué  honor  ? 

Don  Juan, 
Escucha. 

Duque.  * 

Prendedle.  (O 

Don  Juan, 
Ahora ,  ahora  es  el  brío » 
Mendoza. 

Mendoza. 
Las  ocasiones 
hacen  valientes. 
r  Duque. 

Yo  mismo 

te  he  de  matar* 

Don  Juan. 
Si  pudieres. 

Mendosa. 
Oh  ,  pecadores  del  quinto  : 
el  diablo  tiene  en  el  cuerpo 
este  Duque. 

ESCENA  XVIIL 
Dichos  ,  Sclia  jr  Camila. 

Camila. 
¡Hermano! 
Celia. 

I  Primo! 


■sr 


<i)     AvuchillanlQS  jr  defimdense  de  todos* 
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Canúfa 
¿Qué  es  esto? 

Duque» 
El  mayor  pesar, 
que  puede  haber  sucedido: 
«don  Juan  ha  herido  á  la  esposo* 

CamUrn* 
¿Qué  dices? 

Duque. 

Lo  que  has  oido. 

Camila. 
¿Y  por  qué? 

Duque.- 

Porque  es  traidor* 
Celta* 
¿Pues  no  estaba  ausente? 

Du^se^  Vind 

sin  duda  esta  noche. 

Camila. 

;  Ag  triste  I  ■ 

solo  siento  su  peligro. 

Mendoza» 
Señora  ,  acá  estamos  todos. 

CamHa» 
Hoy  ,  amor  y  tu  poderlo  ap. 

se  ha  de  ver,  pues  la  ocasión 
me  has  dado ,  que  solicito. 
La  fiera  mas  enseñada  , 
á  rigores  vengativos 
al  verga ,  ampara  y  defiende 
al  esposo ,  y  á  los  hijos ; 
que  el  amor  aun  en   las  fieras 
tiene  natural  dominio. 
Si  á  la  cabeza  amen  ata 
el  estoque ,  ó  el  cuchillo , 
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sirve  de  broquel  la  mano , 

y  con  un  secreto  aviso 

se  opone  al  golpe,  y  la  guarda. 

¿  ?ues  qire  espero  ?  ¿  Qué  porfío  ? 

£a  ,  noble  voluntad  ,  ■ 

ni  sois  fiera  ,  ni  sois  risco*  *   -  - 

<Celia. 
Haz  que  le  escuche  siquiera. 

Camila. 
Haced ,  alaria  ,  .un  .silogismo  , 
xnia  es  la  vida  de  Carlos, 
luego  si  él  muere,  no  vivo; 
resolverme  es  la  'respuesta  ; 
no  hay  parentesco  tan  fino 
como  aquello  que  se  ama. 
Dame  esa  espada,  Lucindo^  ••  *»'• 
que  á  mi  me  toca  el  matarle, 

Ctfia.  '••  '■  <■'> 

Advierte ,  que  ano  te  pido 
su  vida  porque  le  quiera , 
sino  porque  le  he  querido. 

DonJuan. 
¿  Tú  eres  también  contra  mj  f  ¡ 

Camila. 
Pe  esta  suerte,'  señor  mió.  (*  ) 

•  Dan  Juan.         ■*'»» 
Di  esclavo  ,  y  «acertarás.        :*.'■> 

>  Camila* 
A  morir  vengo  contigo» 

Mendoza. 
Pasóse  acá  este  compadre*        , 

Duque. 
Mas  con  los  zelos  me  incito. 


JO. 


(i)     Pones*  al  lado  de  don  Juan. 


Muera  este  traidor. 

Camila» 

Detente. 
Marqués* 
\  Ay  cielos ! 

Duque. 

•¿  Qué  es  lo  que  miró? 
Camila. 
Porque  primero  esas  puntas 
en  mi  pecho  compasivo 
han  de  hacer  paso  á  la  muerte,  • 
y  este  suelo  en  sangre  tinto 
será  trágico  jardín 
de  corales  fugitivos ; 
y  primero  con  valiente 
corazón,  y  amor  altivo, 
he  oe  mataros  á  todos  , 
que  consienta  (  ya  lo  digo) 
que  nadie  se  atreva  á  Carlos; 

Duipu. 
¿  Qué  Garlos  ?  ¿  Estás  sin  juicio  ? 

Camila. 
De  puro  amor  es  verdad ; 
don  Garlos  es  mi  marido: 
quien  le  ofendiere ,  me  ofende.     '  • 

Mendoza. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Gristo , 
que  es  de  lo  de  á  mil  la  onza. 

Duque. 
Que  vienes  loca  imagino : 
este  es  don  Juan ,  y  tú  dices 
que  es  Garlos  y  tu  marido. 

Camila. 
Todo  es  verdad. 


í?i 
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Duque. 
¡Vive  Dios...! 
*.'  Marqués. 

¡  Hay  tal  sficeso !  • 

Don  Juan. 
Sí ,  digno 
soy  que  me  escuches. ,. aguarda. 

Duque. 
Alguna  traición  colijo. 

Don  Juan.  f 

Yo  soy  don  Carlos  £nriquez9 
que  mudando  de  apellido 
busqué  al  Marques. 

Duque.. 

¿  Por  qué  causa  ? 

,  ¿fon  Juan. 
Escucha,  sc|Íor  invictos  ,  , 

yo  tuve  ana  hermana,  ¿quien  ... 
con  título  de  marido 
Arnesto  gozó ,  .y,  después, 
ó  descontento,  ó  esquivo ,     ;, 
la  dejó  burlada   en   todo , 
y  4  sus  estados  se  vino  ; 
acción  que  me  cuesta  estar    ,,  ,  , 
sin  patria  ,  deudos  ,  ni  amigos  ; 
y  sin  honor,  que  es  lo  mas: 
soy  honrado  ,  y  bien  nacido , 
mira  si  es  bastante  causa 
para  matarle :  no  quiso 
mi  fbrtuna*que  pudiera  : 
mas  si  en  los  hondos  abismas  - 

se  escondiese ,   ha  de    pagar 
.esta  deuda,  y  cuanto  he  dicho  ,» 

«sustentaré  que  es  verdad 
*coa  la  espada  f  que  esto  ha  sido 
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cumplir  con  mi  obligación. 

1  Duque. 

¡  Hay  caso  mas  peregrino ! 

Marqués. 
¿Tú  eres  hermanó  de  Estela? 

Mendoza. 
¿  No  se  vé  en  lo  parecido  ? 
¿  No  tiene  las  mismas  barbas  ? 

Duque. 
¿Qué  dices  ,  Arnesto  ? 

Marqués. 

Digo, 
que  soy  su  hermano  ,  y  mil  veces 
que  me  perdones  te  pido ; 
mas  sabe  el  cielo,  don  Garlos , 
que  estaba  ya  prevenido 
á  cumplir  mi  obligación  , 
vendóme  á  España  contigo 
antes  que  saliese  el  alba'. 
¿  Es  verdad  esto  ,  Lucindo  ? 

Duque. 
¿  Y  eso  no  fuera  traición  ? 

Marqués. 
No ,  porque  era  caso  indigno 
casarme  con  quien  sabia 
que  amaba  á  Carlos. 

Duque. 

I  Qué  indicios 
tuviste  ? 

Camila* 
Decirlo  yo. 

Duque. 
¿  Pues  tá  misma  no  habías  dicho 
que  amaba  á  Celia  ,  y  que  Celia 
le  quería  ? 
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Camila. 

Eso  fue  arbitrio 
para  librarme  de  tí.  -.    . 

Celia. 
¿Luego  discreción  ha  sido  •    . 
el  haberme  consolado  ? 
Don  Juan* 

Y  en  cuanto  á  Celia  ,  te  afirma 
por  la  vida  de  mi  Rey , 

que  el  cielo  guarde  mil  siglos  > 
que  en  mi  vida  la  he  mirado 
(Camila  puede  decirlo) 
sino  como  á  prenda  tuya. 

Duque. 
¿Y  la  noche  que  contigo 
estaba  ? 

Don  Juan. 
Tu  engaño  es  ese  ; 
porque  tu  hermana  quiso 
honrarme... 

Duque» 
Basta. 
Mendoza. 

Lo  cierto ,     . 
si  valgo  para  testigo , 
es  que  Celia  en  este  ímor 
fue  solo  dama  de  anillo  ; 
tu^yp  el  nombre  y  no  la  renta. 

Duque. 
Ya  está ,  Mendoza  ,  entendido. 

Celia. 
Baste  ,  que  me  $a&  vejamen. 
'  Don  Juan. 

Y  así,  señor  ,  os  suplico  , 
siquiera  porque  algún  día 
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pudo  mi  espada  serviros , 
perdonéis...  .    . 

Duque.  • 

Cario* ,  levanta,    . 
que  de  todo  me  despico 
con  saber  que  de  tu  parte 
Celia  es  mia  ;  y  pues  ha  sido 
tu  suerte  tan  venturosa 
que  vino  á  ser  tu  enemigo 
Arnesto ,  dale  la  mano 
á  Camila  .  con  el  título 
de. conde  de  Favos, 

Don  Juan. 

Vivas 
mas  que  el  pájaro  de  Egipto, 
Duque. 

Y  á  Celia  ,  como  ella  quiera..» 

Celia. 
Mil  veces  quiero  ,  y  me  rindo  / 

por  prima  y  esclava  tuya* 

Mendoza. 
¿Yá  Mendoza? 

Camila. 

.   No  te  olvido. 
Mendoza. 
¿  Mas  que  me  dan  á  Leonida  ? 
Duque. 

Y  un  gobierno ,  ó  el  oficio 
que  quisieres. 

Don  Juan» 

Con  que  acaba..* 
Mendoza. 
A  mí  me  toca  el  decirlo : 
Cumplir  con  su  obligación ; 
y  todos,  la  habréis  cumplido , 
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•i  como  tan  cortesanos 
nos  dais  de  barato  un  vítor  y 
ya  que  no  por  el  poeta 
por  el  gusto  de  herviros. 


*        * * 


137 


Cumplir  con  su  Obligaciant 

H/3  tan  vago  el  título  de  esta  comedia ,  que  por  él  tío 
puede  formarse  ana  idea  del  asunto  qbts  se  propuso 
tratar  el  poeta.  Las  obligaciones  de-  los  hombres  en 
sociedad  son  tantas  *  que  no  es  fácil  acertar  á  cuál  de 
ellas  pertenece  *  basta  llegar  á  la  escena  XII  del  acto 
segundo.  Entonces  se  advierte  que  el  título  está  fun- 
dado en  una  exaltación  pundonorosa  ,  resto  de  las 
costumbres  caballerescas,  que  duraba  todavia  en  la 
época  én  que  se  supone  la  acción  de  la  comedia ;  cuan- 
do se  miraba  como  una  obligación  indispensable  la 
venganza  personal  de  las  ofensas  que  mancillaban  el 
honor ,  remitiéndola  á  la  espada ,  y  derramando  la 
sangre  del  enemigo ,  sin  implorar  el  poder  justo  de 
las  leyes  para  castigarle. 

Don  Juan  oculta  su  verdadero  nombre ,  y  viaja 
por  la  Italia  con  el  designio  de  vengarse  del  burlador 
de  su  hermana:  no  le  ha  tratado  nunca;  no  sabe 
donde  reside ,  y  espera  sin  embargo  que  la  casualidad 
se  le  dé  á  conocer.  Estas  dificultades  no  le  detienen, 
ni  acobardan ;  porque  el  desagravio  de  su  honor  es 
superior  á  ellas.  Parece,  pues,  que  un  hombre,  á 
quien  agita  de  este  modo  el  deseo  de  la  venganza,  debia 
manifestarle  desde  el  principio  de  la  pieza  ;  pero  no 
sucede  así ,  y  basta  que  lo  declara  á  Camila  los  especta- 
dores lo  ignoran  absolutamente.  Montalvan  al  com- 
binar el  plan  de  su  fábula  le  meditó  poco;  cuidó  solo 
en  los  dos  primeros  actos  de  pintar  los  amores  de 
Don  Juan  y  Camila  (que  son  el  asunto  principal  de 
la  comedia),  y  de  complicar  la  acción  para  cautivar 
mejor  la  a  tendón  de  su  auditorio.  Consiguió  su  fin 
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completamente  formando  una  intriga  muy  ingeniosa 
y  colocando  los  personajes  en  situaciones  oportunas 
y  propias  del  asunto.  Los  celos  de  Camila ,  los  del 
Duque ,  los  de  Don  Juan  y  Arnesto ,  sin  ofuscar  la 
acción  ,  derraman  un  interés  tan  sostenido  en  toda 
la  Comedia ,-  que  no  permite  distraerse  9  ni  reflexio- 
nar acerca  d$Jps  defectos  indicados.  Montalvan  supo 
dar  tal  variedad  á  las  situaciones ,  que  todas  son  dis-. 
tintas ,  aunque  producidas  por  el  amor  y  los  celos. 
Los  caracteres  que  pinta  son  generosos ;  y  particu- 
larmente el  de  Camila,  el  de  Don  Juan  y  el  del  Du- 
que agradan  sobremanera  por  su  nobleza  y  energía» 
Los  diálogos  son  animados  y  abundan  en  sentimien- 
tos tiernos  y  afectuosos.  ¡  Qué  viveza  y  rapidez  tiene 
el  de  la  Escena  VIL  del  primer  acto ;  y  qué  graciosa 
y  esprensiva  es  la  declaración  de  Don  Juan  ! 

Camila. 
¿  Suelo  verla  ? 

Don  Juan. 
Cada  dia. 
Camila. 
Decidme  quien  es. 

Don  Juan, 

Querría. 
Camila. 
I  Pues  qué  teméis  ? 

Don  Juan. 
"  Su  desden. 

Camila.  x 

¿Qué  os  hará? 

Don  Juan. 

Se  ofenderá. 
Camila. 
¿En  fin,,  decís  que  boy  la  vi  ? 
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Don  Juan. 
En  vuestro  espejo..  • 
Camila 

¿Yo? 
Don  Juan* 


SI 


Camila* 
¿  Luego  soy  yo  ? 

Don  Juan» 
Claro  está. 
¡  Qué  lacónica  y  vigorosa  es  la  que  hace  Camila 
al  Marqués  en  la  Escena  VIII  del  acto  tercero ! 

Camila.  ¡ 

Pues  en  dos  palabras  solas 
se  cifra  todo  el  secreto. 

Marqués. 
De  callarlas  os  prometo. 

-    Camila 
Solo  el  estar  tan  á  solas 
me  ha  de  poder  disculpar. 
Yo  quiero  bien ,  y  no  á  vos ; 
entendido  soys  ;  á  Dios  : 
mirad  si  os  queréis  casar. 
El  razonamiento  del  Duque  al  fin  del  acto  segun- 
do,   está  todo  sembrado  de  pensamientos   fuertes   y 

enérgicos. 

Duque. 
No  estés  mas  en  mi  presencia, 
que  por  vida  de  mi  hermana, 
que  te  haga  matar  mañana, 
sino  sales  de  Florencia. 
Vé  tú  delante. 

Don  Juan» 
Señor....* 
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Duque. 
No  ti  favor,  sino  temor. 

"Dan  Juan. 

I  Do  mí  te  recelas  ya  f 

Duque. 
Si,  que  cualquier  cosa  bari 
el  que  una  ve»  fue  traidor. 

Don  Juan.  , 

Nanea  he  tenido  «a  fama.  * 

Duque. 
Yo  lo  puedo  sospechar  ; 
pues  quien  me  quitó  la  dama, 
también  me  sabrá  malar. 
Montalvan  fué  amigo  y  discípulo  de  Lope;  se  pa- 
recía á  su  maestro  en  la  facilidad  y  hermosura  de  sus 
versos;    y   algunas   vece*   manifestaba   mas    vigor   y 
energía.  Era   poeta  lírico  ,  y  de  este  género   pueden 
citarse  en  todas  sus  comedias  mochos  trozos  sobresa- 
lientes.  Véanse  algunos  de  los  que  se  hallan   en  esta. 
Acto  II.  escena   I. 
Entré  en  la  ciudad  gallardo 
en  un   \aHente  alaban 
de  aquellos  que  alienta  y  cría 
la  yerba  de  Andalucía; 
tah  airoso  ,  tan   galán  , 
tan  corpulento  y  bizarro , 
que  al  verle  peinar  el  suelo , 
,  podo  codiciarle  el  cielo 

para  el  tiro  de  su  carro. 
Vf  i  Camila  mas  herrnos» 
que  la  Venus  que  en  altares 
Chipre  con  rosas  y  azahares 
venera  por  madre  y  diosa  { 
eon  el  cabello  esparcido  , 
por  mas  gala  ó  mas  decoro, 
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¡pareció  diamante  en  oro. 
Allí  el  travieso  Cupido, 
que  preso  en  eHo»  vivía, 
¿al  vez  la  frente  besaba, 
y  con  los  risos  jugaba 
hasta  que  los  deshacía. 
¡Qué  imagen  tan  rica ,  y  tan  robusta  la  primera! 
¡  Qa¿  graciosa  y  pintoresca  la  última  !  ¿  Quién  no  vé 
Á  Cupido   bullicioso  y  alegre  jugar  con  loa  risos  de 
Camila  y  deshacerlos  ? 

£1  soliloquio  de  Arnesto  en  la  escena  X ,  es  una 
verdadera  elegía. 

Cual  suele  cazador ,  mientras  dilata 
el  pa jarillo  su  prisión  futura , 
fiarse  del  silencio  de  una  mata; 

y  desde  allí  con  traza  mas  segura , 
haciendo  de  las  ramas  celosías , 
acechar  su  graciosa  travesura ; 

así  mi  amor  en  las  desdichas  mías 
esperará  no  gustos,  sino  daños, 
y  mis  cuidados  servirán  de  espías. 

Yo  sé  que  encontraré  mis  desengaños, 
«(lie  siempre  el  ciego  amor  anda  á  deshora, 
para  poder  hablar  en  sus  engaños. 

Dicen  su  amor  las  aves  á  la  aurora , 
mas  los  amantes  á  la  noche  oseara ; 
que  no  busca  la  luz  quien  ama  y  llora. 
Pero,   señores  Editores,  nos  dirá  alguno  de    los 
rigoristas  modernos  ;  por  mas  bellos  que  sean  los  ver- 
sos que  ustedes  citan  ,  no  podrán  menos  de  confesar 
que  nunc  non  trat  his  locus.   No  estamos  por  ahora 
en  ánimo  de  confesarlo.  Al  contrario,  creemos  que 
el  género  en  que  escribieron  nuestros  antiguos  poetas 
cómica^,  distinto  del  clásico  y  de  un  mérito  particu- 
lar ,  es  muy  á  propósito  para  admitir  las  bellezas  lí- 
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ricas  xon  que  le  adornaron.  Persuadidos  de  esta  opi- 
nión admiraremos  y  copiaremos  con  gusto  estos  her- 
mosos rasgos,  y  los  preferiremos  eternamente  á  la 
frialdad,  languidez  y  prosaísmo  (muy  verosímil,  si 
se  quiere ,  pero  muy  insoportable  )  de  otros  escrito- 
res mas  modernos. 
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la  toquerá 
vizcaína: 


PERSONAS. 

Don  Diego,  galán. 

Donjuán,  galán. 

Lisardo,  caballero. 

Octavio,  su  amigo. 

Fabio ,  criado  de  don  Diego. 

Luquete,  criado  de  don  Joan. 

Feliciano  ,  viejo. 

Finco. 

Doña  Elena. 

Flora ,  dama. 

Beatriz  ,  criada  de  doña  Elena. 

Juana  ,  crfada.» 

Isabel,  criada. 

Magdalena. 
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La  escena  cmpiesa  en  Valladolid  y  acaba  en  Madrid. 
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ACTO  PRIMERO. 
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^    ESCENA  PRIMERA.      ' 

•,{■<»  •  * 

DECORACIÓN  DJ5  ¿AVpO. 

. .  *  *   .-  -  A      t 

JDo/i  Diego  ^  Fabio  >  y  dona  Elena  y  Beatriz  con 

mantos  y  tapabas. 

.  o  '  n ;         i    i   ' 

Don  Diego.'     ^ 
l  Httnos  de  pasar  de  aqjoiT 
Por  señas  decís  que'  ik&i  ' 
^  que  me  quede  soto'  jb\ 

apártate,  Fabto,  áW.:   ; 
Ya  estamos  sotas  Jos' dos, 
y  en  el  campo  mp  tenéis  » 
¿  decid  f  qué  es  lo  qué  queréis  ? 

Doria  Mena:  r    ' 

Toda  soy  de  yélo :  ¡  ay  Dios  !   !  "¿pj 

Don  Diego. 
El  rétalo  que  mostráis  # 
y       v    el  temor  con  que  venfs  *  ' 

-      -         el  si  le  h&o  que  fingís  ,  'Jl 

y  los  suspiros  que  data» 
3on^  testigos  verdaderos 
de  que  venís  afligida': 
y  si  es  que.  pueoe'mí  Vida        {    Uf 
en'  atgo  favoreceros'^ 
sin  salir  de  la  ciudad  , 
fueratiés  servida. éri  todo,' 
por  el  talle  y^pbr  el  modo*  * 

Ea,  descubrid ,'  tirad',' 


.  aqueje  oscuro  uuliiado , 
que  ya  sin  paciencia  estoy. 

'pañu.meiia.  )  . 

Pues  tenrdla  ,  porque  soy  • 

doña  Elena  Ae  Ah  arado.      ■  • 

Don  Diego. 
Señora- ,  m(  bien...     ;  ,; 

Doña  Elena. 
.:•-'.  Oíd.      ..      I 

,_,  Dan  Diego. 
¿Tanto  favor  f 

Doña  EÍtm. 

..No  es  favor,* 
sino  miedo  4  v,u PJtT9  amor- 

'  jjon  Diego,  r 

La  cansa  i¿"# ro  ,  decid.  --- 

£l<>¿«  É/í/jj,  ,  . 

El  salir  de  la  ciudad  , 
y  venir  yo  como  vengo  ,. 
es  respeto  que  me  tengo, 
t  no ,  don  I?Ípgo ,  voluntad.     . :.  ,r 
'Vos  me  quere¡p.(-.M  vtrdad  ¡ 
mas  supuesto  (jue  el  uuererma,  ;  , 
es  solo  parar  ofenderme  ,     ..,,   .  ., 
que  no  me  queráis  e*  justo ;  i;,  , 
pues  qoertríap  sin.  mi  gusto     p     , 
mas  parece,  aborrecerme.       .  ., 
Sin  atender  á  mi  fama  ,  ...    -t 
me  rondáis  jan  atrevido  , 
que  aun  yo  mismame  lie  tenido^ 
a.  veces  por  vuestra  dama;t- 
y  esto',  señor  ,  no  ge  llama,,  .p,MÍ 
galanteo,  ni  aiicioii , 
fino  necia  obstinación  .  <i 

gu»-,tl  hoaor  abrasa  ,  y  quema  ¡. 
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que  hay '  hombres ,  que  aman  por  tema, 
como  otros  por  elección. 
Si  voy  á  la  Iglesia ,  os  bailo 
junto  á  mí ;  si  hablo  de  noche ■ 
lo  mismo;  y  si  salgo  en  coche 
me  vais  siguiendo  á  caballo  : 
y  aunque  disimulo ,  y  callo  9 
es  cosa  fuerte ,  por  Dios, 
que  sin  qu'erernds  los  dos, ; 
ni  vos  importarme  nada  t 
:haya  de  estar  encerrada 
para  haber  de  estar  sin  vos».  * 
Huélgase  cualquiera  dama 
de  ser  querida:  inás  ésto     ' 
ha  de  ser  con  presupuesto 
que  no  se  ofenda»  su  fama, ' 
ni  su  gusto ;  que  si  ama ,   '• 
y  acaso  es  muge r  de  bien , ' 
no  hay  disgusto  que  la  dea 
de  mas  pena  y  mas  dolor, 
que  tratarla  de  otro  amor, 
cuando  está  queriendo  bien. 
Esto  es  decir ,  que  estorbáis , 
que  para  un  discreto  sobra ;; 
porque  me  hacéis, mala  obra, 
y  pesadumbre  me  dais.  .  > 

Viendo ,  pues ,  que  porfiáis , 
y  que  no  aprovecha,  nada      ,  lt-£ 
lo  que  os  dijo  esa  criada , 
aspiro  al  lograrlo'  yo 
sr  por  vuestra  dama  no , 
por  muy  vuestra  aficionada» 

'  Uph\  Étiego» 
Vos  me  mandáis  ujia  cosa  t 
muy  fácil ,  al  ¿arécer ,' 
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y  en  cuanto  á  m»,  ha  ¿Je  ser..* 

»        Doña  Elena»  > 
¿  Qué  ha  de  ser  ? 

,  a  Don  Diego*  , 

.  : «.  '  •   Dificultosa». 

;  Dona  Mhna.  \ 
¿Pues,  por  qué ,  side&deüosa 

con  claridad  o$  confina 

«  'i 

que  i  ptvo  quiero  )>¿ej|?»  ., 

«     .    Por  ere; 

j»   porque  dar  gusto  no  e^  bien 
á  quie^con  tanto,  desojen 
v        W  quiere  quitar  el  W*a.  . 
*         Esos  zeios ,  bella  .Elqna*  j 

solo  sirven  de  incitarme;        *    }1 
que  es  errar  la  cora  darme 
para  curarme  ma£  pejish 

^     :        Doña  Efana*  > 
¿Pues  decid ,  qué  I*jM»dei»a        » 
querva  por  fríen  ka  de  veros,  » 
de  admitiros  y  quereros  ? 

•  Don.  Diego.' 

¿Y  que*  ley  manda  taiopoco , 

*  que  vos  me  tengáis  en  peco  r 

*  y  baya  yo  de  obedeceros  ? 

<        Doña  £!cna.<  ' 
Yo  pido  lo  qué  és'Tmfy  justo.      ' 

¿  Qué  mas  .justo  que  mi  amor  3L 
Doña  Micna,  *    ,. 

Eso  es  quitarm^  ej J^mor. 

Y  esolro  o^rm^! &ustov  ,.it4 


v 
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Doña  Elena* 
íren*  mi  galán  disgusto. 

Don  Diego. 
Yo  tanrbien  ,  que  estoy  zeloso.  * 

Doña  Elena. 
El  pretende  ser  mj.  esposo.' 

Don  Diego. 
Yo  también  lo  he  pretendido. 

Doña  Elena 
Por  eso  el  otro  há  vencido.  ' 

Don  Diego. 
Por.  eso  estoy  envidioso."     J 

Doña  Elena* 
l  Pues  si  soy  suya ,  en  efecto  , '' 
qué  es  lo  qve  pensáis  hacer? 

Don  Diego. 
Solamente  conocer  \         * 

quien  es  ^galan  tan  secreto  ; 
porque  ya  que  mi  respeto        '    ' 
con  vos  me  tiene  encvgido , 

*  m 

quiero  vengarme  atrevido 
*n  quien  mi  dicha  inter rompe  a 
como  quien  los  naipes  rompe 
con  que  ha  jugado,  y  perdido.  * 

ESCENA  II; 

••  f 

■  •       >> ». 

Diclws  ,  don  Juan  jr  Luquete*  \ 

Doña?  Elena.   -  'I 

El  es  hombre  que  sabrá... 
pero. ya  no  sabrá  nada.         ap, 

Beatriz*       £.)*'>;■  .'. ; 
¿  Qué  tienes  ? 

Doña  Elena. 

J&jloy  turbada» 


/ 


ISO 

porque  allí  don  Juan  está»  ( 

Don  Diego,  * 

Gente  viene,  y  no  será 
razón  que  os  hallen  aquí. 

Don  Juan* 
¿  No  es  aquel  don  Diego  ? 
Luquete» 

Si. 
Don  Juan. 
Bien  nos  dijo  don  Fernando* 

Luquete. 
Con  una  dama  está  hablando» 

Doña  Elena* 
Haced. aquesto  por  mi. 
Don  Diego» 
Yo  me  iré ;  mas  advirtiendo 
(  aunque  sea  descortés  > 
que  be  de  conocer  quien  es         > 
-  vuestro  amante.. 

,      Doña  Elen$. 
,  ..  Ya  os.  entiendo. 

Don  Juan. 
Finalmente ,  yo  pretendo 
decirle  t  que  Elena  es  mia ; 
y  castigar  su  osadía. 

Luqyete. 
Ya  se  despiden  los  dos. 
Don  Diego. 
Pues  á  Dios  f  Elena. 

Doña  Elena. 

A  Dios» 
%         ¡Muerta  estoy! 


.i,¡ 
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¿Si 
ESCENA  III. 

2)icJws  menos  don  Diego  jr  Fabio. 

Luquete. 

Ya  se  desvia ; 
mas  espera  que  se. aparte 
de  estas  niufas  algún  trecho. 

Doña  Elena. 
Tápate. 

Beatriz. 
Muy  bien  sé  ha  hecho. 
Doña  E/c¿ta.  0 

Y  ven  por  esotra  parte:  (i) 

i  mas  ay ! 

*'  Beatriz.  '   , 

No  hay  que  recelarte 
Doña  Elena. 
Si  hay ,  Beatriz ,  porque  en  la  acción 
de  ddn  Juan  (¡qué  turbación!)' 
parece  que  va  tras  él. 
Luquete.  '. 
Ja  yo  estoy  conio  un  papel. 

Don  Juan  * 
Ahora  es  buena  ocasión: 
Ten »  Luquete. 

Doña  Elena. 

Una  mtiger 
tiene  un  negocio  con  vos.        r  r 

♦  Luquete. 

Va  á  matar  á  aquellos  dos; 
y  ahora  no  puede  ser ; 
estad  cierta,  que  á  poder 


l l )     Quierenst  ir  por  enmedio. 


\ 


1  f 

*$2  ... 

tuviera  á  ¿¡cha  el  mandarme.  (*) 

Doña  Hiena.       .  -  .,r 
'Ahora  habéis  de  escucharme 

por  la  vida 

Don  Juan, 

No  juréis, 
Do/Ja  Elena*       ...      . 
De  la  dama  que  queréis, 

Do/2  Juan. 
¡Hay  tal  modo  de  forzarme  í 

.    Doña  Elena. 
Mirad  que  importa  á  su  Honor, 
Dan  Juan.  -r 

Antes  con  esto  la  obligo  í 
pues  matando  á  su  enemigo  }      ' 
será  venganza  ,  y  amor. 

.    Doña  Elena. 
No  será  sino  rigor  ;  ,  '-*       , 

porque  en  iguales  balanzas, 
su  amor ,  sus  desconfianzas  * 
y  sus  penas  estarán, 
que  cpn  riesgo  del  galán  *         .  r 
ninguna  quiere  venganzas*   ' 

Don  Juan.  •  i 

Dejadme. 

Dopa  Elena. 
Ya  estáis  cruel. 
¿tiquete. 
Y  basta  ;  ¿  por  que  no  viene  j 
me  reporta,  y  me  detiene f 

Beatriz. 
Porque  se  detiene  él. 


/ 


I.     ' 


(  1  )     yí/  irse  do/i  «/#as?  ,i  ctii?/e«  4  Salir  doña  Ele-» 
Via  ,  y  detiénele. 
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Don  Juan. 
Luquete,  vé  tú  iras  el  , 

y  dilci ; 

•.  Doña  Hiena» 
Tenle.  Beatriz*. 

Don  Juan* 

i 

¿Beatriz?»  * 

JLuqueie. 
¡Oh  suerte  infeliz! 

Don  Juan 
Luego  vos 

Dona  Elena,  . 
La  lengua  erró, 
soy  esclava  vuestra.       ¡ 

\  Don  Juan* 

Yyp 

«I  hombre  mas  infeliz.        • 

I  Cielos, ,  que  es  lo* que  estoy  viendo! 

Doña  Elena* 
Una  niúger,  que  tu  vida 
asegura  enternecida , 
y  está  tu  riesgo  temiendo. 

Don  Juan,  * 

No  está  sino  previniendo» 
f>ara  mas  presto  acabarme, 
la  muerte  que  intenta  darme; 
porque  en  tan  ciertos  desvelos 
detenerme  y  darme  celos , 
es  lo  mismo  que  matarme* 
¿Tú  hablando  con  ini  enemigo? 
¿Tú  eu  el  campo  ?  ¿Tú  tapada?. 
Tente  t  no  me  digas  nada',  , 

Lasla  lo  que.  yo  me  digo  ; 
pues  cuando  mi  amor  contigo 
mas  piadoso  quiere  ser , 
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9S  fuerza  haber  de  creer 
(según  lo  que  viendo  estoy) 
que  lo  que  es  hablarse  Jioy, 
fue  diligencia  de  ayer-    -   - 
¡  Mal  haya  yo ,  que  cref 
lágrimas  que  perlas  fueron! 
pero  falsas  me  salieron  ,  * 

porque  ya  se  usan  así.    ;" 
Mil  vetes  llorar  te  vf ; 
mas  esto  no  te  acredita  , 
pues  de  suerte  se  egercita 
el  llorar  entre  vosotras, 
que  de  ver  llorar  á  otras, 
lloráis-  en  una  visita. 
Viendo  tanto  suspirar , ' 
di  crédito  á  tu  desden  f 
que  siempre  un  hombre  de  bien 
fue  muy  fácil  de  engañar; 
ma*  de  aquí  vengo  á  sacar,   , 
pues  con  ofensas  tan  ciarás 
dama  de  dos  te  declaras , 
que  si  el  mudarse  es  deleite  , 
laacondicion ,  no  el  afeyte, 
os  hace  tener  dos  caras. 
I  Qué  no  vence  la  porfía    «  * 
claro»  está  ,  tu  te  rendiste  ; 
muger  como  todas  fuiste  , 
pues  le  hablaste  siendo  miá. 
Dirás,  que  fue  en  cortesía  ; 
»as  yo  lo  entiendo  al  revés , 
porque  ya  en  las  damas  es 
razón  de  estado  admirable  , 
para  encubrir  lo  mudable, 
valerse  de  lo  cortés. 
Mas  yo'  la  culpa  he  tenido ,     ' 


1SS 
pues  solo  atento  £  tu  honor, 
he  consentido  m  amor , 
y  mi  agravio  he  consentido: 
mil  locaras  he  sufrido , 
solo  por  hacer  alarde 
de  mí  amor;  mas  ya,  annqtfe  tarde, 
conozco  y  por  lo  que  peno  , 
que  aun  cuando  importa ,  no  es  bueno 
andar  un  hombre, cobarde. 
Mas  yo  volveré  por  mí. 

Doña  Elena. 
¿Puedo  hablar  agora  yo? 

Don  Juan, 
¿  Querrás  detenerme  ? 

Doña  Elena, 

No.       * 
Don  Juan. 
¿Querrás  disculparte? 

Doña  filena. 

v>l. 

» * 

Don  Juan. 
No  hay  disculpa  á  lo  que  vi. 

Doña  Elena. 
Hartas  el  amor  me  ofrece.  y 

Don  Juan. 
Quien  escucha  ho  aborrece 

Doña  Elena. 
Si;  ¿mas 'quien  oye,  y  no  escucha? 

Don  Juan. 
¿Pues  hay  diferencia? 
Doña  Elena. 

Mocha, 
aunque  no  te  lo  parece. 
Oir  es  una  pasión 
en  que  todos  convenimos ,  y 


i 
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sin  tener ,  en  lo  que  oímos  , 
ni  al  ved  rio  ,  ni  elección: 
mas  escuchar ,  dice  acción. 
«n  gusto  propio ;  y  asi , 
yo  que  vine  aquí  sin  mí, 
.   r  •  r  aunque  con  don  Diego  bable  , 
le  oí  mas  no  le  escuché  $ 
«      ;     porque  sin  gusto  le  oí. 

Don  Juafí, 

«•  Con  eso  te  condenaste  , 
Parque  s¡  á  verte  saliste  t 
no  fue  que  acaa?  le  oíste, 
sino  que  tú  le  buscaste. 

Doña  Elena. 
Si;  pero  el  fin  ignoraste ; 
r         que  si  á  buscarle  salí , 
fue  para  pedirle  aquí, 
que  me  dejase;  de  suerte , 
que  aun  lo  que1  pudo  ofenderte, 
;vino  á  ser  fineza  en  mí. ' 

Don  Juan, 
"Elena,  cierra  los  labios, 
que  es  .rebentar  de  muger, 
el  quererme  hacer  creer 
por  finezas  los  agravios: 
y  así  los  medios  mas  sabios 
7    para  vengarme,  han  d*,sor 
dejarte,  sin  atender , 
ni  a  mi  amor ,  ni  á  tu  mudanza  ; 
parque  no  hay  mayor  venganza , 
jpie  dejar  á  una  muger, 
que  á  don  Diego....,* 

Doña  Elena. 

.  ¿Dónde  vas? 


s 


\ 

* 


y 


i*ec_io  estas" 


2fo*  Juan: 
A  matarle. 

•Doña  Ütcna. 

0>ve  primera] 
'Dan-Juan. 
¿  Qué  he  de  oír  ? 

¿fefty  Elena. 

L»  que  te  quiere? 
•  Don- Juan.  - 
Ya  lo  he  -viste. 

Bvñé  Elena. 

Necjo  estás, 
'  jfro^t  Juan. 
Déjame.  *        *'  ' 

JÓóna  Elena. 

•  No  puedo  mas.* 

.  ^  Ifan,  «/"««> 

¿Qué  quieres? 

Z>o/7a  Elena. 

.  Satisfacerte. 
-po«  «/uara 
¿Gomo  pütde  ser.? 

Z>o/?a  Elena» 

.£».    Ppn.  Juan. 
Suelta  la  c£pa% 

Doña  Elena.        ,  , 

>v    .-.   Es.en  vano* 
...   '$0n,Juan.   s  i 

¡Ah  desleal!    > 

Z/o/7íj  Elenai 

■•'iJAKi  tir«n6tST":"1 

*U&/r  Juan. 
Esto  es  jaaravfié.  v  •»  •  :  .* 
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Doña  Elena. 

Es  quererte.  t\ 
Don  Jfian. 
No  me  has  de  engañar. 

«  * 

Doña  Elena. 
*  Ni  quieto*. 

DortSJuan.. 
Jíq  me  has  de  ver. 

Doña  Elena. 

Don\Júan% 
A  Dios.  , 

Dp/fa  Elena» 

\.  ■  ••  * 

Iréme  tras  tí» 
Don,  Juan. 
¿Dónde? 

Doña  Elena» 
\  Dónele  viro  y  muero. 

'  Don  Joan, 

¿  Y  don  Diego  í   •  * 

•     Doña  Elena. 
\  Qué  esto  espero ! 
Vori  Juan. 
Tu  le  hablaste.  v- 

Z>ofra  Elena» 

'*to  fue  amor. 
^  Don  ./rtitt.  '  {** 

¿Quién  lo  dice?  •        v 
Doña  ]E le  na. 
"  Mi  tfolor. 

Don  Juan.    '." 
Déjame,  pues  yo  .le  vi. 
QoñaElMa, 
A^or,  -vuejve  tu  porimé. . .      _J 


Í5!> 

Don  Juan» 
Quítame  la  vida,  honor. 

i   ESCENA  IV.    ••      v  ... 

•  i  ■ 

DlCORAClOH  Di  SAJA*.  • 

lÁ$ardojr  Octavio* , 

-i,  i  i 
Octavio. 

j  A  mí  me  encubres  el  pedio? 

léisardo. 
Gasto  >t Octavio ,  mal  humar* 

,.»,.      Octavio.         •    . 
¿  Pues  mi  lealtad ,  qué  o»  ha  hecho  P 
l  Qué  os  ha  bebido  mi  amor-  ? 

¿*isardo.      >.->;• 
Tengo  el  pecho  muy  estrecho. 
¡  Ay  Flora jjj.Ay  muger !  ;,Ayr fiera !     ap. 
I  pluguiera  al  cielo ,  pluguiera 
á  Dios  ,  que  cuando  te  vi 
murier^jitpar.a  que  así     . 
conmigo  mi  amor  muriera!  ^ 

.  •  •  QnUw'o.  .'   •■", 

¡Notable  melancolía !  ..  •  • 

lá&ard*. 
Antes  casi  .4  ;pcusar  vengo*    - 
según  <gr#ce,ca«U  dia  » 
que  es  tristeza  la  que  tengo 
causada  de  culpa  raja. 
El  melancól.ic,pj<jgnora  f 
puesto  que  sutpira ,  y  llora, 
la  causa*  ¡poique  suspira  f  \  ,.-. 
maa.no;,Tett*Ti**e.,  que  !a>**r*,f, 
como  yo  la  miro  ahora. 


i  ■>.••> 
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Octavio* 
¿Pues  qué*  sentís? 

.  Lisardo,     '  t¡' 

Un  dolor  , 
una  ansia  /una  voluntad , 
y  nn  melancólico  amor , 
c  que  alando  es  enfermedad,^ 
es  la  enfermedad  mayor. 
La  mas' fuerte  calentura 
con  su  contrario  se  cura  f 
y  tiene  principio  y  medio  :         #  - 
mas1 )  aíy  de  aquel  que  el  remedio» 
en  su  mismo  mal  procura ! 
pues* tfSfó  sintiéndome  aríler  * 
^de  haber  visto  una^muger, 
¡   para  naberme  de  templar1,    ' 
<Tme 'tengo  de  matar,-*  *'*       ¿i 
ó  la  he  de  hablar  ó  Ver ! 

"'!  •"'  :     Octtívtó:  '  i  i*  ■  •      *" 
3?€Íd<f4l»  ilínero  lo  acata;  >; 

'"^  '-:!    JAsardoV   *■  y 

Antes  el  -alma  sospecbáP  *  •" 

que  no  aprovecha  Ma  algara,      < 
:  r.-i..  .  octai>i0t  .  ¿  oy 

¿En  Madrid,  y  n# aprovecha 
el  dinero  ?  ¡  Cosa  ¥ári  f  *  -  i   - 

Li$ard&. 
Pues  escobad  y  vetefo    «••   - 
lo  que  me  pasa  eé  Madrid  " 
despuej«f«e;vinev  t.'itúii-. 

Oct<tvifi¿i    »í  i     - 

' LisdrtUtS  ¿ «» | •  'o 
Avisad  cuando  6^eirnrdtií#  •»-  J    ^ 
Luego,  qi*^i<  Madrid  ée¡é¡  áf  Zfctoora  , 

■i  i  -.'■-  v  nía  .:'  ov  t  ;■.  •„, 


.V. 
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pasando  acaso  por  so  platea,  en< ella 
ai  salir  el  aurora ,  vi  un*  aurora,  • 
con  quien  el  aoi  *um  era  poca  estrella ; 
porque  iba  entonce»  tan  galla  jrda  Flora» 
que  solo  ella  competía  con  .ella , 
y  si  por  dicb*  no  la  aventajaba,  .        -i  c 
era  .porque  respeto  le  guardaba.  .1 

Amanece  en  Provincia  cada  día,   • 
puesto  un  jardín  de  diferentes  florea,,  •"    - 
á  quien  los  coches  hacen  armonía  *  •» 

que  sonr  de  esté  jardín;  loa  ruiseñores ; 
tiene  m na 'fuen  te »  quer  sonora  y.  fría  y 
de  las  florea  murmura,  y  sai  colores»  ^  . 
y  tal  Y*a;  de  .otras  cosas  en  su  modp  * 
que  bien1  tiene  de  qué  si>  lo  vé  todo»  i  * 
Aqtti  llegó  esta  dame¿  y|<r  gozoso*    .     .  .j 
llegué,  también  por  yerla  y  'conocerla  si  ■«   ^ 
porque  iba-  tan  de  .sol.  ski  rostro  hermoso,  - 
que  hubo-  pimpollo*  que«se  abrió  sin  verla  * 
escogió  «1*  ramillete- :  mas  curioso ,  -    •<>••<«  >>i 
que  fué  en  su  manó  «tomo  nieve  en  •  perla  f 
y  entonces  murmuró1  lá  fuente  fría , 
de  ver  f comprar  lo-  mssaad  que  tenia. 

Seguila  hasta  su  casa  con  prudencia  , 

y  de  su  estado  me  informé  en  secreto-, 
que  no*  es*  á\neaa  y-  no ,  hv  diligencia ,  . ;  •  *»  . 
cuando  pásalas  layes*  ¡délí  respeto  :'-'..-' 
un  año  4  ,y  mas ,  -  sufrían  resistencia. ;* »;  -..•>? 
que  es  mucho  en  cstetiea-rpóy  y  en  efecto  r 
cansada  ,*  ó  lastimadar-de  mi  -muerte,  min-r 
una  néene  me  -di-fo^de «ata  suerte:  >  .ni»n 
escarmientes^  señor  **  'de  amigas  nii*»y  vuji 
qaé'*M*«toor**e  qüefaai  mal  pagadas^  ?<:tu 
y  de  les>iwmbres  ikwran- irania» -f  ..<<  fo  ? 
mas  en  onWanaa  yqjueuen<  razón  ifuíadnéas^ 

li  v 
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tan  cobarde  jne  tienen  estos  diaft, 

temiendo  ser  <  J  »y  Dios  !  )  de  las'  burladas , 

que: me  be  resuelta,  aunque  mi  edad  se  asombre, 

á  n*  querer  jamás  áj. ningún*  bombee* 

Mas  porque,  no  penséis  •  «que  soy :  ingrata 

á  tanto  amor*  como,  mostráis  tenerme, 

mi  honor  diipensa,  determina  y.  trata , 

que  dentro  de.  mi  casa  podáis,  verme.; 

pero  .porque  mi  pecho  se  rebata  .,      ,  * 

de  querer  *  atroqu*  lleguen  á  quererme  * 

ha  de  ser  condición!  pata,  obligar  me*  *.- 

que  en  materia  de  amo-r  no  habéis  de  hablarme» 

Toteado  por  r  verdad  acreditada  ,..:»  . 

(bien  «puede  ser  engaño  )  que  no; , hay  hombre 

que  trate  á!  ona>  inuger  verdad  eni  nada  ;, 

porque  para  mentir  lesnbasta-el  iloiübraf   . 

y  mica  tara  yo*  no  «fetoy -desengañada,  .; 
cQSft-no  ¡he  de  escuehak>que  amor  ;$e  »n^>mbre; 
y  si  de  esta  máneea*? .pensáis,  .venia eí,'     • 
lo  mismo  será  verme  ique  perdérme- 
lo, entonces,  •  viendo  lo  que  puede  el  trato, 
consiento  en  el  partido?  en  fia  Ja» veo , - 
si  bien  con  tal  suenen?  y  tal  recaAo., ;    - 
que  parece  que  ya  no  la  deseo  : 
mudo'á  mi  pena,  y.á.mi  amor  ingrato  , 
por  no  :enajarlá  con  jai:  amor  peleo*;;. 
y  callo  amando,  si  Hay  galán  que  $ueda, 
teniendo  amor,  tener 'la  lengua  qu,ed*.. 
Las  rasones  tal  .▼««¿JartieuJada*  .•-•:.  . 
retiro <atmás ,  y  su  sentido  trueco,  ,t  cí,,., , 
aunque  salen  íalgrfnasjliají  formad^,,.  ..  . . 
que  qaaii  entre  los  -dientes  se  pye>Al>ecQ,:  ■ 
mas  como  en¿  tune  quedan  lraj%»fort$a<|a*¿ 
y  el  aire  vidrie  i  «*e  /húmedo  y  seto*,! 
á  sn  ¿slera. se.  Tá^ (quejón  los  ojmm,  :%* 
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y  las  que  voces1  fiae vén.,  éo b»  «mofes*  «í 
Mira  si  es  harta  caosaide  tristeza 
amar  á  un  mármol, 'áinnavutcv^y  álun  yelo9 
á  un  peñasco  ,  ib  un  diamante  ,  á'4i»a  belleza, 
que  nació  para  bien ,'  y  mal  del  suelo : 
penando  es|&«a  sutáelo  mi' firmeza; 
que  aunque  implica  pemrtf/yj ver.ei  délo» 
bien  fácil  esta  enigma  se  declara  * 
.con  probar  3u  rigor  y  rver  ni  cara*.* 
:  c  •  ■•    >  Octavia  .     .    A 
¡Por  Dios,  que'<«#  inifger  natablc! 

Y  mas  para  qut¿n>,la>ad4rap  ^u 
pues  me  abrav&á^Yme  enamora  • 
'sin  permitirme  que -hable.  r 

Mas  el)a  tóle;  á  «atesado 
podejs-t«star  retirado,  %      ••   »  •  » 
que -yo  «é  que  sMa  veis  j"<        ♦ 
mi  voluntad  disculpeisv»  >  {*}¡.  -/ 

í ;  ESCENA  :  V*'  .■-.  .  •  . »  Y 

i»  '  « 

-i  i  •»  «i 


Dichos,  i  Isabel  y.  Juana  cria  fas  ¡  y*  detrás*  Flora  muy 


Sala  en  casa  d^do^  Fjlor^. 

!f   -Í  i 

rds 

1  ^fu.   •  Ju0&&  tt»í'iVn  »i.  *f  ; 
Sin  causa  te  thaa  .enojado. 

No  me  tenéis  que  pedir; 
Laura. «o,  me  htofe  MUtiti  í-  r  i 
que  no  quievo  ,yft>.c£iada 
que  haya  e&tado.tp  amerada'. 


(i)     ¿pdrtans* 4m Had?.¡w  Ll  c,:  .  .,  -j 

* 
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Hoy  de  caía  ha  de  salir. 

Juana.  •<•-'- 

•Por  eso  ya  no  lo  está, 
,  •  .  después  qué  está  en  tu  poder. 

Flora. 
Mira  ;  quien  amó ,  amará , 
y  basta  poder  querer 
para  qtte  me  canse  ya. 
Quien  na  de  vivir  conmigo-    - 
á  los  hombres  (  yo  lo  digo  ) 
ha  de  tratar  tan  severa  y 
como  si  cualquiera  fuera 
su  capital .  enemigo. 

Isabel. 
Eso  se  debe. entender 
solo  con  algunos  hambres  > 
que  hay  de,  tan  ruin  proceder , 
que  mur  moran  nuestro»  nombres  , 
y  dtshaceni  nuestro  sor.  ' 

Flora. 
Y  con  todos ;  porque  está 
tan  mal  con  ellos  mi  pecho, 
qtfé*  á'tódds' castigará,     w   ' 
al  malo  porque  lo  ha  hecho* 
y  al  bueno  porque  lo  hará. 

Octavio.  • 

l  Por  cierto,  bizarra  dama ! 

•"^H'^'LUardo.-   '-'V"-  '    . 
Si ;  mas  su  rigor  la  infama. 

.'-••'  Flora        •  "A  »'"    ' 
¿Tu  estabas  aquí ,  LtearáV?  ••  ' 

"  ♦  "lámrdo.     '      >*     '  ■ 
Solo  en'Wr-te'me  acobardo-, 
que  teme  mucho  quien  ama:  ap.    ' 

l  Y  cómo  te  vá  de  amor  ?"  -*  ¿.    -  < » > 


r 


íéi 

quiero  decir,  ¿de  olvidar 
•  los  que  te  quieren  bien? 

Flora. 
Siempre  es  uno  mi  desdén. 
Li&ardo. 

Y  uno  también  mi  pesar.         ap. 
No  sé  si  tienes,  razón. 

Flora. 
¿Por  qué  no,  si  todos  mienten? 

Lísardo. 
Eso  es  solo  presunción. 

Flora. 
¿Si  k>  que: dicen  no  sienten , 
qué  mejor  información  f 
Hoy  he  hallado  e.n  estas  rejas 
seis  papeles  arrojados 
llenos  de  amores  y  quejas ; 
que  ya  que  no  mis  criados 
tienen  mis  rejas  orejas, 

Y  mas  por  curiosidad 
que  por  tener  voluntad  , 
los  seis  papeles  pasé» 

y  en  todos  ellos  no  hallé..,. 

Li&ardo* 
¿Qué  no  hallaste?     V 
Flora. 

Una  verdad ; 
y  sino ,  veislos  aquí 
que  ellos  hablarán  por  mf  •  Dátelos  papdcts 

Li&ardo. 
Con  ellos  vencerte  espero : 
este  es  el  papel  primero. 

Flora. 
Ya  lo  escucho. 


*6<S 


••>■ 


v  i  Lisardo»  ■ 

\».¡-n  *  i  *  Dice  así.  .;i. 

Después  que  vi  tu  hermosura, 
después  quñ  ¡fui  •  *a»«  despojos^  ¿  * :  •> 
después  que  atoé*  sin  ventura  , 
&.>dcspueSt,qtáq  de  tus  ojos  *  u..  ?  " 
adoré  la  lumbre  pura  ,  .  '  * 

estoy  tan  muexto**.  > 

'.:....-    •  •'   r       Flora»  .     •;,.'!  ". 

Detente , 
•  y  no  pase*  adelante ,  -.-.-..' 

porque  ya  escamante  miente  ; 
porque  4  -estar  muerto  ese  amante 
no  sintiera  como  siente. 

Lisardo» 
Dícese  ,  Flora ,  morir 
aquel  penar.,  y  afligirse 
un  hombee  dentro  .de  sí. 

« . ,   Flora* 
Dícese,  mas  no  es  así : 
¿  luego  es.  mentira  decirse  ? 
Pasa  al  segundo* 

.  -Lisardo. 

¡  Ah  tirana  !         ap» 
Yo  os  vi  ayer  d  una  ventana, 
y  hoy  por  vos  me  veo  arder, 

Flora» 
Ya  no  le  queda  que  hacer 
Á  ese  tal  para  mañana. 

Lisardo. 
¿Luego  no  «sueleo  juntarse 
las  estrellas,  y  mirarse 
de  trino  en  galán  y  dama  ? 

Flora» 
Eso  inclinarse  se  llama , 
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no,  Lisardo,  enamorarse; 
has  ta  el  ver  ,  para  tener 
solamente  inclinación.:  .       .    ,  , 
mas  para  haber  de  querer 
con  fundamento ,  y  raaoa  f       . . » 
mas  es  menester  que- ver. ;  .  ,-.  ,„ 
porqne  el  trato  ,  la  cordura  j^,, 
la  condición,  la  blandura,         •; 
el  donaire  •,  y  el  hablar ,  t 


í 


¿ 


suele  á  nn  hombre  enamorar .    -¿ 
mas  que  la  misma  hermosura. 
Y  supuesto,  que  ha  faltado      , ,;/ 
trato ,  gusto  ,  amQr ,  y  agrado , 
también  aqueste  ha  mentido;   r* 
pues  dice  que  me  ha  querido 
antes  de  haberme  tratado. 
Aquesto  no  es  ser  cruel, 
•ino  querer  acertar,  ,../:; 

y  serme  á  mi  misma  fiel. 

Lisardo. 
Es  condición  singular.   ,.         .  .  T 

Flora*    t,      , 
Vaya  el  tercero  papel. 

Lisardo. 
Si  de  vuestro  sol  divino 
matan  los  royos*., 

Floro* 

¿Tan  presto 
con  el  sol  á  topar  vino?  .      ^  t 

Lisardo* 
¿También  es  mentira  aquesto?  ♦ 

Flora.. 
Es  muy  grande  desatino. 

Lisardo. 
¿Porqué?  . ,' 
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flora.  r   - 

Porque  es  cosa  clara, 

que  si  yo  como  el  sol  fuera  ¿       - 

pues  él  al  sol  me  compara , 

no  hubiera  quien  me  quisiera  » 

ni  á  la  cara  me  mirara  $ 

fuera  dé  ser  un  favor 

tan  coman  como  él  amor. 

¿  Dime ,  qué  tiene  qué  ver 

con  el  sol  una  muger  f 

¡Atareo»  >  ■  t  > 

Ser  la  alabanza  mayor. 
Flora. 

No  hay  tal. 

Lisardo. 

I  Pues  dí ,  cuanto  vemos  * 
á  su  luz  no  lo  debemos  ? 
¿  No  nos  calienta  ? 
Flora. 

Eso  es  llano  ? 
mas  en  llegando  al  verano  , 
l  de  ese  calor  qué  diremos?  I 

•  Lisardo. 
No  habrá  cosa  que  no  sea  , 
si  con  tai  Yigor  se  mira  ,       ■ 
mentira  para  tu  idea. 

Flora. 
I  Pues  si  para  mí  es  mentira  , 
por  qué  quieres' que  lo  crea? 

Lisardo. 
Buena  es  la'  ocasión  qué  veo       ap. 
para  decirla  mi  pena  , 
sin  que  culpe  mi  deseo. 

Flora.  ' 

Vaya  el  cuarto.  "'"'** 
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Bien  se  ordena:       <*p> 
quiero  fingir  que  le  ho. 
Dos  finos  ha  que  os  obligo , 
tan  humilde  y  tan  contento , 
que  aun  lo  que  siento- no  digo  ; 
porque  todo  lo  que  siento 
se  queda  siempre  conmigo. 
Ni  por  muerto  me  juzgué , 
ni  os  amé  luego  que  os  ai , 
ni  sol  tampoco  os  liante ; 
y,  pues  que  nunca  os  mentí , 
ja  Se  vé  lo  que  querré, 

Flora, 

i 

0  la  memoria  he  perdido , 
9  este  papel  no  he  leido ; 
pero  ya  la  firma  aguardo. 

Lisardo* 
La  firma  dice  ,  Lisardo. 

Flora. 
¥  Lisardo  el  atrevido. 
Lisardo* 
¿Tanto  atrevimiento  es , 
para  quien  muere  callando  , 
leer  un  papel  tan  corles , 
cuantío  estoy  muriendo,  y  cuando 
has  escuchado  otros  tres  ? 

Flora* 
Los  otros  no  están  aquí , 
y  asi  tienen  mas  disculpa, 
que7  té  para  hablarme  así ; 
porque  consiste  la  culpa 
en  ser  delante  de  mi. 
£1  escribir  en  quiei*ama , 
respeto » y  temor  se  llama  j 
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que  aunque,  un  papel  se  recibe 9 

no  todo  lo  que  se  escribe 

puede  flecirse  á  la  dama,* 

Mas  para  que  no  te  alteres  9  • 

ni  culpes,  en  tu  fortuna 

nuestros  varios  pareceres , 

que  siempre  Jo  que  bace  una  • 

pagan  todas  las  mugeres, 

respondo  ,  que  tú  también 

estás ,  Lisardo  ,  mintiendo ; 

porque  no  es  quererme  bien  ' 

hablarme  en  lo  que  me  ofendo, 

conociendo  mi  desden. 

Y  pues  pasas  del  concierto  , 

aun  que  tengo  por  muy  cierto , 

que  ni  al  sol  me  has  comparado  , 

ni  aun  un  día  me  has  amado,    , 

ni  te  has  tenido  por  muerto  ; 

no  quiero  que  mas  me  veas ,  ' 

porque  tan  libre  no  seas , 

cuando  á  hablarme  te  dispongas , 

que  á  mis  preceptos  te  opongas  9 

y  tus  papeles  me  leas.       pase* '  ' 

Lisardo, 

» ■ 

Oye ,  mira ,  escucha  ,  advieifttf .  •. 
tenia,  Isabel;  tenia ,  Juana...  -  . 

Isabel. 
¡  Qué  desdeñosa !                       - .  fase- 
Juana.'       

¡Qué  fuerte  !   •  \     .     pase* 

Octavio*  •••••* 

l  Qué  dices  ? 

Lisardo»    t 

,        .Que,  esta  tirana 
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basca  |  sin  dada,' mi  muerte.    • 

•  Octavio.  •  "••'  { 

¿Hea  fi«-¿  qué;  piensas  haqcr  f  •■ 

Lisardo.    '  ; 

Sufrir. ,  callar  >  •  y  «querer  ,    • 
hasta  que  el  amor  4a  inspire  , 
que  en  el  espejo  4*  mire  , 
y  conozca  que  es  muger. 
Porque  la  fiera  mas  fiera , 
al  cabo  de  la  jornada  ,  ■   • 

se  rinde  ,  aunque  nunca  quiera , 
ya  que  no  de  enamorada  , 
de:  agradecida  siquiera. 

.    ESCENA  VI. 

*  • 

Sala  bn  casa  db  doSa  Elei*a. 
Doña  Elena  j  Beatriz» 

Daña.Elcna. 
4  Qué  hora  será? 

.  Beatriz. 

Son  las  diez. 

...  Dona  J&ltna. 
l  Las  diez  ,  y  don  Juan  no  viene  ? 
¿Las  diez  y  falla  don  Juan 
mas  ahora  que  otras  veces  ? 
No  sé  qué  me  dice  el  alma.    ' 

Beatriz. 
No  te  apasiones ^  ni  alteres; 
que  hacer  estos  ferriones 
un  hombre  ,  «que  zelos  tiene » 
es  la  cartilla  de  amor    . 
hasta  que  el  enojo  cese. 
Entren  buenos  d?  por  medio  9 ' 
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vayan  y  vengan  papelea , 
llueva  Dios  satisfacciones  f 
haya  pliegues  ,  y  mas  pliegues  >   \ 
y  al  cabo  de  cuatro  días 
alguna  amiga  os  concierte , 
que  es  la  postrera  estación 
de  todos  los  penitentes. 
Doña  Elena. 
Este  don  Diego  ha  de  ser 
mi  destrucción ;  él  pretende 
darme  la  muerte ,  sin  duda  , 
á  título  de  quererme. 
Yo  le  he  escrito , yo  le  he  hablada, 
yo  he  avisado  á  sus  parientes , 
yó  le  he  llevado  por  mal  f 
y  yo  he  hecho  ,  finalmente, 
todas  cuantas  diligencias 
pueden  en  el  mundo  hacerse ; 
y  no  aprovechan  con  él 
ruegos ,  lágrimas  ¿  desdenes , 
persuasiones  ,  ni  amenazas  ; 
y  luego  dirá  la  gente , 
que  si  porfían  los  hombres» 
es  porque  dan  las  mugares 
ocasión  á  que  porfíen. 

Beatriz. 
Conforme  los  hombres  fueren  ; 
que  hay  amantes  espantajos  , 
que  se  estarán  herré ,  herré  , 
mareando  las  esquinas , 
y  gastando  las  paredes 
todo  el  día  en  una  calle  9 
sin  mas  fruto  que  molerse , 
y  moler  á  cuantos  pasan... 
Mas  tente  que  me  parece, 


\ 


que  siento  raido  aqni  fuera. 

Doña  Elena* 
¡Ay  Dios4,  si  mi  dueño  fuese! 

» 

ESCENA  VII. 

Dichas  jr  Luquete» 

Luquete, 
Sudando  9  vengo ,  por  Dios. 

Beatriz. 
No  es  don  Juan  ,  mas  es  Luquete. 

Luquete. 
I  Señora  ? 

Doria  Elena. 
I  Pues  como  solo  ? 
Luquete, 
Como  hay  gran  mal. 

Doña  Elena, 

¿De  qué  suerte? 
Luquete. 
Ta  Tiste  que  miseñor.r 
Doña  Elena. 
Ya  tí  qne  estuvo  impaciente  • 
aquesta  tarde* 

Luquete. 
Pues  luego 
que  el  sol  empezó  á  envolverse 
en  mantilla»  de  oro ,  y  grana  ,! 
y  el  mismo  que  fue  á  las  nueve 
barba  roja  de  laa  flores  ,  ■  > 
á  las  de  ia  noche  siete  , 
empezó  con  poca -luz 
á  barbar  castañamente ; 
que  vuelto  en  nuestra  vulgafa 
todo  nquesto-dbcqi  quiere 
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que  al  anochecer  se  fue. 
Doña  Elena. 
Acaba ;  no  me  atormentes 
con  dilaciones  tan  frías , 
ni  con  pausas  tttrf  crueles. 

Luquete» 

Luego  ,  pues,  que  llegó  á  casa  , 

mirando  al  cielo  unas  veces  , 

y  otra*  mirando  á  ia  tierra ,  . 

como  jugador  que  pierde 

una  trocada,  después 

de  perder  cuarenta  suertes 

derechas,  tomó  recado 

de  escribir  sobre*  un  bufete , 

y  escribió  cuatro  ¿renglones  , 

que  fue  milagro  leerse ; 

pues  caballero  y  y  turbado 

con  este  nuevo  accidente  , 

y*¿se  vé  que  letra  haría  : 

y  cerrando  el  tal  .billete , 

me  mandó  darle*  á  don  Diego  t 

sin  que  nadie  lo  entendiese. 

Di  le,  yidióme  lá  -respuesta, 

que  fue  compendiosa  y  breve; 

leyóla,  y  mas  indignado 

que  cuarenta  -Luciferes» 

el  rostro  descolorido , 

y  el.  sombrero  hasta;  la  frente  7 

en  una  mano  el.bfoquel, 

y  en  otra  la  de  me  fteit ,        -      a 

yo  voy  á  reñir»,  me  dijo,         • »'  c 

con  don  Diego  de  M  en  eses  f        4U. 

no  digas  palabra  «de  esto      .  .*.:  j¿ 

á  nadie;  porque  si  Ineses      ,     \:-,f 

tan  necio  |  que  lo  aligeras,    »  .'    í 
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tanque  piedad  te  moviese  9 
las  piernas  te  cortaría*. 

Y  sin  bastar  á  tenerle  , 

el  ponerle  por  delante  ,       . 
que  era  forzoso  perderte  , 
mas  resuelto  que  un  cochero , 
que  es  cuanto  decirse  puede, 
echó,  por  la  calle  abajo* 
Doria  Elena, 
¡Ay,  Beatriz,  cierU.es  mi  muerte! 
Bien  mi  triste  corazón  , 
bien,  aunque  confusamente, 
parece  .que  me  decja 
todo  1*  que  me  sucede* 
l  Mas  tú  ,  di ,  porque  no  fuiste  . 
con  él  ? 

Luquete. 

>  .». 

Ha  de  suponerse , 
que  también  don  Diego  irá 
á  reñir  únicamente. 

Doña  Elena» 

Y  si  en  el  campo  íc  ¿aperan  /, 
con  don  Diego ,  seis ,  <>  siete , 
desgracia ,  que  ha  sucedido 
en  el  mundo  muchas fí veces , 
¿no  fuera  bueno ,£o^arde,  , 
que  su  vida  defendieses? 

Luquete, 
No  ves  que  hay  descomunión 
contra  el  hombre  que  saliere 
al  campo  desafiado. 

Beatriz, 
Mi  Luquete  t  aunque  es  valiente  f 
es  temeroso  de  Dios. 
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Dofta  Elena. 
Ahora  bien  ,  Cuando  se  pierde  • 
la  vida ,  el  honor,  y  el  gusto , 
no  hay. respetos  que  aprovechen: 
mi  tío  queda  durmiendo, 
y  coando  acaso  despierte ,       > 
no  he  de  ser  tan  desgraciada 
(  aunque  en  todo  lo  soy  siempre  ) 
que  me  busque.  Ven ,  Beatriz. 

Beatriz, 
¿Adonde? 

Doña  Elena. 
A  ver  si  parecen 
por  el  campo,  ó  por  las  caites; ; y 
y  si  ios  hallo,  á  meterme 
yo  misma  por  las  espadas,        ~-: 
para  que  de  mí  se  venguen ; 
pues  yo,  que  la  culpa  he  sido, 
soy  quien  la  peda  merece. 

Beatriz.  ' 

Ya  yo  dejo  los  chapines. 
Doña  Elena* 
Asi  vamos  bien.  " 

Luquete.  *'•  '     - 

Advierte: 
que  si  sabe  ini  señor , 
que  yo  lo  he  dicho :  ya  entiendes; 

Doña  Elena. 
Ve*  tá  delante. 

Jjuquete.  " 

'  Ya  voy. 


i     U  1  •  ,' 
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ESCENA  VIII. 
Dicltos  y  don  Juan  alborotado, 

Don  Juan, 
¿Pues  á  donde  de  esta  suerte? 

Luquete» 
Ahora  ,  á  ninguna  parte. 

Dona  Elena* 
¿Pues  qué  no  me  vés?  A  verte, 
por  no  acostarme  sin  tí. 
Mas  tú  (j  ay  Dios! )  ¿de  dónde  vienes? 
¿Qué  has  hecho  ?  ¿  Dónde  has  estado?. 

Don  Juan, 
¿Pues  estando  aquí  Luquete, 
bo  lo  sabes? 

Luquete, 
No  lo  sabe; 
jorque  no  soy  hombre.... 
Don  Juan* 

Tente, 
que  no  vengo  para  gracias. 

Dona  Elena. 
Antes  está  tan  rebelde, 
-que  nada  quiere  decirme ;  -   ' 

porque  mas  me  desespere. 
¿  Parece  que  estás  turbado  t 

Don  Juan, 
Bien  la  ocasión  lo  merece. 

Doña  Elena. 

¿  Acaso  vienes  herido  ? 
Don  Juan» 
En  el  alma  solamente* 

13 
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Doña  Elena, 

¿Desengañóte  don  Diego? 
¿  Hablástele  cía  raméate  ? 
¿Salió  solo  al  desafio ? 
¿Dio  palabra  de  no  verme ? 
¿Qué  dices?  ¿No  me  respondes  ? 

Luquete. 
Conmigo  la  tenia   tienes. 

Don  Juan. 
¿  Y  es  esto  no  saber  nada  ? 

Luquete* 
Por  mi  si ,  que  las  mugeret 
en  llegando  á  enamorarse , 
para  saber  lo  que  quieren 
menean  muy  bien  las  habas» 

*         Doña  Elena. 
£1  alma ,  señor  >  á  veces 
adivina  los  peligros  f 
y  las  desdichas  previene. 

Don  Juan 
l  Pues  cómo  no  sabe  el  alma , 
que:  aunque  ahora  vengo  á  verle  „ 
para  siempre  me  has. perdido  ? 

Daña,  Elena» 
¿Qué  es   perderte  para  siempre  ?" 

Don  Juan. 
No  verme ,  Elena  ,  en  tu  vida  ¿ 
escucha  en  palabras  breves. 
Yo  sufrí  de  mi  enemigo 
las  porfías  descorteses, 
rogásteme  que  callase  , 
callé   por  obedecerte» 
pensé  que  se  rendiría 
su  porfía  á  tus  desdenes ;. 


mas  no  debieron  de  ser  -  * 

los  desdenes  muy  crueles ; 

que  esto  de  veros  queridas, 

de  manera  os  desvanece  , 

que  aun  á  los  hombres  mas  viles 

agradecéis  que  os  festejen.    -  * 

Finalmente  aquesta  tarde  ' 

(¡  O  quién  en  lance  tan  fuerte, 

como  el  triste  Belisarto 

de  sangre  pura  dos  fuentes 

«n  lugar  de  ojos  tuviera  , 

para  cegar  de  repente  ! ) 

te  hallé  con  él  en,  .el  campo , 

la  causa,  el  cielo  la  puede 

solamente  averiguar; 

lo  que  yo  vi  claramente 

es,  que  don  Diego  te  hablaba,  -     * 

que  tú  muy  hermosa  eres, 

que  él  era  mozo,  y  galán, 

que  saliste  á  hablarle  y  verle , 

que  estabas  con  él  á  solas, 

que  la  ocasión  era  fuerte j 

si  es  agravio  no  lo  sé , 

solo  sé  que  lo  parece. 

Celoso,  pues,  y  ofendido, 

le  supliqué  que  se  viese 

conmigo  ahora  en  el  campo; 

salió,  conocíle,  habléle, 

dile  cuenta  de  mi  amor, 

respondióme  secamente , 

desnudamos  las  espadas , 

y  quiso ,  Elena  ,.  mi  suerte, 

que  le  alcanzase  una  punta , 

y  que  la  vida  perdiese ; 

que  una  cosa  es  tener  dicha,      ?' 
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y  otra  ser  tino  val  lente. 
Esto  es  todo  lo  que  pasa, 
y  antes  que  llegue  á  saberse 
que  yo  he  sido  el  homicida , 
vengo  á  decir  que  te  quedes 
sin  mí  t  para  muchos  años  , 
y  á  que  conozcas  que  tienes 
la  culpa  de  esta  desgracia* 

Y  con  esto ,  á  Dios ;  que  puede 
costar  me,  Elena7,  la  vida 

un  instante  detenerme. 

Doña  Elena, 
¿Yá  mí  que  me  ha  de  costar, 
cuando  te  pierdo ,  y  me  pierdes 
sin  mas  culpa  que  adorarte  ? 

Luquete. 
Mal  caso  y  Beatriz  ,  és  este* 

Beatriz* 

Y  mas  pata  quien  te  amaba. 

Doña  Elena. 
Vete,  por  Dios,  vete,  vete; 
porque  aun  palabras  no  tengo 
para  poder  responderte. 

Don  Juan. 

■ 

Tá  Luquete 

Luquete, 
Ya  te  escucho* 
Don  Juan. 

Vé  á  casa ,  y  sin  detenerte 

me  trahe  aquí  dos  caballos. 
Luquete. 

Partiré  como  un  cohete* 
Don  Juan. 

Hof  pierdo  á  Valladolid. 


•* 


Doña  Elena. 
Hoy  quedo  á  morir  ausente. 

Luquete. 
Boy  comeré  sin  Beatriz. 

Beatriz. 
Boy  beberé  si  ni  Luquete. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sai  a.  eh  casa  de  Lisardo» 
Don  Juan  y  Luquete, 

Don  Juan, 
¡Lindo  Lugar!  u- 

Luquete. 

Es  tremado,, 
aunque  gozado  de  noche , 
y  eso  á  caballo ,  ú  ¿n  coche  - 

Don  Juan» 
Eso  la  vida  me  ha  dado. 
Ea  Valladolid  maté, 
de  amor ,  y  de  celos  ciego, 
(¡  lance  forzoso ! )  á  don  Diego; 
ya  lo  sabes. 

Luquete. 
Ya  lo  sé. 
Don  Juan* 
Salí  de  Valladolid,    ' 
temiendo  mayores  males, 
y  en  dos  dias  no  cabales 
nos  pusimos  en  Madrid  , 
donde  encontré  con  Lisardo, 
que  es  el  amigo  mayor, 
de  mas  brío  y  mas   valor, 
mas  discreto  y  mas  gallarda 
que  tuve  en  toda  mi  vida ; 
y  contéle  lo  que  pasa. 
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Luquete. 
Bien  se  vi>  pues  en  so  casa 
nos  hizo  tal  acogida. 

Don  Juan. 
Pensé  por  Madrid  andar 
sin  ser  de  nadie  notado ; 
mas  hc*monos  informado 
que  hay  en  aqueste  lugar 
muchos  parientes* y  amigos 
de  don  Diego  de  Meneses  ; 
y  así  vá  para  tres  meses , 
por  escusa r  enemigos  , 
que  de  este  cuarto  no  salgo 
sino  es  de  noche»  ó  en  coche.   . 

Ijuqucte. 
En  fin  j  tu  «lia  es  la  noche. 

Don  Juan. 
De  su  obscuridad  mé  valgo , 
si  bien  en  faltando  el  gusto, 
no  hay  cosa  que  bien   parezca  , 
ni  fiesta  que  se  apetezca. 

Luquete . 
Use  pesar  es.  muy  justo  , 
si  es  por  Elena ,  señor. 

Don  Juan.  ■   ; 

¿Pnes  por  quien- pudiera  ser? 
¿Hay  en  el  inundo  muger 
como  Elena? 

Luquete. 
¡Bravo  amor! 

Don  Juan. 
¡Si  tú  la  vieras,  en  tanto 
que  por.  los  caballos  fuiste,1 
aquella  (¡ay  Dios!)  noche  triste 
que  ella  y  yo  perdimos  tanto  ! 
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Di  jome:  mi  bien  ,  espera  ; 
respondí,  mi  mal,  uo  quiero  ; 
y  descompuesto  y  grosero 
á  tomar  faí  la  escalera  :  \ 

mas  ella  coa  la  congoja , 
llorosa  de  mi  desdén  , 
porque  hay  lágrimas  también 
que  el  cora  ge  las  arroja , 
dando  suspiros  al  aire , 
y  cargada  de  razón  , 
un  pesia  mi  corazón 
dijo  con  tanto  donaire  f  ' 

que  á  verla  volví  y  la  dije 
mirando  acia  la  pared : 
¿Qué  quiere  vuesa  merced 
que  así  me  mata  y  aflige  ? 
T  como  los  niños  suelen 
cuando  su  enojo  señalan 
llorar  mas  si  los  regalan ,    > 
y  de  sus  ansias  se  duelen; 
así  sus  divinos  ojos ,  , 

que  ya  estaban  rebentando 
en  mirándome  mas  blando 
^declararon  sus  enojos  ; 
y  por  sendas  de  coral  t 
que  eran  del  amor  vergeles  , 
empezó  á  regar; claveles4 
con  racimos  de  iris  tal» 
Elena  ,   en  fin ,  de  mí  pena 
no  tuvo  culpa  ninguna. 

Luquete» 
'¿  Pues  quién  ? 

Don  Juan. 

Mi  triste  fortuna 
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Luquete* 
Pues  yo  aseguro  que  Elena 
aun   mas  que  tú  lo  lia  sentido. 

—  Don  Juan 

¿  Mas  que  yo  ?  No  puede  ser. 

Luquete.. 
Si  puede  ,  porque  es  muger  , 
y  de  ellas  tengo  entendido 
(aunque  las  desmienta  el  nombre) 
que  en  allegando  á  querer,    , 
quiere  cualquiera  muger 
muchísimo  mas  que  un  nombre; 
porque,  en  fin»  el  mas  amante» 
ronda  ,  visita  ,  pasea  , 
juega ,  mira ,  y  aun  desea 
divertido  é  inconstante: 
mas  una  pobre  señora  , 
que  no  sale  por  la  villa  , 
y  asida  de  una  almohadilla  , 
cose  lo  mismo  que  llora  , 
claro  está  que  querrá  mai 
y  que  guardará  mas  ley. 
¿  No  has  visto  comer  á  un  buey , 
y  que  después  á  compás 
(  así  la  vida  conserva-) 
con  un  curso  repetido 
vuelve  á  rumiar  lo  comido 
hasta  topar  otra  yerba? 
Así  las  mugeres  son 
con  amor;  porque  en  amando , 
siempre  eslán  dando  y  tomando 
en  su  amorosa  pasión  , 
hasta   que  llegan  á  ver 
lo  que  pudieran  amar » 
,  y  cesando  de  rumiar ,     . 
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vuelve  el  amor  á  comer. 

Elena  en  un  monasterio, 

de  su  tío  despreciada  , 

de  sus  deudos  olvidada  , 

sin  humano  refrigerio  « 

desde   aquel    suceso  está  : 

l  pues  cómo  quieres  que  esté 

quien  encerrada  no  vé 

mas  que  tu  retrato  allá  , 

y  las  cartas  que  le  escribes? 

Don  Juan, 
¿  Y  hago  yo  mas  que  leer 
las  suyas  ?  v 

Luquete. 

Ella  es  muger, 
y  tú  por  lo  menos  vives 
en  Madrid,  que  basta  el  nombre 
donde  solo  el  ver  la  gente 
es  consuelo  suficiente  : 
juegas  tu  poquito  de  hombre , 
y  aun  te  entretienes  con  damas. 

•   Don  Juan* 
¿Yo  con  damas? 

Luquete* 

Tú  con  Flora, 
que  hay  quien  dice  que  te  adora. 

Don  Juan, 
Sin  razón  su  nombre  infamas, 
porque  es  muger,,  que  al  amor 
no  rinde  el  pecho  gallardo  , 
fuera  de  amarla  Lisardo, 
que  es  la  respuesta  mejor. 

Luquete, 
Por  lo  menos  á  tu  ruego 
(  aquesto  es  cierto  )  permite 
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que  Lis  ardo  la  visite. 
Don  Juan 
Meter  paz  no  es  estar  ciego; 
mas  aquí  Lis  ardo  viene. 

i  ■ 

ESCENA   II. 

Dichos  y  Lisardo » y  Fin^o,  criado* 

Lisardo. 
¿Don  Joan? 

v  Don  Juan. 

¿  Amigo  y  señor  ? 
¿Pues  bien,  cómo  vá  de  amor? 

Lisardo. 
Don  Juan ,  como  quien  le  tiene 
á  quien  no  puede  pagar  ,         * 
porque  no  sabe  querer. 
¿Y  vos  ,  qué  pensáis  hacer? 

Don  Juan.  v 

O  leer  en  algo,  ó  jugar. 

Lisardo. 
Antes  quisiera  llevaros 
Á  alguna  parte  esta  tarde. 

Don  Juan. 
Tiéneme  el  riesgo  cobarde. 

Lisardo. 
Tío  tenéis  que  recelaros , 
yendo  en  el  coche ,  y  conmigo. 

Don  Juan. 
Vuestro  soy.  Tii  con  Fineo , 
vé  por  cartas  al  correo. 

Litardo. 
En  casa  de  Flora  ,  digo 
que  estaremos ,  si  os  parece. 


*       * 
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Don  Juan, 
Yo  no  tengo  voluntad  ; 
guiad ,  elegid,  mandad. 

Lisardo. 
Al  pasó  que  me  aborrece 
adoro^u  esta  muger. 

Don  Juan. 
Pues  venceréis  porfiando» 

Lis  ardo. 
Porfiando  y  obligando. 
Vamos. 

Luquete* 
¿Y  la  vas  á  ver? 

Don  Juan» 
No  voy  sino  á  acompañar 
á  quien  es  galán  de  Flora ; 
porque  á  Elena  el  alma  adora. 

Luquete,. 
Si  por  mí  te  be  de  juzgar , , 
Elena  será  infeliz , 
y  á  Flora  querrás  mañana ; 
porque  después  que  vi  á  Juana 
no  me  acuerdo  de  Beatriz. 

Don  Juan* 
No  es  una  nuestra  fortuna. 

Luquete. 
¿Por  qué ,  si  es  uno  el  trabajo  ?. 

\  Don  Juan. 

Porque  tú  eres  bombre  bajo 
y  yo  soy  don  Juan  de  Luna. 


r 
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ESCENA  m. 
Decoración  db  caui; 

Doña  Siena  ,  Beatriz  j  Magdalena  f  de  loqueras  oizí 

cuinos ,  j  Feliciano,  viejo* 

Magdalena. 
No  hay  sino  tener  cuidado 
con  loa  precios  de  las  tocas»; 
}  Feliciano, 

Mugeres ,  en  fin  ,  y  locas* 

Magdalena. 
No  hahrá  casa ,  no  habrá  estrado  ¿  ' 
dama  ,  rincón  ,  calle  ó  plaza , 
«-     que  no  registres  y  veas  f 
sin  que  dé  ninguno  seas 
notada. 

Doña  Elena* 
Discreta  traza 
para  lo  que  yo  deseo, 
que  es  solo  ver  á  don  Jtt^n. 

Feliciano. 
Buenas  tus  fortunas  van. 
que  aun  te  veo  y  no  lo  creo* 

Dona  Elena. 
El  amor  me  tiene  así. 
Feliciano. 
¿  Tú  en  JKfadrid ,   siendo  quien  eres  t 

Doña  Elena. 
Si  erramos  siendo  mugeres , 
ya  no  hay  remedio.         \ 
Feliciano» 

¡AydemfJ 
¡  ay  de  mi !  p^es  yo  lo  erré 
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en  venirte  á  acompañar. 

Doña  Elena 
De  tí  me  quise  fiar. 

1 Feliciano. 
Eso  mi  desdicha  fué.  . 

Doña  Elena, 
Como  juzgas  ,  Feliciano  , 
solo  por  el  apariencia , 
culpas  mi  poca  prudencia, 
y  pensamiento  liviano»  > 

Pero  si  yo  te  dijera 
que  aunque  me  vés  en  Madrid, 
no  sabe  Val  lado  lid 
que  estoy  de  aquesta  manera  , 
ni  que  he  salido  de  allá 
aunque  faltp  tantos  días, 
l  qué  dirias  ?  ¿  qué  ¿lirias  ? 

Feliciano* 
Eso  imposible  será. 

Doña  Elena. 
Pues  para  qué  no  te  admires 
(  puesto  que  discreto  eres  ) 
y  disculpes  las  mugeres 
cuando  con  amor  las  mires  , 
oye ,  y  verás ,  que  mi  amor 
ha  juntado  en  un  sujeto 
la  voluntad ,  y  él  secreto» 
la  osadía  ,  y  el  honor;' 
porque  aunque  mi  amor  es  mucho , 
siempre  he  sido  lo  que  soy. 

Feliciano. 
Confuso  ,  y  atento  estoy. 

.  Doña  Elena, 
Escucha ,  pues* 
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Feliciano. 

-    Ya  te  escucho. 
.Doña  Elena.  \ 


Yo  tuve  amor ;  bien  empiezo 
para  contar  mis  tragedias  , 
porque  si  en  tener  amor 
todas  las  penas  se  encierran  % 
es  echar  por  el  atajo 
para  decirte  mis  ¡hnas  9 
decirte  ,  *jue  quise  bien 
á  don  Juan  de  Luna  y  Leiva» 
No  nos  hablábamos  ,  no, 
por  balcones  t  ni  por  rejas ; 
porque  esto  de  hacer  terrero.  * 
fuera  bueno ,  sino  hubiera 
malsines  qué  lo  notasen , 
vecinos  ,  y  malas  lenguas  :     ' 
y  así  en  tratando  de  amor* 
para  quitar  la  sospecha  , 
mas  vale  que  entre  el  galán  % 
que  tío  que  se  esté  á  la  puerta  ; 
porque  dentro  no  le  vén  , 
y  le  ved  estando  fuera  ; 
y  á  veces  deshonra  mas 
una  vulgar  apariencia  , 
que  una  culpa  cometida , 
como  con  secreto  sea. 
Por  las  tapias  de  un  jardín, 
que  á  otra  calle  dá  la  vuelta  , 
entraba  don  Juan  á  verme  , 
sin  tomarse  mas  licencia, 
que  la  que  mi  honor  quería ,    ' 
y  le  daba  mi  vergüenza  : 
sí  bien  tal  vez  amoroso, 
que  con  amor  ito  hay  ofensa  > 
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dejando  las  del  jardín 

por  comunes  azucenas , 

apeló  para  otras  flores , 

y  púsola  boca  en  ellas. 

Dio  don  Diego  en  este  tiempo 

en  amarme  de  manera , 

que  apasionado  don  Juan , 

sin  cordura,. y  sin  prudencia 

(  que  no  hay  cordura  que  valga 

cuando  los  zelos  aprietan  ) 

le  sacó  lina  noche  al  campo » 

y  le  mató.  ( ¡  gran  tragedia 

para  quien  quedó  llorando 

con  mucho»  ojos  su  ausencia  ! ) 

Por  el  amor  de  don  Diego , 

que  público  en  todos  era  , 

y  la  ausencia  de-  don  Juan  , 

se  tuvo  por  cosa  cierta 

ser  don  Juan  el  homicida  9 

y  ser  también  mi  belleza , 

por  quererme  bien  entrambos  , 

la  causa  de  la  pendencia  f 

que  somos  tan  desgraciadas  , 

y  mas  en  esta  materia  , 

que  aun  la  cólera  de  un  hombre , 

que  por  su  gusto  se  arriesga  , 

quiere  el  vulgo  licencioso 

que  corra  por  nuestra  cuenta. 

De  aquesta  injusta  opinión , 

cuanto  á  mi  honor  tan  incierta  , 

hizo  tal  duelo  mi  tio 

(asi  la  nasion  le  ciega ) 

que  empezó ,  sin  otra  causa  ¿ 

á  tratarme  de  manera , 

que  cansada  de  pasar 
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por  rail  géneros  de  afrentas,    • 
de  su  casa  me  salí  ,     . 
y  estuve  en  4a  de  «na  deuda, 
seis  días, « sfn  resolverme 
á  nada ,  por  estar  llena 
de  opuestas  dificultades 
la  resolución  mas  cuerda.  !-  4 

Porque  volver  con  mi  tío , 
era  doblarme  las  penas ; 
que  enemiga*  ,  y  parientes 
es  casi  una  cosa  mosma. 
Estarme  con  una  amiga f 
no  teniendo  yo  mi  hacienda » 
fuera  bueno  par*  un  mes , 
aunque  mas  amiga  fuera.  ^ 

Ponerle  pleito' a  u>¿  tío; 
porque  réditos  me -diera 
de  cincuenta- -mil  ducados , 
que  son  mí  dote ,  y  mi  herencia  t 
no  era  cosa  competente 
á  mi  estado,  y  mt  nobleaa. 
Meterme  en  un  monasterio, 
hasta  que  don  Juan  volviera     ■  • * 
con  libertad,  á  mis  ojos, 
fuera  la  acción  mas  honesta , 
que  pudiera ♦  hacer  entonces 
una  muger  de  mis  prendas.  "        l 
Mas  que  doKftJ&uan  en  Madrid     •  * 
se  holgara ,  y  entretuviera ,      .  • » 
quisa  «ji  fee  de  quer  yo  estaba'*      ¿ 
encerrada  eñ-  un»  celda ,  ;> 

era  también  fuerte  cosa ,  ..-»»£ 
y  que  en  Madrid  era- cierta:  '.  \.  > 
pues  irme  publicamente  -  .  i :  »: 
\  dijeran  lo  que  dijeran  )  ••-  '  '•■> 
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Con  éj,  como  coa  mí  esposo* 

aunque  sé  que  lo  desea  , 

era  ponerme  en  peligro 

de  qtte  mal  le  pareciera , 

y  se  le  entibiara  el  gusto ,  \ 

solo  en  verme  tan  resuelta; 

porqué  no  sé  que  se  tiene  . 

esto  de  rendirlas  fuerzas»       .  ■  * 

que  á  todos  en  general , 

aunque  mas  amantes  &can  , 

las  alas  del  coraron 

se  les  caen  cuándo  les  ruegan. 

De  suerte  4  qué  indiferente. 

entre  la  duda  *  y  Ja  pena , 

entre  la  muerte ,  y  ia  vida ,  • 

entre  el  honor,  y  la  ofensa,       m 

estaña  ,  como  arroyado , 

cuando  al  bajar  por  las  peñas,    ., 

siendo  dtára  de  aljófar, 

y  filomena  de  perlas,  .,,... 

topó  al  yelo  en  el  camino»      \  . 

y  parándola  carrera # . 

el  que  era  pájaro  vivo , 

saltando  de  sierra  en  sierra,    ,,.  . 

queda  difunto  marfil  , 

y  clavicordio  »sjn  ¿Metidas.  , 

Lo  que  don  :4uan  me  wxibi*     .,  ,         ' 

en  tedas  láé  cartftft  V*r*       ,,).•■. 

en  carecer  míevsn  amor  r  . 

su  constancia  <  y  su  triste**} 

que  como  por.el  mentir,  ,    , 

á  nadie  le  sacan  prendas,.     , 

en  dejándose  á  la  pluma »  t. 

á  trueque  de  que* )os<  crean,  j 

dicen  locuras  los  hombres  r 


y  mienten  i.  rienda  vuelta. 

En  efecto ,  Feliciano  9 

después  de  muchas  quimeras , 

trazas  ,  desvelos ,  engaños  9 

invenciones ,  y  cautelas, 

intento  ver  á  don  Juan 

en  Madrid ,  sin  qne  me  vea , 

y  sin  que  en  Valladolid 

se  presuma ,  ni  se  entienda ;  • 

dos  cosas  casi  imposibles ;   -    ,    * 

mas  oye ,  porque  las  creas. 

Tiene  Beatriz  una  hermana, 

la  cual  trocando  en  Elena  * 

el  nombre  de  Estefanía , 

se  fue ,  y  entrambas  con  día 

á  un  convento.,  desde  donde    ; 

escribí ,  dándole  cuenta 

á  don  Juan  de  mi  clausura , 

si  bien  clausura  supuesta ;  t.  .  . 

y  luego  avisé  á mi  tío, 

solo  para  que  supiera ,       ,      P 

que  estaba  en  «parte  segara  t .  M 

y  ,no  hiciese  diligencia 

de , buscarme},  y  advirtiendo  :   ,   < 

(por  si  alguien  á  verme  fuera  ) . 

á  la  tal  Estefanía  ,  .    , 

que  se  fingiese  indispuesta  i         ,,j 

nos  Salimos  una  tarde  ;  ...    % 

y  buscando  una  litera»    .  , 

y  una  muía  para,  tí  9  . 

sin  que  nadie  lo  entendiera  >    :  / 
nos  venimos  ,  y  de  cuanto     . 
allá  sucede  en  mi  ausencia    , 
me  dá  parte  Estefanía  , 
con  una  sobre  cubierta  f  .       ,     .4 
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1M  / 

que  dice  á  tí ,  por  si  acaso 
alguien  la  lista  leyera , 
qae.  conociera  mi  nombre , 
y  el  secreto  descubriera : 
y  las  cartas  *  que  don  Juan 
me  escribe  jpor  la  estafeta, 
me  las  envía  también  , 
y  yo  respondiendo  á  ellas  , 
.  á  ano  qae  escribe  la  lista 
llevo  luego  la  reapuesta  ; 
(que el  oro  todo lo  vence, 
y  con  su  número ,  y  sedas) 
entre  las  otras  las  pone; 
con  qae  parece  por  fuerza  '* 

escrita  en  Va llodolid  ,  *  • 

por  el  tiempo  y^por  la  fecha. 
De  suerte  qae  es  imposible » 
que  nadie  en  Madrid  lo  sepa  •'  '"• 
ni  en  ValladqHd  tampoco ;  ■  *  »  • 
pues  Estefanía  queda 
con  mi  nombre  en  el  convento  9 
sin  que  haya  quien  U  desmienta. 
Mas  viendo  que  he  estado  un  mes 
sin  que  ver  á  don  Juan  pueda 
?      ni  en  prado ,  plasa  "ni  calle ,   ' 
fiesta  ,  rio,  ni  comedia  , 
he  llegado  á  imaginar  ■  ';< 

que  alguna  dama  en  su  casa , 
por  mas  secreto  le  hospeda.    • 
Y  estando  Ayer  platicando 
aquesto  con  Magdalena  ,  < 

que  vive  en  ese  aposento  , 
y  á  título  »de'toqñera-, 
no  hay  dama  que  no  Visita , 


L 
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ni  hay  casa  donde  no  entra  9 
me  he  determinado  á  andar 
de  esta  suerte,  hasta, qne  venga 
á  encontrar  mi  dulce  dueño ; 
mas  esto  con  advertencia 
de  que  soy ,  estando  en.  casa  » 
doña  Antonia  de  la  Cerda , 
y  Lnisa  Licoalde , 
vendiendo  tocas  de  seda ; 
porque  casi  á  un  mismo  tiempo 
he  de  ser  dama  y  toqucra. 
Esto  ha  sabido  la  industria  , 
esto  los  celos  intentan  , 
/esto  solicita  el  alma  , 
esto  quiere  la  sospecha , 
es¿o  pretende  la  duda  + 
esto  Alcanza.  I  a  agudeza, 
y  esto  ha  podida  el  amor,  • 

que  cuanto  quiere  ¿tropelía  ; 
porque  .con  amor  no  hay  cosa 
que  no  se  allane  y  se  venza. 

Feliciano.  •  ./' 

Solo  pudiera  tu  ingenio, 
que  es  igual  á  tn*  belleza  f 
concertar  tales  engaños.  ^ 

Doña  Elena.  > 

£1  amor  en  todo  acierta. 

JFeliciofMá*..   ..         <\ 
Consolado  me  has  en  parte  9    . 
aunque  en  el  alma  se  queda 
siempre  un  temor. 

Doña  Elena. 

«       J*©.  hay  temor 
andando  de  esta  manera  v 
y  con  Magdalena  al  tadw 


k 


198 


Magdalena. 
Siempre  será  Magdalena 
amiga  y  esclava  tuya. 

Doña  Elena. 
No  hayas  nyedo  que  lo  pierdas 
conmigo. 

Beatriz. 

¿Pues  qué  aguardamos  * 
que  esta  obra  no  se  empieza  ? 

Doña  Siena. 
Que  Magdalena  nos  guie. 

Magdalena. 
Pues  mirad ,  que  teníais  cuenta , 
que  en  llamándome  algún  page  f 
lacayo  ,  escudero  ó  dueña  , 
porque  no  vamos  tres  juntas , 
se  ha  de  quedar  á  la  puerta 
una  de  las  tres. 

Beatriz* 
Bien  dice. 

Doña  Elena. 
Eres  en  todo  discreta.       x 

Beatriz* 
Santigüémonos  primero. 

Magdalena. 
Vaya  en  Dios  y  enhorabuena 
por  esta  calle  del  Prado  , 
que  es  donde  está  )a  belleza 
corneo  en  su  centro» 

Doña  Elena. 

Camina  , 
y  ¿ti  Feliciano',  espera ; 
que  antes  qne.  se  ponga  el  sol 
fcabremas  d>dV  la  Vuelta*    .     * 
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Feliciané. 
Dios  te  dé*  buena  fortuna. 

Magdalena.       (dic*  m  poz  alta*) 
¿  Quién  quiere  toeáa  de  seda? 
¿  Compran-  tocas ,  quieren  tocas  t, 

Beatriz* 
Bueno  vá  si  no  se  enreda, 

Magdalena* 
Anda ,  luisa. 

Doña  JElena. 

'  Ya  te  sigo  . 
Dulce  amor ,  haz  que  yo  vea ,     ' 
si  puede  ser,  á  don  Juan, 
cuando  otra  cosa  no  sea. 

•   Beatri*. 
¿Y  si  le  vieras  eon  otra?  * 

Dona  Elena. 
j  Ay  Píos  !  quedárame  muerta.    • 

ESCENA  IV, 
Sala  es  casa  pe  doí?a  Flora, 

«       ■ 

Flora. 
Corazón  ,  ¿  qué  novedad 
es  la  que  conmigo  hacéis  ? 
¿  Eu  qué  pensáis  ?  ¿  Qué  tenéis  f 
Decid  ,  decid  hi  verdad :  '» 

mas  no  la  digáis,  callad 9  * 

qne  si  no  soy  la  que  fui, 
y  después  que  me  rendí  '  > 

tengo  otro  ser  y  otra  cara, 
como  si  con  otra  hablara.- 
tengo  vergüenza  de  mí.  / 

yendo  amor*  suya  es  La  palma  ? 
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porque  vivir  *¿Ji  Biflor, 
aunque  parece  Iválor ,     r 
«3  desaliño . del  alma;. 
estaba  mi  pecho  en  calma  » 
Caín  bien ,  ai»  gas¿o.  y  sin  medra » 
y  buscó  maro  á  la  yedra 
para  qn$  no  se  derribe;  • 
que  aun  se  cae*  si  no  se  vive, 
un  edificio  de  piedra.  ,    . 

Está  don  Juan  en  Madrid» 
y  en  Valladolid  Elena  , 
y  parece  que  la  pena 
le  tiene  en  Valladolid  t 
y  como  .todo  mi  ardid 
en  no  creer  consistía  , 
que  amante  perfecto  había  »    . 
y  tanto  don  Juan  lo  fué , 
casi  á  un  mismo  tiempo  amé 
lo   mismo  que  aborrecía. 
Procedía  mi  tibieza 
de  temor ,  no  de  rigor  ; 
inas  quitóme  este  temor 
ver  de  don  Juan  la  firmeza  £ 
que  aunque  adora  mi  belleza 
Lisardo  ,  solo  se  llama 
amante  el  que  ausente  ama  9 
en  -tiempo ,  que  es  novedad  > 
que  aun  guarde  uu  hombre  lealtad 
en  los  brazos  de  su  dama. 
Mas  !  a  y.  Dios  !  Ya  me  acobardo 
en  tanta  dificultad  ;  • 
don  Juan  tiene  voluntad 
á  Elena ,   y  á  mí  Lisardo  t 
yo  peno  ,  suspiro  y  ardo  , 
pues  la  garganta,  al  cuchillo 
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pongo  por  no  descubrillo ; 
que  ana  principal  muger  r 

puede  llegar  á  querer  , 
mas  no  llegar  á  decillo, 

ESCENA  V. 

Flora ,  Isabel  y  Juana. 

Juana. 
Lisardo,  aquel  que  te  adora...» 

Isabel. 
Lisardo  ,  aquel  que  por  fia 

Flora. 
Decid  que  venga  otro  día, 
que  estoy  indispuesta  ahora. 
¿  Viene  solo?  ¿Quién  lo  ignora? 
Y  qoerrámc  marear 
con  hablar  y  mas  hablar. 

Fabio. 
Un  don  Juan  viene  con  él.. 

Flora. 
Pues  ya  estoy  buena,  Isabel ; 
decid  que  pueden  entrar. 

Isabel* 
A  ignorar  tu  condición , 
dijera  que  ese  contento... 

Flora. 
Esto  es  solo  cumplimiento  i 
no,  amigas,  inclinación; 
porque  no  fuera  razón 
cuando  por  galantería 
me  viene  á  ver  algún  dia  , 
no  dejarme  hablar  ni  ver ; 
que  una  cosa  es  no  querer 
y  otra  tener  cortesía. 
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í  Isabet. ' 

Bien  pódete  entrar. 

ESCENA  VI. 

Don  Juan' y  Usar  do* 

Litar  do, 

.    ¿Señora? 
Flora, 
En  sentándoos,  habláremos. 
Amor,  toda  soy  estreñios.         ap* 

Don  Juan* 
¡  Qué  discreta ! 

Flora* 

Ahora ,  ahora  , 
á  entrambos  preguntaré 
como  estáis. 

Lisardo. 

Yo  muy  contento 
solo  en  veros ;  esto  siento. 

Flora. 
¿  Y  vos ,  don  Juan  ? 
Don  Juan. 

No  lo  sé  | 
que  como  de  mi  cuidado 
es  Elena  el  alma  y  vida  , 
v  esta  ausencia  desabrida 
sin  Elena  me  ha  dejado; 
aunque  por  horas  la  escribo  , 
y  aunque  tengo  el  alma  allá, 
hasta  saber  como  está 
no  sé  si  muero  ó  si  vivo : 
y  así,  pues  que  solo  sé  r 

que  no  sé,  bien  respondí, 
porque  nunca  sé  fie1  mí-' 


sos 

mientras  de  Elena  ne  sé. 

Flora» 
Un  hombre ,  .que  cada  instante; 
habla ,  y  vé  tantas  mugeres 
de  tan  liados  pareceres, 
¿  puede  ser  tan  firme  amante? 

Don  Juan, 
No  hay  quien  me  parezca  bien. 

Flora, 
Buen  consuelo  por  mi  vida ,        ap, 
para  quien  está  perdida. 
Cuanto  al  ser  mugcr  de  bien, 
de  mas  virtud  y  decoro  t 
de  mas  recato  y  mas  fama , 
bien  creeré ,  si  >  que  esa  dama 
merezca  mas  ;  no  lo  ignoro : 
pero  cuanto  á  la  belleza  , 
el  talle  ,  el  brío  ,  el  andar  , 
no;  porque  estáis  en  lugar, 
que  el  garbo ,  la  gentileza  , 
lo  prendido  ,  y  io  brillante  , 
tienen  principio  de  aquí» 

Pon  Juan» 
Yo  confieso ,  que  es  asi , 
y  que  erraré  como  amante: 
mas  si  la  hermosura  es  cosa  , 
que  la  dá  quien  la  encarece , 
la  que  aun  hombre  le  parece 
mejor ,  es  la  mas  hermosa  ; 
y  así,  aunque  sea  menos  bella,, 
tendrá  Elena  esa  fortuna  , 
porque  no  puede  ninguna 
parecerme  como  ella. 

Flora.    ■    .  '     v 

Seréis  un  necio.  '■  ** 
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Lisardo. 

Parece  ap. 

que  está  Flora  con  cttMad*  , 
y  que  casi  se  ha  enfadado , 
porqne  don  Joan  encarece 
á  Elena.  ¿Pues  que  será^ 
Vanidad  debe.de  ser  ; 
que  amor,  fuera  ser  muger, 
y  es  un  mármol ,  claro  está. 

-  » 

ESCENA  VIL 

DicFios  jr  Luquete  con  unas  cartas» 

Luquete. 
Albricias. 

Don  Juan. 
¿Hay  cartas? 
Luquete, 

Sí; 
de  Elena  es  aqueste  pliego. 

Don  Juan. 
Que  me  perdonéis,  os  ruego. 

Flora.  _r- 

¡  Esto  es  peor ,  ay  de  mí  I       ap.         (i) 

Luquete. 
¡Jésus,  quede  garavalos ! 
Cada  renglón  de  estas  planas 
es  una  sartas  de  ranas.  . 

Flora. 
No  han  dé  ser  todos  ingratos. 


\ 


\ 


(  i  )  Abre  el  pliego  don  Ju*n  ,  y  pénese  d  leer\  y 
hablan  Flora,  jr  Lisardo,  y  Flora  está  mirando  á 
don  Juan. 


20$ 
Lisardo. 
Yo  por  lo  menos  no  puedo 
serlo  contigo, 

Flora. 

¿Por  qué? 
Lisardo. 
Porque  no  tengo  de  qué. 

Don  Juan 
Aquí  dice :  Sin  ti  quedo. 

Flora. 
¿  Qaé  dices  ?  s 

.  Lisardo. 

No  habla  contigo. 
Flora. 
I  Amor  no  bastaba  )  cielos ,         ap. 
sino  anvpr ,  envidia  ,  y  celos ! 

Juisardp. 
Estad  en  esto  que  os  digo.  .    ¿ 

flora. 
Para  quien  Vé  lo  que,  vé ,  ap. 

es  este  lindo  remedió.  (  i  ) 

Luquete. 
La  virtud  consiste  en  medio.' 

,  .     '  Juana. 
¿Y  es  la  virtud  su  merced  ? 
/  Luquete.  - 

Para  lo  que  la  eunvpi;ére. 


•*"5-  Juana.     •  •  m"  -.  • 

• 


¿  Es  casado?,  a  j. 

:  l¡:  n   Luquete.   •  tf 

Soy  muy'  cuertfov <i  '. 


F«»     i*.  ¡     t  ■ 


#        (  i  )     Pénese   entre .  /a*  <fo«  moai*   Luquete  muy 
recto. 


SO* 


Juana. 
I  Sabe  de  amores  ? 

Luquete  1  •  • 

Ale  pierda* 
Juana* 
¿  Querráme  ? 

Luquete.      " 

Si  me,  quisiere» 

Juana. 
¡  Paréceme  gran  figura  2 

Luquete. 
Grande  no,  figura  sí; 


¿Sabes  dar? 


Juana* 
Luquete 


J  /    t"  •'•;■ 


Soldado'  fui* 
Juana* 
¿Regalas? 

Luquefe» 
,  'He  sido  Cara.,  \, 

Juana*. 
Pues  toca.  ,»     , 

Luquete. 
\  Buena  scftal  i   ,        4  . 
Tuyo  soy ,  pesia  mis  males» 

i 

Juanpr.    íj,  «.*  .  •    1 
Yo  gano  catorce  reales. 

*     Luquete»  :«>!-«.«■.».  ■  •  *  . 
Yo  ración  de  pan > y  real: 
á  las.jonce  te  veré.  < 

Juana.     ...  ,....*. 

Ya  me  habré  lavado  entonces» 

Luquete»    •'  i  i  '; 

¿  Hay  esconce  ?  <  . , 
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Juana. 

Y  aun  esconces. 

Luquete, 
Yo  en  ana  cuna  cabré; 
porque  soy.  un  non  ami. 

Juana. 
Ya  yo  me  fino  y  desalmo. 

Luquete, 
Esto  es  amar  por  ensalmo : 
aprended  flores  de  mí 

Lisardo. 
¡Que  te. precies  de  tyrana!    . 

Flora.  —  i 

Mas  con  eso  mé  provocas. 

•  Magdalena.  dentro  i 

¿Compran  tocas?  ¿Quieren  tocas? 

•  Flora.  •    •"• 

Llama  esajToquera ,  Juana.     ": .» 

Juana. 
I  Para  qué  ?  '.       •  * 

Fhra. 

Para  escusárme 
de  responder  á  este  necio ;    ' 
que  á  peísar  de  «mi  despreció 
da  en  quererme,  y -en  cansarme, 
cuando  «itá  mi  voluntad  •"'  l  .   L 
adorando  á  un  enemigo. 

■  ■*  Ju0ha.  ■      <   '   -'  *<;'~ 
¿ Ola >: Toquera ,  qué  digo ?••  »ifc#l/ro. 

Magdalena.,  •»    • 

Luisa ,  que' Maman; '       '    «"  -¿v*: 

Entrad  " 

por  esa  puerta, 


I    * '  *»" 


..  ,  .  ESCENA  VIH. 

Dichos  ,  doria  Elena- jt  Beatriz y 

Doña,  Elena.  > 
¿Quién  llama? 
Juana* 
Mí  señora. 

JJ sardo* 
¡  Gentil  talle! 
Beatriz* 
Es  por  demás,  el  bascalle. 
I  Liúda  casa  ! 

Doria  Elena. 

¡Y  linda  dama! 
-.  pío»  guarde  á  su  señoría , 
su  merced ,  ó  lo  que  fuere. 
¿Sois. yoa  quien  las  tocas  quiere? 
"  Flora. 

Yo  soy. 

Li$<&do. 
t    Bien  por- vida  mia. 
.  .    D#na  Elena: . 
Pues  ya  sacamos,  Ja  tienda. 
Flora. 
yo  con.  gusto  te  escucho.  > 

Dona  Elena.  . 
No  hay  sino  comprarme  mucho , 
^  porque*  traigo  li«<}a  hacienda , 
y  mucha  ;  porque  hallareis 
tocas  de  Rey  na  ^ry.Jbea  tillas; 
gasas,  velos,  y: espumillas, 
y  otra»  muchas  :  ¿  cuál  queréis.  ? 

Flora*  * » 
¿  Traes  algún  descanso  ? 
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Dmua  Elena. 

No; 
fjorqne  si  yo  le  tragara  f 

-  para  mí  me  4e  quisiera  ; 
^pie  también  4e  basco  yo* 

Lisardo. 
¿  Como  ,  sí«b4°  ^iscaina^ 

-  hablas  tan  bien  nuestra  lengua  ? 

Doña  Elena. 
Porque*  es  en  Vizcaya  mengua , 
y  entre  los  «obles  mohína  , 
liablar  Yazcuence  jamás  ^ 
sino  fino  castellano. 

Flora. 
Bien  predicas  con  la  mano* 

Doña  Elena» 
Si  yo  predico  t  tú  estás 
haciendo  oficio  de  Preste •  , 

revestida  entre  los  dos.  O) 

Don  Juan. 
Vo  -he  leído. 

Dam  Elena 

¿Mas,  a  y  Dios! 
¿Beatriz,  no  es  don  Juan  aquiste?, 

Don  Juan.  ■ 
Diréis  que  grosero  fui. 
Lisardo. 
'  Disculpa  tiene  quien  ama.  '        -- 

Flora. 
Largo  OS)  escribe  esa  dama* 

Don  Juap*  * 
No  me  lo  parece  á  mí. 


(  i  )     Acaba  don  Juan  de  leer,  y  tuche  la  cara¿ 

y  vele  doña  Elena. 

*  14 
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Dona  Elena, 

¡  Ay  f  Beatriz  !  apenas  puedo 

respirar  ;  porque  el  dolor  , 

la  pesadumbre  y  el, amor  , 

el  sobresalto ,  y  el  miedo  f 

como  con  llave  -han  cerrado 

todas  las  puertas  al  pecho. 

¡  Ah,  don  Juan,  qué- mal  lo  has  hecho! 
Beatriz. 

Pues  tUtí  traydor  de  Un  criado , 

que  está  en  oración  mental 

con  la  otra  picarona. 
Doña  Elena. 

El  amo  al  criado  abona. 
Beatriz. 

Bien  dices ,  tal  para  cual. 
.Doña  Elena, 

¡Mal  haya  el  oficio  i  amen!  (i) 

(¿}  Beatriz.  - .    t  ¿ 

(Jue  vienes  loca  recelo.: 

Doña  Elena.  ■■  '»■   <  ^ 

¿  De.  las  tocas  tienes  ringle , 

cuando  tal  »mis  ojos  v¿  n  ?  (a) 

Wlaívcsto  ha  de  ser  así;  %  ,  ;  \ 

Tamos  presto,  y  tiiallí  enfrente 

espera  secretamente  .,.,■•.  i 

á  ver  si  sale  de  aquí: 

V  si  sale  Vé  tras  él,  .  •     <'  < 

mientras  yo  me.  llega  á  casa  , 

y  vuelvo  á  ver  lo  que  pasa  '  *  * 

con  Magdalena.  ¡  Ah  cruel', 

bien  pagas  mi  amor  honesto ! 
——■—■——  '■    iii.—iii     '■'  ■     ii  i.         mi  mm  — — — — — 

t(i)     ¡Rompe  una  toca. 
(a)     Van  recogiendo  Jas  tocas. 
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Juana. 
¿  Vendéis  tocas  ? 

Doña  Elena* 

Ya  uo  hay  tocas. 
Beatriz 
Yoime  volando. 

ESCENA  IX. 

Dichos  .  menos  Beatriz, 

f]  •  ■  : 

Alora. 

I  Estáis  locas  ? 

Lisar4q*   . 
Descolorida  se,  ha  ¿tuesto. ' 

¿Qué  ha  sido?  ,  jM^  ,..  ., 

Dorfa  Elena. ,  \    .    \ 

.?&<>,&&  mi  r 

¿Pues  qué  sien|*Kl  ¿  t.  •   .  .    i 

00fta:,&en#,      : 

v.   Ra^U? Viento. 
Aqui  importa, ol  flqgwtaio.  *p. 

,DprhJw*(k  u: 
Luquete,  llega te,.aqu¿  :^ 

Luquete. 
,Ya  penetro  lo  que  nueces; 

¿No  es  Elena  esta  ¿noger? 

Luquete* 
No;  mas  dehiéralo  ser. .. 

JHfrra.,  .,.f:   . 
No  te  apasiones.  . . ,  i    > 
....  Doña  Siena 

¿Qué  quieres  > 


T    <.| 
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ai  en  una  casa  que  entré 

me  hurtaron  (¡  infante  casa.! ) 

la  mejor  prenda  de  gasa  ?  (  i  ) 

Yo  ahora  menos  la  eche , 

y  voy  á  cobrarla  ( J  ay  triste  !  ) 

por  la  justicia ,  ó  concierto*  - 

Don  Juan. 
Si  no  tuviera  por  cierto , 
que  este  pliego, me  tragiste ; 
que  ha  tres  días  que  esta  escrito  ; 
y  que  Elena  está  encerrada , 

digera -  >        f         '  >  ' " 

Lutjüétéi'^ 
No  diga*  nada;  J    '- 

que  aun  el  pensai%°és^  delito. 

Don  Juan.    '        'u  {  ft,í> 
Que  hasta  en  •la'Wofe  óuéde  ser 
que  se  pa*efccan  las  dos. 

Luquete. 
Pa récense,  juro  á  Dioij        -   P  -  v»  ■ ■  ¿ 
mas  que  el  freH*','  ''•$■  efr  llover. 

Dott  Jetan. 
••■Jfaes  si  se  párete  éÉlenft  ,'-  \  ".'.  ¡    ^ 
solo  por  eso*  he  dtt  amarla  , 
servirla ,  y  solicitarlas  f'.i<w..t.  í 

Dona  Elena. 
Era  la  pieza  muy!f>tit*va.     . : '  >  <   <   .  í 

2?o/r  Juan', 
Pues  decid  Jo^ue  valia,  j  <  *  \ 

que  yo  pagártelo  cftriero. 

Doña  Elcna.<  •  ••"  j»^ 

No  siento  tanto  el~dinero, 
como  la  bellaquería.  ■      :       .  tü  \'¡  \  - . 


1 1. )    Mirando*  4  don  Jktiá* 
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{Ya  «n  mi  los  dos  repararon).  ap, 

Y  vive  Dios  ,  que  aunque  entienda 
arriesgar  toda  mi  hacienda , 
puesto  que  me  la  robaron  ; 
y  aunque  'pensara  por  ello 
perder ,  pues'  ya  estoy  perdida  , 
con  el  hacienda  la  vida , 
que  es  cebar  á  todo  el  sello. 

»he  di;  vengarme  de  un  houibre, 
que  estaba  junto  £  un  estrado, 
y  con  capa  de -hombre  honrado 
{que  también  engaña  el  nombre) 
apenas  volví  los  ojos  , 
cuando  me  engtfño'el  traidor; 
porque  en  no  viendo  ,  el  mejor    * 
sabe  hacer  estos  enojos: 
pero  yo  roe  vengaré 
si  lo  llego*  á  averiguar. 
Amor,  no  hay  de  que  fiar,     '    ' ap. 
también  don  Juan  hombre  toe.         vasc. 

Don  Juan. 

Como  es  de  Elena  traslado  t 

y  colérica  la  vi  t 

vive  Dios,  que  la  temí* 

(       Flores  ■ 
Gran  sentimiento  ha  mostrado» 

« 

Lisardo. 

v>  Cuando  es  el  caudal  tan  poeo, 

siéntese  cualquiera  cosa. 

Donjuán, 
'  l>a  vizcaína  es  berro  osa ;     ' 
vamos  tras  ella.  .  >     •    i    r' 

t  ..  .  .        .    JUsquete. 

¿Estás  loco? 


214 


Don  Juan* 
t  A  Díqs,  Lisardo,  á  Dios  Flora; 
que  tengo  un  negocio. 
Flora. 

^  Dios. 
Lisarda* 
¿Queréis  que  vaya  con  vos? 

Don  Juan* 
Importa  el  ir  solo  ahora. 

*     •  " '. '  ' 

ESCENA  X.y 

Dichos  ,  menos  don  Juan  y  Luquete, 

Flora. 
¿  Solo  se  vá  ?  Pues  decid  9 
l  si  fuese  á  alguna  pendencia  f 

Li sardo. 
Pendencia  no  r  diligencia' 
será  de  Valladolid. 

Flora. 
Este  miedo  solo  nace 
de  ser  don  Juan  vuestro. amigo. 

Lisa  r do. 
Yo  también  lo  mismo  digo  ; 
mas  mirad  ,  quien  satisface 
parece  que  está  dudando 
él  mismo  de  la  verdad. 

Floró. 
Esta,  es  justa  voluntad;  <■ 

Lisardo* 
Vos  propia  os  vais  despeñando , 
puesto  que  dices  que  es  justa ; 
mas  yo ,  señora ,  me  obligo  , 
pues  de  don  Juan  pdr  mi  amigo 
dice  vuestro  amor  que  gusta  t 
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avenir  tan  prevenido, 
que  traiga  por  roas  galán, 
siempre  conmigo  á  don  Joan , 
para  ser  bien  recibido.  : 

Flora. 
Lisardo,  aunque.se  reporta,  op, 

ha  entendido  mi  afición. 

Lisardo* 
Zeloso  voy  con  razón  ; 
mas  es  de  don  Juan  v  no  importa* 

ESCENA  XL 

Decoración  db  calíe. 

Don  Juan  y  Luquete. 

i 
Don  Juan  ,   , 

En  aquesta  casa  entraron. 

Luquete. 
¡Válgate  Dios,  por  muger  !  , 

j  Hay  cosa  tan  parecía  ! 

Don  Juan» 
Luquete,  tan  ella  es, 
que  Elena  propia  á  sí  propia 
no  se  puede  parecer. 

Luijucte. 
\0  milagro  del  pincel 
soberano!  ¿Mas  ahora 
quedes  ,1o.  que  habernos  de  hacer  ? 

Donjuán* 
Aguardarla;  pero  no,, 
porque  aquí  .sin  duda;  fué 
donde  la  hurtaron  las  tocas 
esta  tarde  ,  y  puede  ser 
que  la  pierdan  el  respeto     . 
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sí  me  detengo» 

Luquete, 
Pues  bien  * 
¿  qué  determinas  ? 

Don  Juan. 

Entrar* 
y  aun  hacérselas' volver. 

Luquete. 
Eso  es  tener  treinta  y  nueve 
para  loco. 

Don  Juan. 
lílama  *pues. 
Luquete. 
I  Qué  es  Hatnar  ?  ¿Estás  en  tí  ? 

Don  Juan» 
Pues  aparta  ,  apártate  * 
que  yo  llamaré. 

Luquete. 
Repara 
en  que  e*  echarte  á  perder ,. 
y  echarme  á  correr  á  mí.        Llama* 

Don  Juan. 
I  No,  hay  quien  responda  ? 

ESCENA  XII. 

ffifos  #  Feliciano, 

teliciano. 

■     -  ¿Quién- e*f    .'■ 

Don  y«<swft, 

Unberabre.  ' 

Feliciano. 

i  Pues  qué  man  Jais£  • 
Don  Juan. 
Aquí  ha  entrado  una  mu *»cr 
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que  pienso  que  vende  tocas, 
y  aun  rayos  puede  vender , 
á  cobrar  no  sé  qué  pieza  , 
y  aunque  es  poco  el  ínteres, 
para  una  muger  es  mucho  ; 
y  recibiré  merced 
en  que  bagáis  que  se  le  vuelva  » 
porque  sino  ,  puede  ser... 

Luquete. 
Que  nos  volvamos  á  casa  ; 
que  es  mi  señor  muy  cortés. 

Feliciana. 
¿  Toque ra  aquí  vizcaína  ? 
No  os  ban  informado  bien. 

Don  Juan. 
Yo  mismo  la  he  visto  entrar; 
mirad  si  me  engañaré. 

Feliciano 
Aquí ,  señor  ,  hay  dos  puertas  t 
y  si  acaso  entró,  creed  , 
que  se  salió  por  la  otra  ; 
que  aquesta  casa  no  es 
casa  donde  se  pudiera 
semejante  engaño  hacer. 

Luquete. 
No  señor. 

Feliciano* 
Porque  aquí  vive* 
habrá  dos  años ,  ó  tres » 
doña  Antonia  de  la  Cerda  , 
muger  muy  noble,  y- muger  - 
que  es  de  don  Pedro  de  Vargas K 
caballero  de  Jerez. 

Luquete, 
Aquí  no  hay  que  replicar. 


218 

Don  Juan. 
Oíanlo  me  decís  creeré: 
mas  la  Taquera  está  dentro  f 
y  yo  la  tengo  de  ver. 

Feliciano. 
Advertid  ,  que  si  don  Pedro 
viniese... 
f  Luquete. 

I  Qué  en  esto  des  ? 

Feliciano» 
Mas  ya  sale  mi  señora. 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  y  dona  Elena  de  dama  con  vestido  diferente* 

Doria  Elena. 
I  Quién  dá  voces  ?  ¿  Qué  queréis  ? 
¿Qué  descompostura  es  esta ?       ■  (i) 

Don  Juan. 
Yo  buscaba  una  muger: 
mas*ya...  ¿'Luquete  qué  es  esto? 

Luquete. 
¿  Qué  ba  de  ser  ,  sino  querer 
volvernos  á  entrambos  locos  , 
sin  porqué  ni  para  qué  ? 

Doña  Elena. 
Tenme aparejado  el  manto;  ap. 

porque  tengo  de  ir  tras  él 
por  si  Beatriz  se  descuida.  , 

*      .  .  *  * 

(i)     Reparan  los  dos  en  ella. 
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ESCENA  XIV. 

Diches  menos  Feliciano* 

Don  Juan. 
¿En  fin  ,  que  es  vuestra  merced 
mi  señora  doña  Antonia 
de  la  Cerda  ? 

Doña  Elena. 

¿  No  lo  veis  ? 
Don  Juan. 
¿Y  con  don  Pedro  de  Vargas 
casada  también  ? 

Dona  Elena. 

También. 
Don  Juan. 
¿  También  ?  ¿  Y  eso  ha  mucho  ? 
Doña  Elena* 

Habrá 

como  nueve  anos  ,  6  diez. 

Don  Juan. 
¿Diez  años?  ¡Qué  esto  se  diga!  ap* 

Doña  Elena. 
Si ,  porque  yo  me  casé 
(  ¡válgame  Dios  ! )  ¿  qué  año  era  ? 
así,  (Dios  me  acuerde  bien) 
el'año  de  diez  y  nueve: 
mas  decid  me  ¿  para  qué 
es  tan  larga  información? 

Don  Juan. 
¿Para  qué  ?  Para  perder 
el  juicio. 

Luquete. 

Y  cuarenta  juicios 
si  los  pudiera  tener. 
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Aqueste  es  encanto  t  ó  es  cómo..: 

Don  Juan- 
Alio,  ello  debo,  de  ser 
.   •      así ,  pues  lo  dicen  todos: 
Perdonad  si  os  enojé , 
que  yo  he  venido  engañado. 

Doña  Elcnja.  ' 
Mas  valiera  ser  cortés '. ' 
y  usar  de  mejor  estilo  ; 
porque  si  amor  me  tenéis , 
como  he  pensado,  si  acaso  , 
sois  vos  ,  no  lo  dudo ,  quien, 
ronda  de  noche  ésta  calle  f 

conquistando  mi  desden 

Don  Juan. 
I  Y  o ,  señora  ? 

Luquete. 
Esto  es  niejor. 

Doña  Elena. 
Aunque  es  hacerme  merced» 
no  es  cordura  aventuraros  , 
habiendo  pluma  x  y  papel , 
á  quererme  hablar  por  fuerza 
donde  se  pqede  temer 
el  peligro  de  un  marido ; 
discreto  sois,  yá  entendéis: 
mas  voyme,  que  estoy  turbada  f 
y  puede  ser,  puede  ser 
que  venga  don  Pedro.  Á  Dios:  . 

Don  Juan. 
Y  á  vos  larga  vida  os  de'. 

Doña  Elena. 
Mamáronla  los  señorea; 
lindamente  ló'tmé/    , 


O 
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ESCENA  XV. 

Don  Juan  y  Luquete» 

t*        Luquete. 
¡  Jesús  ochenta  njiil  veces  ! 

Don  Juan. 
Tal  estoy,  que  apenas  sé 
lo  que  me  está  sucediendo, 
aunque  lo  acabo  de  ver. 

Luquete. 
Alguna  vieja  anda  aquí, 
de  estas  que  al  anochecer 
vuelan  por  las  chimeneas. 

Don  Juan* 
No  sé  v  Luquete  ,  no  sé  ; 
pero  lo  que  yo  he  sacado 
de  aquesas  enigmas  ,  es  , 
que  Elena  está  en  un  convento  , 
que  las  cartas  van  á  él , 
que  ella  me  responde  á  todas , 
que  es  suya  aquesta  que  ves , 
que  la  toquera  de  hoy 
es  dona  Elena  también , 
y  lo  mkmo  doña  Antonia. 

Luquete. 
De  esa  suerte  ya  son  tres. 

Don  Juan. 
Tres  son  ,  y  serán  trescientas. 

-     Luquete. 
¿Pues  qué  remedio  ha  de  haber? 

Don  Juan. 
Pues  perdimos  la  Toquera , 
y  lo  mismo  viene  á  ser 
pretender  á  doña  Antonia  ¿ 
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pues  ¡que  de  su  boca  sé , 
que  hay  un  galán  que  la  mira 
y  á  mí  me  tiene  por  él ;    : 
y  con  esto ,  por  lo  menos 
mis  penas  entretendré , 
basta  salir  de  este  encanto/ 

Luquete. 
Dios  nos  alumbre  con  bien. 


* 


i 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMEKA. 

Sala  sn  casa  de  dona  Ele» a. 

Doña  Elena  y  Beatriz  de  damas,  Magdalena  jr  Feli- 
ciano* 

Doria  Elena, 
i  En  fin  ,  con  él  has  estado  ? 

Magdalena. 
Y  tan  loco  está  por  tí, 
que  porque  jro  me  ofrecí 
solo  á  darte  este  recado, 
después  de  mil  bendiciones  , 
y  besamanos  at  uso 
( ¡  Brava  fineza  í  )  me  puso 
en  la  manb  áeis  doblones ;  , 
que  en  aqueste  tiempo  ,  es  una 
de  las  señales  de  juicio.     v     ' 

Feliciano, 
No  es  muy  diablo  el  tal  oficio; 
mas  tiene  buena  fortuna.       ' 

Magdalena. 
En  fin  ,  hablar  prometí 
»  en  su  voluntad  contigo; 

*  porque,  sí  verdad 'te  digo, 

aunque  dé  ello  me  reí, 
fueron  sus  estrenaos  tantos , 
que  me  lasiimó  don  Juan. 

Doña  Elena. 
Luego  los  hoinbi'eS  dirán , 
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que  son  todos  unos  santos. 

Bcatris. 
¿  Qué  es  santos  ?  Hereges  son : 
del  mejor  de  ellos  reniego. 

Doña  Elena. 
¿Qué  estaba  don  Juan  tan  ciego  P 

Magdalena, 
Digo  que  era  compasión» 

Doña  Elena* 
¿Petes  qué  mnger  ha  de  haber 
tan  loca  y  desatinada, 
que  les  dé  crédito  en  nada 
viendo  lo  que  llego  á  ver  t 
Don  Juan  eí  cnerdo,  y  galán > 
cortés,  gallardo  ,  entendido. , 
puntual ,  y  bien  nacido  9 
y  con  todo  eso  don  Juan 
á  un  mismo  tiempo  enamora 
á  cuatro,  sin  lo  encubierto  ; 
¿mí  como  á  mí  #  esto  «s  cierto  ; 
y  luego  á  Luisa  tyl  Flora , 
y  a  dona  Antonia  también ; 
Á  Luisa  ,  porque  te  avisa  „ 
que  hables  de  su  parte  a  Luisa  * 
señal  qne  la  quiere  bien  ¿ 
á  Flora ,  porque  aquel  día 
que  con  ella  ¡  ay  Dios  !  le  vít 
en  sus  ojos  conocí 
ias  ofensas  que  me  hacia  ; 
á  doña  Antonia  ,  no  hay  dada; 
pues  la  busca ,  ronda ,  y  mira  , 
escribe  ,  ruega  ,  y  suspira  : 
fie  suerte ,  que  el  que  se  muda  . 
menos ,  y  es  el  mas  galán , 
tres  damas  tiene  sin  mi :  . 
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¿  pues  si  el  mejor  es  así, 
los  otros  como  serán  ? 

Beatriz*  i 

¿  Cómo  ?  Teniendo  hasta  ciento.  t     . 
porque  dicen  que  un  topón 
no  ofende  la  inclinación  » 
no  siendo  cosa  de  asiento. 
Dona  JC/en*. 
Pues  si  esa  es  ley  general  , 
consientan  nuestros  errores. 

Beatriz. 
Luego  acotan  los  señores , 
que  ana  muger  principal ,  - 
si  yerra ,  yerra  á  su  costa ; 
y  así  han  de  amar  sjn  errar. 

Doña  Elena. 
¿Pues  bien ,  qné  be  de  hacer  ? 

Beatriz. 

Estar. 

como  soldado  de  posta , 
sufriendo  noches  ,  y  días, 
solo  con  decir  el  nombre, 
las  sequedades  de  un  hombre  ¿ 
tramoyas ,  y  picardías; 
mas  consuélese  tu.  pena ,        . 
coy;  que  la  que  á  mí  me  dan 
es  mayor;  que  4  ti  don  Juan, 
si  te  ofende  ,  es  porque  á  Elena 
eu  Luisa  ,  y  Antonia  vé : 
¿  roas  veme  Luquete  á  mi 
en  Juana  ?  ¿  Tengo  yo  allí 
talle  ,  acción ,  mano ,  ni  pie  ; 
que,  imite  á  lo  que  pintó 
el  autor  de  las  Beatrices? 
¿  Tengo  yo  aquellas  narices? 

«tsi  •  • 
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¿Soy  ángel  trdtri'pfeta  yo  ?        •  •  ;ijí 

Ella  es  blanda ,  -y  yo  eruel ; 

ella*  gruesa  f  y&  ■ sn&nta ; 

ella  lanteja*  ^  y  tint'*',  ' 

y  yo  nazueJas,  y  miel. 

¿  Pues  como  este  desalmado 

me  ofende  con  Juana  ahora? 

Doña  Siena:  ' 

¿Y  parézcoraeyo  é  Flota  ? 

Beatriz. 
Eso  no  está  averiguado.  ■      ,  • 

Don&  Elena. 
Pues  yo  lo  he  de  averiguar; 
y  mas  ,  si  mas  puede  ser.  '* 

Beatriz. 
¿Pues  qué  has  de  hacer  ?  '    * :  ..• 

Doria  Elena, 
1  •  ¿  Qué  he  de  hacer  f 

Primeramente  estorbar    ■        ' ■"■•:v* 
cuanto  iu Untare  en  'mi  daño ;     '  ' 
y  pues  me  tiene  en  tan  poco  , 
venga  reme  en  traerle  loco, 
mientras  durare  et  engaño. 
Hoy  tengo  de  esta*  con  Flora , 
y  he  de  saber,  vive-Dióte  , 
si  se  quieren  bien  ltfs  dos  : 
y  porque'  me  han  dicho  ahora  f 
que  es  en  Flora  vanidad'  • 
no  querer  á  na  lie1  bien  ;  v 
porque  dice  ,  qtíe- no  hay  quien 
trate  á'tana  m uger verdad  ;    ■ 
mudando  el  nombre  en  Leonor,    >' 
tan  fácil  he.de  pin  talle, 
que  la  obligue  á  despVecialle , 
cuaudo  le  tuviere  amor. 


Tú  tfW  8tf^rfrfe*fffr'iifyKI  *'  »" '» 
de  otra  ittrtf.nítf  tfflíHe  á*v(WP  Jw 
Luisa  ,  q'ulí^é^éíét^Lifl^liVn^  '» 
y  que  tiofWve'r* -ttitt  él;*  i»  "uq 
Hoy  llega  f4  cor??o«t<mdria  "^   f 
y  respondiendo  ^"itá^carta  * 
le  rogar*  q'ifc'^-fcfcrra  ?s  $  'S':Y 
al  punto  á  Vallálfdl»^ ,,u.  V 
porque,  importa,*  Ta'V&éSptiés"" 
que  se  hayé"f>t)este>í*festa, 
y  etífe*  yá*tof  fcatta  vista , 
ñas  deda^mky^covteV       ^ :  fi  *;i 
de  doña  AnYotiláMto  «rfeeadd :   1: ' 
diciendo  que  mt'ftttrido 
i  Granada  semita*  partido,'  "     lt     ' 
y  que  á  mf^'Se  h¿  antojado 
irme  al  PiHtotf'Wrtrfetener  A   T   }í 
unos  días  ,  y  podrá  ••'K'  A  '  * 

si  quisiere  verme  itttí& 
que  eSetapfeáái'rteÓ  'querer. 
Con  esto  tres  cofeÍrs'b4go, ;*  '   ,,v    * 
examino  su  •v'érdsfd  j-*  -i      ' 

conozco  su  vtofctbtatrV 
y  tamoíéh  AnV Satisfago'        r  '     'l 
de  la  moftfWj^krptná'!k-( 
que  me  dá  aqWeste  enemigó^  ut   ' 

ofendiendom^*knmlRo  ; !'  'I  l* 

pues  viendo  qfté  soy  Elena  , 

fh  v  i¿ca i  n  a  v  ya'  da  tii  a ¿ .  '--  " ' — •  T A 

un  original  tan.  vivo;  ,.*. 

admirado ,  y  pensativo  f 

sin  conocer» 'á^tóen4  ama,   P  há  >* 

todty'se  fev^eVmfraYmte^  f    r'  "*,hf 

^        

(haciendo  disPHHos  vanos) 

yá  á  la  bocay  y#  á  4as  man-oir*11  * 


«s* 


aat» 


i.r 


Con  lo  FW^v^flfiff^y^QffirWi 

del  <m,v  fMmnfcs&vb  *■«•••»  -^ 

el  agra,YÍn,iiy-c*;^U|gQvv  ,  .  u.,l 
pues  él  xm>  ft&J^j909Wfit»np  '. 
y  yo  pne  venga  con  .«b  •  -»)•  7/ U    . 

¡  Vive  Dios  f£qu*f  ifeeftrfílar '•*  >'>  ^ 
cátedoé  puedqs.<lefci:ííti7  ..  ,  «;  W 
á  un?nwl^rer9  !nj  lc,,,.,;  -,,^«1^ 

Beatriz ,  fA;l)*gaiid*átaipac,»  ,Cií 

tiene  ingpwo  ffloregrinft/    .*. :«  o  b  .  \  , 

Bien  *n  ej^u^ojer,***,,   si  *  . •  -•  />  "»> 

Hoy  le  Yej&Jwa/idaMsté* L       -«ni 
con  Flora.      -  r.'iljor.  {  ¿'    •'    ■'«"■* 

para  salngr^jr^, ,  ^'1-    .     •  ^  .'> 
tus  agravios  ha  (de.Wr-  i?,  v.n '  .n :.-/* 

,    Don*  &bmh  .  '   . 
Pues  no  in*  ha  jd^aHOQheqer.,.    :    / 
sin  saberle^  Ve n^  Beaj^i*  ,   . 

y  tá  Npara  que  &4¿  •".  :.         -  ■  ! -ci 
«1  papel  de  ^(^J^susa;.,  .;„.  ,■;„.  ,:ü 

Aquesto  es  perdeffteca¡>visar ,  . .  ¿p* 

Yo  s¿  que, por  &ftp4rt  ,    .     ,  i,  , 
Luenoa  gaa^^^j.^e^porteri.,  , 

(    AF&mm*     .Lk-iíj^u) 


4«  f 


1  **tf  Vi ±í*9  cautelas  di*. 

Sala  m  .WMmMlo**  PiomA 

rv  ,.  Mkat  Saoniy(  Luquete. 

N¡  sé.Lfr^iiéh^  d(?Vhí, '"« '"  -f^ 
ai  sé  lo  qué'  he  IJAcreer. 

¡Válgate Dlo^pWmu$*T;m  ols<I 
ó  el  atoWol^ara  ^tíé  aif^  "'  ""'J1 
fi^ejiM'tfaiolfíaVy-  CiMMéV^?^!* 
pues  sorf ,'  frió  s&fi  Elena11.1 '  ''"*» 
¿  Y  feW  Ací  *cWMtf¿aíil<ftii<*  ,s^ 

\    "*;*  •-'■'   ^)ótíjikiié:  "-  "'  :*';•"• 

¿ Pues'- 'fifi ?'n  ,n  ',; '  •  .    • l  r  »í,;'"i» 

*-'    ":a  Yb'W'iUngb*tfMf!¡¡' 
porque  des£tf&  desagarrar 
kft  tetíOMoiítt?  no  es  tít/fléf-^ 

Z)&n  Jüún. 
Ella  cunitilíVátí'cóhciiírtá;    '  ~'T 
^cf  *'<£/$!/<**.  *  '°  c,tt 
O  «1  perrorhaora  d*  ladear  i      / . 
pero  aquí  viene  Lisardo.  * 

ESCEÑA  1BL    0 .  :>  r> . 

Dickasiy  Liskrdo 

r •■"•  Zi'sárdo. 
¿Don  Juan?  ; 

_  ^  ' 

Don  Juan. 
'  i  Amito  ? 


23» 


>  .> 
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Re  aroaráado  á  que  .vaneáis».  ^ 


¿Ver  qué  ?  r    ^ 

..,-.-,  .J&jrqioMi«B¿  acobardo 
Reentrar  yo aí#. yp^ji á  d***^ 
ariamente  entwppr».^**.:  ,  ■>  "* 

,  Uf  arfan  n  '  '  '** 
Mil  aílon  os^a.^Dios  ; 
pero  mi  aJ»or,  osVr^  *»H*d>>  ^  f«V/"¡ 
que  Cutan  las.  posas,  ¿e.jsaodo  t »  b 
que  ajgnque  yó.*),,pFUne**p  £ucr£ 
quVvinjftra  »  *e.r  »W<*Ífra,t,,  ,..  ,.  | 

«fu*  1>4  aguajira  t  y<*  y  4<>A*fc'  ^ 

porque' aunfl.u^vsoof,váe  los  dos 
quien  mas  parte  tiene;  W¡*í**Sl  y 
mejor  podéis  y.o^sin  mí, 
n^yorpued^ie^ifraír  sin  vos. 

En(g«nas  son  %  que  npl.et}tsiend<M 

Flora  os  quiere,  >vy^yo  to  sé. 
PuesáDic*,, 


.*..  *•{»  «*.  *    tur:. 


¿Qué  hacéis  f  '     ^     J 


-a,  ¿fe*  j£o«u*.Va 

.  »     .ÍV«|endo 
«o»  no  volver  mas  «qju¿„>    .. 
daros  %  Usm^  tx*«tender, 
qw»  »wmpit  tejado  ^  ser 
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lo  que  soy,  y  lo  qae  fal.  '   l 

Soy,  y  be  sido  -vueatr©  amigar  -. 
apy„  y  he  «ido  principal ; 
dar  celos,  es  tratar  mal;    .  -   ¡rt 
tratar  mal,  es,  d.Cifnemigo;   -   r 
ser  enemigo,  ^injusto  •.< 

de  quien  mi  rcinedio  fue.:  •  n 

y  así  no  es  razón  que  os  de        >  , 
Flora  conmigo  disgusto.         '     ••* 
Y  ya  que  os  ,le  haya  de  dar,,  i.,  j 
bo  ha  (je  ser,  .no<  con  m  inom Wl» 
ajiio  con  vos ,  ó  con  hombra      i 
con  quien  me  pueda  malar.     .»  • 

.  LjsprfJo. 
Yo  agradezco,,  cqanto  á  mí»    '-•  •' 
don  Juan  esa  ¿tptilfza, 
hija  de  vuestva,#able£a  ; 
pero  no  ha  de  ser-  a»jí-  •  «  ^ 

Vos  habéis  de  entrar  aquf  ,¡    «o<y  * 

siquiera  porque; no  <¿t«  tienda  <  ■:>« 
Flora,  aunque  en  amor  se  encienda, 
que  elegí  tan  pi¿\x .amigo, 
que  no  le  traigo  conmigo, 
por  temor  de 'qué  me'  ofenda. 
Si  en  Flora  e*  \cÜt*to  quereros  , 
y  sin  y  ps'  mé:  vitan  ¿airara  ,.  \.:C'¡,  x 

es  cosa  cierta  ^qne\Flora 
deseara  ,  doü  ¿ciaiiV>Y¿?os.:;    ..  iT 
y  entre  tormento* \tan  fieros) 
mas  quiero  ,  doniojüotti»  qvie  ojftrca ; 
porque  quiea-^íé  rioi  4e*e»« '   *■  he 
mas  quien  <no.nie.sttj  c¿idad$  >/  ^ 
por  ver  lo  que  thA.  deseado 
hará  cualquier  reos*  Cea** '  ,  o»3L 
Develas  tan  afirme «JMpiirle,'.; «» 


J3*  -■'-•-  ->  <¿ 

aunque   era  ladawa  Elena 
su  amor  procedió,  y  su  pena» 
mas  es  muger  ,  no  os  espante :' 
y  así,  para  en  adelante  ,       " :  ' : 
sabed  de  su  ciego  error , 
que  tratarlas  de  otro  amor, 
dándoles  envidia  en  él  , 
es  pautarles  el  papel 
para  que  escriban  mejor. 
JSto  fin,  de  Verla  inclinada1     f 
me  huelgo,  aunque  no  sea  á  m£t 
pues  por  lo  menos ',  asf  ' 

sabrá  amar,  y  ser-amada  : 
y  en  ¿  viéndose  despreciada  , 
I  de  celos ,  y  agravios  llena ,        b 

puede  ser  qué  mas  serena,     '''* 
•^  aunque  de  quererme  huya  ,     '''*' 

*•  por  lo  que  siente  la  suya  , 

•e  lastime  de^tái  pena,  ■"* 

1SCBNA  IV.  » 

■  '•*•'      •     *p 
-  pichos  ,  flora  j  Juana.    \ 

¿Dofta  Leonor  dé  Peralta T  •''■    i 
Juana.  •» 

Ella  el  recadóme  dio.       <       >> 
+  "    ■    >y Flora.  X 

«  fi'>  ^fe'  conoceos  tal  muger,  ,  n 
ni  á  mi  noticia  Hegó.  /  "  >'uq 
l  Y<  parece ♦ principal  ?  a 

...   ^-h Juana.  »••  • 

Eso  ,  brava  ostentación  •  •  n  í.  *  * ..,' 
trabe  su  poco  de  escudero»  >  '  í>*í 
y  detras  ,  como  timón  , 


♦k  * 
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«na  dueña  remilgada , 
mas  tusa  «¿ue  un  asador. 

Digo  que,  «í?.  Ja  conoto; 
mas  pues  ella  me  buscó, 
rila  roe.  conocerá.         •  i    • ..  »    / 

Di  que  'entre;1  '    '        ,  ' 

•  "     '  'Juana- 

-lx'A  decirlo  voy». 

...         t 

Dichos  mr,nos  Juana*  • .  ;  • 

.  n  . 

Luquete  _  •       - 

Capítulo  de  otra  cosa;*r" 
que  está  aquí»' Flora. 

•  rí    •>  Flote.  '{  , 

:..  .-*.•  &;■•■       ••(¿Stóor,  f>  ' 
don  Juaa?i  ¿'Luquete ?5  P  ^   '1 
Luquete. 
/i  ¡.,  ••  -1      ¡Ami^f  todo! 
¡  tanto  bono** ,  tanto  favor ! . 

jfítora.       : • 

No  os  suplica  que  os  sentéis ; 
porqué  ftfft' es  ¡buena  ocasión.  / 

^Lisardo, 
(.¿Cómo,?—  "  ,1*     r   ' 

•  -        Flora. 

»«fóngó'una  vísítav  ,:rr* 
.:•  :.  £    'Lisardo:     ':  :  "  3,'4> 
Pues,  si  estorbamos,  á  Dios. 
i'FMra.    '   "  '■ '"  , 
No  es- visita  de  galán  • 
porque  no  tuera  razón» 
sino  de  dama ;  mas  ella 


i  >  •• 


1  .f 
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en  Ira,  y  lo  dirá  mejor. 


..  :i-\'* 


.  ESCENA  .YJ.      ,,    , 

Dichos,  doña  Elena  de  darAa ,  muy  bizarra ,  y  Be*~ 

¿i-trtz    de  cr tobar '*  " 

r  i 

.  .  :  ■  *       r.  *  *  \-  :■  i 

Doña  Elena,  ,,..,, 
Volved,  Otaüez  ,  pqr,m/  ,',.,  V 
dentro  de  un  tior^,  ó  de  dos. 

..    f  (i      Beatriz*  - 
¿  Hasle  visto  ? 

.P°ñ<*ElW- 
Ya  le  he  visto j 
ciertas  ín-fs  sospecbas  son." 

Beatriz^. 
Disimula..  ,  ,#fc  ^  ? .;.y, 

Bie»,  se  fucila. 
No  ^ffiSÍ1.  mas  u«  irison  ; 
parece  qu« ;>u,t?ax^d%wad.  i.  .'»  * 

?  ífeffr«Wr  ?™a,°  "lo  estertor. 

s'ií>../:      L**quctC«iWil   oh:rr¿ 
j Lindo  brío !  ,      ,.\ 

Anda  tan  ciego  mi  amoi%n}ii,'.:>(i]f 
que  ninguna  mu^r  veo, 

•""TOiíM  ^¡ftiiuas.^in , 
que  á  Elena  ^¿e^ipe  antoje. 

To  soy  tan  bu^a^nador , 


(t)ñlirala  atentó! 


».  ,.  .'       "      *  M     *   *\Vf   *     f  i.        t 


ti:-     ¿>i    *--.'j»    tlfl   'íi'i'  !  "l 


.'  i 


£.:  ■  -..  uz   ¿  r,itii  ü  3x>  oiiik 
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que  aunque  be  v Uto  mil  nanceres, 
ninguna  me  pareció  Mira  á  Beatriz, 

4  Beatriz  ;  ¿  nías  qué  es  aquello? 
Oye  ,  que  pienso  por  Dios , 
que  tu  mal  fe  me  lia  pecado 
como  si  fuera  dolor. 
Mira  ,  señor  ,  esta  dueda. 

Dáú  Juan» 
No  vas  fuera  de  razón  » 
algo  tiene  de  Beatriz. 
,,,v  Liiqucte.  '     - 

Menos  la  contemplación \ 
cortada  la  cara  es  ella. 

Qeairiz, 
La  ,tuya  t  por  si ,  ó  por  no. 

r    Lwjutfe.-. 
¿Qvté  dices? 

;    Beftírif. 
*  (  Es,tay  rezando  .  ( 
por  mis  difunto?    • 
Juana, 

:   Chitpn,        ... 
y  mire  que  estoy  aquí. 

...  *Bf«*tyjf> 
;  O  qué  romano  valor! 

¿No  os  descubrís?     • 

Dana  JEfena. 
. ;     ,  ■    Sola  os  quiero. 

Dan  Juan, 
Luquete  y  las  qu a  tro  son.     k 

L<uqu£tft> 
l  Querrás  $ue  vaya  por  carcas.? 

Flora,, 
Idos ,  puea. 


N  « 
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Don  Juan*  ' 

A  Dios 
Lisardñ. 

ADíp«.    •    ' 
Luquete* '  '•' 

¡  Válgale  el  diablo  por  dueña ,    * 
puesto  me  has  én  ron  fusión  1 

ESCENA  VIL  /í 


i  • 


Dona  Elena  ,  Flora  t  Beatriz  y  Juana* 

Dona  "Elena. 
¿  Fuéronse  ya  ?  '  '  -' 

Flora. 
'■'•''         -  Ya  ¿(¿  fueron.^ 
Dona  Etena. 
Ahora  os  diré  quien  So^  :  -  ' 

mas  porqué  es  el1  diento  largo» 
y  traigo  alguiiía'  pasión  , 
me  sentaré  si  gustáis.1  ''  Torna  uha  silla. 

Muy  desenfadada  sois. 

■  ;  •    '  r-  "i   ■  '.   .í   ( 

RSjá&Í*AAVIII. 

DicJias ,  don   Juan  y  JLisar^o ,  que  se  asoman  carné 

aceck*ad#.t'  ,/ . 

Lhárdé^ 
•^Púes  entre  tanto  que  viene  , 
desde  aqueste  Cor1  redar  f 
las  podemos  escuchar.  *       ■   >    i 

Don  Juan. 
Pb  r  mi ,  Liso  rdo ,  a  q ni  es  toy .      » 

Doñ^  Elena. 
Soy  muy  servidora  vuestra*,' 


\ 
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y  asto  sin  adulación* 
4  Qué  miráis  ? 

Flora. 

Que  me  parece 
(  6  la  idea  se  engajió  ) 
que  os  be  visto  en  otra  parte. 

Doña  Elena. 
Disimulemos,  amor.  ap¿ 

Podrá  ser ;  mas  vá  de  cuento, ' 
escuchad  con,  atención. 
Erase ,  señora  Flora , 
cierta  muger  de  opinión  , 
que  por  pleitos,  y  trabajos , 
con  años  diez  veces  dos , 
y  una  cara. razonable 
en  Valladolid  paró. 
Erase  también  un^hombre 
cuanto  al  talle, y  al  valor, 
galán  ,  discreto ,  valiente  ,  ¡ 

noble ,  y  limpio  como  el  sol ; 
pero  mirado  bacia  dentro  v 

de  tan  civil  condición  , 
de  gusto  tan  salpicado , 
y  tan  repartido  amor , 
que  solo  por  ¿1  se  pudo 
decir  con  mucha  razón , 
aquello  de  tantas  veo; 
porque  es  aqueste  señor 
amante  tan  prevenido , 
y  galán  tangalalon, 
que  por  si  alguna  le  deja  ; 
otra  le  hace  disfavor , 
otra  se  casa  ó  se  muere 
de  achaqué  que  Dios  la  díó , 
tiene  siempre  de  resguardo  •  .       « 


V 
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hasta  ana  docena  ó  dos. 

A  este  turco  de  Castilla 

( ¡  qué  mal  hizo ! )  se  inclinó 

tanto  la  dama,  que  digo, 

(  bien  lo  paga  y  lo  pagó  ) 

que  a  pesar  de  su  vergüenza 

le  hizo  dueySo  de  su  honor: 

que  fue  para  su  desprecio , 

subir  mas  un  escalón. 

Acudía  el  dicho  amante; 

después  de  la  posesión  , 

á  verla ,  y  á  regalarla 

cual,  y  cual  vez:  (digo  yo, 

que  de  lástima  sería  f 

no  de  gusto ,  ni  afición  ) 

que  cuando  los  hombres  dicen , 

que  por  ser  ellos  quien  son 

visitan  á  las  mugeres  , 

ya  la  voluntad  cesó.  • 

Par  que  ser  hombres  de  bien , 

es  interés  de  su  honor ; 

ver ,  y  hablar  es  cortesía  9 

tener  lástima  es  dolor, 

y  así  no  quieren  entonces , 

porque  aunque  tengan  amor, 

es  modo  de  aborrecer 

amar  por  obligación. 

En  este  tiempo  (¡ay  ingrato!) 

á  otra  señora  miró 

tan  hermosa,  que  saliendo 

una  tarde  al  Espolón, 

dicen,  que  al  ameno  campo 

puso  en  dulce  confusión 

de  saber  á  quien  debía 

aquel  día  el  resplandor, 


«•  •      "         ?39 


<ii 


6  al  Sol ,  que  estaba  en  el  cíelo  , 

ó  de  aquesta  dama  al  Sol: : 

Por  ella  f  en  fin' ,  mató  ün  hombre» 

y  temiendo  svt  prisión 

«alió  de  Vaüadolid , 

y  coa  él  también  salió 

(como  trasto* manual, 

que  cabe  en  cualquier  rincón)  ' 

aquella  primera  dama 

de  quien  hicimos  mención. 

Luego  que  -vino  á  Madrid '* 

(  estad  conmigo  por  Dios; 

porque  importa  mucho  al  caso*) 

con  otra  'dama  -  encontró 

de  su  valor  -muy  preciada  ', 

si  es  que  él  desden  es  valor: 

pero  dken  malas  lenguas , 

que  este  valor  se  rindió , 

y  sin  echarlo  de  ver 

poco  á  poco  obró  el  calor ; 

que  es  el  amor  en  nosotras  - 

como  mano  de  relox  , 

que  solo  se  vio  que  anduvo 

puesto  que  lá  vuelta  dio: 

pero-  no  se  vé  cuándo  anda ; 

porque  corre  tan  veloz  , 

que  no  le  alcanza  la  vista,'   ' 

aunque  le  alcanza  el  dolor. 

Después  de  haber  conquistado 

esta  hermosa  presunción , 

este  remedo  de  un  risco, 

y  este  amago  de  íaeton  , 

con  una  muger  casada 

estuvo  en  conversación. 

No  será  ya  menester , 
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conociéndole  el  humor, 
decir»  fue.  la  quiso  bien: 
baste  decir ,  que  la.  habló.  > 

ítem*  mas  ,  porque.  una.  tarde    . 
á  una  mujercilla  vio 
vender  Tocas  Vizcaínas , 
la  buscó ,  y  enamoró,,     .    ! 
y  hoy  está  loco  por  «lia : 
porque  es  aqueste  amador 

la  parca  de  las  mugercs, 

que  á  ninguna  perdonó. 

Cinéndome,  finalmente > 

á  fuer  de  Predicador  ; 

y  de  camino  también     , 

epilogando  el  Sermón.»  , 

digo  f  que  el  dicho  galán  ,  , 

de  quien  Coronista  soy , 

es  don  Juan  de  Luna  y  Leiva ; 

la  dama  que  le  siguió  , 

doña  Leonor  de  Peralta  , 

y  la  tal  dama  Leonor,  - 

yo  ,  que  en  casa  de  .Lisardo 

(que  es  su  amigo,  y  el  mayor) 

he  estado  con  tal  secreto , 

que  apenas  me  ha  visto  el  Sol.  < 

La  que  amó  después  de  mí 

(y  porquien  tamben- mató 

á  don  Diego  de.  Mencses  9  , 

que  era  su  competidor  ) 

do$a  Elena  de  Al  varado. 

La  casada  que  encqntrp,  » 

dona  Antonia  de  la  Cerda ,         , 

muger  jle  un  Procurador. .      .   / 

La  Toquera.  Vizcaína  ,    ., 

que  \iótqut  siguió  y  habló  9     * 
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es  Luis ¡11  a  ,  una.  inozuela 
de  chinela  con  listón, 
que  vende,  no  sé  que  vende; 
ella  lo  sabrá   mejor. 
La  desdeños?  ,  ia  esquiva , 
y  la  brillante  sois  vos , 
de  quien  él  mismo  se  alaba  f 
que  goza  la  estimación. 
Este  es  don  Juan  ,  ved  «hora 
(  siendo ,  señora ,  quien  sois  ) 
si  queréis  aventuraros 
¿  entrar  en  un  corazón 
donde  es  forzoso  que  estéis, 
no  desenfadada  ,  no  , 
sino  todo  lo  posible 
de  encogida  ;  porque  son 
cinco  las  qqe  estamos  dentro » 
y  apenas  cabemos  dos.         JLe?dntans*t 

Flora. 
¡  Jesús  mil  veces!  ¡  Jesús  ! 

Beatriz. 
I  Qué  tal  es  la  información  t 

Flora. 
¿Don  Juan  es  de  esta  manera  t         ap* 
Corrida ,  de  amarle  estoy, 
¡  Fiad  en  hombres ,  Jesús  ! 

Doña  Elena. 
£1  mejor  es  el  peor. 

Don  Juan. 
Dejadme  por  Dios ,  Lisardo. 

Li  Sardo, 
l  Si  se  vé  que  es  invención , 
para  qué  queréis  salir  ? 

Don  Juan. 
Para  saberlo  mejor ,  »   i       V 
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y  averiguar  ,  qué  muger 

es  esta  doña  Leonor  , 

que  aun  sabe  lo  que  no  he  hecho* 

Dona  Elena. 
Señora  ,  perdida  soy , 
porque  don  Juan  viene  allí; 
y  si  acaso  me  escuchó 
hará  cualquier  demasía 
conmigo ,  que  es  un  Nerón 
si  se  enoja. 

Flora. 

Estad  segura.         ( i  ) 
¿  Aquí  estahades  los  dos  ? 

,    Don  Juan* 
Sí  señora  f  porque  quiero... ~* 

Flora. 
Quedo ,  don  Juan  f  eso  no ; 
esa  dama  está  en  sagrado , 
pues  que  de  mf  se  amparó; 
fuera  de  decir  verdades. 

Don  Juan* 
l  Qué  verdades  ?  Vive  Dios  , 
que  es  engaño  cuanto  ha  dicho. 

Doña  Elena. 
Ta  la  dá  satisfacción;  ap. 

entablado  estaba  el  juego. 

Flora. 
Don  Juan,  aquí  se  acabó 
vuestro  crédito  conmigo, 
y  buena  reputación; 
no  entréis  mas  en  esta  casa. 

Don  Juan. 
Si ;  ¿  pero  por  qué  ocasión  ? 


(i)  "Llega  don  Juan  y  Li sardo. 
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Flora* 
Porque  no  os  alabéis  mas 
de  que  Flora  os  tiene  amor  ¡ 
pues  dado  caso  que  fuera 
eso  verdad ,  desde  hoy 
por  vuestro  amor  inconstante, 
por  vuestra  falsa  intención , 
y  mecánico  deseo « 
si  n/>  por  mi  pundonor, 
os  aborreciera  el  alma. 
Doña  Elena. 
Eso  es  lo  que  quiero  yo*  ap, 

Beatrt*. 
Con  mosca  está  la  señora,         ap. 

Doña  Elena* 
£1  cuento  la  remató.  op< 

Lisarth, 
Don  Juan,  sí  el  aborreceros, 
(  conforme  á  la  condición 
de  Flora  )  solo  consiste 
en  que  tengáis  opinión 
de  falso ,  y  aquesta  dama 
no  es  cosa  que  os  importó , 
confesad  qué  es  verdad  todo , 
y  podrá  ser  que  mi  amor 
alguna  esperanza  tenga. 
¡fon  Juan.  ' 
Alto  |  si  \o  queréis  vom  f    . 
desde  ahora  soy  ingrato » 
fácil ,  mudable  y  traidor. 

Lis  ardo. 
Haréisme  mucha  merted* 

'    Don  Juan, 
¿Qué  merced,  ni  qué  favor  f 
Si  aquesto  fuera  delante 
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de  Elena ,  á  quien  adoró 

el  alma  i  aun  estando  ausente  > 

fuera  acción  de  estimación  ; 

mas  aquí  no  os  sirvo  en  nada* 

Flora. 

I  J£n  fin  ,  qué  decís  los  dos  ? 

Don  Juan* 

Que  cuanto  esta  dama  ha  dicho 

es  así  como  pasó.   ' 

Flora, 

¿Luego  es  verdad  que  estos  dias 

habéis  requebrado  á  dos ,         , 

la  casada ,  y  la  loquera? 

Don  Juan. 

-    S\  señora. 

Flora. 

Firme  sois. 

Doña  Elena* 

No  soy  yo  muger  de  engaños  f 

\  ni  enredos ;  aqueso  no. 

Flora. 

¿  Y  Elena  ? 

\  Don  Juan. 

,  Elena  es  del  alma, 

Flora. 

Y  eíta  dama  que  tras  yos 

se  vino  ,  y  con  Vos  está  , 

como  en  una  religión, 

¿  es  del  alma  >óei  del  cuerpo  ? 

Don  Juan* 

Eso  es  mentira  por  Dios ; 

asi  digo  que  es  mentira  4 

cuanto  al  llamarse  Leonor 

la  dama  que  está  conmigo ; 

mas  cuanto  al  vivir  losaos 
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juntos,  es  mucha  verdad; 

Doña  Elena. 
Ta  es, mi  desdicha  mayor.  ap. 

\  Válgame  Dios  !  ¿como  es  esto  P 

Flora*  ' 
Volved  en  vos  ,  corazón.'        ap. 
Don  Juan  también  «¿mudable , 
salga  >  pues ,  por  donde  entró. 

Doña  Elena. 
Ta  estoy  al  cabo  de  todo , 
Beatriz  ,  en  Ib  cierto  'doy ;  > 

porque  el  estar  este  'ingrato 
desde  que  á  .Madrid  llegó 
tan  encerrado  ,  y  secreto,     .*•  »* ) 
no  hay  duda  ,  no,'  pttocedió 
de  tener  su  dama  en  casa. 

Btatrit. 
No  lo  creas. 

.  Dona  Elena. 
¿Cómo  not 
cuando  lo  confita*  «tt  mismo» 
que  es  la  más  fuerte  razón? 
'  Mas  yo  lo  tengo^de  ífer. 
Sefiora ,  quedaos  ttiM  Dios , 
y  no  le  dejéis  salir  * 
tan  presto  ,  y  si  os  enojó      ••  - 
mi  dilación,  perdonad. 

Flora.  ' 
Antes  la  vida  rae  dio.  /' )  ; 

Doña  Elena. 
£1  cíelo  os  baga  dichosa.  -  .  b 

¡  Zelos  ,  y  dicha ,  qué  error !       ap. 
Ingrato  don  Juan ,  si  acaso       r 
(  como  amante  engañador  ) 
con  obras ,  ó.  con  palabras , 
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que  pa¿an  de  la  intención  f 
me  ofendes ,  viven  los  cielos  * 
que  sin  mirar  á  quien  soy, 
he  de  hacerte  toil  pedazos. 

Beatriz* 
Atiende, 

Doria  Elena* 
No  hay  atención; 
Beatriz. 
Advierte* 

Dotía  ¡Elena* 
No  hay  que  advertir* 
Beatriz. 


Oye. 


Dona  filena. 
Ciega  y  sorda  estoy* 
Beatriz* 


Mira. 


boma  Siena. 
No  me  digas  nada. 
Beatriz. 

Escucha. 
¡Dona  Slenaí 
, .      ,  Deten  la  voz. 
Beatriz. 
Repara» 

DoHa  Elena* 
Cierra  los  labios. 
¡Otra  con  ¿V.  Muerta  estoy. 
ESCENA  VIH. 
fichas  >  menos  doña  Siena  y  Beatriz. 

Li  sardo. 
Va  se  vá. 

'  Den  Juan* 
,      >     Pujea  voy  (.ras  ella.    > 
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Flora. 
2  Donde  con  tanto  rigor  f 

Don  Juan» 
Pues  es  mi  dama ,  á  seguirla. 

Flora. 
Tenéis  por  cierto  razón  ; 
mas  es  ahora  temprano. 

Lisardo. 
¿No  ves  que  no  es  discreción 
quitarle  el  gusto? 
Flora. 

¿  Estás  loco  ? 
j  Qué  lindo  procurador ! 
¿  pues  porque  ha  de  tener  gusto 
á  ninguna  ,  un  embaidor , 
que  dice »  que  í  dona  Elena  ; 
como  él  mismo  me  contó?  - 
Elena ,  de  tí  me  valgo        ap. 
para  encubrir  mi  pasión? 

Don  Juan» 
Es  verdad, 

Flora. 
Pues  si  es  verdad , 
y  ahora  en  mi  casa  estoy, 
entraos  los  dos  allá  dentro. 
Un  áspid ,  un  escorpión  -       ap» 
llevo  en  el  alma. 

Lisardo. 

Ya  entramos ; 
esto  es  seguir  el  humor. 

Don  Juan. 
Lleno  yoy  de  confusiones» 

Flora, 
Rabiando,  de  zelos  voy. 
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ESCENA  X. 
Sala  bh  casa  he  Lis\tu>o* 

B  Luquete  y  Octavia  con  cartoi. 

Luquete. 
¿  Ha  yenido  mi  amo  T 

Octavió. 

'    Nó'hé  venido. 

Luquete. 
Estragado ,  molido ,  y  remolido 
Tengo  de  la  estafeta. 

Octavio. 

I  Macha  gente  f 

Luquete. 
Es  hablar  de  la  mar ,  no  hay  quien  lo  cuente  { 
porque  según  la  trulla,  y  brava  entrada  , 
maña  na- so  podrá  poner  con  grada  : 
á  besugos  helando  ,  á  pan  lloviendo  i 
y  á  nieve  cuando  el  mundo  se  está  ardiendo  s 
no  hubiera  tanta  prisa ,  llanto ,  y  risa. 

Octavio. 
En  aqueste  lugar  á  todo  hay  prisa. 

Luquete. 
Menos  á  cuatro  cosas  ,  bien  has  dicho. 

Octavio. 
¿  Y  cuales  son  ? 

Luquete. 
Conforme  mi  capricho  * 
á  las  mugeres  en  llegando  á  viejas; 
4  fuelles,  á  bragueros  ,  y  á  lantejas, 

Octavio, 
A  las  lantejas,  y  alas  viejas,  vaya;  . 
porque  en  verlas  el  alma  se  desmaya  f 
mas  á  los  fuelles. 
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me  ha  visto  esta  muger ;  que  entre  mil  cotas 
que  refiere  supuestas  ,  y  engañosas  ,     ^ 
dice  muchas  verdades,  que  aun  apenas 
(  porque  pueden  tocar  honras  agenas  ) 
á  mis  propios  deseos  he  fiado  ? 

Lisardo. 
Con  alguna  muger  habrás  hablado* 

Don  Juan* 
Si  he  hablado ,  si ;  mas  no  con  quien  pudiese  f 
sino  es  que  del  demonio  se  valiese , 
saber  por  tan  estenso  mis  deseos , 
obras,  palabras,  vida,  y  galanteos. 

*      Lo  que  yo  he  sospechado  solamente , 
si  la  vista,  Lisardo,  no  me  miente, 
es ,  que  Elena  me  habla  disfrazada , 
con  nombre  ó  apariencia  de  casada , 
que  es  la  dama  que  os  digo  que  festejo  ? 
porque  si  con  los  ojos  me  aconsejo, 
en  voz,  y  en  cara  ,  pues  la-escucho,  y  toco  , 
doña  Antonia  es  Elena ,  ó  yo  «stoy  loco : 
y  si  es  ella  ,  ella  fue  la  de  esta  tarde , 
en  estar  tan  tapada  „  y  tan  cobarde , 
y  en  saber  mis  fortunas,  y  mis  zeioa, 
ausencias,  travesuras,. y  desvelos;  • 
y  si  acaso  no  fue ,  fue  la  Toquera  ; 
que  también  es  su  estampa  verdadera: 
y  si  ésta  no,  porque  esta  vende  tocas  , 
aunque  en  la  corte  la  aventajan  pocas 
en  lo  hermoso ,  lo  crespo,  y  lo  prendido , 
juro  á  Dios,  que  no  sé  quién  haya  sido.  / 

Lisardo. 
'  Si  á  esas  mugeres  se  parecece  tanto 
como  vos  afirmáis... 

Don  Juan 

Es  un  encanto* 
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Una  de  ellas  será. 

Don  Juan, 

Y  es  infalible  % 
porque  otra  cosa  no  fuera  posible ; 
«na  de  las  dos  es  mi  Elena  bella. 

ESCENA  Xa    . 

Dichos  jr  Luquete» 

Luquete» 
¿Señor} 

Don  Juan» 
¿Hay  cartas? 
Luquete* 

Si. 
Don  Juan* 

Pues  ya  no  es  ella» 
Lisardo, 
¿3Por  qué  don  Joan  ? 

Don  Juan, 

Porque  si  añora  escribe , 
y  en  el  convento  donde  está ,-  recibe 
mis  cartas -f  respondiéndome  al  momento  , 
mal  puede  estar  aquí,  y  en  el  convento. 

Lisardo» 
Si  ella  os  rtspode  á  todas ,  no  hay  respuesta. 

Luqueie. 
De  don  Alonso  mi  señor  es  esta.» 

Don  Juan, 
Todo  mi  pensamiento  salió  vano* 

Lisardo, 
Mirad  lo  que  os  escribé  vuestro  hermano. 

Don  Juan, 
J)os  novedades  rrie  deberéis  este  correo  ;  la  primera 
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que  el  padre  de  don  Diego  ,  persuadido  de  la  verdad  del 
caso ,  guiere  reducir  la  venganza  d  composición;  y  la 
segunda  ,  que  el  tio  de  doña  Elena  (.aunque  no  la  hablo* 
ni  la  visita  )  trata  de  casarla  con  un  deudo  suyo  ,  que  ha 
venido  de  Panamá,  porque  na  salga,  la  hacienda  de  su 
casa  ni  de  su  linage.  Mirad  ahora  lo  que  determináis, 
que  á  todo  méliallareis  como  hermano  vuestro.  =  Don 
Antonio  de  Luna.  T 

luquete* 
l  Ahora  qué  dirás  ? 

Don  Juan. 

Que  loco  estaba 
cuando  de  dona  Elena  tajrpeusaba. 

Lisardv. 
Miren  que  traza  para  estar  Elena 
disfrazada  ( ¡Je.sws!)  y  en  tierra  a  gen  a, 
cuando  la  está  casando  allá  su  tio. 

Luquete, 
\  Qué  locura !  j  qué  error  !  ¡qué  desvario ! 
yo  soy  ,  en  fin  ,  discreta ,  alo  machucho^  \ 
porque  aunque  Elena  5e  parezca  mucho 
á  estas  dos  picaronas  que  hemos  visto , 
Aunca  pude  creerlo ,  vive  Crista; 
y  haber  pensado  tal  desenvoltura 
de  su  honor ,  su  recato,  y  stí  clausura,  •, 
ha  sido ,  vive  Dios  ,  muy  mal  pensado. 
Esta  es  su*  carta,  '  .    *  .    \ 

Don  Juan, 
Yo  me  habré  engallado* ! 
Luquete. 
Que  ha  siek> ,  si,  muy  falso  tal  intento.  ".* 

Don  Juan. 
-Esta  es  la  carta ,  escuchareis  atento» 
Mis  desdichas  han  llegado  d  estremo ,  que  después 
de  tratarme  mi  tio  ,  como  sino  lo  fuera ,  quiere  .casar-* 
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me  con  un  hambre  que  no  conozco  ;  dolor  tan  inmenso 
para  qnien  tan  firme  ama  ,  que  pienso  me  kan  de  con- 
tar la  vida  sus  persuasiones.  Y  asi  os  suplico ,  que  vis- 
ta esta  ,  os  partáis  al  punto  con  todo  secreto ,  para 
que  tratemos  de  desposarnos ,  antes  que  la  fuerza  ha- 
ga lo  que  después  no  pueda  remediarse.  =  Dios  os  guar- 
de ,  j  traiga  con  bien  d  mis  ojos,  lo  mas  presto  que 
ser  pueda.  =  De  este  concento  de  las  Huelgas  de  Va- 
Iladolid ,  Are. 

Fuestra  esposa. 

Con  esto  se  remató; 

aquí  no  hay  que  hablar  palabra , 

sino  acudir  al  remedio  * 

y  buscar  para  mañana 

con  toda  prisa  dos  postas ; 

que  antes  que  amanezca  el  Alba  , 

de  esotra  parte  ha  de  verme 

la  sierra  de  Guadarrama. 
Lisardo. 

¿  En  efecto  ,  estáis  resuelto  ? 
Don  Juan. 

¿  "Eso  decís  á  quien  ama  ?  X 

/        La  vida  me  vá  en  partirme. 

i  A  y  Dios ,  que  se  arranca  el  alma ! 

¡  Quién  pudiera  volar ,  Gelos ! 

Lisardo. 

Pues  Octavio 

ESCENA  XIII. 
Dichos  y  Octavio. 

Octavio. 
¿  Qué  me  mandas  ? 
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.  lAsardo.  (t) 

Encargarte  de  estas  postas 
porque  á  su  tierra  se  vaya , 
y  se  Heve  de  camino 
los  celos  con  que  me  mata. 

Octavio, 
Voy  á  obedecerte ,  á  Dios. 

ESCENA  XIV. 

Isabel  y  Luquete* 

Isabel. 
No  be  victo  mayor  enredo  ; 
mas  tú,  Luquete,  sabrás 
estas  cosas  muy  de  hecho : 
cántamelas  por  tu  vida. 

Zoquete. 
¿  Qué  no  alcanzará  lo  bello 
de  tu  rostro ,  de  tu  talle , 
de  tu  garbo ,  y  tu  meneo  ? 
Mucho  me  pides  c¿ue  haga  ; 
mas  si  es  forzoso  el  hacerlo , 
escúchame  atentamente. 

Isabel* 
Ya  los  oídos  prevengo ;         \ 
mira  que  te  quiero  mucho  f 
no  me  pagues  con  desprecios. 

Luquete. 
¿  Yo  desprecios  ?  No  mi  reyna  9 
que  esos  estilos  son  buenos 
no  para  hombres  como  yo  y 
que  soy  yo  mas ,  no  soy  menos. 
Por  vida  de  mi  mnger >  ap. 


(  i  )     Habla  aparte  con  Octavio. 


de  mis  hijas ,  y  mis  nietos , 
que  no  sé  lo  que  me  diga ; 
mas  metido  en  este  e ni  peño » 
no  tengo  de  hablar  verdad  ; 
vá  de  embusta ,  va  de  enredo* 
Hoy  las  calles  de  la  corte 
son  cíelos,  pero  estrellados 
de  damas ;  que  las  tapadas 
son  cielos  de  noche;  es  llano , 
I  que  una  tapada  de  ojo 

no  es  cielo  de  dia ,  en  cuanto 
ae  yé  solamente  un  sol 
puesto  en  la  gloria  de  un  manto  - 
y  muchas  de  estas  tapadas 
sin  duda  van  ayunando , 
pues  me  piden  colación , 
si  á  enamorarlas  me  paro. 
¡  Qué  vistosas  colgaduras 
por  las  calles !  ¡  qué  brocados ! 
¡  qué  de  fiestas  !  ¡  qué  de  galas  t 
¡qué  de  triunfos  I  ¡  qué  de  arcos! 
¡  qué  de  caballos  de  rúa ! 
¡  qué  de  jaeces  bordados  !. 
La  gente  anda  á  borbollones  » 
los  coches  andan  rodando , 
un  Agosto  es  cada  dama , 
cada  galán  es  un  Mayo; 
porque  ellas  hacen  su  agosto, 
y  ellos  son  flores  su  gasto. 
Dueñas  no  faltan  también , 
que  tocadas  de  lo  vano 
de  tanto  placer,  parecen 
contentos  amortajados. 
Las  meninas  han  crecido, 
mondongas  andan  por  alto, 
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perpetuas  acechadoras 
de  guardillas  ,  y  terrados  ; 
y  e s\o  es  ,  que  -por  ser  divinas 
no  &ou  de  tejas  abajo. 

:  Isabel 
¡Jesús ,  cuanto  disparate! 
¿Yo  te  pregunto  eso  acaso? 
Lo  que.  yo  pregunto  es 
.   si  sabes  en  esto  algo , 
de  la  Toquera  ,  Leonor  , 
de  dona  Antonia ,  y  si  acaso , 
también  de  una  tal  Luisa; 
que  mi  ama  rebentando 
por  saber  aquestas  cosas , 
anda  con  visos  de  trasgo. 

Luquete. 
£n  preguntándome  eso, 
juro  á  Dios ,  descompadramos ; 
.  mas  ya  llegan  á  este  sitio. 
'  Isabel. 
.Yete  noramala ,  galgo. 

ESCENA  XV. 
Dgña  Elena  de  Toquera ,  Magdalena ,  y  Beatriz* 

Dona  Elena. 
Ta  el  papel  no  es  de  importancia ; 
que  hay  muchas  cosas  de  nuevo. 

Magdalena. 

¿Cómo? 

Dona  Elena. 

Como  tiene  en  casa 
«na  dama. 

Magdalena* 
¿  Qué  me  dices  ? 
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Doria  Elena* 
Esto  es  cierto. 

Magdalena, 

Pues  aguardar 
porque  llegue  yo  primero. 

ESCENA  XVI. 

Dichas ,  Lisardo ,  don  Juan  jr  Luquete* 

Ij&ardo. 
Saliendo  de  aquí  mañana  $ 
estáis  allá  esotro  día. 
Luquete. 
Con  dos  docenas  de  llagas  9 
molidos  brazos  ,  y  piernas , 
y  las  tripas  enjuagadas. 
Magdalena.   . 
¿  ScSor  don  Juan  f 

Don  Juan, 

.    ¿  Magdalena  t 
.  Magdalena* 
Vengo  á  cumplir  mi  palabra. 

Don  Juan. 
¿Y  dime  ,  cómo  está  Luisa  f 

Magdalena» 
Muy  buena. 

Doña  Elena. 

Y  muy  su  criada; 
todos  estamos  acá. 

Don  Juan. 
.  4 Tanto  favor  ?  ¿Merced  tanta? 
Doita  Elena. 
Yo  no  vengo »  aquí  por  vos. 

Don  Juan. 
Tendrélo  á  mucha  desgracia. 

17 
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DoTin  Elena» 
Háme  dicho  Magdalena , 
que  vi  vis  en  una.  casa 
tan  compuesta  ,  tan  jarifa , 
y  tan  bien  aderezada  , 
que  vengo  solo  por  verla. 

'  Don  Juan.  * 
Magdalena  no  se  engaita  » 
que  es  Lisardo  jnuy  curioso. 

Dona  Elena. 
Ni  se  «altera  ,  ni  recata.  *p. 

Lis  ardo. 
Casa  de  un  recién  venido  >    ' 
¿  qué  *ha  de  ser  ? 

t         Dona  Elena. 

Será  estremada: 
allá  en  tro  v  si  gustáis. 
Don  Juan 
Id  Lisardo ,  á  acompañarlas. 

>        Lisardo. 
Por  guiaros  voy  delante.  vase 

-H-  v  Beatriz. 

¿  Y  si  encontramos  la  dama  T 

Doria  Elena: 
Mataréla  con  mis  celos.  ease. 

Beatriz., 
tio  lia  y  celos  como  fafs  varas. 

v  Magdalena. 
Yo  me  uuedo  con  don  Juau* 

Uvatric. 
iVtfní  descubro  la  cara 
para  dejarle  aturdido. 


.r  : 


.1    • 


>    * 


3» 


ESCENA  XVM.    ■  •  *  -  • 
Don  Juan tf  ^fla ^flcna ,  /  Luquete» 

Luyutíe. 
I  Jesús  t  ■ ,,:  !í    ••  .*..    í  j 

Don  Joan. 
¿Qnéhás  víalo**1     ' 

Luqui*** 

perdido  está  «sta  lugar    f    ^     •  » 
de  beehrzós,  y  cosa»  malai«'i,»"Jt 
Cuantas  mugeres  encuentro 
tienen  la  irrisín  a  fachadía, 

.ouí}  Beatriz.  xDi9s  «*  conmigo^, 
Magdalena. 

I  No  es  muy  dohofea  muchacha 

Luisicá?'  r 

«      'Dan' Juan. 

5  Es  tin  Serafín  ;T   ': 

no  hay  en  la  corte  tal  cara. 

'        Magdalena.    :     x> 

Pues  yo  -os  a  seboro ,  que  ef    Jí 

de  lo  mejor  de'  Vizcaya ; 

un  honíbre  la' tiene  asi,  -  *s  • 

que  la  gozó  ,  con*  palabra 

de  ser  su  esposo  *  y  déápffea-" 

el  traidor  se'  pasó  á  Francia  } 

y  ha  'parado  én  vender  Tocas. 

' ''  Don  Juan.   ,%    * 

¡Coméalos  ojos  se  engaftái*!    '  -;     ep> 

"■  ■   4   ",:  Luquete.     '  '  ''    '■     * 

Y  la  hermana  compañera", '  "  "; 

que  según  es  rubia,  y  blanca  9 

pudiera  Üfrfit  de  aloja  * 
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I  los  reyes  y  á  los  papa*. 

¿  et  también  de  arHft  ?  -a 

Magdalena, 

'     •-  También. 

¿Y  \lime  |  coma  se  llama  f         .  ; 

Magdalena. 
Andre*.  de  la  Gotera.  t 

Luquete 
Sola?  e*t  que  hacia' mi  cama 
ha  caído  muchas  vtces  f 
porque 4u«r moa  teja  vana.  > 

ESCENA  XVHI. 

'Dtchoi ,  dona  Elena ,  Lisardo  y  Btdtr 

¡  .     4     Dpña  ,JÜenqtl 
Lisardo  no  nos  cansemos  i 
una  muger  fray  en  casa, 
yo  lo  sé  de  quien  jo  sabe. 

.  .  Lisardo.    t.  f 

Es  verdad  ;jmas  es  el  ama 
que  ñas.  guisa  de,  comer.  •, 

.   Doña  *  Elena 
No  es  sínp  ama  que  ama. 

..'  Don  Juan* 
¿Qu4e*eso?      . 

,  *,•.. ..      Lisardo., 
«~    i'  .      Que  ha  dado  JLuisa 
en  que  teneos  encerrada 
una^Umja;  y  no  hadejata ...    .  t 
hasta  hacerme  abrir  las  arcas 
cosa  ep.  la  casa  por  ver. ,.  • 

t  ¿  .  ,,  ■  -.Dona  Elena.,, 
¥  aun  no  astpy  ffesenf «¿a^fe  § 


Mi 


qne  deuantetfaéHefc©' 

á  mi  una  muger  tapada  f   '•  a  *vt 

y  me  lo  dijev    •     ;%    * 

-•!»•'  '£kwi  Juan. 

s  %<dF  seria 

doña  Leonor, de  Peralta,     ■  ■»'*    "T 

si  viene  i  roano,  •  «¡  * 

¿tolla,  jgfcw 

La  nismit    . 

... '~  .  » *• 

Dora  Juan*  } 

Vive 'Dios,  si  la  encontrara... 

Doria  Jfyena 
¿Qué  hicieras  ? 


r  ♦    I, 


J)on  Juan 


.^V»     -_    .    ♦  .  •»,.„_.■  .   , 


Un  disparate. 
2>oif?a  Elena. 
¿Pues  por  qü¿? 
*  Don  Juan.  ' 

Porgue  se  allda' 

á  | §  IVI        * 

informando  en  todas  parles 
de  mi  buena  vida  ,  órnala  , 
¿iú  haberla  jamas  visto,  '  "  l  , 
ni  aun  hablado  una  palabra. 

Doña  Elena. 
Es-  muy  gran  bel  I  aquer  ía.  ¿ ' 

ESCENA  XIX. 
Dicfio*  y  Octavio. 

Octavio. 
Postas  hay  para  mañana. 
Doña  Elena. 
^¿indamente  se  hace  iodo.       ^ 
¿Pues  quien  se  vá  de  esta  casa *t 


w 


Don  Juan.  .    , 

Doña  Elena*    ,         ,   ; 
4  Pí>fi  AttQtp  ?  No  lo  creas. 

Don\Jktan. 
Es  forzosa  lajóraáda^  ,  »  f, 

y  pienso  que  será  ¡breve.     >.  ,'  ¡. 

JDo/Ta-  ETétia\ 

Aquí  veré'  si  tqe  ama.       ap. 
Por  tu  vida  f  V  por  la  mia.     „ 
*i  és  que  mi  vicia  te  agrada  f ' M 
que  no  salgas  de  Madrid  ; 
y  dado  caso  que  salgas,         '    ■■  • 
advierte,  qué  bás  dé  perderme. 

Don  Juan. 
17o  sé  que  siento  en  el  alma  ,  .     a», 
oue  sin  querer,  me  enternezco  * 
y  me  pesa  de  dejarla  ; 
l  mas  qué  dudas,  loco,  amor,.   . 
•i  doña  Elena  te  aguarda  ? 
Luisa  ,  yo  he  de  hablarte  claro' ;* 
yo  quise  bien  en  mi  patria, 
y  quiero  cierta,  seüoi;a  , 
de  quien  por  una  desgracia 
he  estado  ausente  ;  háme  escrito' 
una  carta.,  ejn  que  me  manda 
que  me  parta  ;  y  asi  es  fuerza 
que  te/deje,  jyyie  me  parta. 
Sabe  el  cielo  ,  hermosa  Luisa  9 
el  anjría  que  me  acompaña  , 
solo  en  pensar  que  te  pierdo.     , . 

Doña  Elena, 
l  Pues  de  que  es ,  traidor,  el  ansia» 
si,  vas  á  ver  á  quién  quieres  1  \ 
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tDon  Juan,  .  / 

*  § 

De  que  eres  , tan  viva  eUamp* 
de  su  rostro  ,  que  imagino  * 

que  me  falla ,  si  me  faltas* 

Doña  Elena.    , 
Asi,  que  ya  estaba  muerta*.  ,       pp* 
\  Animo  •  dulce  esperanza ! 


•        • 


ESCENA  XX. 
Dichos  ,  Fineo  ,y  poco  desames  Feliciana 

i  i 

Finco» 
Un  hombre  te  íjuieve  hablar  r, 
y  de  parte  de  uua  dama. 

Dona  Elena» .{ 

¿Dama  ? 

Don  Juan» 

Yo  no  sé  quien  sea  ; 

41  que  entre. 

Fine». 

Ya  está  en  )a  sa)ar 
Feliciano. 
Mi  señora  doña  Antonia... 
Dona  Elena, 

Adelante. 

Feliciano, 
Vá  mañana 
al  Pardo. 

Doña  Hiena» 
t     ¿Pues  qué  tenemos 
con  que  vaya  ,  ó  que  no  y,a)a  ?.-. 

Feliciano» 
Tenemos  ,  que  si  don  Juan 
pista  de  verla,  y  hablarla » 
podrá;  porque  m  marida 


\ 


26*4 


vá  camino  de  Granada. 

Don ■  Juan, 
Cosas  so»  estas  ,  que  apenas 
puede  un  hombre  imaginarlas. 
Decid  á  esa  mi  señora  y 
que  yo  fuera  á  regalarla... 

Doña  Elena 
Sino  estuviera  conmigo, 
y  hubiera  de  irse  mañana 
á  ver  cierta  dama  ausente, 
cuyos  ojos  idolatra. 
¿  No  es  así  ?  Pues  si  es  así  , 
esto  por  respuesta  basta. 

Feliciano»      '    ' 
Perdonad,  que  soy  mandado. 

ESCENA  XXL 

Dichos  menos  Feliciano. 

^       Etiquete. 
.Vaya  con  Dios ,  buenas  bambas. 

Doria  Siena. 
¿Pa  recésele  también 
i  Ja  otra  aquesta  dama  ? 

Don  Juan. 
Pues  juro  á  Dios ,  y  á  esta  cruz  > 
que  es  también  su  semejanza  t 
y  tuya.  „ 

>  Luquete. 
Y  raía  ,s¡  acaso 
importara  á  la  maraña. 

Octavio. 
Flora  ha  entrado  por  la  puerta. 

Lisardo. 
Xa  el  coraxon  se  acobarda. 
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Doria  Hiena. 
¿Otra  muger?' 

Don  Juan, 

Es  muger  ' 
á  quien  Lísardo  regala. 
Doria  Elena, 
Y  tu  nó ,  que  eres  un  santo. 

Don  Juan. 
Presto  lo  verás  si  callas. 

ESCENA  XXII. 

'»•   »  »  . 
Dicho?  ,,  Flpra  y  Juana. 

'  Flora. 
Acá  está  lá  vizcaína , 
todo  ha  sido  verdad  ,  Juana  ; 
mas  yo  votVeré  por  mí. 

Lisardo. 
iQné  novedad  tan  estraña! 
¿  pues  vos  aquí  T 

}  flora. 

Si,Lisardo» 
escuchad  todos  la  causa. 
Yo  cu  materia  de  querer         '"« 
tan  loca  he  É\áo\  y  tan  vana | 
que  á  nadie  quise  jamás , 
temerosa  de  que  tratan 
engaño  todos  los  hombres ; 
r  no  pienso  qtie  me  engañaba  ; 

vino  don  Juah  á  la  corte  t 
en  acciones,  y  palabras  *        v  • 
Sngiendo  tátítafír'trieza 
con  una  dama  que*  amaba  f  <^> 
que  me  íncKné  y  no  á  su  talle , 
sino  á  su  mu<Aa  constancia; 


,;j 
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porque  en  lo  demás , -cualquiera 
pienso  yo  que  le  aventaja. 
Mas  hoy  sabiendo  que  tiene 
no  mirtos  que  cuatro  damas  , 
y  /Condición  juntamente, 
dé  que  no  desecha  nad*  t 
Je  he  aborrecido  de  suerte ,  ( 

que  hasta  su  nombra  me  cansa: 
y  asi,  pues  solo  Lisardo  >¿ 

es  en  Madrid  quien  alcanza 
el  nombre  de  firme  amante, 
(  que  es  lo  que  yo  deseaba  ) 
digo  que  á  Lis^rdó^  adoro.   *; 

Lisar&o. 
Cuanto  me  debes  me  pagaíT  .  }¿ 

Ta  hay  un  enemigo  ¿Renos.      .   , 

Dotx  Juan. 
Ha  sido  cuerda,  venganza ; 


/ 


) 


mas  advierte,  que  yo.,  y  todo,, 
aunque  tengo  mala  fama , 
sé  amar,  como  se  ha  de  amar; 
púas  yo  con,  ^ola;  esta,  carta-    . . , . 
dejo  á  Madrid.  » 

Doña  Elena* 

,  ¿Pues  qué  dice. 
esa  carta? 

Don  Juan  , 

Que  me  aguarda... 
fiena  Elena*  ■  \  , 

¿Quién?  ,  . 

«       Pon  Juan. 

Elena. 
.   Dona  Elena.  ,..., 


m 

Son  Juan 
Para  verla»  y  para  hablarla», 
Doña  Elena.  . 

¿Y  después?.  ,.,  i 

.   Xfan  Juan.  ;    .) 

.  Para  casarme- 
Doña  Elena,  .  .       ■'    t 
Pues  creeine  t  y  no  te  vayas  ¿  , 
porque  no,  est$  en  el  convento  f  , 
sino  en  Madrid ,  y  en  tu  casa. 

:Don  Juan.    ,.  .,  r    ;j 
¿  Como  P 

,Jhj¡a  Elcnat,  .,;        .,r 
.  Chorno  soy  Elena, 
¿como  qije  #0  ?  ._    ,         i 

Dan,  Juan.  . 

Luisa ,  basta ; 
que  si  para  detenerme.  .  -x 

quieres  usar  de  esta  trasa  • 
ya  no  aprovecha.    .      :  .,      ,  .,    - 
Dona  Elena. 

¿Qué  dudas?. 
¿Elena  soy,  qué  te  apartas? 

.  Don  Juan.  %.,...' 
¿  Elena  tú  ?  No  es  posible  # 
aunqu»  lo  dice  la  cara  ;      ,  ,  , 
porque  me  escribe  mi  (ler.man^  • 
yes  pública  vos,  y  fama  ,  '      .    ,.] 
que  Elena  está  en  un  convento* 

Dona  Elena. 
La  pública  voz  se  engaña. 

Don  Juan. 
¿Y  esta  carta  que  boy  me  ha  escrito  J¡ 

Doria  Elena. 
Bien  dices  ;  ¿y  aquesta  carta 
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que  boy  lie  recibido  tuya  ? 
Bon'$uán  ,  para  todo  hay  traza  ; 
yo  me  be  venido  tras  tí, 
y  encubierta  f  y  disfrazada/ 
casi  á  un  mismo  tiempo  he  sido 
doña  Elena  de  Peralta  , 
la  Toquera  vizcaína  , 
doña  Antonia  la  casada »' 
y  ahora  soy  doña  Elena; 

Don  Juan. 
Bien  el  alma  imaginaba. 

Luquete' 
Luego  lo  dije,  por  Dios. 

Pues  si  ause^ft  te  a'dorába, 
presente  yaJo  verásV 

*  l       Doña  Elena. 
Tuya  es  la  mano,  y  el  alma.    f 
*  Beatriz.      r     ' 

Y  yo  también.  * 

Lufftíétt.V 
Tararira. 
Dofta  Eténa.         ' 

Y  aquí,  señores ,  acaba 
la  Toqtiera  vizcaína ; 
decid  viclor ,  si  os  agrada  , 
gfera  ^úé  Antonia  ,  de  imevo 
empiece*  á  ser  vuestra  esclava. 


íf 
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La  Taquera  Vizcaína* 

.  '  » 

ia  famosa  del  doctor  don  Juan  Perea  de  Mon- 
talban. 

El  Doctor  tú  te  te  pones , 
El  Montalban  no  le  tienes  $ 
conque  en  quitándote  el  Don  , 
•     '  '  vienes  d  quedar  Juan  Peres. 

$s te  epigrama  que  la  caridad  de  sus  con terapo rí- 
ñeos lansó  cpntra  el  autor  de  la  Toquera  Vizcaína, 
bastaría  parr.  probar  Su  mérito  ,  aun  cuando  ya  no> 
existiesen  obras  suyas  que  le  acreditasen.  En  efecto» 
solamente  una  justa  celebridad ,  es  capaa  de  escitar  la 
envidia;  y  que  esta  fue  la  musa  que  inspiró  al  adver- 
sario de  Montalban ,  lo  demuestra  el  epigrama  mismo 
que  no  encierra  mas  que  personalidades.  Tiene  sin- 
embargo  la  principal  prenda  de  esta  clase  de  poesías» 
que  es  la  malignidad :  se  entiende  que  la  malignidad 
graciosa;  porque  si  fuese  la  estúpida,  no  hubiera  lle- 
gado basta  nosotros.  Por  lo  demás ,  bueno  será  obser- 
var á  los  jóvenes  inclinados  á  la  sátira ,  que  el  nom- 
bre de  Montalban ,  acompaña  á  sus  obras ,  y  las  acom- 
pañará mientras  viva  la  lengua  castellana ;  al  paso 
que  el  de  su  detractor  yace  sepultado  en  las  tinieblas 
del  olvido. 

En  cuanto  á  la  Toquera ,  si  se  hubiese  4«  ju*g*r 
con  todo  el  rigor  del  arte,  apenas  se  hallaría  escena 
que  no  presentase  graves  defectos.  Pudiera  decirse  asi* 
mismo»  que  el  argumento  es  débil  y  manoseado*  f 
qne  la  inverosimilitud  reina  en  él  hasta  el  ultimo 
punto.  Cuatro  papeles  distintos  representa  doña  Ele-^ 
na  |  y  dqn.rJnan  no  acalca  de  conocer  hasta  que  ell* 
M  lo  dke  qne*  es  su  querida ,  y  la  misma  persona.  To* 
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cao  te  i  venir  siguiendo  la  dama  al  palan  ,  y  disfra- 
zarse para  averiguar  sos  celos,  y  estorbar  los  nuevos 
amores  de  aquel ,  se  sabe  que  es  el  tema  favorito  de 
Tirso  de  Molina ,  que  le  varía1  de  cincuenta  mojos ,  y* 
siempre  sale  adelante ;  pero  Tirso  tenia  el  diablo  en 
{ el  cuerpo ,  ó  por  mejor  decir  el  don  de  agradar  y  mo- 
ver la  risa ;  es  pues  arriesgado  imitarle  y  sobre  todo 
•n  una  imperfección. 

Pero  se  nos  dirá  ,  si  esto  es  así ,  ¿  cómo  ban  ele- 
gido los  edictores  la  Toquera  Vizcaína  para  colocarla 
al  frente  de  las  obras  de  Montalban  ?  £1  reparo  es 
plausible }  pero  la  satisfacción  no  lo  es  menos.  La  To- 
quera Vizcaína  es  una  de  las  comedias  de  este  autor 
que  disfrutan  de  mas  crédito ;  por  la  sencillísima  ra- 
tón de  que  siempre  gusta.  Gusta  representada ,  gusta 
leída ,  y  todos  los  silogismos  del  mundo  no  bastan  pa- 
ra probar  á  nadie :  que  no  debe  divertirse  cuando  se 
divierte. 

Que  si  se  quiere  encontrar  la  razón  filosófica  de 
este  placer ,  es  preciso  buscarla  en  la  amenidad  de 
la  fábula  |  y  en  la  naturaleza  del  asunto.  Se  trata  de 
un  amor  virtuoso,  de  dos  jóvenes  que  se  idolatran ,  y 
que  tienen  que  vencer  obstáculos  para  ser  felices :  es- 
ta pintura  interesará  siempre,  con  solo  que  no  sea 
enteramente  inepto  el  artista.  Si  lejos  de  serlo  está 
lleno  de  genio  y  recursos  ;  si  tiene  un  colorido  mági*- 
gico  y  sabe  derramar  con  profusión  y  tino  los  ador- 
nos :  ¿  qué  censor  tan  severo  podrá  condenar  un  cua- 
dro que  le  arrebata  ?  ¿  Quién  irá  á  entretenerse  en 
atiabar  lunares ,  cuando  lá  impresión  de  las  bellezas 
la  tiene  fuera  de  sí  ? 

No  nos  cansemos',  nadie  va  al  teatro  á  ver  lo  que 
está  cansado  de  ver  en  su  casa  y  en  las  agenas. 
Es  preciso  presentar  algo  nuevo,  algo  mas  picante 
que  ló  diario  para  esciUr  el  placer.  Los  znodernftz¿ 
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'embarazados  por  la !  estrechez  de  las   reglas  clásicas, 
se    vea   reducidos   á   buscar   la    originalidad    en    loa 
dichos  y  en   la  espresion  de  los  sentimientos.  Ocho  ó 
diez  combinaciones,  las  únicas  que  caben  en  los  mar- 
cos clásicos ,  vuelven  siempre   al  tablado ,  modifica- 
das ligeramente  y  en  fuerza  de  la  diversidad  de  nonv» 
bres9  trages  y  palabras.  Los  antigaos  sin  renunciará 
estos  auxilios  y  buscaban  la  originalidad  en  los  hechos 
y  en  las  situaciones.  Ño  es  menester  notar  cuan  vasto 
campo  les  franqueaba  este   sistema ,  y  cuanto  poder 
añadía  al  vuelo  de  su  imaginación.  Por  lo  que  hace  al 
diverso  efecto  que  producen  en  el  ánimo  los  dichos  y 
los  hechos  originales ,  todos  lo  repiten  desde  Horacio 
acá ,    v  antes  de  Horacio  todos  lo  sabían.  Sin  duda  es 
mas  diGcil  hacer  una  comedia  arreglada,  si  de  todo 
punto  es  buena;  pero  la  dificultad  vencida,  atfnque  es 
nna  de  las  causas  del  placer ,  no   es  la  única  ni  la 
mayor.  Interés  y  buenos  versos,  decia  un  hombre  fa- 
moso ;    y  ciertamente ,  la  obra  que   reúne   estos  do» 
requisitos,   se   reirá  de  todos   los  censores   y   vivirá 
eternamente.  Así  triunfa  de  todo  nna   fisonomía  es- 
presiva  y  llena  de  gracia ;  así  subyuga  los  corazones  y 
trastorna  los  sentidos,  apesar  de  que  sus  facciones  to- 
madas separadamente  sean  defectuosas ;  mientras  otra 
figura   dibujada  con   una   regularidad    académica,   si 
carece  de  gracia  y  de  espresion ,  no  solo  no  subyuga 
ni 'trastorna  ,  sino  que  no  dice  nada  y  será  difícil  qu« 

no  cause  tedio. 

¿  Hemos  hecho  un  juicio ,  6  bien  una  digresión? 
£-  Nuestros  lectores  podrán  juzgarle.  Si  todo  lo  que  he- 

mos dicho,  se  aplica  perfectamente  á  la  Toquera  Viz- 
caína, poco  importa  que  las  consideraciones  hayan 
sido  generales.  Respecto  al  estilo  y  versificación  de 
Monta  Iba  a  nos  remitimos  á  lo  dicho  en  el  examen  de 
¿a  comedia  anterior.  D«  asta  pudiéramos  citar  tam- 
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bien  muchos  hermosos  versos,  machas  sales  cárnicas 
y  aquellos  »seis  doblones  que  en  este  tiempo  son  a  o  a, 
de  las  señales  del  juicio ;  y  aquellas  damas  que  se  pa- 
recen mas  que  el  freir  y  el  llover ;  con  otros  infinitos 
rasgos  que  caracterizan  al  poeta ;  pero  nuestro  deber 
no  es  mas  que. indicar. 
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NO  HAY  VID¿ 

COMO  LA.  HONRA.: 
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PERSONAS 


i)on  Carlos  'Osorio. 
Don  Fernán/do  Centella*. 
Don  Pedro ,  viejo* 
El  Pirre}. 
El  Conde  Astolfo. 
Tristón,  gracioso. 
Teodora ,  'criado.   *  '■>- 

Leonor^  dama. 

*  T  I  •  * 

Estela ;  dama.    L  -u  •    v  :  -'•      i 
Inés  9  criadaw 


La  escena  es  en  Valencia* 


27S 

ÁCXÓ  PRIMERO. 

fcSCENÁ  PRIMERA, 
bicoukcion   de  Cárcel 

Don  Carlos  con  grillos  >  y  Trislah. 

♦  •  •  .  ''  ' 

J)on  Cavíos. 

¿Qué  dice*  de  mi  fortuna? 

Tristón. 
Qae  á»n  así  estás  roa  y  galán.     "■» 

••'■  tk¡n  Carlos. 
Esto  es  ser  pobre-,  Tristan; 
desde 'mi  primera  cuna 
nací  «6H'  aquesta  estrella.' 

i  :    .    Trista/t.  ■     •    > 

Ño  es  nmy  mala  *,  pues*  Leoqpr 
te  mftestr*  tener  amor. 
•     ítoit  Carlos.  , 
¿Pues  sifto  fuera  por  ella 
qué  hubiera  sido  de  mí  f    - 

Tri$t*n\ 
¿Y  esos  gríHolf 

DonCkrios' 
•  '  -ta  se  tráttf'  '*     ' 
de  reducirlo»  á  p)at»>  • i  ' 
y  entretanto- estaré  asi;' 
pnes  o*  me  (guiare  ésatKÉiat  *      :* 
el  Virrey.  '  I»  .    ••  .■ 

t  •  •»    Trittan.   ■*    •   • :    :-:- 
«     Si  un......    '         '<  •>•' 


2W 


Dvñ  Carlos. 

Detente,  *  — ~~~ 

no  te  arroges  neciamente, 
que  «n  todo  caso  el  honrar' .  . 
á  la  justicia  ,  es  justicia. 

Tristafi. 
Dices  bien  ¡  pero  no  cuando 
trae  la  justicia  arrastrando         í 
la  prisión  y  la  malicia ; 
que  filien  justicia  no  hace»  , 
no  es  justicia  para  un  hombre. 

Don  Cutio». 
Basta  V«er  *olo  el  nombtef     • 
aunque  tal  vez  se,  disfrace. 
I  No, :ba,A.  vjsta  á  un  hombre  mirar 
con  risa  ,  alguna  pintura 
tan  grosera  y  tan  oscura  *     .       ; 
que  le  obliga  á  murmura  p?-. 
Mas  si  er¡mi^m,o  que  fo,  ofeade  » 
por  las  letras  ,  qué'á'  los  pies 
tiene,  \$  que  imagen  es<»,i    •»  ,.-. 
aunque  el  pincel,  reprehmd**:  -5 
humilde  y  con  el.  sombrero 
quitado*,'^  mo  reverencia*, 
su  retrato,?    .    v  '  .     .  ,  ,isu..j 
Tristón* 
Es  evidencia^;      ; 

J5o/?  €arJo$K 
Puea  dgj  (a.  ¡justicia  infiero 
lo  mismo  ;  t^e,u  pitedfc-ser,  «tí  • '» 
que  esté,  tan  jnal  retratada*     .  / 
que  ifcftftij>*9e«€a<t*p  <n#d*i   ••..   t 
¿  quien  debe  parecer.     .  (.  .-.  tiy    •» 
Mas  la  Vara  ,e*«M»«Teglon  , 
que  dice  :  To  *p/  ¿Mt&ia  $ 


^ 


y  »o  obstnifr  su  malicia  ¿ '    ' '    : 

se  le  débé  adoración  ;  ' 

que  aunque  sea  siendo  ingrata  < 

é  su  nombre  soñera  ti  o  ,  ' 

pintara  de  mahí  mano, 

en  efVéCo  á  Dios  retrata; 

Y  no«es  justo  que  tas  do* 

i  atentemos  ofender  {  N 

á  quien*  puede  responder,  r'    '     * 

que  es  un  trtsbdo  de  DiosV  '     " 

ESCENA  II.     ' 

Vicho*  y  *on  Fernando  de  camino  Á  con,  grille* 

,jr  Teodoro,  ■ 

Zfcí/i  Fernando:  ■ 
¡Hay  tan  estrado  suceso! 
¿  Teodor© f  lo  por  venir- 
qutén  lo  puede  prevenir  ? 

Teodoro» 
l  Tá  de  esta  suerte  ?  ¿Trf  prestí  t 

Don  Fernando. 
Trató  mi  padre  casarme 
con  doña*  Leonor  de  Ibafrá» 
mi  prima,  muger  bizarra-, 
y  que  pudo  enamorarme  '' 
antes  de  verla,  porque  es 
(  según  dicen  )  bella  moza- ;     . 
j*  llego  aqufd^  35a rabosa, 

y  antes  de  entrar,  yalóvesy    * 
sobre  salpicar  S  un  hombre , 
a  acaso,  y  sin  cuFpa  mía, 
me  dijo  tal  demasía , 
(  hombre  al  fin  de  bajo  nombre) 
que  á  apearme  me  obligó ,  .     , 
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y  darle  de  cintarazo*  , 

sin  esperar  á  otros  plaaos* 

Llegó  la  justicia  9  y  dio 

en  que  el  hom  bre  estaba  herido  f 

costumbre  ,  ó  codicia,  antigua  , 

y  así  mientras  se  averigua  9 

adonde,  ves  me  han  traído , 

y  adonde,  yo  9  por  no.  hacer  . 

con  roí  tio  ,  y  con  mi  esposa 

mi  cordura  sospechosa  9  .    . 

no  me  he  querido  valer 

en  esto,  de  au  favor; 

puesto  que.  con  veinte  escudos  9        ... 

que'  harán  hablar  á  los  mudos  » ' 

me  dice  el  Procurador 

que  de  aquí  me  sacará. 

Teodora* 
Eso  es  negociar  callando. 

Tristan* 
Este  es  aquel  don  Fernando 
que-  te  dige> 

Don  Fernando, 

Oye,  allí  está, 
y  aun.  mirando  pon,  cuidado »  (  i  ) 

aquel  hidalgo  ,  de.  quien 
dicen  todos  tanto  bien. 

Don  Carlos. 
¡Qué.brioso!  ¡Qué  alentado! 

Don,  Fernando. 
Hablarle,  quiero. 

Don  Carlos, 

Acá,  viene*  llega* 


m 


(  i  )     Miranse  los  dos  caballero^ 


i 


27», 
T*ftstanK 
^a,  se  miran  ,  ya  se  llegan, 
ya,  se  abraaan  ^  ya  «e~  ruegan» 

i  Don  Fi/¿ma*do;     < 
Toda  esta  Ucencia  tiene 
la  carecí,.  [  Gentil  presencia t         mpi 

DonCdtUfs. 
Yoa,  me  honrada. 
#  .  •    •        Tnisttm. 

¡Quién  ta^ pensara ! 
Por  un  ojo  de  la  cara, 
no  harán  ñiía  reverencia..  \ 

jQué  tales  están  los  dos 
para  danzar  un  torneo! 

D&n  Corla*. 
Si  por  la  cárcel,  grangeo 
un  amigo  como  vos ,  ~ 
en  deuda  estoy  4  los  grillos, 
pues  han  sid6  los  terceros,. 

Don  Fernanda» 
¿Qué  haremos,.?- 

Dory  Carlos* 

Entreteneros ; 
naypes  hay ,  y  mas^  librillo* . 
he  traído ,  escoged  ,  ea  , 
y  sentaos., 

-   Don  Femando. 

Mejor,  «era , 
pues  tiempo,  dos  sobrará , 
hablar  en  algo,  que  sea 
de  mas  gusto ;  y  así  os  ruege  9. » 
porque  os  he  cobrado  amor 
desde  que  os  vi  >  que  el  valor 
rinde,  y  aficiona  luego  , 
vuestra  prisión  me  digáis  f 


\ 
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qoe  por  esas  fiscalías 

la  cuejita-n  de  mil  maneras*.       r 

.       .    ;  Don  Carlos.  <■ 

Puesto  que  ta»t>  me  honráis  j 
oíd  ,  si  os  bago  servicio. 

'  . "  Teodoro* * 

Ya  están  asidos  los  dos. 

Tristona     \  r 

Pues  jan  témanos  ,.  yo  y  vos  f 
á  retar  en  este  oficio.  (  *  ) 

ESCENA  Ht 

Don  Fernando  y  don  Cartón 

Don  Garlo*. 
Ta  os  habrá  dicho  esta  gent*»    '. 
qae  soy  ddn  Carlos  de  Qsorío  *  > 
caballero  de  Valencia  ,. 
mas  noble-  que  venturoso* 
Nací  hidalgo  como  el  Rey  • 
mas  tan  pobre  ,  que  me  Corre., 
vive  Dios  ,  de  haber  nacido, 
para  ser  blanco  afrentoso 
de  los,  bueno*  h  y  los  malos  % 
de  }os  un,o¿,  y  lo*  oíros; 

que  es  la  pobreza  un  lunar  « 

tan  feo ,  qae  en  cualquier  rostro 
sirve  de  escalan  oscuro 
adonde,  tropiezan  todos. 
Viéndome ,  en  fin  ,  desvalida 
de,  La  fortuna  y  el  oro, 
patrimonios  qué  da  el  cielo 
al  formar  el  alma  á  soplos ,, 


-  .  ■  .i.  .iii 

(  i  )     Sacan  una  baraja  d*  najpc*,y  canse* 


estudié!  der  Hua&atridad f  x  , .  ■  r 
que  es  .lo  qu$  Uama.n  los  doctqsi 
buenas  lffvasl,„|ofque  basta  ,  , 
áan  cortesía  carioso.  y  y 

Danso  tambi? n  t  cprro,  esgrime, 
y  guando •  se -ofrece*  loco         > : -, 
sin  njelíudrf),  una  «vihuela,     ,   , 
en  su  metro.,  numeroso  ;  .  * 

y  sobre,  lodo  Iftaf  o,  versos  y  , 

sis  decjr.ma.ldf  U>*  «tros.;      ?«• 
que  para  el  ai$lo  que  corre        , 
os  prometqjqv*.  no  es  poco* 
Determíneme  a  no  amar, 
porque  fuera, lance  impropio»   7 
siendo  pobre»  di  vertirme  .-, 

en  empleos  amoroso*;  .  .  K 

que  amar  »wyltner  que  dar»  .  •,' 
6  es  pqec¡ar4e  de  muy  loco». .  ;  ¿ 
6  ten*r  hecha,  la  cara  #  , , 

al  desaire  d<s  andar,  corto. 
Mas  viendo  á.Cssandra  un  diat) 
(  no  es  eate.su,  nombre  propio,, 
mas  callóle  por  ro,ode*tfa) 
quedé  modo,  quedé  Absorto ,  . ; 
y  quedé ,  mas  pobre  que  antes  ;  .. 
pues,  liberal. a  mi  modo,  ,  s 

hasta  sin  aWfla'qufcIé ,  t 

porque  la  (erjé  ¿  *u*.  oyos. 
Amábanla  Feliciano*  , 

iFloro,  Al  herto,  Lucid  oro, 
y  el  .Conde  Astolfo;  sí  bien» 
con  mas  licenc>a;iqo«;  lodos 
el  dicho  Coacte* por  s«r 

mas  noble  ,,ó  m,as  poderoso, 
Antojósele  ( i  qué  dicha ! )         . , 


SU 


m 


bajar  unatíocnea*  soto\       :  }  > 
f  (enamorar  6  sus*  :Nifcf aa  V  '     " ' 
óá  dar  ñléve  á  atas  arroyos,     ' 
y  viniendo  por  el  rio 
t  en  su  cocbe,  y  Más  él  Floro,     f 
el  Conde ,  Alberto,  y  Ricardo  K-. 
y  yo  también  que,  iba,  solo» 
como  carta,  que>  en  el  juego*, 
donde  el  amor  pídY oros,'       -   { 
es  figura,  y  no  ganancia,    -  "•- 
y  así  la  descartan,  todos  ;  r 

sucedió  qué  lds  caballo» ^       •  ■   -  » 
atentos  á  un.  alboroto,  ■ 

que •  mas  adela  n^e; hacia, 
el  placer  de  alguno*  mozos  , 
se  alteraron  de  manera  9 
qu©  sin  atender  fogosos 
á  los  «preceptos  del  freno ,  .  "  '♦ 
rom  piendo  el  cristal,  sonoro, 
se  abalanzaron  al.  Vio 
con  ta!  faena,  que. él  piloto  '•' 
de  aquella  encerrada  lía  rea 
probó  el  agua,  Ttíidió  el  golfo;  '' 
Ya  lo  veis,  Casandra  entonces,- 
sacando  el.  turbado  rostro 
por  el  cancel  fa  aD,  estrivo ,      . 

con  acentos  lastimosos  ,  , 
piedad,  al.  «piélo.  pedia  , 
y  á.  sus.  amantes  socorro : 
mast  ellos.  (  ¡  qtáién.  tal  pensara  ! ) 
coma  pedas ,  como  troncos , 
inmóviles  al  remedio , 
,    y  á  su  voz  estafetil  sordos* 
Llegué  yo  entonces,  y  ciego 
de  ver  su  tibieza  r  arrojo 


al  vestido ,  annqiie,  «ra-  ul  f        ; 
quef  m$  hiciera  p¡pc9  es^twrbo^ 
salto  aj:agua,es^rimp e.1  braco  * 
hiero  el  aire,  e|  crjstal,  rompo ? 
y  al  coche  voy  ♦  q«e,  parado 
parecía  yerde  emolió  ¿  , .,,, 

cercado  de  plata  falsa* 

y  jdeaur.es i  vo  plom,o;^     r 

Entra  dentro^iy.eUaj'íiiaiaUa.    . 
con  el  susto,  X* «JaftOinJtau, 
ál  cuello  Míe  echaj  }os¡  bruzo»  f    . 
y  yo  en  ellot  la  acomodo 
sin  aliño  ,  que  la  'priesa 
dio  licencia  á  tau.foraosos 
favores,  que  aun.  el  recato, 
que  hasta  allí.  frii.iHftlfndroso, 
dicen  ,  que  ensenó?  aj  cristal  f 
por  d¿  decir  4  mjs,  ojos  f 
de  la  cotana  d«xeday  '  . .. 
no  sé  si  seda  cpn,  oro,    f 
Iba  ¿Casandra  aty  púlaos  , 
y  caía  sobre  el  hombro  » 

izquierdo  mió  su  cara ; 
y  como  el  golpe  furioso 
del  agua  con  mil  va  y  ir  enes 
m  e4  cora  batía ,  el  la  ,  y ,  todo 
mudaba  sitio  á  la  cara,», 
tanto ,  que  bus  lábip»  rojos 
vi  tai.  vez  ,  como ;de.paso.t 
con  los  roios  vc^uroaoa 
encontrarse  si*  querer,»  > 

porque  entre  su  cáelo  hermoso  ¡ 
y  entre  mi  rostro- no  había 
mas  tabique  que  mi. rostro* 
En  «ato  ya  sus  amanta, 


m 


o  corridos  ,6  envidiosos, 
se  babíaii  escondido  ;  en  Ittf  f.     s 
Casandr*  de  aquel  asombro' 
cobrada,' con  un  suspiro  ■ 
que  el  arte  guardó*  con-  otros  f   •*. 
corriendo  las  dos  pestañas, 
fué  sumiller  de  sus  ojos  ;    '         ' 
y  apenas  Volvió  en  su  acuerdo  > 
cuando  salpicando  4  t róeos ' :     '  - 
con  viva  Sangre  la  nieve, 
señor  don  Garlos  de  Osorfo  '  ,fí 
(  me  dijo  )  piara  fuereros''*  <lf.  '*. 

bastaba  solo*  el  "abono  :~ 

■  ■  ■  í 

de  ser  quien  ¿oís  ,  y  saber   •  *'••** 

que  os  debo  *  too  ,  no  lo -ignoro  ¿ 

do»s  arios  de  rohñ*ta<r;  '•''«' 

pero  ahora  que  conozco»  ♦  "   '   * 

que  os  debo  también  la  vM*¿;  [ 

creed  que  á  -m!  cuenta  tomof      ' 

la  paga  ,  y  creed  también  'r 

(  esto  cubriéndose  él  rostro)     ^ 

que  os  teflgo  amor;  y  algo^masl 

►  Con  esto  ^quedé  tan  loco,     ' •  ;  " 

Fernando  ,  que  aun  no  creí ',  l    ' 

por  ser  mío,  tanto  gozo  ; "       '    * 

que  es*  en!uh  hombre  abatido' 

el  favor  ten  sospechoso,       l  ••  c 

que  volví  ¿mirar  «1  campo',     ! 

por  ver  si  tía  biaba  con  Otro.-     r 

Estaba  ee*ca  tfn  molino,     •    '  •'* 

y  para  cotí  mas  decoro,      ;:f     -' 

poder  secarle  y*  ve«t!>mé>  ■     ^ 

a  su  sagrado' me  acojo.     ,"1' 

Allí  estuve  basta  fia  noche,   >:    T 

y  al  volver,  eurtre  unos  olmfcsv 


me  paffecW  gue  había  gente ,     .  , 

y  con  mas  atención ,  oigo  . 

hablar  seis  hombres  tan  cerca  >  • 

que  casi  con  ellos  topo;  .  . 

y  con  la?  luz.,  que  la  lana 

daba  prediga  ,  conozco 

*que  es^el  Conde  y  sus  criados ,   - 

que  como  una  fiera  ó  toro, 

me  acosan  y  me  retiran  t 

mas  yo  diestro  y  animoso  r 

al  priiniro  que  encontré «  > 

que  fué  acaso  el  Conde  Astolfo» 

en  la  mano  de  k  .espada.  . 

alcancé /un  mandoble,  y  rotp 

de  una.  vena  el  primer  velo , 

bañó  de  purpura  el  pomo*  ' 

Llega  entonqes  la  justicia 

de  la  hermandad,  que  el  contorno 

de  .aquel  campo  visitaba  , 

y  sin  oir  en  mi  abono 

mis  disculpas  |  al  Virrey 

me  llevan  ,  que  rigoroso 

solo  conmigo.!  qftná 

porque  vio  que  «ataba  *dto9 

maniatado  hizo  traerme 

¿tote  oscuro  calabozo  , 

donde  tá  poder  de  la  envidia 

vivo  el  hombre  mas  pichoso 

£gt> tiene  ,ei  mundo  u  aquí,  esto^  . 

de  aq ue| la  deidad .  que  invoco  t 

^  eja&ldo/ cada  diaj..;,.        ..:.,.. 

aquí  me  escribe,  y  respondo; ; 

lo  menos  de  la.qucvJ&nto, 

y  lo  mj4<_4*i  lq  qireigtioro. 

Esta  es  ,  Fernando  ¿  mi 


tata  «s  la  luW  qtit  enamoró* 
esta  la  aurora  que  sigo  t    '  ' 
«Ha  la  dicha  que  goto  ¿ 
eáta  ]a  vida  que  paso, 
esta  la  suerte  qué  logro  , 
esta  la  gloria  que  espero y; 
y  esta  la  dama  fyue  adoro.  ' 

Don  Fernando* 
¡Notable  historia  jw>r  cierto, 
y  digna  de  eterna  fatna ! 
Con  rason  fcasandra  os  ama. 

Bon  ¡Carlos. 
Pues  de  cairiíiió  b*&  advierto  9 
que'  es  lo  mejor  de  Valencia1, 
rica  i  hermosa  i'  y  celebrada:1 

ESCENA  IV. 

Dicho* ,  Tristan  f  y  Teodoro* 

.    Trislan. 

Oye...     «'■ 

>  Teodoro*         ■   i  ' 

.    Escucha...  i    , 

V     Tristón. 

Una  embajada, 
6  dos  |-  «[«é  éoü  diferencia ,  - ' 
de  color  alegre  ,  y  triste  y         •  •'• ' 
ní*g*»  ,<  y  gorda  »  mala ,  y  •  buena  » 

paria  ^usto  i  ^aarta  .pena  »  •  •■»  ¡ 

ansia ,  y  gloria  r  susto ,  y  gafete* 
te  traigo:     »»  <  «  •    5  *-;  - 

•    --  itowQarloBi      >•<     i 
■*  i'$4t£#  primer»'     -  f 


¿    Xrisiw».'  ,  .      .-  M- 

saber  antes  lo  peor., .  »  ... .    .  \¿ 
porque  el  bocado  postrero 
te  cure  .de  aquella  mala  ? 

No,  Tristan>  qu*  puede  ser, 
ai  entrambas»  s¿  fcan.  de  saber,,  f 
que  la  mala  fe*  Áa^  mala  , 
y  de  tanto  ^go* :  Hffta , 
que  no  me  deja  ají  el  pecho 
álá  Vida  de  provecho, , 
para  que  ¿cpa  lá  b^ma  ; 
y  la  buena  ptoeq?  *er 
tan  dulce  en  e^  ratonar, 
que  n/>,)a//frj*jal  pesar 
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rastro  para  a'coige,t$r< 


IX  •     /" 


y  así  diestro  ^ejtresaía 
la  buena  e#<bift%Flue  me  des, 
que  harto  ti$mpQ  ¿nbrá  después 
para  t rú^kar i»e  la  ,p4a.         ' , 

Triste,  ,  ,  ....,,,; 

Pues  di^o  qmtifoimín 

•aa  es  lft,fca<^;r 

y  el  Virrey  es¿f .^formado 
*«*  «%»*  *tttjP(l*  dado 


■  i  <•  »    *  »•  i 
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(tara  que  salgas' Ae  iqul¿ 

4    Vóti  Carió*. 
TH  ahora  la  ihahi. ( 
'  Tristón. 

Digo* 
qae  el  siervo  de  don  Fernando.*» 
Van  Carlos.  ■     * 

Yaxestufcha  el  alma  temblando; 

■  Tristón. 
Da  estado*  hablando  tónmigo  #    .  • 
y  ditíe  que  su  señor  •' 
es  de  Leonor...      <  -  .  r !  *; 

4Dtín  Crtrítef.  i  f 

¿QaéH 
;     Tristan:  '     r 

*J:  Parante,   " 

y  que  su  padre...    ,,:     • 

DonQ&rio*;  '■       '. 

•    i  Detente;  •  •  ••••  ' J 

•:  •  '  triÉUhii^  i]-  '  '«■    ' 

yiéndo  étt  estado  ttLebnor-  >;-  í 
ya  me  entiendes* 'mofe*  y  bella' §* 
le  envía  á  castor.  '"'  v 

•    Dbfí  Carica:  '  ■•'*• 

Ptfe-s  bien.      '  ■'«» 
<  Testan.  - 
No  conmigo'. 

2>o>i  CárJbs. 
'  t  :  •   i  .  í.   ¿paeS  con  qni&t-£-  * 

¿tristáhr  * 
Dioe9el  siervo  i  q<*  icbn  *H*.  "**  ¡> 

ifoft'Gtór&s. 
¿Con  Leonor  ? 
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Don  Cartas» 
J  Dfceslo  de  veras  ? 
Tristón. 
Si. 
Don  Carlos» 
Todo  el  cielo  sobre  raí 
se  ha  caido  :  ( j  ay  triste  amor ! ) 
ya  no  puede  la  fortuna » 
Hi  dar  mas ,  ni  querer  mas. 

Tristón. 
En  efecto ,  libre  estás  , 
y  sin  dilación  alguna. 

Don  Fernando* 
£1  otro  negoció  presto. 
Don  Carlos» 
Y  viene  4  ser  Jo  peort 
que  la  historia  de  Leonor, 
aunque  con  nombre  supuesto; 
le  be  contado. 

Don  Fernando» 

4  ¿  Pues  ,  amigo, 
no  me  dais  el  parabién  ? 
Libre  estoy. 

Don  Carlos» 
Y  yo  también. 
Don  Fernando*' 
¿Vos  también? 

Don  Carlos» 

¡Ay  enemigo!  ,      ap¿ 
Si  |  Fernando. 

.    Don  Fernando* 

Iréis  ahora 
á  ver  4  vuestra  Casandra., 

Don  Carlos, 
Aunque  ciega  salamandra 
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soy  ele  s«  fuego ,  y  la  adora 

toda  el  alma,  basta  las  dos 

de  la  noche  nx>  podré. 

¿Tristan  ,  ¿  qué  diré?  ¿qué  haréf 

i  Tristón. 

Disimular. 

<  Don  Fernando* 

1  Pues  de  vos, 

puesto  <{ue  lugar  habrá  , 

me  he  de  ambarar. 

J)bn  Carlos. 

No-  seáis  corto  f 
aquí  estoy  >  si  Acaso  ¡«aporto. 

Don  Fernando. 
Yo  soy  nuevo  en  el  tagar, 
no  sé  las  calles  ,  y  quiero 
que  á  una  ca*a  rae  Meveis, 
que*  acá  sa  conO¿erei*. 

Don  Cartas, 
j  Esto  mas,  cielos!  ¿  Qué  espero?  op 

¿Yts? 

Don  Fernando. 
De  don  Pedro  de  Ibarra. 
Don  Carlos. 
Es  muy  gt'andfrseñor*  mió. 
¡  Hay  tal  -suceso  !     '  ap* 

Don  Fernando, 

Es  mi  tio. 
•  •-.    '-'Don  Carlos. 
Una  hija  muy  bizarra*,       .     .  .    .' 
si  acaso  yo  no  me  Vii^aSo  f 
ha  de  fe*ti*r.  t'Ay  amor!  ap. 

Don  Fernando* 
Llámase  dona  Leonor. 


Don  Carlos. 
Por  mi  mal  y  por  mi  daño*  *p* 

Don  Fernando. 
•Discreto  sois,  y  pues  vos 
tf  el  alma  me  babei*  fiado %     » 

f  >  sabed  que  vengo  casado 

coa  ella* 

Don  Cartoé. 
Mal  te  baga  Dios.  '  ap. 

Don  Fernando» 
¿ Qué  dices? 

Don  Cartoé. 
t  '      jAy  triste!  t)ígO 

que  ti  tauy  bermota  muger*    > 
¿  Esto  es  morir  y  4  querer  ?  ap* 

Don  Fernando» 
Mirad  que.  venís  conmigo         «  , 
hasta  ponerme  en  su  casa* 

Don  Carlos. 
I  fisto  en  qué  fábula,  cabe  ? 

9  atristan. 

Medianamente  se  sabe* 

,  Don  Cartoé. 

to  que  abora  fef  mi  <pásá  *  2*£. 

tal  estoy ,  que  no  lo  creo* 
'\  Don  Fernanda. 

tVenid  j  porque  verla  pueda* 

Don  Carlos. 
Muerto  Voy.  Todo  os  sugeda.4 

Don  Fernando*. 
¿Cdmof 

1  *  Don  Cario*. 

Como  JO  deteoV 
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ESCENA  V. 

Decoración  de  caxlx.  I 

jEl  Conde  con  banda  ,  y  algunos  criados  acompañando 
d  Leonor  é  Inés  con  manto, 

Leonor,  4  *  J 

Vueseñorfa,  de  aquí 
no  ha  de  pasar* 

Conde, 

Quien  se  abrasa , 
por  todo  pasa. 

Leonor,       •,■>  • 
Mi  casa. 
no  es  iglesia» 

Conde,  • 

Para  mí 
siempre  cruel. 

Leonor. 
Soy  quien  fui. 

Conde. 
¿  Piips^  tomar  agua  bendita 
de  un 'hombre,  qué  dá  u i  quita? 

Leonor. 
río  dá  ,  ni  qu^9  señor; 

mas  tengo  al  agua  temor,  -  ' 

aunque  sea  agua  bendita. 
Aquella  pila  %  aunque  breve, 
(  tanto  puede  el  tenior  «aio  ) 
Ja  imagina  un  grande  rio, 
que  á  sus  margen»**  se  atreve  , 
y  vuelta  la  graoa  en  nieve, 
temió  su  furia  cruel  ; 
porque  si  tropiezo  en  él ,  * 


¡n  faerat,  sentir,  llamaros  ¿ 
y  no  quiero  «Ven tura ros   . 
á  que  os  -arrojáis  á  él., 
t  Conde. 

Ya  os  entiendo  ;  roas  responde 
mi  amor,  que  la  voluu^ad      <    • 
en  una  publicidad  * 

tal  vez  el  amor  esconde 

'    Leonor* 
Es  ¿ngaño ,  señor  Conde  f 
que  el  hombre  que  ve  á  su  dama 
con  peligro  en  vida,  á fama , 
y  la  suya  no  aventura  , 
ó  rebien ta  de  cordura  #.  .     • 

ó  es  muy  poco  lo  que  ama. 
Mándame,  señor,  en  cosa 
que  pneda  serviros  yo  ; 
mas  en  eosa  de  agua  ,'  no  , 
que  es  para  mí  peligrosa  ; 
y  si  es  ocasión  forzosa  , 
gusto,  tema,  ó  interés, 
yo  entraré  al  agua  cortés ; 
mas  con  condición.... 
Conde, 

Deci.     > 
-^  Leonor. 

Que  esté  don  Carlos  allí, 
por  si  peligro  después. 
Aunque  úb  «  no, quiero  tal, 
porque  si  el  agua  s«  atreve , 
y  hollando  U  riza  nieve  ,    •       / 
rae  socorre  liberal , 
podrá  ser  que  le  esté  mal , 
y  que  envidiando  su  suerte, 
á  la  noche  se  concierte , 
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salga  á  darlr  la 


A  tas 

la  mejor  satisf 

aera  paitar  la 

y  dejaros  por  ai 

apw  drtpwi  yo  sabré 


¿Qaé  ka.  de  bacrr 


Tragar  esa  grosrrfa. 


¿Cómo  f 

Cana*. 
ftfatando « 

Leonor. 
J  A  quila  ? 

Ct»ndt. 
A  do  ti  Garlos* 

J*conor. 

Qnedo. 
jAy  CaHos  del  aloja,  mía! 

Conde, 
yfoá  veréis..,. 

Leonor, 

Es  rigor  fiero* 

Conde. 
A  qnSen  mereció  esos  ferasos*** 

Leonor. 
¿Cómo,  Con  Je  ?  < 

Conde» 

Hecho  pedazo*» 


0p> 


/ 
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Leonor* 
l  Pues  digo  yo  que  le  quiero  ? 

Co/?</e. 
No  ;  mas  tengo  por  agüero  * 
que  compitamos  los  dos. 

I*eonor. 
Señor  Conde  Astolfo «  á  Dios. 

I  Qué  has  hecho  ? 

-  •        Conde,     i 

Voy  i  traiar 
la  muerte  que  le  he  de  dar  * 
para  vengarme  de  vos. 

.  ESCENA  VI. 
Leonor 


Matar  i  Carlos  mi  enemigo  quiere  0 
Para  que  yo  le  quiera  agradecida  ; 
Muerta  debo  de  ser,  muerta  ó  herida, 
Pues  en  Carlos  me  hiere,  si  le  hiere. 

Que  viva  yo  si»  Carlos ,  no  lo  espere  , 
Porque  ¿engo  á  su  vida  el  a  lipa  agida , 
Y  es  descomedimiento  de  1¿>  vida  , 
Que  viva, el  cuerpo  ,  cuando  ^1  a}i»a  muere. 

Conde,  cru*!*  si  pqr  m\rarm£,  esquiva  , 
Solicitas  de  Cavíos,  la  venganza, 
A  tí  te  está  mejor  quedarlo,*  viva* 

Que  aunque  por  él  mi  deaajnor  .te  alcanza  f 
Si  vive ,  VÍV9  yo,  y  estando  viva  » 
Tal  vez  pod^a  engañar  te  la  esperanaa, 


i 
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ESCENA  Vil. 

Don  Carlos  ,  don  Fernando  y  Tristam: 

Don  Fernanda* 
¿Llegamos  ya? 

Don  Carlas. 

Ya  llegamos. 
Don  Fernando. 
Vive  Dios  ,  que  está  una  legua 
de  la  cárcel  esta  casa  ; 
I  válgate  Dios  por  Valencia! 
Hecho  pedazos  estoy. 
Tristón, 
l Señor 9  donde  vas?  ¿Qué  intentas? 

Don  Carlos» 
No  sé ,  Tristan. 

Tristón» 
Yo  lo  creo: 
¿  paes  dime ,  con  qué  conciencia 
traes  á  este  hombre  arrastrando 
por  calles  ,  y  callejuelas 
dos  horas  ha  sin  parar , 
dando  vacilas,  y  mas  vueltas  ? 

Don  Carlos» 
Mira  ,  en  pensar  que  le  llevo 
(  ¡  a  y  Tristan  ! )  i  que  I*  vea  , 
á  qne  la  adore ,  y  quizá  , 
á  que  se  case  con  ella  , 
pues  Negar  á  ver  sus  ofos  , 
y  adorar  sus  luces  bellas , 
•onqne  parecen  dos  cosas  % 
para  mí  son  uua  mesma  ; 
me  pierdo  lauto,  que  tuve 
la  mano  eu  U  espada  puesta, 


""M 


291 


para  darle  cíe  estocadas. 

Tristan. 
j  Y  eso  decíalo  de  veras  ?     N 
j  Jesús ,  que  nial  pensamiento  ! 
Reza  muchos  credos ,  reza  , 
porque  D{os  te  guarde  el  juicio. 

Don  Carlos* 
Menos  tendré  ,  cuando  vea^ 
que  doy  voces  como  amante. 

Tristan. 
Y  aun  como  loco  pudieras. 

Don  Fernando. 
¿Tristan,  tu  señor  qué  tiene, 
que  ya  tirando  la*  cejas , 
ya  los  ojos  en  el. cielo» 
y  ya  el  semblante  en  la  tierra, 
va  hablando  consigo  mismo  ? 

Tristón. 
Señor,  mi  amo  es  poeta  , 
y  los  tales  cuando  escriben 
mudan  mas  de  cuatrocientas 
caras  en  una  hora  sola; 
porque  si  es  de  cosa  tierna, 
se  retozan  ellos  mismos , 
ae  mirlan,  y  se-gorgean; 
ai  es  de  guerra,  se  ensayonan,* 
ae  encolerizan,  y  emperranj 
de  manera  #vque  tal  vez, 
llevados  de  aquella  idea, 
encasquetando  eksorabrero, 
al  prjmero  con  que  encuen iTan, 
como  si  fuera  de  Olauda  t    -         , 
de  Francia ,  ó  Inglaterra  , 
diciendo  :  Santiago,  d  ellos, 
cierra  España,  todos  mueran ¿ 
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le  dan  dos,  6  tres  puñadas, 

ó  le  quiebran  la  cabeza.  i 

Ahora  que  abrió  los  brazos  , 

y  dando  al  segó  una  vuelta , 

se  puso  de  Orate  Frates f 

escribe  sin  duda  quejas. 

Don  Carias. 
Este  loco  siempre  está ,  *  1 

aunque  el  mundo  se  revuelva r 
de  gracia  ;  lo  cierto  es, 
y  bien  la  color  lo  muestra,   ■ 
que  al  volver  por  esa  esquina 
encontré  al  Conde  ,  y  la  fueras 
del  enojo,  y  de  los  lelos 
me  ha  puesto  de  manera. 
EHo  ha  de  ser,  ¿  pues  qué  aguardo?      ap» 
Denme  los  cielos  paciencia: 

¿sita  es  ,  Fernando,  4a  casa;,  " 

llama ,  Tristan,  ¿  esta  puerta.' 
Mas  tente ,  que  desde  aquí , 
con  mediana  diligencia, 
puedes  verla  antes  de  hablarla  ; 
porque  ella,  y  su  prima  Estela 
cantando  á  las  almohadillas, 

para  entretener  la  siesta,  ' 

han  hecho  jardín  al  patio.  > 

Don  Fernando, 
¿Y  Estela  vive  con  ella? 

Don  Carlos. 
No  vive,  pero  el  amor  /-. 

que  la  tiene ,  es  de  manera, 
que  se  juntan  cada  día.  i 
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ESCENA  Vin. 

Uanor.  Estela,  T  ¿~  *■*•*  "T  Zan  ""** 
y  entran  Carlos,  Fernando  jr  Instan. 

Tristón. 

Si  chirimías  hubiera  f 

fuera  tramo  ya  á  pie  quedo, 

tnas  escucha  t  que  ya  suenan. 

Latirá  canta. 
De  su  querida  Firenñ 
la  bella  Olimpa  se  queja  9 
'  mas  porque  la  lleca  el  alma, 
que  porque  él  honor  se  lleca. 

¡  Aj  /  dice ,  triste  y  t™}0** 

Leonor'.  * 

No  trates ,  Laura  •  de  que)as > 
que  parece  que  es  ponerme 
*  miedo  t  y  estoy  muy  resuelta. 
I  Ay  preso  del  alma  mia !  *P* 

Don  Carlos. 

La  dé  la  mano  derecha 

Tristan. 

Acábalo  de  par  i*. 

Don  Carlos. 

Es  Leonor.  * 

Estela. 
Buena  cabrta  , 

bien  tocada  estás. 

'Leonor. 
K  .  Ay  primal    ¡ 

Si  dV  nn  deseo  dígeras, 

no  pienso  que'  le  engañaras.        * 

Don  Varios'. 
La  otra  es  su  ontta  Brt***  t      . 
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qne  para  estrella  le  falta , 
quisa  por 'yerro*  dos  letras, 
y  le  sobran  para  el  sol 
muchas. 

Don  Fernando. 
¡Por  cierto  que  es  bella! 
Mas  Leonor.  .... 

Don  Carlos. 

¿Qué  te  parece? 
Dan  Fernando, 
¿Qué  me  parece  ?  Que  es  flecha 
del  mismo  amor  ,  que.  es  un  rayo 
del  sol ,  que  es  sol ,  y  que  de  ella, 
para  aprender  á  lucir  ♦ 
pueden  bajar  las  estrellas 
desde  su  cielo.  • 

Tristan*    - 

No  pueden , 
que  están  de  aquí  muchas  leguas, 
y  bajarán  despeadas. 

Don  Carlos- 
¿Hay  tal  cosa?  ¡Que  consienta  - 
esto  un  hombre !  Vive  Díos...~4 

Don  Fernando 
¿Garlos,  qué  colera  es  esa  ? 

Tristón.  .  r 

Ahora  escribe  batallas. 
Don  Carlos» 
En  viendo  que  alguno  llega 
á  gozar  con  libertad, 
lo  que  quiere,  ó  lo  que  intenta, 
me  acuerdo  de  aquel  tirano,  ,.  , 
que  así  mi  ventura  inquieta , 
y  sin  poder  resistirme , 
como  si  aquí  lo  tuviera ,  v 

me  alboroto.         * 
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Tristam 

Cs  muy  sanguino. 
¿  Mas  que  das  con  todo  en  tierra  ? 

Estela. 
Digo,  que  es  aquel  don  Carlos. 

Leonor, 
Dices  bien  :  ¡  a  y ,  prima  !  deja  , 
deja  el  almoadiila  ahora  , 
y  pues  mi  padre  está  fuera  f 
dile  que  entre;  y  de  camino 
hecha  la  aldaba  á  la  puerta : 
vosotras  desde  el  balcón  , 
ya  roe  entendéis,  tened  cuenta. 

*    Don  Fernando. 
Ta  nos  ha  visto,  yo  llego* 

Don  Carlos. 
Primero  ,  con  td  Ucencia 
be  de  ganar  las  albricias  , 
porque  Leonor  por  las  nuevas 
hable;  á  Casandra  mañana. 

Don  Fernando. 
Muy  enhorabuena  sea, 
tu  amigo  soy ,  aquí  aguardo. 

■ 

,  Leonor* 

3 Mí  bien? 

Don  Carlos. 

*  ¿  Señora ? 

*  Leonor. 

*  i  Así  llegas 
después' de  tanta  prisión? 

¿ A  quién  miras  ?  ¿  En  qué  piensas  f 

Don  Carlos. 
No  sé  y  señora. 

JLconor. 

¿Qué  decís?    > 
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^     ¿  De  qne  calle  me  haces  seftas  t 
Don  CanfpSK 
Tente  por  Dios,  que  te  pierde* 9 
y  está  la  causa  muy  cerca. 

Leonor* 
Habla  claro. 

Don  Cario*. 

Aquel  hidalgo 
es  don  Fernando  Centellas, 
viene  á  casarse  contigo  , 
es  muy  galán ,  tú  su  deuda. 
Tu  padre  juez  de  esta  causa  , 
,y©  el  que  espero  la  sentencia  $ 
mi  verdugo  el  desengaño  t 
este  patio  la  escalera  * 
ya  me  quieren  arrojar; 
harto  he  dicho  ,  á  Dios  ie  queda* 

Leonor* 
Mi  bien  *  esposo  +  señor  t 
oye ,  escutba  f  advierte  ,  espera^ 

Don  Carlos* 
¿  Qué  quieres  ? 

Leonor* 

Que  te  reportes*  t 
¡qué  lástima  !  ¡y  qué  vergdenaat 
Cierto,  que  cuando  te  vf 
llegar  con  turbada  lengua  t 
ya  mordiéndote  los  labios  f 
ya  desquiciando  sin  cuenta 
de  su  lugar  las  palabras, 
y  ya  escupiendo  centellas 
por  los  ojus*  que  pensé 
que  el  cielo  sobre  la  tierra 
se  caia  ,  ó  que  el  Virrey 
con  ocasión ,  á  sin  ella 
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te  desterraba  del  reyno  , 
ó  que  por  vengar  su  ofensa 
el  Conde ,  andaba  pagando*, 
4  quien  la  muerte  te  diera  9 
que  ya  las  muertes  «e  págau 
como.el  paño  en  una  tienda,; 
y  coiifiésote.  que  estuve 
escuchándote  mas  muerta 
que  viva;  mas  ya  que  sé 
que  es  la  ocasión  tan  diversa , 
vuelvo  en  mí*  ¡  Jesús  cjue  susto  l 
No  te  perdono  la  pena 
que  me  has  dado. 

Don  Cartos. 

Ahora  burlas  p 
•  viéndome  morir  de  veras. 

Leonor. 
Carlos  ,  si  ;  que  nada  importa 
que  mi  primo  vaya  ,  ó  venga : 
nadie  se  casa  dos  veces 
en  la  Católica  Iglesia  ,' 
antes  de  haber  euviudado  : 
yo  ,  conforme  á  mi  conciencia  , 
ha  días  que  me  casé ,  <■ 

estás  vivo  ,  yo  contenta  , 
(  £  i  soy  Cristiana  •  temo  á  Dios; 

harjto  he  dicho  *  el  mundo  venga, 
Llama  ahora  á  don  Fernando. 
J  Quieres  mas  ? 

-Don  Carlos*  .' 

/     \  Solo  quisiera 

poder  besarte  los  pies. 

— -Leonor. 

Las  manos  están  mas  cerca : 
¿  y  he  de  abrasar  al  tal  primo? 
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Don  Carió*. 
Eso  «  fuerza. 

Leonor. 
Pues  si  es  faena  ¿ 
ponte  detras ,  y  al  descuido 
te  daré  la  mano  izquierda: 
llámale. 

Don  Carlos. 
Venero  á  amor. 
Leonor. 
Esto  es ,  prima  ,  estar  resuelta* 

Don  Fernanda. 
¿En  fin  ,  negociaste  bien? 

Don  Carlos, 
Está  loca  de  contenta. 

Don  Fernando* 
Mucho  me  huelgo. 

Tristan. 

Tragóla 

el  señor  novio 

Estela. 
Ya  llegan* 
Don  Fernando. 
Ta  os  habrá  dicho  don  Garlos....* 

Leonor. 
Los  brazos  son  Ta  respuesta  ,  (  1 1 

de  lo  que  Carlos  me  ha  dicho; 
vengáis  muy  enhorabuena. 

Tristan. 
Como  una  cordera  está 
aguardando,  llega,  y  besa.         (a> 


( i )     Abrazante. 

i  a¿    JLfcgu  Garios  £  besa  la  mana». 


Do»  Fernando. 
•  Este  «brazo  fue  per  prima. 

Y  este  por  esclava  vuestra. 

.        Tristan  *     ,  ' » 

No  aguarda  que  se  lo  ruegúenv  . 

Leonor, 
Mirad  que  mi  prima  espera 
para  besaros  la  mano. 

Don  Fernando. 
Perdonad ,. señora  Estela, 
que  Lfeouor  tova  Ja  colpa* 

Leonor.  .  .  , 

¿t  mi  tio ,  cómo  queda  ? 
Don  Fernando. 
Con  salud ,  aunque  la  gota  » 
algunas  veces  Je  aprieta. 

Fstela.  * 

¿No  es  muy  galán  nuestro  primo? 

Leonor. 
(Parece  qué  Je  requiebras , 
¿quieres  que  diga  que  síf 
que  lo  haré  porque  tú  quieras; 
mas  no  porque  le  be  mirado. 
Dame  el  pulso,  ¿estás  enferma? 
¿  Sientes  .algo  .en  ese  pecho?  • 
¿'.Duélete  ya  la. cabeza  ?  ,   4 

¡  Jesús ,  que  calentaron! 

Esleía. 
Por  tu  vida ,  que  estoy  buena  , 
i  que  no  me  muero  >  Leonor,  • 

tan  aprisa  como  piensas.  - 
i-  Tristan.  •»  - 

Con  la  cabeza  te  dice, 
que  te  tajas,  y  que  vuelvas* 

21 


81» 


r0 


306 


JDúh  "Cartas/ 
Pues  voyme.  Femando  á  Dios  { 
dadme  basta  después  licencia.'    < 
Don  Fernando*  * 

Carlos,  esta  **  vuestra  casa  9 
mandad  >  disponed  en  ella.        '¿ 

Leonor. 
Al  señor  don  Carlos  *  primo  * 
por  obligación  y  deud»,  /  \ 

debemos  servirle  todos* 

*      Don  Carlos*  f  * 

Tristan,  si  ahora  le  cuenta        ,» 
lo  del  rio....* 

irisan. 

¿  Pues  por  qué*  ¿ 
no  la  avisaste? 

.<■  Don  Carlos. 

*rQué  pena !  apt 

Yo  señora. ..;.  '.»*••     •    »r  i 

Leonor. 

'  i  ¡Vds-,  Fernr&ndo 'J 
á  Carlos,  qué  tan  de  nueva» 
so.  ¿hace  ?  Pues  yw  le* debo*....' 

.v> '.    ;.  Don 'Carlos:  ♦     » 

$í  <  porque  mí  padr^  era  F 

gran  servidor  de  esta  casa. 
¡  Ay  Tristan,  ir  me  entendiera!. 

Leonor  >>  \ 

Aun  no  me  acordaba  de  eso. 

9  .  i  JDo/2  Carlos.' 

Si  es,  porque  ¿standp  en  la  Iglesia 
el  otro  día  ,  á  un  hidalgo, 
que  habló  mal  #i»  vuestra  ausencia  f 
le  dige  lo  q»ue  sentía  ,  >  -' 

fue  respeto  á  vuestras  prendas.. 
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TviuafL 
No  entienda. roas  que  uíálbpíJf*> 

Leonor. 

Que  propio, c»  de  la  nobleza*    (.., 
disimular  los  favores»...  ^¿j  i-jt»    - 
y  encubrir/Ja»  geniile&áp* 
Esto  digo* 

Don  Corto*, 
s'  •  ■    Muerto  estoy,  •     . 

Leonor.  .!  •  .,»  • . 

Porque  si  por  él  no  f«tera  » 
ya  no  tuviérades  prim>a.r  ,-        .  7 
Don  Fernando.  ..',.,;     *. 
Carlos  se  turba  y  altera ,  ap> 

y  Leonor  dice 'que  debe  ¿)l:  •  i'; 
tanto  á  Carlos.  ¿  Mas  qué  -fuerte  \ 
que  Leonor  fuera  Casandra  ? 

jDoH  Carloé.   "!       :  *  '* 

Dejadlo  por  vida  vuestra**-  :  ,  i¿ 

Leonor,     •  '-'*•'•      -•  • 

¿  Pues  no  es  mejor  ^  qwe  toi  primo 

sepa  ,  y  Conozca  la  deuda.'  '  "'•-  T 

en  que  mi  vtda  os  está?*'    >  i  >*  »• 

;  'Dorf  Fernando.  *>*»  * > < «  fc 

Sí,  pritaa  >  porque *a^i#de}ioa^    . 

un  beneficio  tan-  grande;  •■•  •••;'!>>  i» 

í     '        Tristan.  ;     uv^.i  '**   ) 

¡Vive  Criat*  qtie  vt!bteirtk:»";vi'-'| 

por  desbuchar  el  secreto , 

como  si  una  purga  fuera!  ''^W  > 

.»      Leonora    -»■ 
Digo  pues....  '•«• 


-i;  Decid  ? -decid;,  •''<* 
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Leonor  ' 
Qbé  p6r  la  verde*  cenefa 
iba  del  rio  una  tarde 
fu  ni  coche  ,  bien  agen»    ^ 
del  daño.... 

Don  Fernando. 
Ya  sé  la  historia* 
Tristón.  , 

Metió  los  dedos ,  ya  es  fuerza 
echar  hasta  las  entradas. 
,      Don  Fernanda. 
Ya  sé*  que  «1  coche  sin  rienda 
se  entró  por  el  agua  f  y  luego.... 

.  ■■  Don  Car  ios. 
¡Hay  desdicha  como  aquesta!  ap* 

¡Que  no  lo  avísase  antes! 

,  '; .  [         Leonor, 
En  los  brazos  casi  muerta 
al  prado,  a*  restituyó 
•in  color  la  primavera. 

;    .     -Don  Fernando*  ... 
*Toáo  lojgéy  que  las  cosas  • 
que  toca  ir  ea  gentilezas  ^  . 
antes  de  hacerse  se  saben: 
y  asidor  tan  gran  fineza;* 
dadme  los  brazos.  No  os  vais     ¿  Carlos  ap* 
(de  cólera  el  alma  tiembla) 
porque  Jhe*  menester  maUroii 

Don  Carlos.  y 

¿Matarme? 

Don  Fernando» 
Si. 

« 

Don  Carlos» 
No  lo  creas  9 
porque  vive  mucho  un  pobre 


SO» 
evando  jfo  **f  irv  la  pea*.*  <  r  : 

.?..•  Lomar.*    •»  -i :•.'?.» 

Venid ,  pumo v,á  descansar, 
tic»  se"  que  irie  pieasé»  Jjptekfey  i 
de  este  abfftfto*  >    s. 
.. .,,  r,   }.,     .  ..  •  /Estela. 

s  (; '  <?táe/no  fc*>kféno. 

,  ,  ...  JLeonor* 
I>uts  m&**«  «aU*  ant*pwrt*í£  O 
y  ve  le  ,  f|He-^|u»evo  ver  ¿>  im<1  /; 
ii  faec¡ettoiipt.toaspeebt«r  >(i  '>nr 
Estela.  t  «,->  £ítu0lü 
Bien  me  ha{MMF«*cido  el  prfrno»  qp« 
q^if¥ffeGfy»#;Jltfi  por  bien  se* 

^TÁ'yjq."   itu'J    'i        "   :  t:«  92'J  "''1 

,3jísgska..  n. 

I        '''I 

&*n  Fernando,  don  Üáríoi  t*triátanjr  'Leonor  ai  paña* 


»» »• 


Ya  ^ifpüfo^Mjq 
&oq  gerpando. 

«o. «e HNU^!f  a  1¿  :l»Oai^a^tfiii«f  I.; 
tan ^^^airaUgemM*  t  n.hfi3 

Yo  ap*,dqj>  Aft^MiÁlflrtKs « r  -,a 

Este  patio  no  ea  camj>ag§  jjú£]y[ 
ni  esa  calle  es  ajamada. 

Xión  rertiahdú. 
Fues  poroso  *jrátr*fyo 


SU) 

ir  á  partevdorí(frrpitffedi  obñJTi* 
hablar  con  raeuoa  testigos. 

P^esí  dsgbid-m*.   ;     •»    '»•■  •    •      ' 

Ahora  entra  «/*• 

•dsifkipd. '.^Adonde  bueno? 

Do/*  Ferhando- 
Coqnoi  soy  n*K*vo  *i¿  ^«fcftdft1^ 
á  don  Garlos  le  rogáis  » *  «*» '    ' 
me  llévate*  dpudef  >VÍ6^')b  ■»»"*    ¿ 
alguna  cosa.     >--A 

.£«  ujjI  Kuitetn^tfri^^-O 

porque  aon  estáis  con  espuelas, 
JÉfori  &¡%¡l£ttído.  , 

Leonor. 
Es  'tard#ty>1ti?  |>aflr£cena 
en  anocheciendo  1lí6s!'flov>»-'rf  i 

PdéiQiléspues..:X 

t*cb^.q  y  i**-  ^QqfctoftitAt 

al  puntoPhabéírfbé'aébstHrtte.^ 

Carlos ,  amella -éár "lar  ^neVfa'1  r 

de  la  calle*  ^^F^uí         d  Fernando. 

se  v*tf  Vlífíitíd^^aVíb  í  ea'i&-  -T 

idos  vrtft-«Y^otfá»fWps; 

en  «ííWítstf  est^v ;^Sr*i*k     *     , 

Dáh'fofi\m*dQ.        , 

MafiaiíW^-'1  «'»  «•*  ««*«?  *'■  "* 
.«i«ípí»j5  ?i  oII'Da  Bao  iií  i 


Sil 

Don  Fernando. 
A  Dios." 

Leonor. 

Sit'priMIal/lfl?  //:•'•    í 
.pofl  Fernando'. 

Leonor, 
Y  yo  tras.*»*.  C*r4éi>Ulega. 

<P<m*  Carlos. 
¿Fue*e?         ,VV  *■ .      . 
"Leonor. 
Sí:  después  te  aguaico.  •» 
trinan.      :     ll   •    » 
Aténgome  4 '-fcí'tá.  péndeñéía,  ' ';  '  l 

Leonor.    :    '"     #*A  i 
Ahora  no  puedo  "mas  : 
Dio»  te  guardé    4,:,q' 

"  ''^Ulúii'baríós.^^"^ :ií 

•  '  Ñbihe,  vacia. 

•* í.» * •*    A'   .  ."  •  •-'  i  i.  *  '»i.p  i  „t 

i 

1 

;    {'>     f!    >')    '¥*,r  '.    »     '■»  '    .,  t    M     l'.í 

1  '.ii  i  *» ir» '» I   ••     \«.i*«^ul. 
»*:»;!)'•!> a OO  ')J  ¡    i:1    i.  í  'ícj 
,  ;t  ,ú  rl  '■'   »  '«ti Ls  ?  -í'ii.3 ' 
«  *      í    .        "i!)  ..'.j   »•;    ti        jí.. tiG 
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ACTO  SEGUNDO: 

ESCENA  PRIMERA;  h  <  < 

&*.£▲  XA  CASA  Dfe  LxOHO»V 


.\    * 


»   •  / 


..JSsUslaJ  Inés* 

Estela. 
Inés»  déjame  conn^ígo 
de  jmí  misma  murmurag* 
déjame  á  jsolas  llorar 
esta  fraque  sigo.,  ..„.       %  />¿/ 
¡Aylnés! 

¿  Pues  fu  q^é*  estao>  j 
tjienes  ,  señora.,  tq  aijpor  ? 

En  qne  Garlos  con  Leonor 

'de  palabra  está  casado  ; 

mi  primo  aunque  receloso, 

como,  este  secreto,  ignora  , 

¿Leonor  sirve  y  adora: 

mi  tío  mas  rigoroso  * 

sin  prudencia  ni  razón 
~  la  quiere  casar  con  4} : 

Leonor  le  teme  cruel 

por  su  fuerte  condición*  / 
*  Carlos  duda  se  la  den , 

yunque  á  su  padre  la  pida  ;. 

4jue  es  La  pobreza  encogida  9 

y  mas  en  hombre  de  bien  : , 

7  y°U*7  triste  í)  por  no  hablar 


■« 

w 


/ 


«13 
con  peligro  de&ebnor » 
muerta  de  eiUrwliá'y  de  amor  f 
de  «elos  y  de  pesad, 
•mo  \  adoro  ,¡»bu3co ,'  y  quiero  9  ¡ 
solicito ,  \lpmp  ,  aigOj 
$  un  traidor t  £  un  enemigo, 
* '  ttofc  quien  vivo ,;  /  '"por  quien  «ameró* 

Jrtí#« 
¿  Pues  di ,  sabido  Remanida '  ? 
todo  el  suceso  del  Vio , 
pretender  no  es  desvario» 
lo  que  está -Carlos  gozando  ? 

Ettééa:  •    .         '  < '»' 
El  no  sabe  qtt^la  fcoza, 
y  ya  sobre  e***  iSileron,      •   *CI 
y  alia  se  satisfacieran*  •         ••'«► 
Nunca  (  ¡ay  *>****)  de  Zaragoxa, 
vinier*  aqdfcsíe  traidor. 

Si ,  pero  «r'toi  Wftor*  ,  «  •  *  >* 
itrios  ojiierfe  y  ador»,  '  ' .  *■ 
por  fáeroa  sü 'honesto; amor  *<  > 
ha  de  venir  á  lograrse.  ;  »«a 

jétete. 
¿Qné  importa  ,  si*  don  Fernando 
en  Leonor*  eslá'aáo&ndo? 

Inés, 
Todo  ees*  eón  «asarse  f 

J&Sfc/tS.  , 

y  A  y  Iae*s  maguiera:  aíl  cíelo ^j- > 
aunque  después  me*  costar»  :  / 
la  vidaC  Pero  lepara.  >  r,  •■  f 
.  entqne  en:  aquel  entresuelo  .,,, 
siento  raidot  t^^lr  ....  .        ..m 


3£* 


"     'Intsw  «.-  rt.t 

,t      . -.'i  /Muerta^esioy*  •  ■  t    •  ' 
£sáctf.">  .  ví> 

¡Válgame  Dios !:¿  qué-sérá  ?-  i»t  s 

escena  tt!  <  '  '"? 

*  ¿en,  Carl?*a  KrifíM  ^¡jbc^f^ados. 
Jnás. 
Dos  hombre*  Viemta.  ac4.  ?.,»»  f  ^ 

Turbad»  y-  medrosa  e¿M>£r>  i ,  iq 

Tristan  ,  Estefck  e«t á  aquí. 

Di  que  po*  iOMQ(iá%9  |Mtt*tOf»s  y 
que  yo  tirito*  ,.*-.  i •#.<  «».  «•;<:,  y 

r-.v  ;•    utV  .,|,  íüdlftí..*.;  .    i   .:  ..  «  ;¿ 
.  »  »í;:<.    !¿Q»¿j|KS,ejta?f¿/ 

Don  Garlos. 
No  lo  sé,  iH,#$,d<j,in(, ,  ,       .  ¡fc 
solo  sé  *  que.jeMainto  JtabUnjI)»  fc 

coqWfftsppsaXi®?^**!)  JJaqoí 
su  padre.  «■<  •  |- f  ,.1  ;•  •;!«;*)*  «.(>  gil 

oí..,  '  .¿yi^e?  j  lv.    :;  h-.*<)\ 

porque  co.nriwi4et.^laAda.;'i,T 
á  otro  cuarto  me  pasé , 
y  una  escalera  que  vi 
en , dos'  saltos*' \u » sttbí , *  ;  •» r<  I  /  A  ¡' 
y  la  ittayof^swarterÉoé,:,  o»/},mí.: 
llegar  aqufc;u;<M*srpálr  .Dicte  v  tí 
que  artíftí >ftot  bsK»^  spguiro  aquí  ir* 
que  los  dos  vienen  a4Ki:  .  •  i.^-¿ 


,...f«  TNe  oPafca  Mitrad:  aquí  lo»  dos» 

t  * » -^nn  i><  i.  í*  *•  «ESCENA  IHL-^i  ♦  *>•   ••*•*,** 

'EUcla  ^úh\  íionrir  ,  don  "Pedro ,  f  don   tirios  y 
f  Tristón  ol  paño* 

tí.rj-/>  :!  •■•»  .  I)o*.iPf4itoi<<  »•  •»■•  / 

Aparte  (¡uterA halua«ftee j ,-. i . ,  j  .1  ..    •  u >- q >•> 

j^.im1.-  *  tif&M0ar<''>  «-lis  .  <       •  «or 

Mu  .i-  ••       :t  'UJ  iMp^U  V*ngOrp        ap. 

calor  apatasleii  el  r*s^d,tfu.a;o,     :»        .:> 

t  ¿£t  ?%¡<»  mu  padr*  á;  Gfrrfc?  <j*am«U>  hui*  ?..  f 

**  #;;.  UM  «*p<»of!j  <Ay  a»0r.UAy  fitr»M  .4ia  I  ,  ( 

.íícv»  c"Jfyfr{*Ae?l  <>  <*  •  »••'*  j"? 
.^X    ¿Prima? 
J*eonor.  .„.t;,áj& 

,:  •   ,»\»^'A  ¿Estela? 

c*oo  i*  fvf\iIfo/i,fí44fQ¥é  íA  «  "/ 
Rescate  al  &  un  ¡K*<v«"í>n£3  o  -  i  ••"  *tip 

c      k     «8<*3lr^iii«KUva>  "u.1  fe© 

Mi  tefybaqjorf  c0u  *&i  peligro  lucha.         ap. 
¡Aifejgwejí  la¡»yej>a-«!,  ion     .'  f  ;  *"«p 

'•  o;n  ,    é,  .  .  *>  ^.|#ifa|k)y^«fll«do^i       # 

o;ttttw€o*«q^bu*;trjanfr4^f^'<^  ,  <  <•  ,  u'i 

.  Leonor  #  de  vueatrasufiíWftfai!  ««1  <.«.  ...  ¿a  b 


«Jtf 


Si  te  han  diéto  seffor>>M¿ 
Den  Pedro. 
¿  Qu*  han  menester  decirme?,  «i  á  esa  puerta  ¿ 
v  ^asi  mj  noble  honor  se  desconcierta) 
1  ¿ay  espadas,  hay  sangre, /y. hay  heridas*  9      %   "  *" 
quisa  por  vuestra  cau«a  recibidas ; 
y  aunque  entono**  tiid»  vos  en  la  carnea  # 
espadas  á  la  puerta  de  una  ¿amajj    •>»  r 
son  como  tiro  de  feteabuz  valiente  9 
que  el  efecto  -qué  hace  no  se  siente 
donde  dispara  /sino  es  adonde  pana;  v/t*» 
Ya  me  entendéis*,  ta  cónsevneticia'iestclaoa., 
yo  he  venido  á  entender  \  y'aph<4&*¡lo  ti&4  dichoY 
(quizá  fué  presunción  ,  ó  <fn¿  *afttfckl>$ ;, 
que  Carlos  os  festej*  para  esposa. 

<  ••»'.       Leonor* 
Señor....  .  •»■•      % 

...  Don  Pedro, 

No  lo  be  ereijáV,  jorque  es  cosa, 
qoe  no  lleva  camino j  que  á'aeírJ'éirttaV"''' 
no  digo  empaderadé  y  sino  muerta  «. 
*  os  había  d*  -ver*  esfce  mozuelo 
antes  que  se  lográr**S4J  desvelo. 
¿Con  un  pobre?  ¡  Por  f)ios^g«grtl<flia«ia'o! 

•     JLéorMt*.  - 
I  Quita  \o  dijo  f  Wñor  ? 

Ddwjtafro. 
•<V»  :  •<-;  *5''-¿i'-r-  No  te  bwoiswfdaV  ¡i'" 

No  me  satisfagáis',  ¿Pero  quién  duda  9 
que  pensáis  9  Leonor  9  que  estas  «asoné* 
ae  encaminan  á^ttcrf*  que  de  Fernando 
s<*4bnQlt>ya:<**/  tratada  casamiento  ? 
Pues  no ,  Leonor ,  q«e  inas  dfbtao^^pvn'tiato 
el  cielo  os  ha  buscado»  ~        w  a-J  * '-ona^r 


i¿ 


m 

Don  Ctrfóé. 

I  De  «fíré  ttatato  t 
Trtetnh. 
¿Quién  3«¿a  que  será  de  nuestra  muerte  ? 
fefa»  hada  puede  oírse.         •         • 

Don  Coríos. 
t.'   \  ¡Ay  tríate  raerte!  ' 

,    .  Triitan. 

Reconciliando  «ttán. 

Don  Cario**    • 
,•.■•*  ^  yo  estoy  loco. 

Trillan. 
¿TA  ño  lo  oyes  ? 

Don  Corto*. 
No. 

Trinan. 

Fue<  fo  tampoco. 
1    Don  Pedro. 
Mirad  ,  bija  ,  mirad ,  Astolfo  ,  digo» 
"  ti  conde  de  JEMtior.... 

,  ...  Leonor.*         v 

Y  mi  enemigo.         -api 
Don  Pedro* 
Esta  macana  me  llamó. 

Leonor,  i 

¿A  qué  efecto? 
Don  Pedro. 
A  electo  de  casarse. 

<  Leonor. 

Esmoy  discreto  j 
l  y  con  quién  quiere  el  Conde  f  \ 

Don  Pedro. 

Con  tos  quiere. 
Leonot. 
Aquí  del  todo  nü  esperan*!  muere.  oy^ 


m 

Emh\Pedro~* 
<:  <Atf  lé  dtp.    >  > 

Leonor. 

'    :  ¿Y:  vos  qué  respondiste*?    V:  •*  M 

}  Ay  trágica  hermosura  !  ¡  A  y  ojos  tristes!"   api 

Dorf  Pedro.  \ 
¿Que  había  de  respqnder  ?  sino  qtte  estaba 
llano  todo  sti  gasto  y.  y  que  ganaba 
mi  calidad  en  esto,  pues  q Hería   t   ÜVo.'.  *- 
pasarla  de  merced  á  scñoxfA. 
Verdad.«s  que .Fernando  ha  de  sentirse* 
agraviarse  ,  correJtsé  t  y  desabrirse  ; 
pero  no  importa ,  no,  que  mi  provecho»'" 
es  primero  que  todo.    • 

Leonor,    a 

«-  Aquesto  es  becho¿  0/9, 

.»  .  ■        *  Í)on  Pedro, 
i  Qué  dices  ?  ¿  qué  respondes  ?  ¿  qué  marinaras  ? 

t  ■", '  •  t  -•'  ^Leonor.  :  ,  '  *■•  • 

Señor....  ¡Confusa  estoy!  Si  áqní  confieso   «"   ap+ 
l  ay  dulce  bien  !  que  pierdo  por  tí  el  seso » 
a^Stt  que  .obligarte  rvfehe  á  ser  perderte, 
siendo  instrumentó  de  mi  triste  muerte; 
pues  consentir  en  la  palabra  dada  \  £ 

«s  tomar  contra  mí  también  la  espada  : 
mejor  es ,  roejoi*  es  ,  yo  me  resuelvo 
á  decir  ,  afinque  miento,  que  á  mi  primo 
.  quiero,  adoro,  respeto*  ama ^ y  estima ¿  -, 
y  así  podré  escusa rme  sin  perderme , 
(    y  mas:  bbnesíamente  defenderme. 
-J)igo,  señor.... 

Don  Pedro.. 
t   1  Qué  dices  ? 
Leonor. 
■   ,  Que  no  puedo  / 


i»  <¿ 


9» 

au«q*€!á  tas  amansas  teag*  miedo;  •  W 
dejarme  de  ofeoakr  ide  tu*  razones ,  ■  /• .  • .  j 
pues*  á> -mi  costa  U  palabra*  pones*  •   »■  ,»•.,>; 

.  » ' "  A^rtcidau:        ...      .    •s^i-m 
Ahora  habla  Leonor. 

Don  Garios.        •    •     t:::  ~« :J 
-    Y  dé  manera  , 
que  el  eco  puede  oirse.  •  •    «  T 

. .»  .        JDo/t  P.edró* •'••..» 

.  u.«   .  •   lame  altera      ,.  .    .,.»t 

la  disculpa.  .  .  j  ••>  , 

JLúonofi» 
\ .  h ..:    .     Pues  oye  I»  disdul]»*  ,«     .     /  i  \* 
y  Verás  que  mi  amor  no  tiene  colpa: 
en  cu  auto,  á  )<y  de  Car  los  >...  i   •.  Yi 

1  „,.-.. i  Carlos  afee,; 

heona?. 
Me  corro  de  que  pienses  que  mi  brio*        •  ]' 
mi  gala  f  mi  valor,'  jrini  a-lvcdrio, 
4  un  hombre  se  rindiese  ,  que  no  vale, 
aunque  á  su  ser  con  su  pobreza  iguale  9 
.para  ser  escudero  de  tu  casa*  ,    ■>.  s, 

£&téla* 
¿  Oye*  aquello  í  •    ■ 

(  Don  Carla*.  • } 

t ,.   ».  "  ■         £1  alma  se  me  abrasa* 

Leonor,  \ 

Perdonad,  Carlos  mió  fistos  agravios,  ap 

que  aunque á  la  pdsta  pasan  por  los  labios, 
el  amor  que  en  escrúpulos  repara  f 
que  miento  está  diciéndome  en  la  cara. 
En  cuanto  al  casamiento  que  me  dices ,  V 

no<es  bien,  padre,  y  señor,  te,  escandalice* 
de  que  a  asi  primo  quiera  bien ,  que  el  trato. 
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siempre  évm  elansor  contó  ea  tro  plato* 
tá  me  dijiste  que  á  Fernando  amate,    - 
porque  un-  lazo,  de  amor  no»  en  lasase  ;   •■• 
jniréle  bien ,  y  consentí  ten  el  laso. 

Tristón. 
Por  allá  viene  ahora  el  rainalazo. 

<  •   Leonor* 

To  le  adoro  en  efecto,  yo  le  adoro: 
perdona  si  á  tu  ser  pierdo  ti  decoro  , 
porque  el  «mor  cuando  en  locura  toca  * 
es  calentura,  y  sálese  i  la  boca.  •« 

EUelou 
Cielos ,  yo  soy  la  muerta  y  la  agraviada! 

:  Tristan.  .    / 

¿Y  mi  amo  ,  quedóse  en  la  posada  ?  • 

Don  Pedro. 
¿fia  fin 'i  Leonor ,  á  don  Fernando  quieres  í 

Leonor* 
Tu  lo  mandaste. 

Don  Pedro.  < 

%  ¡Que  obediente  4jue  eres  i 

.   •■  Leonor* 

Soy  bija  tuya  en  fin.  Valióme  el  arte.       ap. 

Don  Pedro. 
Pues  no ,  Leonor ,  no  tengo  de  forzarte  j 
pero  pues  dices  que  á  Fernando  adoras  t 
puesto  que  nada  con  su  amor  mejoras  , 
luego  te  bas  de  casar. 

Leonor.  \  xí 

¿Pues  por  que*  luego? 
Don  Pedro. 
Porque  me  cansan  tantas  dilaciones  * 
y  es  andar  lá  opinión  en  opiniones ; 
jg  fuera  de  esto  9  Leonor ,  viéndoos  casada  f 
eumpló  también  con  la  palabra  dada  | 


m 

|>ues  con  decir  á  mi  pesar  se  ha  hecíio , 
q*e¿¡>..«l  Coo¿e  seguro  9  y  satisfecho  9 
conten U>  mi  sobrino,  yo  sio  susto  9 
y  vos  i  bija ,  casada  á  vuestro  gusto. 

Lettnor. 
¡Tal  tenga  lasriiid  quién  roa)  roe  quiere!       ap. 
ya  no  hay  remedio  que  en  mi  mal  espere. 

Esteta. 
Carlos  9  difunta  estoy. 
»  Don  Carlos* 

Y  yo  sin  vida. 
Don  Pedro. 
Por  don  Fernando  estoy* 

Leonor. 

)  A  y  homicida !         ap. 
Don  Pedro. 
.  ¿  Parece  qn«  os  turbáis  ? 

Leonor. 

Hasffe  engañado, 
que  solo  tu  respeto  me  ba  turbado. 

Don  Pedro. 
Ven  9  sobrina,  conmigo ,  porque  quiero 
informarme  de  tí. 

Don  Carlos.  .   -  * 

¡  Cielos ,  hoy  muero !       ap» 
Estela. 
Sin  alma  voy.  ¿Y  Carlos,  prima  míaf  n 

Leonor. 
En  el  alma  se  está  9  como  solía. 

Estela. 
Mira  que  soy  mugeY,  y  que  te  he  oidog 
y  aun  Carlos.  , 

Leonor. 
.    ¿Cómo Carlos?  ,    . 

21  , 
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Estela* 

De  esta  tuerte. 

Leonor, 
l  Si  escucbó  la  sentencia  de  su  muerte  ? 

Estela. 
¿Cómo  escucbar  ?  El  airoa  se  le  abrasa. 

Don  Carlos*    • 
Ya  rabio  por  salir  de  aquesta  casa. 

Estela. 

Carlos ,  á  Dios. 

*    Don  Pedro. 

m 

¿No  vienes? 

lístela. 

Ya  te  sigo,     petnse, 

Leonor. 
Cierra  tá  de  camino  ese  postigo, 
y  iá  ponte  á  la  puerta. 

TriHan. 

¿  Inés ,  es  bora  ? 

Inés. 
Ya  pienso  que  se  fué,  salid  adora. 

ESCENA  IV. 

Leonor ,  don  Carlos  ,  Inés  jr  Tr islán. 

Don  Carlos. 
Jtfuerto  salgo. 

Leonor. 
¿  Pues  ,  señor  ? 
Tristan. 
ffr>  hay  señor  :  ¡  Imjio  entremés  ! 
,-  '  Létmor. 

filar  o  ***iá  'l116  nabre¡s  oído 
"  i*,,  locuras,  mas  también 
kreis  el  üu  que  Ríe  mueve. 


Don  Carlos. 
Si  9  Leonor ,  todo  lo  si.  T 

¿Fuese  ya  el  Señor  don  Pedro? 

Leonor. 
.  Seguro  estáis  9  ya  se  fué. 

Don  Carlos. 
Pues  perdonad  »  porque  tengo 
cierto  negocio  que  hacer  f 
y  no  puedo  detenerme» 
Ven,  Tristan.  Aparta,  Inés. 

Leonor. 
¿  Tan  de  priesa  es  el  negocio? 

Don  Carlos. 
Es  fuerza  hablar  al  Virey 
sobre  pretensiones  mias. 

Leonor  4 
Bien  estoy  con  que  ie  habléis  *    . 
pero  no  yendoos  así. 

Don  Carlos. 
I  Pues  como  ?  ¿  Cómo  ha  de  ser  t 

Leonor. 
Diciéndome:  dueño  mió» 
Leonor,  esposa ,  muger9 
ó  aquellas  cosas  que  amando 
los  hombres  decir  sabejs  ; 
yo  tengo  una  ocupación  , 
luego  i  luego  volveré: 
y  eso  notan  mesurado  9 
con  los  ojos  en  los  pie** 
el  rostro  descolorido  9 
necio  de  puro  cortés  9 
cortés  de  puro  enojado  9 
y  enojado  <jle  cruel. 

Tristan. 
Tiene  rasou  que  le  sobré» 
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.  Leonor- 
¿  Pues  en  qaé ,  T rutan ,  en  qué"? 

Don  Carlos. 
£n  nada  ,  vamos  de  aquí. 

Leonor. 
No  harás  tal,  que  be  de  saber 
primero  por  qué  te  ras 

<     Don  Carlos* 
¿  Por  qué  me  voy  ?  Por  querer, 

'*    '         Leonora 
Eso  o  o  9  que  sí  es  culpando 
mi  voluntad  y  mi  f é  9 
por  aborrecer,  será ; 
pero  yo.  sabré  el  porqué, 
aunque  »e  cueste  dar  voces* 

Don  Carlos 
Pt K?  para  que  no  las  des, 
por  vida.... 

Leonor» 

* No  jares  mas. 

Don  Carlos. 
Tuya  ,  Leonor  ,  que  esta  ves 
no  he  de  ser  tan  ignorante  , 
que  mirhi  lamia ,  y  tu  desden 
llegue  aycoptarte  yo  mismo* 

',         Leonor. 
Pues  aparta  ,  aparta  Inés; 
ahora  prueba  á  sal-ir. 
,  Don  Carlos» 
Aunque  te  pese  saldré. 

Leonor. 
Pop*  por. vida  de  ios  dos, 
que  por  aquí  no- ha  de  ser» 

Don  Carlos. 
Deja  |  déjame  salir. 


*•  -■ 
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*  Lcón&r. 
Desenojado,  si  haré.  '* 

Don  Carlos 
¿No  ves  que  juré  lu  vid*  f  <  .  T  ■ 

Leonor» 
¿No  ves  que  las  dos  jjtiré ?    : 

Zto/i  Carlos. 
¿No  ves  qué  yuré  primero?, 

Leonor»        n 
¿T  eso  qué  importa  ?      ;  .  «  i«t  .  ) 
T rielan. 

Tened » 
que  yo  quiero  concertaros : .        { 
¿qué  es  lo  que. juraste?  .  ■  -       <> 
Don  Carlos» 

¿Qué,? 
De  no.  decírselo  ó  ella.       •». *:>uv; 
,  .Tristón*.  id,^ 

Pues  vuélvele  á  la  pared  *•.  ^  »•• 
y  cuéntalo  á  «sos- damascos  »  •  >•; 
¿  tí  mismo  f  a  *ii ,  ó  á  Jaésy  ,• 
como  si  fuera» á  Xeokior,. ,  tft  v 
y  til  en  o  ye*  n  do  el  papel,',  -  "\u 
danos  pan  y  caUejueku  .n  v  r  j  v " 

jDo/2  Carlos. 
¿  T  asi  nj*f vendré  á  romper  ?    >'í 
el  juramento  ? 

Tr islán.        ,  ,,nrv   f 

..  Ro\  digo. 

Doñearlos.    <  )  t  s^  : 

Pues  óyeme  {á*.  cruel , 

traidora,  frágil,  mudable,^,  oí 

sin  efecto  te  adoré.  ,T>  z.  •- 

„,,, Trican*     .  .  }t 

Mucho  fué  con  esta,  car*. <  .  \..      s) 
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Dótk  Carlos. 
Y  si  sabes  que  después.!, •• 

Tristón. 
Esto  linde  á  chamusquina. 

Don  Carlos. 
De  tu  hermosura  gocé.i..  - 

(Tristón. 
Seria  lampiño  entonces. 

Pon  Carlos. 
Cómo  |  pues ,  ingrata.., 
Trtetuu. 
*V  Ws» 

ponte-'  iqnf ,  que  Joro  :á  Dios ,    » 
que  aunque  esto»  de  burlas  es  f   . 
estoy  rabiando  por  verme 
aprimado  á  la  pared  ; 
porque  temo  que  mi  amó, 
según  está  portugués  , 
se  engañe  con  mi4  dlirroños  9 
puesto  qtie  claros  estén*   ' 
en  tos  «otos  deis  ^ratita-,  •• 

y  me  requiebre',  'tf«*vee¡-  > 

que  soy.  sibila  bar»athvr 
y  tan  tqacho  coróo  é|,  •     ;       .   '•» 

Inés. '  »*\ 
Pues  ponte  tú  en  mi'tagar, 
'  ,  Tristán*' >*''->  > 

Y  como  que  me  'pondré.  (  i  ) 

1  '   •'  Leonor. 
Pasa  ,  Carlos  >  adela  n\e. 

♦    TristdH.  -t>      •    <■'■ 
Eso  si/ por  allá  dé^>*   .'• 
el  rayo.  •'  •*  si  cí:,-'>'.  i  >. 


'V 


(i)     Mudante  l0sidóst¡^  "cj  Wt 
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Ya  yo  te  escucho. 
Don  Carlos. 
Digo  t  pues, ,  fácil  muger.... 

fronor. 
Sabe  Dio»  que  «o  «s  verdad.        f 

Don  Carlos. 
¿Cómo  nó  ,  si.  *e  escuché 
decir  de  mí  mil  afrentas?    , 

Leonor. 
Amor  f  i^¿  que  no  desden. 

Don  Carlos  * 
¿Y  decir  que  á.  mi  enemigo 
amabas,,  oué  pudo  ser  ? 

Leonor. 
Entretener  á  mi  padre.  M 

Don  Carlos* 
¿Y  esperar  á  que  con  é\  * 

vuelva  para  que  te  cases? 

Leonor,  .  k 

Resolución  suya  fué. 

Don  Carlos* 
¿  Y  decirle  iá  que  sí  ?         Vuelve  á  ella. 
#  Leonor*  \  , 

Fué  respeto ,  no  querer. 

2?o/i  Carlos* 
¿  Y  quieres  que  aguarde  yo 
á  que  vuelva,  y  td  después 
entre  obediente ,  y  turbada  t 
ya  azucena  ,  ya  clavel , 
des  la  mano  á  don  Fernando  ?    . 
que  eso  de  darla  sin  i"é, 
es  consuelo  del  agravio  v 
pero  al  fin,  agravio  es.  f. 

Llegará  tu  padre  airado  t  \ 
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y  don  Fernando  con  el ; 
aquí  está  vuestro  marido  % 
te  dirá  con  altivez , 
)  tú  torciendo  las  manos 9  ' 
vuelto  en  nieve  ¿I  rosicler, 
muda  ,'  torpe  y  encogida  v 
aunque  adoran  do  me  "es  tés  . 
por  haberle  dicho  ya 
que  á  tu  primo  quieres  bien  ,      ' 
ni  responderás  turbada  , 
ni  tendrás  <jue  responder  ,   . 
quedándote  como  arroyo  9 
á  quién  ej  yelo  tal  vez, 
embargó  todo  el  aljófar  , 
haciendo  á  medio  correr  9 
que  fuese  plata  labrada, 
%  y  detenido  papel  9 

lo  que  fué  vidrio  con  voz. 
y  carámbano  con  pies.  v 

O  por  fuerza ,  ó  por  alhago 
(claro  está)  vendrá  á  vencer 
tu.  padre  ,  que  es  padre  ,  en  fin  ; 
y  yo /desde  aquel  caiicél ,  '  ' 

«  muerto  ,  zeloso  ,  y  confuso  .        • 
la  sentencia  escuchare' 
de  mi  muerte  ,  pues  mi  muerte 
estará  en  llegando  á  ver  ; 
y  sin  apelar  (  ;  ay  Dio» !  )  '.' 
de  esta  rigurosa  ley ,  } 

de  ¿sl.c  $olpe  jnescúsabté  , 
de  esta  pena  descortés  ,  *' 

,  á  tribunal  mas  piadoso.,  •* 

á  mas  favorable  juez  ,  * 

que  mi  propio  corazón,  r 

como  el  'que  abrasar  *e  vé  k 


\ 
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en  las  llamas  de  su  afecto  ,  -^ 

¿  ni  i  corasoo  diré  : 
arded,  corazón  ,  arded  f 
que  ya  no  os  puedo  valer. 
Leonor, 

Agora  escucha.  0 

Tristón.  » 

¡Gran  mal! 
Leonor. 

¿Cómo? 
v  TrUtan.  % 

Como  viene... 
J)on  Carlos» 

¿Quién? 

Tristón. 

Nuestro  suegro. 

Don  Carlos* 

¿  Estás  contenta  ? 

Leonor . 
¿Pues  yo  qué  he  podido  hacer  ?  1 

t  Tristan.  *    „ 

Ya  atraviesa  el  corredor. 

Leonor* 
Presto,  vuélvete  á  eaqpñder. 

Don  Carlos.' 
¿Qué  es  esconder  ?¡  Vive  el  cielo! 

i  Leonor, 

Eso  es  echarme  á  perder ,  - 

y  aun  perderme  para  siempre.  * 

Tristah. 
Ya  pasa  como  un  lebrel 
á  esotro  cuarto.' 

Leonor*  . 


« JBien.aio;.».    ■••*» 
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Trinan* 
Ya  el  sombrero  se  le  vé*  - 
apriesa  f  cuerpo  de  Cristo. 

Leonor. 
I  No  me  bares  esta  merced  ? 
Don  Corlo». 
%  No,  ¿eonor. 

Tr islán. 
Ya  se  apropincoa. 

Ta  temor  te  da  i  entender 
que  viene. 

Leonor. 
/Luego  no  viene? 
//vs. 
No  f  pero  tu  primo  f  y  é! 
están  hablando. 

Trteton. 
Es  verdad  ; 
pero  ya  á  mi  parecer , 
«*  al  parecer  de  roí  miedo, 
llega  como  un  lucifer , 
ya  nos  ve  ,  ya  nos  degüella  9 
¡qué  buen  nnJso!  de  un  rebéai  r 
ya  pedimof  confesión  , 
rya  llaman  á  Fray  Miguel , 
á  Fray  Juan  ó  Fray  Gerundio; 
ya  doy  el  postrer  vaivén ; 
ya  rae  llevan  entre  dos, 
y  de  camino  también 
me  espulgan  las  faltriqueras,     r 
por  si  hay  algo  que  barrer. 
Ya  me  desnuda  una  vieja , 
y  con  estopas  y  pez 
calafatea  el.postigo 


• 
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que  nunca  el  sol. podo  ver. 

Ya  roe  hilvana  con  anteojos  f 

ya  me  tiran  de  lo»  pies, 

ya  me  «ampan  como  un  galgo 

en  la  tumba  Je  alquiler. 

Ya  la  cruz  de  la  Parroquia 

viene  protestando ,  que 

no  ha  de  escapar  un  instante  r 

aunque  se  lo  mande  el  Rey, 

Ya  los  Clérigos  empiezan 

el  no  me  le  recordéis»  , 

ya  me  levantan  en  hombros, 

ya  encienden  ,  si  hay  que  encender 

ya  dan  conmigo  en  la  Iglesia , 

ya  desliau  el  fardel , 
ya  me  bajan  á  lo  fresco, 
ya  me  machaca»  la  syn; 
ya  los  amigos  se  van , 
aporque  es  hora  de  comer  f 
ya  no  hay  Tristan  en  el  mondo; 
y  asi  por  guardar  la  ,p¡el , 
porque  no  me  ¿Jején  solo  ,  ^ 

ni  dar  que  llorará  Inés  , 
dejándola  en  mí  .lugar  t  . 
y  posteando  al^ebe&f 
me  zambullo, de  ¿gazapo, 
por'siempre  jamas,  amen.         . 

Señora  »  y  a  se  des  pl^n. 

Amo  del  demoi»?o^.yeii.  41  * 

Carlos,  por  ay^de^mí.    ,     u 


( i )     Escándese  haciendo  fispva** 
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Don  Cari**.  ) 

¿Por  tí9  Leonor .  qué*  no  haré? 

Leonor. 
Té  veris  que  te  lo  pago 
cas  el  alma. 

Don  Carlos* 
lo  entrare  9 
pues  Id  qoieres  *,  á  morir  , 
á  callar  ,  á  padecer  9 
á  sufrir  ,  á  rebrotar  , 
y  á  decir  ,  lieorior,  también 
¿  los  ojos  que  lo  saben  , 
y  al  corazón  que  lo  ve, 
arded .  corazón  ,  arded . 
que  yo  no  oá  puedo  valer. 


•  * 


*    ESCENA  V. 

Leonor  ,  Inés  ,  don  Pedro  ;  y  Carlos  y  Pristan 

al  paño»  *  ' 


u      ' 
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Don  Pedro. 

*  Leonor. 

¿SéSof?1"  "* 

Xío/i  Pedro. 

ifa  tu  primo,     ,;   * 

se  viste.     *•'/"        •  v5 

.  Leonor* 
'  ¿aspara  qrff',|,4,¿ 

'  :  ¿ara  qoe  W  oW'W  matfo.  -  om  A 

•mu*.  f  ,. 

_Ya  estoy'*  Wopdrecer.*   ohf'  * 
"  Don  Pedro.       ~*  t" 

¿ Qué  dféés1^    ''•■■     '  '■  .i^iwaiji     (O 


( 
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Leonor* 

No  te  apasione» 
(dulce  amor  J  ayúdame)  Qfy 

yo  lo  he  mirado  mejor  f 
y  aunque  parezca  muger, 
rato  de  ser  Señoría 
tiene  ,  tiene  un  no  sé  .que  , 
que  me  ha  brindado  el  deseo  » 
por  ser  tu  gusto»  y  por  ser   . 
aumento  de  nuestra  casa. 

Don  Pedro» 
¡Así  como  quiera  es  i 
veinte  mil  ducados  tiene 
dt  renta. 

Leonor. 
¿  Luego  hago  Lien  f 
Don  Pedro. 
Con  los  brazos  te  respondo; 
loco  estoy ,  abrázame  , 
abrázame  muchas  veces. 

Don  Carlos. 
Que  presto  cayó  en  la  red. 

Tristón. 
Como  á  Indio  le  ha  engañado 
con  figuras  de  oropel/ 
Don  Pedro. 
'Hija  ,  yo  le  voy  á  hablar. 

Leonor. 
Si ;  pero  aquesto  ha  de  ser 
con  prudencia  y  con  espacio  , 
no -piense  que  el  interéf 
nos  obliga  solamente. 

Don  Pedro* 
Ya  te  entiendo ,  dices  bien. 
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Leonor. 
Cueste  9  cueste  le  cuidado. 

Don  Pedro. 
Yo  sé  que  responderé 
á  ta  gusto. 

Leonor 
Dios  te  guarde* 
Don  Pedro. 
Y  á  Vueseñoría  dé 
la  salud  que  le  deseo. 
Leonor. 
¿  Señoría  ?  Presto  es. 

Do/i  Pedro. 
En  profecía  te  llamo 
lo  que  después  has  de  ser* 
Loca  de  contento  voy.  mp. 

Don  Carlos. 
|  Oh  codiciosa  vejez ! 

Don  Pedro. 
¿  Y  dime  ,  por  ser  .tu  padre  9 
no  me  han  de  llamar  también 
Señoría? 

i  Leonor. 

Claro  está. 
Don  Pedro. 
Pues  á  Dios  ,  hasta  después.  (  i  ) 

.  ESCENA  VI. 

Leonor  #  Jri¿*  ,  do,,  Carlos  y  Tristón* 

1      Leonor. 
Ya  pasó  del' corredor. 


{  i  £     IT<w*  do#*  IVrfro  mu/  ^r«pt. 
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Tristón. 
Desalcobémonos ,  pues  9 
que  ya  estoy  abochornado. 

Don  Carlos. 
Dadme ,  aeñora  ,  los  pies* 

Leonor, 
¿  Estás  ahora  contento  ? 

Don  Carlos. 
Estoy  como  quien  se  ve 
resucitar  de  la  muerte. 

Leonor. 
¿No  hice  bien  mi  papel  f 

Don  Carlos. 
Es  ingenioso  el  amor. 

Leonor. 
No  hay  saber  como  querer* 

Don  Cartoi. 
No  hay  querer  como  obligar* 

Leonor. 
Pues  esta  es  mi  mano ;  ve  • 
ve  de  presto,  y  t ráeme  aquí 
licencia  para  poder 
desposarnos  de  secreto  • 
que  antes  de  un  hora  has  de  ser...... 

Don  Carlos. 
¿  Qué  9  Leonor  ? 

Leonor. 

-    I  Qué  ?  Mi  marido. 
Don  Carlos. 
Esclavo  tuyo  seré, 
.pues  pobre  quieres  quererme, 
pudiendo  ser...... 

Leonor. 

,    Carlos,  ven, 
no  patea  mas  acidante. 
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Don  Cario*  > 

Soto  es  esto  agradecer. 

Leonor- 
Con  voluntad  todo  sobra, 
porque  c,  muy  rico  el  placer. 
Don  Carlos. 

¿Y  sin  ella  ? 

X^onor. 

Todo  faUa. 

JDo/i  Carlos^ 

Yivas  mil  años ,  amen- 


X 


ESCENA,  Vil. 
Estela  y  don  Fernanda. 
Don  Fernando. 
Estela,  así  Dios  te  guarde, 
que  no  poedo  mas  conmigo. 

Estela. 
Rosa  del  sol  soy  contigo. 
Don  Fernando. 

Si;  pero  saliste  tarde. 

Estela. 
Todo  al  amor  es  posible. 
Don  Fernando. 
Yo  te  quisiera  querer  \  ^ 

pero  ya  no  puede  ser , 
que  es  mi  pasión  invencible* 

Estela. 
Fernando  ,  yo  ncí  te  pido 
que  me  quieras. 

Don  Fernando.  • 

¿  Pues  qué  quieres  í 

Estela. 
Que  procures  ,  si*  pudieres  > 


porque  Sftftwnla  *>.fihija.t .. 
olvidarte  de  J^onísr. 

e     •  Don  h  emanad* 
¿Cómo  puedo?    ;  ^ 

tt;       :...     .     ím^iaajn^p ,..,,, 
-  imperftccjpfces ;  que  cuando   .  :l 
llega  á  pensar^  el  amor 
fealdades ,  ya  está  viecin,o.  ,  ,   f 
¿  no  ser  amo^r ;  y  as{^ 
parava^radarje,  de  roí,   .,      v  . 
pue<^(  también  de  caminó!    .j' 
pensar  que  soy  la  mugor, 
más  bella  del  mundo  ;  mira» 
alaba ^  i^ncar ^cc;,  admira  , 
aunque  sea  sin  querer , 
)a  hermosura  de  mi  boca ;  -. 
piensa. que  en  distancia  breye>, 
«s  ci^f  de  grana  y  niej&;   .'.  \ 
la  frente  ,  cristal  de  rojea,  \ « .,  ..  ¿ 
Mn»l,*ft>*  mejillas    *¿\~\t\ 
de  acabar  y  nácar  mezclados \ 
las  cejas  arcos  pintados, 
y  l*J,man*s:|mara'villas; 
los  ojpsclacfa.  capejas  n       ^  % 
donde  el  am^s*  rebata ; 
la  garganta  te^pla^a^.   .f¡.  { 
de  cuyos  b\*mmjfffofrBÍ  fcjiT 
tiene  envidia^ ¿$t ,  y  así    . 

P?4¿Á>*?cr**Iul0  *  in  amor  1 
lo  que  qvUtotáJpmqakM  U 
darme  de  J^o  á/n/^  ¿¡  ., 

Alto,  put^(yo  quierx^ac^a.! 
desdc^ifu^  d;yy,e^  ^ar|.c#ii  y) 
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I 

mtrüte  parte  por  parte: 

■'•Eslc!a.'"\mt"'!    '"'' 
¿  Qué  dices  ¿te  este  Wbello  ? 

Don  Fernando* 
Bueno  está ;  ¿  pero  Leonor 
cuando  bií¿í  trenza  del  pelo* 
lio  sfc'tóca  para  el  cielo?1 ' 
Estela.        i    J 
¿  Y  eso'**'  olvitiar  /  traidor  f 

Do/i  Fernando: 
¡  Ah|  sí,  yo  me  enmehtfáré, 
¡  De  bfrétia  mano  está  él  rizo !   • 
¿es  postho?     :  ' ,?;  u 

*  r'   *"         Estría.  '   ;i,'-i  * 

¿'Que*  es  postizo  f 
Do»  Fernando.  L  " 
Perdona  i  que  yo  pense*  ,*'  " 
qué' eran  trenzas  Ñevailiras;,: ' 
que  anmque  mucho*»  Fáá  escusa n  $ 
be  sabfífo  que  se  tÁfeto*  ",:;/*  ' 
basta  las  barbas  postiza*; 
¡  Buenas  manos!     '   '   ""'; 

Ésieih.    '  ':,'«   '  •  - 
filíánoh'/ 
y  el  pan  de  afattifaYá-  fo  baibénv 

'-   fion  Fernando?  '• 
Ellas  herniosas*  ¿e  anacen  i 
poca  Uziüchttra^:Ti:,a      <  ' 
-,K  ■'  -  lE$Áld:::  < » ' 
,-fOnn  •  •  .^•«•Wári'os'adnj 
el  guante  las  «rreütoía^  '  :: 
y  las  conserva  títMflr.^  '*'" 

"Dbrt  Fernando. 
Prbñiétbte^que  Leonor''*  • 
(y  acuesto  con  afaá  sola)  '    ' 


0133 
*iene  las  mejores  tríanos.... 

«•     EÚtla.  '-'   *> 

Basta  ya^qne  ya  me  has  muerto. 

&oá  Fernando.    •  -«  -^  N 

No  me  tfcoed*  del  concierto. 

Mis  pensamientos' son  vanos  j 

mal  viven'lraftüoT  /Iba  ¿fetos,  . 

que  pues  en  zelos  me  abraso*  ~ 

que  has  de  pasarlo  que  paso* ' 

y  he  de  abrasarte  de  celos  : '  '*' 

vive  Dios  y  l|«w  hap  dta  saber . 

(  Leonor  %  perdone  tu  honor  )  ap. 

que  darios  go*a.  a  Leonor..  r 

,2*»*  Femando.   (  ,        .      ? 
fto  es  £0¿ar  de  Una,  mugpr* 
hacer  de  su  amor  empleo.»   , 
y  amar  lo  que  lodos  aman  t  r    , 
.  cortesmente  >  que  esto,  llaman 
en  la  cprte  galanteo. 

Esleía» 
t .  ,  Ja  »0  «é.  Ui.propiedad    .  .    . 

de  este.  yjpcaMo. .  discreto  ;,  ,  . . '  < 

'    per^,aoiOj  Ve  protesto.  >  -j  ...  ,,      4 

.  .y.  esta  c^n^tpd a  vendad.*:.  >   ,     : -\ 
!  Tqi»e  Caftlos.,..*.  ,,  i:  i  >,•."..•  'í 

..  .    ;  ,     .:  j&on>Ífrr.fiando,:i   ..»*  .  •    .  ..; 

Di  lo  demás. 

Esteta. 
Suele, bailar  (  escucha  a^nto  ) 
con  Leonor  en  su  aposento  , 
y  de  noene....  Hace  que  se  pd, 

Don  Fernando. 
.  •  r;  •   -  <g  Dónde  va*  f   : 


r   i 


t  • 
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Estela.  <  !-••.• 

A  preguntar.*  fcftnor  , 
,  por<|»e-*ab«rlp  «lesee  >  _  -  -  •. 

si  es  aquesto  galanteo* 

.    ¿fon  forttawh* 
No  es  sino  infamia  y  rigor. 
?      Estela.  <     ... 

Piíes  mira  con  mas  nobleza. 

___ » »  •  .  ,   » 

Fernando  t  como  te  casas'; 
porque  hay  casos  en  I>as  caías        f 
que  salen  á  la  cabeza^ . 

ESCENA  VHfr   l 

Z)o«  Fernanáo. 

Mírase  herido  un  hombre  ,  y  portjue  sea 
La  herida  mas  t>cuWá »  diligente 
U»  parió  blanco  peiné  ala  corriente , 
Para  que  en  él  se  empape  ,  y  ño  se  Vea. 

Pero  la  'sangre  que  salir  desea  , 
Lo  vierie  á' descubrir  mas  claramente; 
Porque  el  color  secretó  no  cbtísiente:, 
Y  la  sangre  lo  blanco  señorea. 

Viendo  que  estoy  herida  ét  desvelos  , 
Para  tapar  , 'Estela  ,  tanto*4año;    *  * 
Desengaños  les  pone  á  mis*  reselos:  , 

Pero  decidie >  cielos  k  qüe'es  éngafib ; 
Que  si  es  la  herida  amor ,  y  él  pa  fia  se  los, 

Mas  se  ha  de  ver  fe  sangre  con  el  paño. 

*  - 

ESCENA  IX. 

*  *  * 

.<    i   l>EC0HAGIO]ff  t)E  CAt¿E.     '   * 

Don  Carlos  jr Tristón  ,  de  noche. 

Don  Varios^ 
Muy  presto  habernos  venido. 
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■ffVfrtóit. 
De  tu.ifo*r  tu  prisa  nace. 

Don  Cañé*      >-  ri   f  . 
No  imparta  ,  que  oscuro  hace» 

"•   '  ¿Ya  estarán 'arrepentía**  :  i»"  '    -i» 
de  h  a  faer  tó*  dado  á  >Leraor 
aquel  dfefctotof  ■:» '»       »m»lo#  *U 

."..,. s  r.    •  Triffan' y'»  «'<  '•» i» 

licencia  lo*  «do*  dan  r 
que  e«  colérico  el  amor  ;■     •    .3  i 
mas  ya  ceso  *»  wi  *os  pecha  % 
pues  el  e%taf^ idés posados, 
,       *  jtié  <¡uita  dé  «éter  cuidados., >  - > "  * 
Haa  la  «efial  «■**  ••"  •  »      '  ¿  "»iwP 
•2  Tristón.  * 

Ya  está  becbaí     ^, 
y  á  la  venta  na'^utá  Inés. 

•  *  Don  'Gwlos. 
Poei  pregunta  *i  hay  luga*  -crt 
de  entrar*"  *  '       ~',:  '•  i 

Tristón.  •     i  •« * 

líoylo'é  preguntar. 


a     >  i.    ti 


*  ,  «n  ESCENA  X. 

Dichos  é  Inés  d  Id  ventana* 

.17.    *MQT'J      N 
,    ¿Es  Tristaa  ? 


'   EL  mismo»  es* 

«.•i    ^yJftiés*'  r 

¿Y  tuvjfeñwíK»  •;'    .»  .  í.  ^flíi.-.j 
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Trtsi**. 

¿Y  tu  señora.  T  -\ 

.•->u:í    .-:•..   Inés*  ,  ,)  ,,'irr.'.  ?   I 
..v  .ía  tiene» 
que  cuidadtMKi  *^  %*&&*.  n.Sc  •£.'., 

La  voluntad  nunc*>  torda)  &  i-i...  •, 
dile  4  tu  se4ta*<^u*Lvft.nga  %         v 
que  y*  está/ su-  etilos*  aquí. 

DonlCa*i<tt.?A\  ,  *  •.- -  jf 
¿Es  mí  e&piwft:?:-.  r-M-Mon  «-••  *i.  ,-» 

€ r.H'. ..   .  Ismw* o*v*  '■./  -.    * 

que  e&2bJeii;que<«$jU  «fonate?  tOttg* 
quien  a  tanto  se  ba  ajLffwidta*. 

¿Es  fcoarfe?        ,  ,.; 

« 

T«otf> gano  les* 
mas  no  impovt^.j  #».!*£,  rdW*V? 
y  mira  si  Se  ha  dormido.,  ;  r 
mi  padre.     .*.,,\  *  tv       « 

Yo  lo  sabré.  flOSf. 

Leonor* 
Tu  „  señor ,  esleta  aj&jo  f 
que  va  voy.   ■      . 

ESCENA    XI. 

Don  Carlos  ,  Trisfqn  ^después  i?  Conde* 

.; .  ■  . :  2fofz  Carlos . 

Ese  trabajo  , 

pondré  á  cuenta  de  xpivU, 


r.  y 
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como  ai  faera,  ,nTristan  ,  f.|í|I?i1  ♦ 
aquesta  la, vez  primera  .  ,  „ 

que  su?  brazos,  mereciera»  ¿  r,    ,, 
l  Estoy  loco  ♦       .  ,.c 

Por  gaMf        -  r<  :_  , 
y  marido  ár^rveiígo * 

á  Leonor.  $$?,•/*  nii  esposa  ; 
ella  es  noble ,.  y  es  hermosa , 

bastante  4Í*uÍj»  *cu«°  » 
y  fuera  de  aquesto  ha  sido 

pues  basta  haberlo  intentado 
para,  haberlo  ggpseguido. 

¿ Qué  dice*.?     ,      ,. 


• »  * 


1  -  •      u 


Que  siento  gente. 
I}on  Corlas. 
t  Válgame  Í)io¡  !  "¿Quién  «era? 
4  Si  es  la  justicia,  que  vá'  4 

buscando  alguWdefincufnte  ? 

¿Si  a4k¿Éfrmá*yw+-fiKitidüi 
no  se  hab>«ltoft*gtflol        -    '     / 

Hacia  aquella  parte  hay  rui4fc.> 

Ello  ha  si^o  jí(4  desdicha ; 
mas  en.to4p  cftSf  es  bien  x 
que  no  nos,  tyjpen  aquí,       . 

¿  Pues  qué*  haremos  ?  .   :    »., 

JDo/i  Carlos» 
-      (.  t  Ven  tras  mi, 
basta  esqj[rsí  ¿fila.  ,  y  en , .    v  . , 
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daremos  lagar  coa*  ésta    »"  '  "*  •* 

para  que  ai/elanté  pase/        •         ,:  ,.Z 

quien  lüe*e.  x    "    - •* 

Trillan.  "^  <'  '  :i  * 
¿Y  si* se  quedase* 
qué  remedid  ?  ' 

jaon'Cdrlosr1'1'    '  '• 
;  VoTvettofóstbJ  '' 

ESCfeNÁ'XIÍ;  ''J  -  t^'1 

JEI  Can*,  tíii >k^  jrUStei^^^tftf^fl,^,^ 


Conde* 

i*n  v  v'> 
Vrutao*  . 


*. 


¡Por  Dios  iqtt&vW  fc¥i? hecho  bjen  { 
¿Cón^p  así? 

*         *     i    » ■ 

t  .. .  Gctmo  se  fueron., , ,  _ 

; Gentil  gallina  comieron;  " 

'    '    '  4«Wfr\.   r.í..fl;nín:í 

Bien;  p*ki*.  e«Mnr*  W;  Wen*  ¡¿  ^ 
ya  la  casa  «alfcsejiNra*'*'.,!  ■,*  on 

¿Gtyfe*  ftqftello.f"  'i  t..-.íí'pc     b¿FI 
(Wtfé.  " 
'-    '•; PóVDios' ;  -,,,f    % 
que  esperaban1  rf&'-dbVr '  ¿á-:if 
¡  linda  ocasión  !  j  griri  ventura? 
que  yo  soy  qbiero  fingir 
eUlamado.    .       '      f  »  /  * '^i 
'  Criado:  ^ 
Bien  harás , 


Pues  miefttt**  rtfetar*AÍWt<  ,;l 
retírate  de  esa  gente;  "A  :      u   * 
y  desde  le}os.podr&T 
esperarme.  "  ' 

Criado- 

Bueno  va. 
Conde* 
La.  ocasión,  ine  hace  valiente.         (i  J 

!B$CENX' Xin.!'  •••  ••'V 

Don  CáYfoéf^Tristan* 

Tri¿t6M.\ 
Buenas  nuevas^  .>  -^  ..  •  ';,..!•"  ¿ 
Pon  Carlos. 
/».  i  I        ¿Cómo  así? 
&risian.x\ 
0^seí«ertfa,/óaasaiWB  i-  '■•» •?  ', 
porque  la  calle  dejaron. 

Z)o/i. Corte.  >¿  .  \ 

Bien' hice  e»  rrnuevdASaquf. 

1  í:       r       Zristart. 
A  la  puerta  hajvitatdo  ¿llamo? 
¿  qué  digo  ?  «*oxa  r  oJ» ¿  IfW&t  r:  f 

Détafó  Arffr. 
¿Diga  su  *otab*e  ,  ¿  quién  es? 

v    Trkiok. 
Tristan  soj. 

•  '  •  i  *  *»  JfiUtffi  s* •  fin  «/ti*}»» 
.,  .;.-¿  fiiaes  ¿bn  tu,  amo 
no  pudiste  en tvaii atonta?;»  Y  \ 


( i )     Mnlraf¿-d  <5¿K¡&  .r  <****  a  criado. 


t  l )  •■*    . .  'ti  í '  v1.'- *  •  °!r^  •  •    „V>o  ¿ JL 


*****  T 

«na  na  I»  «wA^*»,..,    ■...;,,,;, .it 

•  .'     4.*»',  c .  r  ?i      í      / 

ESCENA  XlV. •      • 

■ 
!***•  T 

BüenTuunor 
«astas ,.  si;*»  9>%^p 
va  Cáelos,  por  la  escalera*. 

Engaita  y  desdicha  fué*, 
iüo*  Ga>5fo¿. 
¿Muger  %  qué  dice»?      ,?  r<r>lí  )lsa 

5  i  ;«s  orm  .;  i         No  sé» 
VomGaxtos. 
¿  Qué  u  *$bac©ip  óyf  »Hera f  »»?  O 

Señor  ,  gra»\u*at>*  >.\ 

•<u»\'.'  |%Ay  de  mí  l  v 

*">.'"'':    oii.-iilMavf   ,i.-,4,.,    ¿\   a 
Un  ilOIX>bH¿Ó.»,  f.¿.  i;.       ..(-  ¡,    j;>p  ^ 

fioá  Cor^O. 


.Wag«ft:  -.T 
cuando  mi  sentoccl  abrió. 

^:nf>  íij  u&om£bt;los. 
I  Y  entró  aun  troi9 . ;  *>  *  j  .•>  i  f ,  n  r j  o  (g 
..-     -    -—- *  J#}¿^.,        .  . 


I      •  *  I 


Advierte,.,.   ■     u/ 

(i)  >!'    ZbnGtfktii?  i . 

Nao**  n^  bable. 

j  Brava  desdfchav* , ,  1 

.•unva^Notable!  ^ 
-  ->  Dck&arlos, 
S%uem^  ¡Si^alfnavoy !  >  ••'>  ».* 

Shi$xn>&Af*  »*  Jaso»***    > 

Leonor  sin  chapines  trae  ¿ef^^foai  CóÁde  y  cierra 

Ja  puerta. 

Ya,  Carlos  13 kr*  í¥*3?if  :■>  tr:TA. 
•      descansar ,  y  d(»H$fflPW  i  »    - .  ■  ¿ 
ya  no  es  posibl^ientiros : 
mi  padre,  cqogjp  sabéis , 
queda  acostado x, Ipijprimo 
ta«bie»  fiilM^cff^lOres^,.,  .'K 
nadie  ofenderos,  P4flr^«   .:,.., 

y  fuera  de  es0tt;$p.<f!iin4 » 

tanto  t  señor  ,  vuestra  vida  , 
que  la  mirara  y  gua^va,   «     :¿ 
con  los  ojos  de  macara, 
antes  que  vería  ofendida. 
Una  palabra  siquj^ra 
^flo.hajieis  hablad.^ *.se£ort  .      \ 

:-ipaks-P.or  qué  tanto  rigor, 

siendo  yo  la  qu¿  4f&jer*  ; '  j  ¿ 


estar  que  jaMÍ t  Wít  «ojos  , 
itt>  ticéis  /no ,  de  >ttgra^rifete(; 
/  ó  por  mi  té  de' enejarme...    Llaman dentrm* 

¡Mas  ay  cielo!  O  son  antojos  ^ 
ó  siento  en-'-ía  p&tP t*  ruido,  (i) 

-,:  '  •'  Cbhde*   ■' 
Deten  el  paso  veh>¿! 

Don  Cortos.      c^hÁl\ 
Abre,  Lednor,    ,  t 

.*.••  »  •  »»   Leonor.         y 

>■'•■      É¿la  Voz 
es  de  CáíJoi,»iyb  sftf  in<i*r%tf¿í3 
¿ Hombre ^ro^ai^iyef^sjr  ¿Qué  ha*  hecha? 

Don  Carlos» 
Cartos  soy*,  tü  espo&o'  iofV  ¿ 

¡Difunta  estoy l 
D&h  Garlos. 
Abre,  6  $asa¥*mí>  él  peché*     r'T 
¿qué  W1ftMt?ÍN¡a?"   '  <     «' -&    . 

s*^¡«*£aWoi\¡     '    "  ,:'í 
*  *    ^¿'^tié'haré?1.  ,,rt 

Abref  «  eh^^aé^s'-endjo*.  **■>■ 
con  el  íue£o  ttte<  mi  s  o  jos.  ■  "" 
la  made¥i>'abi(aWé. r  •  «mí  ; 
,M.  tV>Zébnor.  » •  l,,,ví 
Hombreábame:   ;     ■•'••    ^  ••   p 

.rbif.i**ií'  sfe5flf  no;*  *v  ,; 

riLebá6r.     '  '       »'"■'* 
Carlos  ,  no  putído  „  auu^ot  q  crié*  a-. 
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(i)     Qetiénela  ti  €ondo.  í  -...!.•.' x 


f-.tífr.  -r:¿"   •  Mn  Emríoai'      •  /•  ?:  r.I 
^ues  sqrá  de  «ata  •  majara.    ,    ^  t ), ,  t 
Conde.  .  ^:     í.í 

El: pósito  derribó,  . 


',,       •.    /     ESCENA  XVI,.    ,.     .//.> 

Dicfios  .don  Cortos',  Inés  y  Tristón con  lux. 

-;  Conde,  . 
En  grap.  peligro  ifce.  reo*    ( 

Lepnor»  >  *'  ._>  t 

Señor....*  •  .'...i,-       -.'...■  ,.*  j  ( 

t    '..         ton*  Carlos. 
¿Quién  es  aquel  hombre? 

.  Leonor,.-  , , 

Escáchame,^  too  it  asombre*    

que  estoy  mortal. 

.Ti .       .  Don  Curios. 


c.ótfrú;  *...  ..       •    ¥o  lo  creo*  /  ^ 


Leonor*   i 
< .  J*a$é ,  señor ,  bajé  ,  querido  «poso, . ,.,, 
si  ¿yejticon' pie  medroso»    ,       .  ,  , 

y  con  a,!»»  turbada,  ,,,,- 

llevándome  la  lúa  esa  .criada  >  -o 

4*j  .tal* o^  ¿  1*  pn*>rta  :   ...  „    *L 

¡antes,  pluguiera  á  P¡oa>  roe  haiyra^.njnertaí 

Llego  al  umbral,  y  con  silencio  ^pfóyej 
el  hueoor  tk:U:  llave.,  ...  i    «      . 

si  bien  esfera  angosta.,  '  >   i  .,  4  r 

¿U4CA  la  osada  ma»o  por  la  posta,    >n2  ¿ 
y  eq  Ja  i  priesa  ee  ofusca  ;-. 
en  fin,  halla  la  ma/u»  lo  que  busca-,    {  ,ll( 

— ■—         "  ■  ■  ,       "  .    i      ■  í    i        ■        |       i       i       ,i  — — W^l— i— 

t  .     • »         , 

(  i  )     Derrito*  Ja*  puerta  ,  y  Carlos  cae  encima  lle~ 


no  de  polvo ,  y  con  Ja  espada,,  desnuda. 
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La  Maye  ap1it»>ntt-é-lft  soinbras  pardas* 
to&'A  madfe;  y  UsnguarilaK^  ....  l 
tiro  hacia  mí  la  puerta  » 
par*  tí ,  mi  señor  ,  para  tí  abierta  ¡ ~ 
y  aquel  hombre  embotado 
(¡qué  atrévifhíeínrío !  )  se  toé  pone  a!  lado* 
.  v,;  X  yo  con  noble  amor  ^  con  fe  inocente  *, 
cotí  alma  diligente, 
con  afecto  Vencido' *        ' 
con  ansia  viva ,  Cótk  siniestro  oi^oV  .*  -  í 
y  con  silencio  ateneo  *  v 
blanda  le  alhago ,  tímida  le  tiento...  '   ••  •«?. 

El  cotí  engaito falsa  mente  mudo  f 
hecha  ta  Capa  éscttdo*  <  V.» 

el  Sombrero  en  íá  frente  * 
y  atrojada  k-viát*  al  Occidente,'  si.'  ;¡v.'.¡ 
callando  me  acaricia  ¿  »  ■•    .    ¡.;  *>•*;> 

que  le  quitó  la  iengtia  otra  codicia  ¿  . 

Can  ambas'ffi&nos  tos  basquinas  prendo  f 
por  no  hacer  tanto  estruendo  * 
que  «l  mido  de  las.  sajas  i  ¿uitqtfeV  bjatédo  , 
cuando  van  sin  chapines  arraair**dov  í* 
parece  que  al  crugir  la  bordada*  ra  f  -ó,-  / 
ó  publica  el  delito  ^«6  le  rntírmunu  -  •» 

Llegó  á  mi  cuarto  tropeiandovy  l*efc*» 

*:  '-o^íel  fingido  fttego j  -     '  {  <  •"■<••    ¡ 

iálüi  apartó  á  fin  -lado?*  •  *    ••*! 

que  no  busca  la  luz  amor  hurtado  r>:¿<  •  > 
yo  segura  del  hecho»  ,«*  •  ♦.  .ís    •  ».ii    r 

á  sos  brtto*  rae  arrimo ,  no  é  ««  peobot  > 
Milagro  fue,  seftor  ¿:yo  lo  confieftó  p  v 
no  haeér  alga* .eaee*© >«         •  ,  •>•'*  r? 

—  prosudo  como-loca  ,  

'       aíqafcra  dé  los  braao*  á'la1  boca  j    *.  v_     < '  :  ) 
que  ao  habiendo  embaraaos  f     -  v.      ««  s 
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manca  el  amor  te  cmft&flltolil'lMfto»;    'f 

Pero  Vendóle  ( taT^eMMI  féaf  tnt  meftgua 

itt>  desfcfcfcaiMa  lcIléfé^'f,  *  ' •'■••  ; 

preso  toiendo  cobarde^  ",'  :< .»;  si 

que  aun  doraban  lo»  *PÍW  efe  esta  tarde,'* 
culpándoos' rátfjdir  '■>*-'*  ,«  i¿ 

guarda  los  bracos ,  y  rénT  los  íójo».    r  -!  ''■  •* 

Estando-*  ptfes>  mis  Ufctrlpailea  labio*1' 
ferianífo'desagravios  «   ♦"  «  ••»'" 
por  amorosos  truecos  \      '       •"  '     !   ' 

«acocho  de  to  vos  los  tiernos'  'etoi  > 
tan  tiernos  *  qtie  **  Jo¿bro*iCes 
vestir  pudieran  de  dolor  entonces. 

En*táñ4a  confusión ,  «n  pcria  tanta  y    ^ 
un  mudo  á  la  gargarita?    A 

¿lfr**asplWpt»*0, 

y  toda  me  turbé,  querno  $st¿  vn  usq 

en  tajes  ocasiones 

consentir  á  los  mieinhros.txis.  acciones. 

¿Los  pies  .turbados  i  ,1a  tierra  asidos  , 
loa  brazos  descaídos  * 
fatigado  «|  «tiento »     <>    ■    ,  •     , 

ajado «1  nácar,  y  perdido  el  tiento» 
á  la  primar  pregunta  , 
plaza  pasé  conmigo  de,  difunta» 

Como  suett.la.  oveja*  ¿quien  el  lobo 
por  trato  doble  é  rqbo 
prendió  en  sangrienta  locha * 
cuando  los  silvos  del  pastor  escucha; 
asC ,  yo  que  te  oiá  , 
lloraba  por  «seguirte*  y 'nopodia;    '. 

Asido?*' mfs'inafnoá  temerosas  ¿  < 
rigurosas  esporas1    ' »»  • 
con  las  soyas  me  pone ;  *  •  ' 
l  tanto  su  ciego  error  le  dcacomponeJ 


/ 
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hasta  quetá  r*sneU*f  {   ^ 

y    la . puerta  arra pea?  en .  su"  polvo  en vtiety*. 

Ésio  es,  señor,  lo  qoe  hasta  aquí  Jba  pa*adojj 
•i  asomos  de  pecado,  ,;-  .  ^ .   Vit    , 

si^  escrúpulos  <fe  cwlpa  f     . 
si  rastro  de  delito  en  mí  disculpa, 
hallas  |  rómpeme  el  pecho , 
si ¿y^.  con  el  dolor.no  está  deshecho*      ; 

Baña  ,  señpr  >  de  purpura  caliente  v     ,¡ 
este  pecho  inocente  >  ^        .^ 

y  esta  y  ida  que  espira;  ,  , 

rompe,  acomete ,  pasa,  hiere,  tira:..  r 
ya  mí  marido  eres,  / 

ó  mt  castiga ,  ó  has  lo  que  quisieres.    { 

Don  Curios,  <    .   i 

Levanta,  Leonor >  del  suelo;    -    lI     ' 
y  tá  cualquiera  que  seas/  '  •» "   •* 

que  en  mi  deshonor  te  erópleas,  *     '* 
en  fe  de  ese  ferreruelo ,  f     ' 

*  pide  al  cielo  *  que  del  cielo     \      J 
bajen  alados  Querubes  ,      -      K  °  <  •  -* 
que'te  lleven  por  las  nubes  .'  i  •* 

¿asta  el  undécimo  muroj   "  '    *  *v    • 
que  de  mí  no  estas  seguro  ¿  * "  '• 

si  á  los  cíelos  ño  te  subes:  '      i  '     '  1 
/Habla  *  Ó  sino,  sin  saber* "    ^••■•O 
tu  calidad,  de' ttí  vida       *    o?-«i  *sr.{ 
•eré  sarigriento1  homicida*  *l>  ** ''•'«  *  'i 

Ld/zae. 


i   * 


Ya  es  forz»¿p  responder  ,  -  ,^  r    ^  | 
m^s-eon  industria  ha  de.saj?,,^,;,/^ 
No  es ,  Carlos  ,  tener  amor,  ! .-, .  IU*\  l 
aventurar  el  hqnor   íá       '.,,,.,  tU\  4Jtyi 
de  Ja  dajttju    j  •<  ■  ...  ;í.  ...jf  „j  . 
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Don  Corto*. 
...     Así.  Jo.  entiendo  ;,<     l 
i  mas  qué  pretendes  ? 

Pretenda 
que  nía  le  pierda  Leonor  ;    i    ',,-í 
con  cunl(|iiier  suceso  aquí» 
es  cierto- que  se  aventura  ;  •: 

no  friendo  aquí  t  está  segura* 

Leonor. 
Este  es  el  Conde  ;  ay  de  mí  t         op. 

Don  Carlos* 
Dices  bien. 

Conde. 
Pues  r en  tras  mí  y 
que  mis  criados  están 
allá  fuera  f  j  te  darán 
la  muerte. 

Leonor. 
Carlos  advierte , 
que  está  mi  vida  ,  ó  mi  muerte 
en  tus  manos. 

Don  Carlos. 
Tu ,  Tristan  , 
cort  Leonor  puedes  quedarte. 

Leonor. 
Yo  no  he  de  quedar  aquí, 
morir  tengo  junto  á  tí.  ' 

Tristan 
£1  triunfo  salió  de  Marte. 

Conde. 

i  Viene»  f 

Don  Carlos. 
Ya  Ypy  á  matarte^ 

2* 
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¿Td  defiendes  mi  #áe  migo? 

el.:**»         Leonor. 
No  sino  tu  wdfe  f<ay  *qeW>»  ! 

•••    /)<?«  Cortos.  , 
No  tenías,  porque- mi» 'zetas  - 
son  «ttobos  ,  y  van  coiuhige*  «• 

\ 

I  I  ,  T 

'*."*«  I    :  *il         •-  '     ,     '   Mil»   v.*     I'      -v  •.'-*'"* 

•   ,  .1':  >»•♦..    • 
■  :,':     ">  vi-Ai. 

-   íífii    : .  .     ,  II  i' 

/i'*í   .  •  ..i  '.ífi»  «j[i  mí  oa  o  ¿ 
.i.-  ¿  .ilaii(  o^ii-jJ  iliuííi 
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ACTO  TERCERO.  • 

* 

escena 'Primera.  . 

Decoración'  de  Selva. 

"\  *  • 

Don  Cortos  ton  ]éátapeta\  f  Tr  islán. 

JÜa/LCurlo*. 
Vuelvo  otva  v,c^  á  abrazarte; 
¿  pues  ,  Tristan  ,  cómo  te  ha  ido?    - 

,  ,im£rJMtqn.  .  ti      ,,   u,/tv 

Muy  bien  A  aunque  mal  coñudo,  , 

tv      \J)on  Garfas.        ,  ,.j   , ". 

Solo  tu  amqr^ucra  parte 

para  darme  mUff  buen  día.      .,  ;:l 

Bien  maípsJo^  ti» ve, allá,   .,  ,  .     ,. 

*  jp<w.  .Carlas.  ,    . 

¿Diipe.,  ílii^e,  qoipo  está 
mi  Leonor  ,  tulipa  mía  , 
mi  esposa,  y  todo  mi  bien?  ••  •)  ■ 

Cont4aludVaupqutí  muy  triste. 

.£to/*  Carlos*  .   lÍK/> 

¿Qué  ,  la  hablaste  ?  ¿  Qué  ,  la  vi^te  ? 

Qon  los  ojos, 

t     .,  Z>oií  Qartos.       i    ¡i;  s„^ 

i  Qué  o»as  bien  í, ,,     .( 

Véndeme„í  Tristan, ,  los  qjoi*f  ,     a 

pues  con  eJilqs/Jia  miraste; .  ,. j 

dame  la  luz  que  gozaste. ;    ^r  ;¿ 
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Tristan. 
Favores  me  dio  á  manojos} 
así  de  comer  me  diera  v 
qué  vengo  medio  difunto. 

Don  Cario», 
Cuéntame  ptínto  por  piíuto, 
como  llegaste  á  su  esfera. 

Tristan. 
JPues  escucka  ,  yo .llegué , 
á  Valencia 

Don  Carlos. 

I  Qué  valor  !         f 
Tristan. 
Aunque  con  harto  temor ; 
y  *) -tiro mentó  me  informé 
de  tu  pleito,  y  de5  tu  estado, 
y  supe  como  el  Virrey    ■ 
muy  preciado  de  la  ley, 
á  pregones  te  ha  llamado  , 
y  seis  mil  escudos* de  or&  i 

promete  ¡qué  disparate! 
á  quien  fe  prenda  ó  te  mate* 

*     Don  Cor  los  t 
¿Por  qu>é  ? 

Tristan 

Porque  sin  decore  f       * 
con  ventaja  y  ¿traición 
mataste  ai  Conde.  \ 

Don  Curias. 

Es  mentira;1  - 
que  mas  que  mi  propia  ira  , 
le  mat0  *u  siiktazt>u  : 
mas  «lime ,  ¿  cómo  su  sabe  '' 

tan  cierto  que  le  riíaté^  í 

si  nadie  lo  vio?  '¿      K  .* 
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Tntsian* 
•    *  "  •  .  No  *<  j 

pero  como*  es  hombre  grave 
hay  testigo  \  yo  le  tí) 
que  en  favor  del  muerto  Conde, 
dice  e!  como,  cuando,  y  donde 
y  lo  váó  como  el  sofí. 
Don  Carlos. 
¿Y  dí,rsd  hermano  Ruger, 
1  «prieta  ? 

¡Linda  receta  ! 
quien  hereda  nunca  aprieia 
tino  por  bien 'parecer; 
pero  solviendo  á  ta  esposa* 
que  es  materia  de  mas  gusto  » 
va  de  cuento  f  y  va  dé  susto. 

Don  Carlos 
Ya  escucha  ehalma  gozosa* 

Tristón, 
Llegué  de  noche ,  y  llame. 

Don  Carjos 
l  X  dime  (  ;  sospecha  fuerte  !  )    . 
abrieron  sin  conocerte  ? 

Tristón.  , 

Media  hora  porfié, 
á  pique  de  alguu  desasiré. 
y  al  cabo  aun  no  merecí , 
siquiera  un  quién  está  ahí, 
que  suele  decirse  á  un  sastre. 

Dtm  Carlos. 
¿Pues  que*  desastre  temía»? 

%    Tristón. 
Ciertos  mozos  cascabeles  , 
que  sonando  los  broqueles; 


/ 
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y  orando  á  la*  céló£fasv 
daban  vueltas  á  la  puerta, 
con  música  y  coa'  rumor*'       •  \ 

Don  Gqrjos* .  - 
,¿ ¥"a  so  nía  base  Lefo  no r*  ? 

■  *•  ■         Trúlan.  «-  •  » 
Como  si  estuviera  muerta;     !    ' 

Z)#/2  Carlos. 
Dios  .te  lo  pague  .*rT*fcton,  * '»      ^ 
que  me  has  vuelto  al  cui'Epo  cuaima. 

Triétáh. 
Los  dos  merfecris  la  palma 
de  lo  fino  y  lo'gn-lanl    «    !  •  •••"*.•> 
En  fin  ,  tantos: palpes  *dí«»  •    <     •-' 
que  Inés  un  posli^o^ahriió,         ; 
y  eiv;la  voz  me  coñodói^  • 
bajó',  abrióme  ,  eqir&t  subí;  . 
y  Leonor  alborotada^, 
arrojando  la  labor  ,   '.<\    ?     •    .  T    , 
bajó  al  primer  corredor  , 
preguntándome  tuc-bada^  **t   .     • 
por  tu  salud  ,  á  qvfen  yo 
respondí,  que  bueno  estabais  9  *  *. 
y  en  este  monte  quedabas.: 
calló,  suspiró,  Hor'ó ;  \ 

y  contóme  que  ftobta'kiniícrtb 
su  padfe.         '    •     ■        •'•   •■ 
Don  Carlos*      « 
^Desdicha;  ha¡sido , 
qne'eri  ausencia  de  un  marido* 
donde  es  el  riesgot^A  cierto, 
sirve  "de  marido  un  padre.  •      : 

Triéian*     • 
Leonor?no  le  ha  menester  ,  * 

que  aunque  es  muger  >  i»o  es  mpger  , 
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sino  par^ilaf^c#w^d|*«.  jn1. 
¿Está  f)«Jro&  u  .  •  •  •< 

t«rj5Trúfto/i.       •  r  /     Ai 

\  ••  i  Aquejo  dice»? ,  . 

*?lúfn«lQ  jque  pleitos  tiei*c  ,  lU-  y> 
y  que,  cjujfcn  1q*  tiene  ,  viene  > .  . ,  ♦ 
á  vender  bUjn*»; raices ,    '    ,  :\.  •{ 
plata,  hacj?,gfU\?i)  lH*P*  y  trastos  t 
para  gástate;  ,d£><)üs(tic,ia>?.    nam'ii'i 
que  aunque  f$  virítid  f  su  malicia  t 
ha  llegado  tá  .te^jr  «ask^S   m!  :-3 
^Qje,ha.qu.p4ac}o  una  joya*!^  •» 
y  en  lo  qnje.  yo  vonfirmé  <  *«t  ••;  * 
su  grande  pobreza  ,  fué    .  ,-j  '»  * 
{  que,  ^o«u aquesto  «fi  á;poya,)i.  .  .1 
en  que  saliénderae  un  rafQ  i..;*? 
antenoche  .^pairar  ,         .,-.*,  .3   { 
Inés  roe.  bajó  á  alumbrar ,        1  ni 
con  candil.él^^ata^atpt 
que  ;e¿;  ¿*na  -.futo }a/í a  n  v il 
en  una  c%4ft«*fo  Ifépog.»»  ,\  ^¿  a<W 
que  no  sé^eu^f s^i^or. t  ,m  •>»  1.  > 
una  suefli:fr;$;p/»uii,caiifiy.  (  «.J»  ?¡.rr 
Pues  «ti -Jl»  que  .Joca  -áMttte  »k»«»rI  '•, 
sin  dudVjjkbg'dg  t}*her    .  v, ,   ,:U 
precepto  Af\  *ift,cq«ft  V*  »     i  v  l  '  »  / 
en  a quqlla,  ¡casA  e^fiue t£ ; :    ■  .&  u  .u 
porque  á  nadi^.y.}  >M'aii'a?  ,  •  1    ■'**> 
de  pedjp<naaf*d^caq\o<uw,.,s  ,»»*;•;.>; 
y  tan\p¿  que,pi)  $aj¿a4o.n»:  ,  /"í 
que  me  solía  .afarfisar  t-    *  ■  í  ivinj» 
tan  cortés, [y ¡honi-ado  fu/i,    n  .¡íl 
€9  ayunar,  como^yo  1 ;,   .,'  •,      « -n 
que  aun  í$  bqfite«  ^canj^^    ^ 
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mientras  »)tí  tuve  el  'ptei"*    '  -  '* 
No  es  burla ,  un  frison  grosero' 
solo  de  estar  por  su  trial;     ' 
dos  horas  en  el  portal, 
salió1  cantillo-  ligero ; 
y  un  mastín  entré ,  esto  «t  roa»f 
mas  -pesado  que  un  hidalgo, 
y  otro  día  salió  galgo. 

f  Don  Q arto  s.  ¡   U    ' 

Siempre  de  burlas  estás. 

Tristura 
En  fio  ,  yo  me  despedí; 
y  esta  roe  dio  ,  en  que  ter  avisa  ¿ 
que  te  vayas  muy  aprisa 
á  Castilla,  porque  as/ 
mientras  el  pleito  se  enfria  ,        * 
seguro  puedas  estar; 
y  mañana  he  de  llevar' 
la  respuesta.  •■     ..< 

Don  Cariáis. '    -  » 

¡  Ay  honra  tnia! 
Mucho  tenéis  qué  argüir  ■ 
sobre  mis  vanos  rédelos,  » 

mis  dudas  y  desconsuelos.  •  -f 

¿  Pues»  cómo  yo  he  de  partir        ' 
sin  ver  primero  á  Leonor , 
y  examinar  con  los  ojos 
mis  zelos  ,  ó  mis  antojos  ? 
eso  no  ,  civil  temor. 
¿Casta,  Leonor,  y  muger,  ■  > 

sola  ,  hermosa  v  celebrada  ,         { 
querida  y  necesitada  í 
Bien  piifíde,  bien  puede  sor:     »•  -t 
tnas  yo  he  de  verlo,  aunque  sea  J 
mi  ñsktí'y  mi homicida, 
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.     Tristan. 
¿  Qué  ¿tees  ? 

Don  Carlos. 

^  *'  ■         Qáe-está  mi  vida 
en  que  con  Leonor  me  vea    - 
antes  que  otra  cosa  intente. 

Tristón. 
Señor.... 

Don  Carlos. 
Aquesto  es  amor ; 
yo  be  de  verme  con  Leonor , . 
por  ver  si  tu  lengua  miente » 
en  lo  que  de  ella  asegura. 

Trisian 
Advierte.... 
$  «  Don  Cario*. 

¿  Tú  no  dijiste  a 
que  fuiste-?  Pues  si  tú  t'uWte 
por  hacer  la  noche  oscura , 
también  yo  podré. 

Tristón. 

No  puedes  , 
'pcfrque  té  buscan  á  i'f, 
y  no  á  mí. 

Don  Car}os. 
v  Yo  iré  sin  mí. 

*  Tristón.* 

•  *t*rtgoa  tienen  las  p  ¿redes. 
<    "  Don  Carlas.  ■  * 

¿Luego  han  de  topar  conmigo  ? 
¿  Lfl^go»  me  ha  n  de  con  ccer  ? 
¿Y  luego  me  han  de  prender  ?'  .  J  il* 


ll     i 
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Trisian. 


t 


Y 

) 
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mientras  *l!í  tn*e  et  ^ptei";' 

No  es  burla,  un  frifon  grosero' 

tolo  de  estar  por  su  trial;         '  ., 
dos  horas  en  el  portal, 
salió*  caballo  ligero ; 

y  un  mastín  entré ,  esto  *»  ma*f 

mas  pesado  que  un  hidalgo , 

y  otro  di  a  salió  galgo. 

f"        Don  Garfas.  •  '  <.    ' 

Siempre  de  burlas  estás. 
♦  "  Trisiam 

En  fin  f  yo  me  despedí; 

y  esta  me  dio,  en  que  teavfsa, 

que  te  vayas  muy  aprisa 

á  Castilla,  porque  así 

mientras  el  pleito  se  enfria, 

seguro  puedas  estar; 

y  mañana  he  de  llevar' 

la  respuesta.  .       ^ 

Don  Ctfrfófcv--'--'-      » 
í  Ay  botara  mia ! 
Mucho  tenéis  que  argüir  • 
sobre  mis  vanos  recelds , 
mis  dudas  y  desconsuelos.  ■  ' 

¿  Pues»  como  yo  he  de  partir        ? 
sin  ver  primero  á  Leonor , 
y  examinar  con  los  ojos 
mis  zelos  \  ó  mis  antojas  ? 
eso  no ,  civil  temor. 
¿Casta,  Leonor ,  y  muger,     .     *» 
sola  ,  hermosa  V  celebrada  ,  [ 

querida  y  necesitada  F  ' 

ten  puede,  bien  puede -ser:     »:    f 
mas  yo  he  de  verlo ,  aunque  sea 
mifistttl'y mt  honilctda; 
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.     Tristón. 
i  Qué  ¿ices  ? 

Don  Carlos. 
*•  •        Que-cstá  mi  vid* 
en  qoc  con  Leonor  me  vea    - 
antes  que  otra  cosa  intente. 

Tristón. 
Señor.... 

Don  Carlos. 
Aquesto  es  amor; 
yo  be  de  yerme  con  Leonor , . 
por  ver  si  tu  lengua  miente » 
en  lo  que  de  ella  asegura. 

Tristón 
Advierte.... 
p  ♦  Don  Cortos. 

¿  Tá  no  dijiste  u< 
que  fuiste?  Pues  si  tú  fuwte 
por  hacer  la  noche  oscura , 
también  yo  podré. 
v-  Tristón. 

No  puedes  f 
'ptfrque  té  bastean  á  tí , 
y  no  á  mí. 

Don  Carjos. 
\  Yo  iré  sin  mí. 

•    K  :  Tristón.* 

•  <X*rtgtia  tienen  las  paredes. 
Don  Cortos.    ' 
¿Luego  han  de  topar  contri  ?go?      :l 
¿Lvego^me  han  de  conocer? 
¿Y  luego  me  han  de  prender  ?;  :  J  UJ 

Tristón.  * 

»  t       '  •  w 

Jfcí»jgiie  es,  Cuesta  4*  ajftmigo.  .:  ;  -i 


,,  •  i- 


tyn.  Carlos. 
Vamos,  que  todos  son  pqeqtv.  . 

Trisign.- 
¿Pues  dónde  de  «u  manera? 

A  mi  casa. 

Tri&tan. 
Mejor  fuera     .,-..• 
á  la  casa  de  los  locos. 

ESCENA  II. 
Jardín  eíí  casa  de  Leonor."  ! 

Leonor  v  Inés. 

i  o,.  ..  | 

JLcontir. 
Vuelve  á  esperar  á  Tristan..,, ,..  \ 
que  yo  entretanto  á  estas  flores  f 
á  quíendej  sa)  ¿^rigores 
la  lus%«rpaniJo.,v¿ji,,.  .  ..   )T- 
quiero  r«fcr,au.  lopui*  Jt.,  ,  ,¿  .,   ^ 
pues  tanto  se  nje:  padecen,,,  u   w  ^ 
en  las  mudanza*  ,qi¿  crecen. 

....  Inés 
Dios  te  guarde,.  ¿¡Qu¿.fct»m4iWt*|! 

ESCENA  III.  '   '  c  sni  t 


.'.'». 


Leonor. 


¿  De. qué  sirve , icci^ , ^acer  alarde  , 
Flores  ,  de  vuest^s,  v^nos.a^plW^rls  , 
^  cuaudo  eI  so1  mWi*  «sceis  flores  t 

Y  no  flp^aisJa  aojwhrA  4*.  U  tarfkj?  t. 
Ayer  aquella  üpv  inenos.  cofrafde,  í* 

En  copaede  rub|cp  ^eb^aJUpfes  ¿j  ■/  t 

Y  ya  son  de  vergüenza  sus  colores, 
Caduca  presto,  auttqtié  nlcída  tarde. 

Hoy  muere  *  **  fin  >  ;aa¿  a*  tesjda  A  cida  t 


Y  ayer  del  campo  fuá  parurea  estrella , 
En  sos  nácares  miamos  encendida.     r> 

Ayer  se  vio  adorar ,  y  hoy  se  atropella  \ 
Flores ,  la  dicha  es  üor  •  y  Dor  la  vicia  , 
Miradme  4  m> ,  o  escarmentad  «»  eMa- 

ESCENA- IV, 

jf^eonor  4  Inés» 

Inés, 
Si  no  lo  tienes  por  pena  , .    , 
Estela  y  Femando,  advierte, 

entran*  ya.  { 

JLeonor. 

¡  Qué  mavor  suerte ! 

Vengan  muy  enhorabuena  , 
que  Jes  debo  .mi Mayores  ,  > 

en  ocasión  tan  ur^enje. 

Inés* 
lluego  ya  Fernando.... 
[poner.     \ 

Tente,.   ¿ 
tente  ,  Inés  ,  sino.S?  que  ignores, 
que  .ya  para,tiní  ha  trocado 
la  vp.Iuntad  en,, desden. ,'         .     .. 
y  que  á.Este.lfyquú-rc  bie,»  , 
de  su,  hermosura,  obligaba, 
y  de  verme  con  jinarido  t ,  .  , 

que  es  la  (ma's  íu.e.r.te  ra,zon. 

ESfcENA  V.    ;' 

Dichas  ,  don  Fernando  y  Estela. 

Iné$.  .t  ..;   ,  .,    t     : 
El  cumplió  su  obligación . 

m.  LcQjfor>..\u\      .7 

XJjktela  1q  ha  mgreci^  , 
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Estela. 
Solo  lia  merecido  Estela  , 
que  pague  so  grande  ajnor. 

Leonor. 
¿  Prima?  ¿Fernando? 

Don  Femando. 

¿  Leonor? 

Leonor. 
Algo  tiene  de  cautela  ; 
cogerme  desprevenida. 

Estela. 
Yo  perdono  la  merienda. 

Leonor. 
¿Cómo  te  va  con  la  prenda? 

Estela. 
Como  quien  la  halló  perdida.      ' 
¿Qué  hay  de  Carlos? 

Leonoe. 

Salad  tiene. 
Don  Fernando. 
¿  Y  de  pleito  ? 

*  Leonor. 

Tiene  amigos,     * 
aunque  hay  algunos  testigos 
que  don  Rugero  previene , 
que  juran  lo  ^ufe  no  vieron  ,      ' 
porque  sola  y*  Jo  v¿. 

Don  Fernando. 
A  no  renovar  en  ti   • 
desdichas  que  procedieron 
de  aqnella  noche  infelice  ,  l 

te  rogara  lo  contaras. 

Leonor 
Y  mandándolo  me  honraras, 
que  aunque  el  dolor  q«e  se  dfce/ 


36$. 

f  ■,  renueva  ,  ofende  y  altera  t 

s    la  Haga  ,  también  sé  yo  , 

que  mueve  á  quien  le  escuchó: 

ello  fue  de  esta  manera.  ' 

Como  celoso  toro  ,  que  en  el  prado 
verde  palestra  de.  coral  tenida , 
al  advertido  silvo  enamorado , 
peina.*4°  ^  suelo  con  la  roano  hendida  ; 
y  en  viéndole,  parece  que  erizado 
le  vuelve  la  mas  parte  de  la  vida, 
metiendo  mano  cada  cual  valiente 
á  las  dos  medias  luuas  de  la  frente. 

Carlos  así  de  su  valor  vestido ,  . 

Carlos  así  de  su  furor  armado » 
Carlos  así  de  su  nobleza  herido  » 
Caerlos  así  de  su  pasión  buscado , 
Carlos  así  teloso  y  ofendido  t 
contra  el  Conde  se  vuelve  tan  airado»' 
que  le  pronosticó  su  eterno  sueño  *  r 

antes  que  con  Ja  espada,  con  el  cejlpn 

Saca  el  Conde  la  suya,  y  Carlos  fuerte,' 
tanto  con  él  intrépido  se  junta  9 
que^por  el  pecho  le  escondió  la  muerte , 
y  por  la  espalda  le  asomó  la  punta: 
el  aliña  ,  luego  que,  el  suceso  advierte,         f 
desampara  la  forma*  ya  difunta  ;    v 
que  como ,  al  tiempo  de  mudar  de  puesto;  t 
hall^i  dos  puertas  mas  salió  mas  presto. 

Llegaron  los  criados ,  y  cual  rayo , 
de  las  nubes  aborto. malparido» 
encubierto  los  sigue*  y  á  uu  lacayo* 
quita  el  Caballo,  al  Conde  prevenido:, 
era,  el  fuerte  animal  de  color  bayo ,, 
r  y  de  n^anos  y  pies  tan  sacudido ,  ^ 

qué  cuando  con  la  cólera  relincha » 
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mide  lo  que  hay  'del  'suelo  hasta  )ú  -trhcht* 
Sube  gallardo  en  él ,  y  á  mí  se  vierte 
•    diciendo:  mi  LeoiVor" ,  mi  luz,  mr  vida, 
hoy  mi  adversa  fortuna  ¿  jorque' tiene 
tanto  Vte  adversa  ¡  a  y  Dios  !  como  definía^ 
Joca  ,  mudable  ,  .bárbara  ,  perene  t '    i 
me  aparta  de  tu  dulce  compañía^ 
y  á:Üios,  Leonor,  mil-  veces  repitiendo, ' 
flecha  de  plumas  pareció  corriendo.         •' '  á. 

Con  dos  retnoi  por  vauda ,  la  galera* 
del  fogoso  animal  tan  alta  sube , 
que  pareció  codicia  de;  otra  esfera',  '  ■•' 

ú  antojo  de  beber 'de  alguna  nube:      '      ' 
porque  la  tierra*  olvida' de  manera',    •  M*'' 
ó  me  lo  partero,  según  esttive  *  -  •* 

que  á  ser  visible  el  arre ,  mas  de  un  cfattt  ' 
se  viera  impresd  en  el  ;certit  octavo.  *    '      '•  ; 
(>Ao' suele  qtredaf'  la  fluir  doncella  j      '     • 
hija  de  Adonis  ,  ¿dando  él  Viento  áilfado*|". 
con  eídiáfano  acero  la  degüella  :    ' ,itl  • 

pAr*  ía  garganta  de  sú  fie  delgado;'   ,:    •■*- 
ó  cual  mustió  clavel',  que'se  querellar*   '  AC- 
del  áoí,  que  las  entrañas  le  ha  abrasado  J" 
y  agonizando  con  la 'fiebre  ,  loco       :  *        i    ; 
viene  £ morir  ,  qurííáóV  Be'ber  poco«; 

Así  quedé  llortfííJo  ,'  1-óf'qtfe  arhora  i' 
céft'ftfgnmas' repito  desatadas  , 
no  c'omo  ariganras*,  qué  ef  róelindre  1*roWf  "x 
aun  enjutas  primero  que  Horadas*:  :':  '*  l 
4  la  noche,  á  la  tarde,' y  al  anrorü'i1  f  h' 
aquellas*  glorias ;  perr  mi  mal  pasadaV,"  ,u"' 
lloran" mis  ojos  con*  eterno  planto  ,'  '  *  *  !íV;l 
que  tantb  ha  de  llorar*  dhieh   pierde1  tanto'* 

Porque  en  llegando'*]  ay  Diósl  en  mt'desptcho^ 
l  imaginar1  cuando  íá  udefafe  calma-,    •' '  *''  ¿ 
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que  ha  de  sobrarme  la*  mitad  del  Techó  * 
y  ha  de  fafiárme  la  mitad  del  alma  ; 
á  no  acordarme  de  que  Dios  lo  ha  hecho  » 
y  á  no  teme'r  la  perdición  fiéí  alma  ,*  - 
yo  misma  ,  para  cgénVpttf  de  las  gentes , 
me  bfH*?erá~hecbo"  pedazos  con  los  dientes. 

Mas  espél'&hdb  cjtfe  mi  seícHc  esquiva 
saque  una  vez  en'mi  FaVor  fa  espada", 
sota  ,  necesitad*  ,  tóberla  /viva  , 
melancólica;  triste  i  desdichadas       *  - 
afligida  ,  llorosa  ,  critiiffósWa  , 
pobre,  constante,  huérfana  y  honrada, 
guardo  la  vida* ,  poró^e  Ca'rtbs  tenga 
con  quien  partir  FaYu^á1  criando  venga. 

JDorf  Féfrictítáü.  *  *  "' 
Vivas  t  Leonor  ,  ffinchos  años ,    , 
que  con  la  vida'  Sé  &\¿ktí¿¿"  '"'"* 

todo.     ^       l  :   ,-,",v 

LéóhhK 
Stilb'esá  es" pfer¿i& :     " 
es  alivio  de  mis' tiraos : 
mas*  fitVÍ  serenó 'noVAice ;    "  "  *  * 
que'á*  I*  sala  Atfs  éfcíretó».  ' 

Todos  tu  lu*bsV¿dWm6s.v-    ^  '. 

M¡éóÜ¿k 
Fuera  de  eso  ,  aunque  'IWfeltee  f 
espero  ciertd  gáflVhr.  Uj'^ 

¿Galán?  ^v^- 

íí,  pdrVMa'\nia, 
Don  JFffQiqrido. 
¿Es  Caries?  .^«1  t**J  vi|j' 


r       » 


■       •       • 


3¿S 
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Leonor.  • 

¿  Gimo  podría  t 
Estela. 
I  Pues  quién  ?  por  mi  «mor. 
.    Leonor. 

Tris  tan, 
que  como  él  no  es  conocido,,, 
la  otra  noche  estuvo  aquí. 

Don  Fernanda* 
¿Y  esperas  le  ahora  ? 

Leonor.  , 

Don  Fernando* 
Huélgome  de  haber  venido 
en  tan  gustosa  ocasión. 

Leonor.  .  / 

Poes  entrad,. y  cenareis f         ,   .,  t 
con  tal  que  me  perdonéis.       /,  .r 

Estela* 
Buenos  .tus  desvelos  son.' 

Leonor ,  ..+ 

Antes  no  os  convido  á  nada  t  ...,r 
que/ ai  os  ¿loy  lo  que  me  enviáis^ 
vosotros  sois,  quien  me  honráis  9 
y  yo  soy  la, convidada.  \    ^ 

j  Quá  discreta !  -I 

*.   Don  Fernando.,  t 

(Qué  cortés! 
Estela.         •,   ..,  ;>>i 
No  hay,  Fernando,  dicha  hermosa^ 

fc   /fcwt  Fernando. 
Ser  hermosa ,  es  ser  dichosa. 

Leonor. 
Adelántate  tú .  Inés. 


. «    -  *  .     >- 
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ESCENA  VI.  -«si  ™* 
v    Decoeaciío.h  d*  campo. 

fc..  pon  Carlos  jr  Tristón. 

ttislan. 

Advierten. m«*    •      -.'^q  b  t'/O 

^i-  ■  •*      Don  €*rl03i  i-.¿svil«i.¿ 

,      ¥«>  es  por  <kma¿  £ 

.  "2W«f0iiL  •      «•;>  •  «♦,» 

La  soga  'lleras  iraa-'&'t  o!  »  ¡^  '». 

•    Don  €ar<hs:    >  ' »  ••  .  J 

A  Valencia  he  de  ir  así.-         /    í 

Tristón*  *■*  «;«'*/  / 
Mira  que  >á  tu  nraerte*  vas*j-»  •  •  ?* 
i  quien»  te  mate*  ó  4e*  prenda  -l,':- 
da  el  Virrey  seis ■  mil  ¿uca<lójr;;> 
con  que  infinitos  soldados'-^  •<> 
de  estanque  toda! su  háQ¡aÍdá>£> 
llevará  i»na>hormi*;ti'eW<pe*dT^¿> 
andan- locos  á  -  buscarte*, « <»j«  j  ii 
por  prenderte  v  ^pof'Wttkrtei^ 

Yo  confieso f que  es  esecbo^  i  le  i* 

pero  yo«  tttugo*4*  *efr  v»;'<i'i  i¡v> 

si  hace  un  milagro  tea  ¡anta*;  1  ■»  ¿ 

*  THstan.y  >  '**'.*-  ;<>  \ 

l  MilsgH*<f>¡d»»  ?  ¡tywf  error  *    > 

v  <  Ztot  tforfot.  n  t  •  i  »■  i  » 

¿PorüÉoé?'  '••}"  ■  •  ü' '»»  ii »<      •  •»» 

.»  i,  .   Tris$&^.  {  ,  r«»  i"M[ 

,  uQfcvqfre  pdedt>*er<r  ;  ;-'* 
que  pare  en-W  detrito****^  i:'>* 

Mi  nal  W]*Ud<Pf  atfttftifc^rief*, 

¿4 


\ 


STO 


•er  mai,  m\j  jy&:\?'¿ 
Tristan. 

.o  'í  i*  #.  :>   ¿Si*  pttt<dé.>  ' .  -f  «•     "  'í 

Ls  quimera. 
>7V<tffrt.  i 

Oye  á  propósito  un  cwititoC  - 
Enfermó  tMi  boiufcntt.de  un  ojo» 
y  JtatAoiJu.  rpal.  creció , 
que  de  aqueJk*<tyo' ;t'tifcó  , 
si  no  lo  bebéis;  por  ,tmtí)o»; ,  ■>  \  .i.  / 
Con  el  o  ¡o  que  dft.n^uies 
le  vino  4  quedar  ,  po«iW>^  /  ¿\ 
y  v  eí a  loque tha»Uba ,' 
fin  cu*»**  #  uguafl,  üit*i««íoae«¿ 
Mas&fwpo  uno,  le.dftgew  ^  '.      ¿ 
qu/kak**»*"*  *i*t*de*ea;/  f»    I 
ai  Cristo  de; 2tala«tie£o i  .•?,  •*   u.¿ 
deg&fca*  ylcaatriUJ  ftupe<»  ,*•,  *o 

el  cojo » ,e4iQÍr$0Htel  ote&tuiadfs 

4:o¿i-fltJt<*yte  diívw*'^  '  *!r  ;  joq 
de  todo  m*}  »<ut**vt&dos  ; 
él  al  pfufcfo  *e?patiJt0<,  -u'í.ko  .  f 
con  fin  de  d««et»Uiapta«  »  <\  ■•  ;•».> 
á  el  9fthfettfté0  d«£MMi  au  ^.  i  i* 
y  apenas  en. «H  mW&  * 

cu^iufe  ¿l*.l¿ppaf»i$aff^fti.¿/t  ¿ 

y  tanto  el.ttfpyifc  ««Ala  * 

que  entrambos  ojos  sé¿  fojfaijl  _, 

por  tina  ,  y  f*ff  .W£a  parle. 

El  oj^i|u¿»<tof  »«f**tflba  0 

con  ej>fw*t#t*rta  tiooA»  .vi»q     ,*;>' 

mintió  tan.£«erte>4oJqrt 


y  en  fin  ,  sj*  *qp«lia  alguno 
hubo  de  venir,  Pesiado  ,        * 
que  de  all^á  un  h*r a. d  cuitada 
ya  no  veía  de  njngono. 
«  £  A'.  Gr¿*ty  entice*  **ifa€  •  •  ;      T 
ateñtanto  como  ptjdo,       i        <•> 
y  *  sus  pfesmu^f  ^nud*^      i 
con  mas  cólera  qde.fé#      i.      ,/4i 
á  grandes  voces  dffti*-: 
Señor  A  á  quien  mei  consagro  V  á 
ya0«o  pfdo,  no,  milagro,  i,     j 
sino  el  que  yo  tmvtrahfa. 
Cesó  el  dolor ,  y  al  motaent*rf  ! ' 
contento  de  halla?  ¿aojo,     , 
se  volvió  sin  mas  >  antojo*  *      :>  -> 
de  ttpiagrat  tflk*  «i  cuento  .    { 

PonOoWos. 
Qué  importa  /'si  n\e  traspasa'    * 
«I  ata**,'  aurt'cfcii  4na3  dbl<4,íC  J 
que  la  muerte../  »  "[ 

Tnsfan 

^¿Qae#  ?p?p?* 

2Xoh  Cortos.      °'í);] 
¿  Qué?  las  cosas  de  mi  .casa, 

^.       ^  Í.?^/*fW^i:.riiu,.-i;Í 

que  mas  no  Jo^^!8  *er* 

Si ,  pero  ensfi^gj  Bjufag, ;Jlip  ¿,t 
y  muger  ne^a/la^  A 

Muchas  en-  fitfttfgdo  fa(a  hftWdat 
á  quien  nom^rfl  <eJvtien)po  da 
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oí:-    '  ♦  &m.€árU*.  •     ":  ''»  t 

.  jfiso  aefá    .  * '        •  »¡.i4 

néndb  dicho**  el  «árido.  *         i1 

La  qae  «a  tafcna  ^ por 'sí  es  bti&a , 
sin  otra  solicitad ;      >  J* 

portpie  4a  p*of>i*'  tfrtWt  ;      f  { 
no  estriva  en  lajcficha  ageria.'10'* 

&on€arlos   -      ,! 
Escando  en  el  arco  asida  9     •  '  K'; 
¿  por  qué  turar  cuerda  se  parte? í 

•  ...      Trtitdto. 
Pofqne  tirando  áf»  arte*      '-    ) 
si  pasan  de^'ttaeéf&á1  -*-' 

á  donde-Jfcg*  le 'tttferda  ,     ^       "** 
por  ftleraa  &  Ntt!"d^  romper/'  »^ 

Eso,  vendrá  á,  snced^er,  ¡  >     •  •  ■„  £* 
cont^°£pn  Jtaw>*.  «J  <f«e*fe  p 

pero  viéndose  apretad, ,  +\  .i;jr, 
de  tanto  necio  galán » 


rendida  á  injustos  abrazos*.    . ,  . 

.    -fifti- '.    ^*  '  -   UC&0¿  5«.  ^joy  •» 

podrá  decir  :  cuerda  fui  , 

tiraron  roucW\*y$sf 

fae  btikPWI&Mt  &&Wh  U* 

¿Ycuándofééi^^r^d, 

td  quétft«tm#  *»<*£?«*  °:*"<  i  ¿ 

:»favft«T£¿Qa¿r'  Matarla, 
«SnkirtliiM  yitofluJír»?  ^ih-^A 

¿No  estando  td  en  la  cfó&ad\^ 


\ 


y  tiendo  Leonor  «Nacrett  ¡ 
cómo  haa.1iaf  péJtirailer 
ai  te  podo,  ó  no  *  ofender? 

••     '  Wtfí  CJtr/oa.  '     rI 
No  hay  cosa,  Tmtan,  secreta. 

<v »  \í\!.  ^«  ;sm.»  v    .a  garitón.  •     •  "  •  * "  -N-  •■ 

t-.f»u..A  i>.Q«jfñ  «»ry*lftalWda  fué,  • 
*  0V10V  oMo  aamoio-ée^liivd^i:"  '    v  ' 

¿No  tiene  vecinos  ? 

*  r.ni#-»«    '¿-l**;  SI.»  «  '*  "^  v 

Pnes  yoi  «é^qoe  46<lafcré ;'  ' !  '    l 
que  hay  Junubre*  «(«¿'se  entretiene 
enaer  perneta*  Veedor  >  '«;4 
y  para  haee«t»toé|»r , 
au  lUirb  dé  «»t*  itétfáV  * 
¿aadojel  q«e<qt)i¥i<¿  sane** ílí    i  ; 
ai  el  vecino  éi*róy*:'*a>tó  i 
ai  4a  mérfioa*  aié'dfó  >  ^' 1;     '  *  "  ' J  * 
¿i  ae  asomó  fcptofrft$er  , 
lo  1tcáti*n<pú>ni**\t    "'.  ^'Pi 
como  fué  lar  p*eattAci6n ,    x 
y  con  a«  catite»' y  ratón  9 
fpjaa  tantas  \  mtene  t*|»>    • ;,:'  "'> 

''     '  ,  YnftérA*  ser  *aé*v«ciiíoy  »  .  »  -T 

ai loi cara» dbl itfefcrno* ;  ->».r 
conmista  etfiM**hMieriu>*. 

o  •     ...    *    '  > '  '^ü  •■    •  /  '  /  ; 
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'»U.> 


1  .r 


•i  i 


.»        i 


.».'p.;  íibá-*^      ...'i.'-'       ,LfA 


m 


t  fs»vi-V;r*  t«>fi<V~     •   ?:*  ^ 


>  u 


DeCORACIOR  P*  pAHK, 

»¿  .   •  ií  ©vi 

Teodoro  y  Glwdia  con  hacto?é  Estela  con  un  tafetán 
en  lf*  cabeza  ,  don  Fér#awtq\acua^$aivfy  d  Leonor, 
que  baja  can  ellas  hasta.  laupuMrtai.tfipmr  otro  lado 

Gfffljipgr  TriHaá* 

DonK$*x&ando. 
I  En  fin ,  ti  galán  no  vino  f 

*<&&*+>& 
Por  llevóle  riña.»  presente^  •"*» «I 
•}íh*JSon.senlidoTft  l^onor,  •        ■*»!"» 
que  pase?  del.cpiWMtafAj  '.  ".  »n 

Esta  es  la  ovltas  Bp*/t  4éirtoy    ^¿ 
que  hay  dos  hash*s>  la  po*cít¿ 

¿Dos  hachas. ,?aA£%ix>.>;h*«  sido.** 

l  Qué*  poe<)e  h.^9C"Sacedi<lQ  f    >t 

Estar  va,,  wi  ¿19041*1  muerta  ,      / 
de  enfrrnjf4a4i4tuate«jk:ytiY4»<}t 
'y  enterrarla  4ii<4t<0L6.  cobre  ; 
porque  á^U-fraevia  <d*  ito.  piafar?  ft 
nunca  fcay  hafthft  *&>  entierro».  U 

¿Qué  entierro,  ó  qué  frenesí? 
¿  No  ves  i  Estela  y  Fernando; 
estar  con  Leonor4iablanc|o.  ? 

Do/i  Carlos. 
Pues  escacha  desde  aquí. 


en  encon****  tat'tffligáiv  »-*  ,;i,fv 

&»bi>no*tto$a'4<caer  $<  :>  "«mT; 
por  qm»  afinque  -  ador*  á  ««espeso  9 
como  son*  lü*1  parrafear      *     , 
1    varios,  puedas»  belleza 
(0  eanffi¥4e¿d*»$tt(  pobreto  ;-  -*    ' 

y  hay  f  Claudio,  muchas  mugeres, 
que  son  4  ríiW'BV»  pader^N   *      \ 
haciendo •  o n*  liviandad,  •  '    ,-"  •* 
natas  por  necesidad  9   '•    l  > 

y  no  pWJiffceWrto  ser*  ^ 

¿OyeststQ?'     j  /  ,•    •:   'i  ,-'./-;   ' 
-    ■  *   'Muerto  wt«y.  '♦  < •'  * 

Advierte ,«#**>%« que  es-larde,   m 

Pues  áVDtOSv  *'"  •*   «     >    ..   :«"i  «.  '"t 
limrfuEfitM&'or^Mdt.'  i 

Ola,  el  comise  ^vueslfofá^y?'9'»  ■»*» 

^•'is'i    •-•   in  -   r     „;  ?\    íifnil  »». 
.oar,n«6CBNA,,\mL  •  i"\  r.>m 

'  .611  \»  >    (  **••>,    »n*'"«    71 

,  ;  í  i       •  »     t .   • .  ■♦'••  ,    ñu.     »  i 

¿  Qn¿  to  parer* »  Tnst?ft¿  n  lv  e 
Que  ha  «ido  tu  flema  SMatha^.    . 
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as* 

De  mi  pa^m'wwMa*  es$9tb*»;rr> 
que  allí  una  música  da¿a„.,  ,n-,  n* 

Trinan 
l  Pues  q  ué  ¿m  porta  <qu¿  ta  dea  ?) 
,  <j|J8a»fe*7Í  mejor  llaman,  ™  .  ..,>,, 
x  verá  Leonor-,  y  cqnar?  .       .  ■    > 

Do/i  Cor/e*.  •  ,  .      i.-.y 
No  es  mejor ,  ni  matate  bien*    3         (1) 
,;,.-»'•  Música**  .»♦ : '*  {    r 

/^/  necesidad  infame  ,  .  m 
a  cuantos \  honrado*  fuer.***»  •-.  ¿ 
á  que  por  amor  de  H*\  1.  ?.r.  ;-;* 
fagan  mil  catas  mal  éeckmS  t. .     r 

/  ¡  Ay  »  honor»  y  como  offtf^  0,s 
qae  habéis, d&veJvtfffQp  loco! 
Cuanto^fro  *  cu*44o  toco, 
cuanto  escucho,, y ,£n&nto  veo» 
páratela*  ej*  p^ofiró»*,  iJ*¿  i    Í.A        N 
como  si  m#i«o  nociera.  v^*t 
me  anuncia  con  vos  sftátral  «  iM 
la  triste  desdfejfttui&ia. 
¡  %oí,»i»íh*n¿  otfeigeir  Infame,! 
¡  O  mal  haya  al  in>en4*r 
de  estev^nc«ode'ho«ior.«}  ;».  ,     T> 
si  honor  es  bien  que  se  llame 
cosa  que  no  e6táen:mOnano» 
y  estriva  en  agena  culpa. 
Pero  d»r¿  por  dfoctofcpa!  .oU. 

«algún  político  humana, 
que  como  por  sacrátüeoto 

"  son  el  tfcffnbre }  y  la  Tñtfrk-  >  -5  i 


(1)      Cantan>ti*m*$m.»  +    ~  *;i  wwj<.  *•:  r«-\) 


•:•!»•' 


i  )  A 


^ 


nna  carne  ^IttM^allBé^  un  sert 
ont'tfeív^y  ti»  •tirim>|I.'?  *  «■** 
el  agravio  a#  reparte , 
segure*  fe  cantidad, < 
7  cékm^at  veeindaé  * »* 
le  alcanza- a)  hoT*br*su»pa¥t«.  '* 
¿Pues,  cóalo  mt  Imirfor  manchado  9 
pudiéndolo  y<y  in^pedti»?   •  S     A- 
Mo^tftehor'j  y«tbe  4e  féot*?,*    i 
y  be  de  morir  por  honrado. 
Vive  Dios  y  Leonor  hermosa ,  * 
que  no  ha»  de  ofender  tu  honor 
•^JoV'íeripobre )  y  )\ué  m*  tortor*  '  < 

que  á  poner  venga,  en^oj^ido 
cuantos  triunfos  generosos  9 
por  afectos  *moroáO¿t 
hayan  k*  gflmnt^YoftdtaP  ' )  i 
^  A  Dios ,  Tratan:     •■'■  "¿  «.-t,  /  .-.# 

--■     •  *  >j  ttéfl»4»Vr,'I 

Afr/iMíToWbs. 
x     Esto  en  el  honor  es4éf  '^^  '♦     « > 
é  verme  con  <H  VJrVy. 

f  Jesús  que  perdido»  e*á«*stfíi '  '    n 
¿AI  Vire? ?>  Escapé  toefcóv  *    .    " 

Quédate  tty  di  le  i  &éoftbrV        f 
'  que  voy  á  morir  de  amtttr*'"    -v 

como  Fénix  en  el  ruego;  *  •        r 

y  en  mi  nombre  fe  darás 

este  abrazo.,      '  »  ■»•  '*  "*'■'  v 

'       Tntterí.   *  ;«  * 
,aJ?aL%qmi ',;»  ltafch*,'e*}6¥a*  <;<*<<  { 


/ 


m 

No  soy  Ijojatr**  qw«  soy '#♦*»*  I? 

Pues  dmíe  ,  ^a.  ^«t}  te  V&S  ♦    ..-<:• 

á  que  vas,  ¿a^que.  «¿¿jand*^  ^ 

el  c*U*fiii>  dM*  amor.  -.-       •  ! 

A  dejar  ifaftlá  XtfOttor.,:     .,.  ;.i..t  r  * 

por.  9**  4es{wea .  a*  me  ofe«4a.  :i 

„,  ...ESCENA  BC.    :íi  ,viV      • 

JFÍ  f  ¿r-y  ,  firfnan^a  cMas*  éh  un  tb/JU  con  luz  ,  el 

•  t       .(  :•)(•  *     r-        .•   .  i  <.oJí;  .  '  * 

/Secretario.  ;•.-'{*.  t  ,f; 
Este  qjp¿ -ftwa+t*  %hor*<¿  P , •,. .] 
es  para  sa  Magest*d«    »' f  eoKl  A 

Pee*  tutjftdei  trasladad. 

jSet$eia£9*\ 
¿EsU  cafUíl;».,  -,  ..    ,j  ;,  fí,  oJ*i     ' 

1  ¿><?uí<n  ignora 

que  vida  ^>|a,c  J|«  «íscribepp,^  .',; 

no,  SecjwfeUtfio ,  «vn ♦*?,   ?iV  iA  ,  ' 

Yerro  fl#<>  p  tona  a  loé  f>  .,icj  s,i:p 

.  *  ;  o;}'.~Jrii''Cy*  ti  ->n  <.* 

una  carta  mal  escrita  9    /;jn   ,ja«> 
'  no  sabe  si  fué  ^gnoracia  ; 

y  aunq/w^^jij  $q  es  de  ¡mpo/tancia, 


m 

ni  al  dadlo  desacredita . 
as  «na  eos*  taW  jtrtt** 

en  todo  á  su  Maeestad  „ 
que  aun  al  altná  sí  encuata 
de  esa  b^tóne^a?'    ~     '    !1 
y  así  vah^«ar,i^cfrt>Í^  ^ 

porque  no  ae  ha  de  meritfr''*  *1'  N 

al  Rey ,.  ni  en^la 'Ortografía* 
*  Secretario.  . 

«cu.  .  •:-*^;^   ; 

N     Secretario.  ,  a 

•<V*  Bi<mie  pueile¿K\Wt^.       dentro  criados, 

2  Hay  tan  grtutóe"  desatiifo !      JÍ> 


Sin  duda  qne*  loca*  vienen 


Ls 


¿Qué  ea  esto?     *r  "^ 

.&\'w<i<\  i  \  -.  .      '  ^flftfíljflaVA  \i  i    .  \hk>  t\u\X 

Un  hotn¿re 9  que  ha  dado 
tn  que  aunque  estes  acostado 
te  nV  de  babiar» .~ 

rirejt  r 

.         '        '.:  »    ¿Quitrasá  tiene  F     " 
* '  ''"triado,' 


"   í 


Aun  no  le  he,  vis  lo  la.  cara.     l  * 
,    Firey. 


*vw  * 


Pues  decidle  que  entre* 


I-. .  I  •    •:■":     "      "  .    '  ) 


Criado 


Entrad.     '*' 


m 

'     ,  r.  I  }f»m  *><:?«♦{»  ttfi'íuU  fe  íít 

Dicho*  y  <?*>*€hmk  embozad*:1 

f  b«.  !>«>«'' f/:  •   •   i,  f.-'.nJ  n*> 

Ello  ej  graa.te^d.ju^,  ,  ,,„b 
pero  el  ^¡ct  ap^jflir*.. ,  ,,,.  ^ 
en  nafa-  H  (J  .,,_     «       (  (  . 

Ii^ci^  <ju£  bable  , 

Don  Carlos.        m ,  A  ,  ^ 
Solo  quiero  á  Vuecelencia. 

¿Solo?  ¡Suceso  notable! 

que  jamas  conoció^!  miedo  , 

í*  iu«  s^8$£si«h»  iv,¡í¡ 

idos  todos.        An  .  '      » 

Esdfifó.  xi.      "rt . 

JfJon  Carlos  y  el  rentoy  vfie  cierra  la  pateta* 

Z/o/7  Carlos. 

Ya  cerro..  ■     .        on.    4 

tYa  está  cerrada  la  puerta, 

'Vi'-1   ii-'     • 

y  a  solas  estás,  conmigo  f 
j  qué  dices  ahora  ?     ,    ,  t 

Z/o/i  Carlos. 

(  bien  mi  muerte  s¿  concierta  > 
que  qas  de  «darme >  gran  senor-9 
palabra  ,  sin  agraviarme  , 
^ea  quien  fuere >  de  escucharme. 


m 


«i «... 


tf  debatí*.  *■  "  V\  ""  *'    "'P 
« '   JDoir  fidfM:     '*'     :,í» 

Yo^dbn  CávW'de  Oábtió.  "[ 

t  •*•    '-rtoéf. '  •  '■;  *  -  •* 

¿Qué*  dioes1?»**  "'•   ***  '"    '•"I* 
t"f-'   Bo*€arfó$.  ¡  ,:  í  '«!• 

.<    •  TOcifclfa  *ábor*  f  "» * 
ilustre  señor  ?  H  *<fci6tf  »  '" 

mas  nftevá',  y  In^r  ^ai^sa^  > 

«pe  en  lo*  :añafe#  del  'tienrpo    '*' 

han  «¡sfcrtto1  !*sxlhfrtorlas. ,K 

Yo  nUte*  "a!  CoiiaV;  es1  verdad,  .» 

mas  fue*,  *|íoi^aé  dótí  mfVsposaV 

WlMAllé  tina  'titáhe ;  fingiendo^ 

en  la  voí^  y  en  la' persona  ,  ' 

que* era  yo ,  para  gozar,  " 

fiado  en  siKntgras' sombras  i'1^ 

sino  er  todo  ,'  alguna  ¡forte      '"* 

del  aliento  de  su  boca,  '  '  •    » *!» 

Y  cnando  fnerW  mi  danta  í  *        ' 

viénddí^dh!%lfi?:á  solas  >  ••    !»  " 

hiciera^a^ieÜ^misnWjr  ":'  " 

que  en 'mi  OftfHioir  n¿  se  fornt^ 

el  dolhV de  agesté  agravió;       ' 

porque  Wmfcfeer'W'n^brav   '  l  N 

propia,  Mti&'pórque'sftfh'ao'     '    t 

dueño  infbutí't(vté  W  gófá^  •  :'" 

atreverse  &  eitemóñrrtáV     :  :  l,t 

es  delfrécíatí•sl¿íf»ers6\«r^,' *  5 

y  no  tenerte' res^etoV    'r  "**  "  I;\ 

que  hb^ófensa*  áVl  gdsfo'  '•"• '     r 
también  al,  áMátte*  fte**J «"  •'  -> 


Temeroso  de  la*>^arasf 
que  en  cualquiera  parta;  s 
,   dejé  animoso  4  .Yuncía  f 
r.$  huyendo  de  mH  pistolas , 
tai  k  un  jáctate ,  tan  pr«¿a4o  ,  ¡ 
de  los  pinares  qiye  aborta  , 
que  sus  torcidas  raices,.      \   o  . 
que  por  la  ¿je^rjs,**  aloman  t 
fineudo  sobro  al  inga i<# 
se  pisan  uoas  á  o4ra¿,  -ttuí; 

(  AIireaip^áradoA  Jos  riscos ..  g/;üí 

de  cantuesos  >,  y  amanojas,,    M,:, 
tan  cerca  bábitsm, del. cielo  * 
que  los  llantos  de  1*  auror*,  ,  / 

en  vaso  de  nacarr,beben  ,  ;  a  m 
primero  que  el  mundo  un  bofa»! 
Por  este  ver  de.  edificio,  t  ití  aj 
discurieudo  e¿i  wfc. &*&&*»» 
entre;  dos-jpnas^Jialte,  .  ,  ,.;  .,& 
formada  una  j>arda  alcoba,  *  -,..¡3í 
que  á  mi  parecer,  ***í*lt  :ifi  M, 
si  al  desdido  **,  nota*  ....  r(1y 
6  de  atgunr.Sátir^rALye^gfl^^^  ¡>r 

ó  de  algunos, ^^«hosa^^.i^ .,. 
,  tetamos  yo  * jrua «riado^  .)f;p 

que  en;  mis,  aty&jftnes  Jpcjjlfub  la 
me  ^a:afionApauaido  lealj,  .HTIoq 
y  miraufo,á.ty  re^qn^o,  f  ^.^ 


r 


aquel^hoa^da^pscn^g  u^y<fb 

/i 

descubriw**i*A%^?*fW**»b  es 

*•»■    »      * 


mil  abertiiii^.^qcasj 


o>io/9'IÍS 


que  en  su  fabrica  a  restos*^  CÍT  . 
aun,  yp^jaa,me .^a^l^a  *,m¿  f  5^ 
ixiuchas.ieces  isjo  *ntaffth*«}  H .ff> 
Co;»  est«  ^ajpfftfó  !¿  ^dü.«i 


de  T4*ftéfc»H«  «tfofftil  h  <r"  '  :P 
que  mii't«MMf^*^>¡Jdfofoi}      ' 
y  puest#  <rjiw- c«ldi  angósfá,       » 
en  ntvo'de  aqnrlkis  utefio*,    '    *• 
de  ánimi**» petiza**  y  béfás,    ; 
bice  canoa  *  doitde¡*»t«vé     • 
cercaA>-,di»fi»ñaA'  U»*dM'*  *»•   •    • 
diez  mete*  #  y  Misar  tres  ¿tai  9     -- 
con  *b*tt*g*  ,  y^e*»  J»  bofada» 
matando  para  «otti¿r{    • 
ya  la  li<«b¥e  comedora:,  ••  ' 

y  y at  e^Hmnlo  gazapo*' 
qfie  entre  tas  malas- se" r^nbosca. 
Tratando  miranda  *h  'éi*^       ' 
requebrarse  unapákuif*^  ! 
que  á  au  cd«««r4ev  eVWiW*/»'1 
«¿atado  el  »ot  \oé  tattt^*  borda  , 
con  ümI  género*  de  arjguJIos  9 
él  pico  daba  a  montea  4    < 
vi  q*e:^m  gavilán  bátobrfenfttt  -: 
con  agudas  alai  eérta*  **•■  ' ' 

tfcaW*  desde  ntetf ^üteftii**#  <■ 
y  eaUndo  m&á  <érteY fon* 
de  lo^do»'  al  tn¡*«é  «*póto  t 
llevándole  eu*r«  Jarcorbaá  '     -: 
uñaa  *4  artat 'prWró  *  : 

donde  con  fuiri»  rabiosa*  <  '  '» 
ae  le  cou>4¿  sin  trlnibafeíe,  ••'•  « 
llena«de  pfema*  la  bota;  'I 

%  **i#H#téo  i  la  viuda  ¿  '>'  >u 
xi  que*aflí«id?i!t  y>ft#rb»aí  /■ 
dando  vuritaá,*  y  Vafea  i<tfe  rifo 
con  los:  pifa  la-  verd^  aMbmbráV  * 
parece.  que<á  ati  loftonfc' <  ;  »«'i 
ae  quejaba  afectuosa^ 
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qne  en  el  was  torpe*  alija**! 

tienftfiddoiag'Ccf^roitfiia»;»!  ...,., 
Era  ,ei*tre  toda*  ,  ae&qr  * i 
•i  bien  de  tipa  especie  toda*» 
esta  ma*  blanca  de  piona**  -¿  o^ 
y  mas  jarifo  jde  pompa:  ,5 ,; ,  .,  >;  i 
por  lo  cu*JL  oíros,  <amaa¿e*f  r    > 
con}««g»a  4ft  >«rU  .sola  ,  , 
eq  fcve*udel  peíame  ,  y  luto, ,  .,  ,j 
la  cercan  y  Ja  enamoran»    . 
Cuál  ana  ¿>  juma,  le  qnita  »  ■ .  ,./ 
cuál  la  aliaga» V  la  retom>,   • 
cp¿l  gajan  «<V  ¿onionea  ,  .  <;  •    * 
cuál  la  arrolla  r  cuál  la  ronifet,? 
y  cuál  Jo¿. granos  de  trigo- j<,.p>u 
le  lleva  p*ra  que  i  coma;  ,¿  •;  .  ,p 
t<qqe.bap  también  ates  discretea» 
y  saben  que  e|  4ax  importo,  o   > 
En  ün  ,  aunque  se  defiende*  ♦  i> 
y  yunque  la  pena  la  ahoga*;;  1/ 
la  necesidad  la  obliga*.  •  •  v  -  >>  j 
(.tanto  e#fc  ^nonatruo  «catión*  )j 
á  que^l  tálamo  de  pajes  ..•,.:..>  { 
pise  de.  otro  ¿ma* te  novia.  ,,  ,1, 
Esto  y<„¿ejÍor,<«»É4¡a,..  ,  :.  r>.í 
y  revolviendo, <w  ¡mocosa*  ^.^ 

confuso  >ty  tobado  diga, )  »»».«„ i» 
á  mi  fo^rtemfwori*;,,  ^  .,»  M 
Leonor  e.t  j^ager  vy  ^bije,,0;  ;{. 
muy  querida»,  y  mqyohtfmésa  gjf 
el  muiy¿ji*ert<*  e,n*mjgp,, ...  ,  / 
ausejo&e  yo,,  jfc  *lja  sola ;  ;  t.¿..  Jj 

hace  corneja  1  pa)om%9-, .  ,  ~.c^ 
y  da  lugar  y^sblito.  **>*[.*¥  ** 


\ 
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Con  aquestos  pensamientos 
«1  alma  trago  tan  loca  ¡ 
que  tirar  piedras  podía. 
ó  los  sentidos  que  informal  . 
Despaché  Vie8°  e^  cr*aa<Q- 
á  Valencia  i?"1'  la  posta, 
el  crialfmé  refiere  ¡  a  y.;  cielos!   - 
de  mí  Leonot **.de  "ni  esposa t      ^ 
necesidades  tan  grandes  * 
y  finesas  tan  honrosas  ,  .    , 

que  a)  najo  que  fnjt  recalan »        .   . 
etcorasfcon  roe.  apasionan.  (| 
If  después  de  mjl  discursos  ,  , 

•viendo  ^eb  tenebrosa 
noche.^R^Vjuda  ,  en  el  tragé      t 
que  railes,  entro  á  deshora  » 
.resuelta  á  satisfacer  »  •    . 

aun,que  á  morir  tone  disponga  # 
de  mi*.dui3as ,  y  recelos  .'. 

la  conciencia  esfcru pelosa  ;.  ¡ 

y  estando  en  mi  calle  un  rato» 
|>or  ver.  si  alguno*  a IJboroia 
mi  ca*alf  coa u%o. escuché  , 
fue  anuncio  de  mi  deshonra , 
y  encarecer  á;  Leonor  ^ 
añadiendo  ,  que  aunque  ahora, 
es  una,,  pe  ña  ,  un  diamante  ^     . 
un  risco 4  un  monte,  una  roca, 
la  vencerá  andando  el  tiempo  $ 
(si  bielde  f^rte  blasona  ) 
la  necesidad  infame»  >(,    v 

que  no'  hay*  virtud  q«e  no  rompan 
Y  as/ ,,( viendo  qtie  mi  vi^a -,        ^ 
ni  me  sirve ,  nf  me  importa ,      , 
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pues  no  «  viña  ,  t>íen  niMáy  ¿ 
vida  con  tantas  zozobras  ; 
y  acordándome  que  tú  9 
á  quien  rrte1  iba  te  o  me*  coja  , 
ofreces  seis  riiil  ducados  , 
intento  ; notable  cosa  l    ' 
entregarme  yo  á  tríí  mismo  f 
pard  ganar  de  esta  forma  , 
á  co%tá'*óV  una  ga'rftantaV  ' 
lo  que  Valencia -prVgoñ  a  ; 
y  porque*  Leonor  /stffuieYa  f 
con  íetftá  ayuda' de  cosía  ¿  x  • 
6e  !  i  bre  *¿hr  ios  \k\\ gt*6*s  V  '*  '" 
que  eh' profecía  Wacbsah; 
Mira  ,  señor  /si'  el  aimW 
que'me'ainmV,  'y1  mte'pnPfroca,    ' 
«s  bien  nacido ,' y  mereefc'" 
bronce  y  mármol ,  ptíeí  íc  arroja 
coifto"$!íúfl  aia  muerte6, 
que  ya  me  «peta'  por  frotas.' 
Yo  me  jiren'do  \  me1  malo,  *     ' 
ytf'mb  srivo  de  ponzoña ', 
yo  me 'traigo  af'&erificíoV 
yo  doy  la  leña,  y  \k  arbrrtaf',      *  * 
yo  m£  rvendo  como  esclavo  f 
yo  pongo  al  cuelfb  lá  'iSJ¡P¡- '"''   '. 
yd  soy  mí  verd\i{;ó''l;'yo'J1,ll,     • 
que  c&áhdo  el  hotfor  se<  éhójfef',  •:* 
cdiítra'  sí  mismo  se  víletoé    ; :  •*•' 
com'ó'íVrUada  pelota.';  f  íi  M  •      -; 
Cúbratorlo^piefc  WtiífcrtP»         » 
la  cárcel »  sus  fáVifzárs  iv>nr|tar'*'  -  ' 
i^lHiílcRVq^eíMfaáa-      " 
coi» i ra  "nVÍ'se  hffíos trasoVda ; 
brot¿  fócale**  «H\>W  c  • 


> 
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que  mi  inorancia  pospongan  ; 
salgar  de  ma/lre.el  podfr  , 
dé  voces  la  envidia  ronca  , 
m  ;Mw  .  v  y  e*Cfrib»a»se  centra  (mí      '«.    \,  .    ,  .       .  \ 
mas  delitos*  y  mas  hojas # 
que  tiene  ese  mar  sá'lado 
*   '      de  arenas  ,  peces  j  y  conchas^ 

que  aunque  sé  que  de  esta  suerte 
voy  muriendo  por  ía  posta  » 
y  ha  de  matar  á  Leonor 
"      tragedia  tan  láslimpsa,      » 
mas  quiero  morir ,  que  óir. 
su -pobreza*  y  mi  deshonra  f 
su  riesgo  4  y  mis  amenazas  * 
su  desdicha,  y  mis  congojas; 
que  para  ujf -hambre  de  bien 

,.;,.,  W,^**Ü«K*'<>n  heroica 
"de  la  hogj^.gue  profesa,      . 
no  ha^^id^pCQ^no.  la  bpnra,:'   r. 

Envidioso  me  has  dejado,.        t 
fP°rq*íe.en  fábulas ,  ni  fiistorUf*         / 
no  he  (^i?í o  resolución^  .,0      .  T 
tan  honrada  ,  y  tan.briosa,.  ,j, 

Don  Carlps,  fU<¡ 

¿  Qué  responde  Vuecelencia}?,,  fc : 

^Que  soy  .S^ndcva) ,  y  rtojav 
y  sé  «?s tornar  la  .nobleza.  ,,s  v     ,  •' 
ÉUpera^p^oco^ola,?  ,,  (  m  i 

w    '.jt    ..      ,.  .   .,    ,       ..t    I   OÍ.  US  1-0 
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escena  xii.  ; 

Dichos  g  el  Secretario ,  y  todas  los  demos  per sonaggs¿ 

Secretario.   ) 
¿Señor?  (O 

.  Don  Fernando» 

X  Qué  es  aquesto  ? 
Virey* 

Entrad. 
Leonor. 
Daré  vocea  cómo  loca.     ^  .      * 

Don  Carlos. 

i  Mi  Leonor  ? 

¿  -i  •  r 

'  i  •       .  •  •.  JLeotior* 

/'  ¿PoescÓTttO,  ingrato; 

es  posfofe  que  malogras' 
una' Vida,  que  es  tato  raíáy 
por  ana  acción  tan  impropia 
del  ser  humano  ?  ¿Qué  tigre     x  , 
'.       '  ■  y     tnancbado  á  trechos,  ¿  t\vé  Onza 
pintada  de  moscas  negras  x 

y  de  Color  parda  y  roja-,     •      '  r 
hubiera  snfo  conmigo 
tan'tfera  y  tan  rigorosa4*?  "    "  '*• 
^  Qué  me  importa  la  riqneta  ,  ' 

que  «con1  t  u  'm  uerte  ure  x^m  p  frás1  ¿ 
sino  puede  aprovecharme? 
Porque  apenas  en  te  Idsk  ;      .  -* 
tu-  cabeza  destroncada 
■verá  el  alma  que  te  adora  t. 
cuando  con  el  mismo  acero, 


(  i  )     Habla  e/  Virey  con  el  Secretario» 

* 


«    í  I    t\ 
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aunque  parezca  lisonja  ,  ., 

roe  abnre  el  pee  fio  yo  mis&a  ¿ 
\     y  <JV  so  esfera  amorosa 
vtan  Vivo  te  'sacaré 
en  brazos  de  mí  memoria  ,* 
que  i>of<)a  otra  vez  pre^á^rte 
Ja  jusHicia  cavilosa. 
¿Es  pbsíble'aue  me  matas?         ' 

Don  CaríQ*. 
|  Ay  *f<eonor '!-  j  Ay  dulife  "esposa  !  " 

oh  esto  fnuero  contento^     - 
llega,  pfde*,  admite',  cobra  "" 
en  mis  brazos  la  disculpa* 

Firejr, 
Hoy,  lunque*  en*  palabras' pocási 
vera  el  mundo,  que  compite 
uj  i)  ce  ion  animosa    ' 
e.  Ciarlos  ,  mi  gran  piedad» 
Escuclfea'iótfos  áhpra:        :    ?  "  \  "        \ 

Leonor,  ove'^'   '  ./T         ,,      ' 

.    r         -    Leonor. 
W    b2f'1     "¡  Trancé  fatefttf"*1* 

P*irey. 
Carlos ,  pór>V  tan*  n8^Vi<fv>  A 
la  muerte «d^l  €onde  AsPólfo  f"iU 
<  ^   porque  le  bailó  con  stí  espora  "9*V 

.confiesa  que  le  mató. 

Es  así.         ''  :'  '  '•  ™í  *»■--■;>*,  *. 

-"  '  'zr'-fi   Leonor.  -*"<■■:•"'■» 


|  NotaWe  cosa  T  '     /°     f 
«  ,T       pmre/.~ 
Mas  supuesto*  que  'el  que  "mata, w  ^ 
sin  odio  ni'  vanagloria  , 
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solo,  por  guardar  la  vida  , 

f»  finí-      °  '.    '*  '•«.*••( 

á  hacienda  9  siendo  propia  9 

aun  para  con  Dios  no,  peca  9 

.  y  la  honra  es  una  ioya\ 

mas  nu^  la  vida  estimable. 

,y  que  ía  "hacienda  preciosas'  t     \ 

porque  «como  Carlos  dice  , 

Ko  hay  vida  como  la  honra*; 

d'fiQ  f,W  *  Carlos  perdono-     ,  . 

porqué  en  acción  tan  heroica  , 

no  ha  ele  enojarse  el  Virey  . 

de  lo  que  Dios  na  se  enoja,  -. 

X  porque  yo  prometí 

seis  mil  ducado?,  sin  otras         . v 

mercedes,  al  q.üe  trajera  . 

muerta,  o  presa  su  persona» 

pues  eL  mismo  se  lia  traído     v 

*in  grillos  ,  y  sin  esposas  .  ¿         r 

lo  prometido  le  <y)bIo, 

jDo«  Carlos. 

Como  Dios  haces  ¿hora  ; 

sien^yqa^a  ^e]  sej?  Wc  has  dado» 

Leonor.  _     • 

A  tuliPMntas  gf"*¿0?a*   f  ,.  V 
ofrézcalo,  oue  me  4aaif .;..,.._    ,      t 

aquesto  por  abreviar  .  „    - 

cumplimientos  y  tramoyas. 
Estos  señores  se  ovajiwr . 
estotros  dos  se  dehesan  , 


aquí 


JDo/i  Ferxtaitáa.  . 
i  tiene  fia  la  historia 
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del  marido  toas  honrado. 

No  se  llama  de  esta  forma. 
Don  Fernando. 

.       .  ,t  .,..   ./  '  .  ,Don>Car\os. 

*" " '"       , M*  kay ;vida  jawo  \í  t>ó  W' 
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Ab  hay  oida  como  la  Honra* 


.-.■i  !  ^>  fV 


V* 


N 

1 ninguna  comedia  de  cuantas  se  han  escrito*  ha  proda* 
cido  á  su  autor  tatitos  elogios  como  la  presente.  Cuan-- 
do   Monta  I  van   la   paso  por  primera  vez  en  el  teatro» 
agradó  de  tal  manera  al  póbHco ,  «fué  s'e  estuvo  repre-. 
'sentando  á  un  mismo    tiempo  por  el  espacio  de  ma- 
chos días  en  los  dos  coliseos  de  Madrid,  aplaudiendo— 
la  siempre,  y  admirando  el  ingenio  que  la  había  com-* 
puesto.  Esta  distiucion  particular,  que  no  ha  logrado 
ningún  otro  poeta  »  pruaba    por  una   parte  el  gusto 
que  habían  inspirado  al   pueblo  Tos  dramáticos  de  a-r 
quella  época,   y  por  otra   parto  el  interés  de  la  co- 
media, Acostumbrados   ya  los  espectadores  ó  las  fre- 
cuentes mutaciones  de  la  escena ,  á  unas  distancias  es-» 
cesivas  ,    y  á  que  la  acción   dé  la   fábula  abrazase  la 
serie  de  muchos  meses,  y  á  veces   la  de  muchos  años, 
no  podian  censurar  estos  defectos,   tan   opuestos  á  la 
perfección  y  las   reglas  del  ayte  ,  y  únicamente  aten- 
dían al  interés  que   les  inspiraba  el   asunto ,  ya  fuese 
por  sí  mismo,  ya  por  el  ingenio  conque  le  había  ma- 
nejado el  escritor. 

Examinada  bajo  este  punto  de  vista,  es  indudable 
que  la  comedia  No  liay  vida  como  la  Honra ,  tien  e 
tin  mérito  particular.  Los  dos  personages  de  Carlos  y 
Leonor,  conmueven  é  interesan  vivamente.  Ambos 
se  aman  con  la  mayor  ternura  y  constancia  ;  pero 
^tienen  que  vencer  obstáculos  casi  insuperables»  La 
llegada  de  don  Fernando  ,  primo  de  Leonor  ,  y  con- 
tratado ya  para  casarse  con  ella,  la  pasión  fogosa 
y  pertinaz  del  Conde  Astolfo  ,  temible  por  su  cali- 
dad y  crédito,  la  pobreza  de  don  Carlos  ,  y  sobre 
$odo  la  autoridad  paternal;  de  dou  Pedio,  y  su  a  va* 
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33* 
S?W*  ft&o  W.}Op^ie,f  que  los  de*  am antes  parda n 
cejebfar  su  casamiento^  Se  ven  ,  pues  ^obligados  a? 
efectuarle  ycla^ndestjuamfhle  para  evitar. en  algún'  roo-, 
do  los  males  y  desgracias  aue  preveen.  'El  especia-' 
dor  espera  entonces  que  gocen  tranquilos  el  p  re  tafo 
de  su  Juqpr,  y  ,se.£om,  place,  con  esta  ideaj  nyo  la 
muerte  del  Conde  A$ifí)¿¡o  por  mano  de  Carlos*  des- 
truye esta  ilusión  y  causad  los  do*  amantes  nuevos 
infortunios.  ,    .  .  ' 

Carlos  sale  precipitadamente. de,  Valencia  t  hnyen--_ 
*9,  4e >h  Prensión  de  Ja, ju^jcia,  y  4eia,a^ano}pna-r 
fa  Á.au  gperjda  Leonor.  Esta  serie  de  acaecimientos 
interesa,,  y,  .cautiva  )a  atención  ;  añádale  después  lá 
Í¡tna¿?^  desesperada  <jfl  ¿arlos ; ,  sus  rece)íoVj)  jtcm'íH 
fea^^.pohrQza  en  qiift.se.  tja)la  su  espos^/  y  última-? 
men^e  la,  resolución  hejíóic^  de  entregarse  él  mismo  a 
Ja  muerte  para  que  Leonor  reciba  el  premio  que  nan 
ofrecido  por  su  cabeza  9  y  se  hallarán  justificado^  los 
elogios  que  tributaron  á  Montalvan  los  es  pee  l  ador  es 
de  su  tiempo. 

Al  hacer  esta  breve   esposicion  ,  hemos  indicado,     ,. 
sin   pensarlo ,  las  principales  escenas  de  la  comedia. 
Tiene  ademas  otras  de  mérito;  véanse  partjcularmen- ' 
te  la  VIH  y  IX  del  primera  acto  ;  la  décima  y  ¿iguien-*    ~ 
tes  basta  el  fin  de)  segundo ;  la  octava  por  la  resolu- 
ción de  Carlos,  la  once  y  la  última  del  tercero  en  que 
tanto  brilla  la  generosidad  del  Virey. 

La  relación  de  Tristan  refiriendo  su  viage  á  Va- 
lencia ,  en  la  escena  I  del  tercer  acto  ,  es  interesante, 
y  está  escrita  con  ligereza  y  gracia.  La  .versificación  ' 
es  generalmente  buena  }  pero  afeada  muchas  .veces 
con  disparates  intolerables.  Llamar  al  suspiro  sumi- 
ller de  los  ojos  ,  al  arroyo  popel  detenido ,  plata  labra" 
da ,  vidrio  con  voz  y  carámbano  con  pies ;  al  caballo 
galera  con  dos  remos  por  banda  >  es  desatinar  sin  con- 
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de  mi  retrato;  afd virtiendo, 

que  para  "¿1' fin  que  pretendo  9  ~    •    - 

Ja  lio  ,  Ja. -habéis  de  poner. 

debajo  dVl  mirador,        -  *-'  *  v 

que  el  Rey  ,  que  Dios  tiene  f  hizo 

por  dar  1*e  al-  pasadiio  ,  J 

y  dar  vista  al  corredor. 

Y.  antes  (fue  V4  retrato,  mío '  -¿ 

pongáis*  donde  be  dicho  ,  en  él 

copiarais \lí?  este  papel'    -    éale  un  papel* 

las  letras  ,  j^ve4#q«e  fia 

de  vos  r  qjie  fra,  de.  estar  secreto 

lo  que  -os  ¿nantfo  entre  los  ¡dos  ,  ^ 

que  estriva  en  opilarlo  vos 

de  mi  intención  el  efecto.      r   ,  * 

Vuestra  len¿gu,a,.est«  advertida  g 

y  no  sepa  nadie,  no-r  .  , 

que  esto  os  bf?. mandado  yo, 

porque  asacas  tara  la  vida. 

Julio»       •     .     -',    ^ 
Vuestra  Magostad  Real 
en  .mí  es  Ja  inas  tuerte*  ley"  f  , 
que  yo  sé  'que,  apis  nii  Rey  p , 
y  vos,  que  yo  soy  leal.     ..     .   ", 
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,J5§CÉNA  II. 
El  Rey  y  Bermúdt» 

'  .fifi?-   .  .    .. 


Bermudo»,. 

Berwmd^,        .  1/    i1, 

,     :  .    fifi?*  •;   '   ';>  -.¿¿i, 

0.l.l.  .,    ¡        .Bie.n  *aj>*4r  ,f 


6  saber  defce^aí  mióos,  n 


0 
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la  oblicacipit  de  los ,  buenos ,       . 

v  que  son  culpad  mas  .graves 

las  suyas,  cuanto  lo  son 

los  daños,  que  nacen  ¡Te. ellas,   ' 

v  contra  el, Rey  cometellas 

es  especie'  de.  tráicio^.^'  ' 

Y  si  no  decir  'verdad 

es  culpa ,  contorme  a  ley . 

dá,  quien  no  lá  ¿hec  al  Rey/ 

indicios  de  Sesle altad. 

También, sabes  de  Palacio 

las  costumbres .  y  ,que  en  él  , 

la  lisonja  poco  fijjl^,  ,  , 

ocuua  todo  el  espacio, 

que  hay  desde  el  primer  zaguar 

al  rincón  mas  escondida, 

de  cuya  causa  han  nacido  r 

las  culpas,  <jue  al  Rey  le  dan 

sin  razón:  pues  si  es  tan  cierto* 

•  ■  *  ■  *    ••    •  i 

que  á  la  Real  IVta&estad  , 

nunca  llega  la  verdad 

con  el  rostro  descubierto,  ,m 

de  cualquier  acción  errada 

merece  justo  perdón  ? 

pues  con  falsa  iíifóri¿áción 

no  hay  decisión  acertada.  ,, 

Así »  BermudO  .si  estas 

'II'  ■  rí  i*    i  ''[     |i    •.  ' 

deseoso  Se  obligarme, 
tanto  mas  con  declararme 
la  verdad  me  obligaras, 

cuanto  mas  de  eJla,  carezco: 

n  * ")  "'tii»     •"  t ' *  c  *# "        «   y 
este  tu  ondo"  ha  de  ser.  . 

sinj'ecelan.  ni  temer.  " 

ni  qué1  el  pretaio.qne  te  oirezco 

te  falte  .  n,i  que, jamas  «• 
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bacifoíclo  til  ló  o^ué  e'í' justo*  ' 
ó  podras  darme  disgusto, 
6  de  mi  gracia  caerás.  '  '       , 

Guárdate  no  te  pervíeHÍ     •'* 
el  odio  ,  ni  -Ja  amistad  +  , ' ' 
para  que  de  la  verdad  "•         * 

bagas  relajcion  incierta , 
ni  paráoste  fin  pretenda* 
el  secreto  confiar,  .        ',' 

que  me  he  desengañar 
por  donde  menos  lo  entiendas  f 
y  te*  esperan  de  Uña  suerte 
al  delito,  ó  la  lealtad»    ! 
como  el  premió  en  la  verdad,    * 
,*  eñ  el  engaño  la  muerte.    : 

x  Bernibáó. 

No  es  menester  otra  ley , 
otro  premio  ,  ni  castigo  * 
ijüe  lo  que  puede  conmigo 
ser  yo  noble,  y  tÜ  ¿ii  Ref.         '* 

'        .'.  'Rey,' 
Be  tu  hidalga  inclinación,     ' 
lo  presumo  así,  Bermudo, 
y  esa  confianza  pudo 
obligarme  á  esta  elección. 
Y  para  que  en  Jo  que  importe 
comience  a  informarme ,  dí:' ' 
¿grfe*  dice  eí  pueblo  dé  mí? 
I  di ,  que  se  trata  en  la  corte? 

*     Bermudo. 
Como  acabas  de  heredar 
la  corona  de  León  , 
que  ha¿ta  ¿l  persa  y  el  Ja  pote 
quiera  el  cielo  dilatar ,  .   ,     , 

repartiendo  los  ^díscVeW 


~^ 


II      w 


'    t 


ie  palacio  laaíalfifioai  í*  toMfj  f» 
ja  califican,  raftoV'jcioa  ¿  .  »,h,  ¡^  rí 
y  )($<4?amSiiAnu augttos.' ¿i  ..:,  •  <» 
Y  en  to^os¿Aa.  o*}  s  oarrieartfe;  '•  íf 
plática  a^or^^^^  aefloiV/<J  ! •»  ; 
de  tu  peivasífca  4Ty,fav4r¿  a .?i  / 
que  está  la, cuidad  pendíanla.'  • 
dfofck  fileccfoa*  t<*ii vjdidoan  t*  j  .*.  «; 

Ips  pintee*,**}»  supuesto  i 
que  juzgan  ¿odos^en  este* 
de  sus  paáiefiefí  ¿natidos.  i}><:'  '* 

¿ Seguir  íesiarv el  #« no  abójaáti *. jj 
como»  acertado 9  oel  lanar/ .  -,     " <  / 

privado C  ♦>  >"•»■;       >   * ».  /i  n-  .  i  '»   •• 

(  Satisfacer  ••  o  ,  "  o*  ;> 
quiero  fé  «sahppnlb,  y  perdon&yr 
si  e^diacuinspjdi  tetada^  '•»>-  'i-jj 
lo  traUvejj»  p$rt|ue  eé  «coaaip.  < 
en  qao-ejií^aíieBquek^íirMaisé»,- 
política  hat trabajado,  :  (.í:u|  l>r 
ai  es  canAteoietote  ¿ó  precia»  «-;  <•> 
el  tener  prcuadéió  a<K2><ÍM'j<i    •* 

Di  puea«>i/¡-.  ir»  Hr  '». .  •  >.  sup  ;:ío 

Eoando  é4  celrotidió'.  <•>  > 
,del  munderten  tea  ^paramo  ■'«!  >>  >¡> 
Dios  á.Adao y.dijo -ai: ánatanteg';' 
queanaeesi^d  lenisr>  ■ .» •-  ,  #»r.ni-.*  F 
de  ayudal^Jy  da  eompaiiá»^  <1>  «  tt 
que  fuese  azi  !  se<ndja>n  te  j; ;  i  mh  >  o 
y  así,  le  dió)ta.mi)geiv>iii  .\rl  r.( 
porqu«x^iaUa>  payutiesii  u»4  ^i  ,> 

'¡¿6       . 


«H  v 


•;  1  n 
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lo( 


bacilndó  <a  lo  qoé.eí'jóstbi     v 

o  podras  darme  disgusto, 

ó  de  mi  gracia  caerás.  '         ,r 

Guárdate  no  te  pervierta     • ' 

el  odió ,  ni  4a  amistad  i  '[ '        J  ' 

para  que  de  Ta  verdad         *• 

bagas  relación  incierta , 

ni  paráoste  fin  pretendas* 

ei  « ec feto  confiar,  •' 

que  me  he  desengañar 

por  donde  menos  lo  entiendas  f  * 

y  te*  esperan  de  tlñá  'suerte 

al  delito,  ó  la  lealtad :>    ! 

como  el  premio -en  ía  verdad  f  '"> 

en  el  engaño  la  muerte*,    -       '  "  ' 

BerrñUdo. 
No  es  menester,  otra  ley ,  > 

otro  premio  ,  ni  castigo  ¿ 
ijüe  lo  que  puede  conmigo 
aer  yo  noble,  y  iú  ipi  Rey,         <* 

\:,     ..    Rey. 
Be  tu  hidalga  inclinación,      '  '     ' 
lo  presumo  así,  Bermua*o9' 
y  esa  confianza  pudo 
obligarme  á  esta  elección. 
Y  para  que  en  .lo  que  importe   *' 
comience  ¿informarme  ,  di;'  ' 
l  que  djce  eí  puetlo  de  mí  ?    '"'*" 
l  di  ,  que  se  trata  en  la  corte  f   * 

Bermudo. 
Como  acabas  de  heredar         '''* ■' ' 

la  coroni  de  Léoñ  í  H 

*        ••  .     «    * 


s    < 


fie  palacio  la*; cApos i  ¡j».,og*j  U 
ya  califica  a  ar*>v-jciiw  ¿  ;  iJ-;«  i¿  j  í 
y  W^*aorfuanüaug«tos.l£¡'t  •,.',  «tí. 
Y  en  tod^íJayipys  Wrrieartb;  '  íi 
plática  <k\\arMx# pn,  6«p¡orV/<l  i ■>  / 
4e  tu  pcivaakavry>faviér^  /*./i  / 
que  está  Ift.cuaiad  pendkirte  ;  • 
de  cfcfe  *lecrío«í  ,<idivjdjdoa»  í*  <•  ;.¿  s 
lps  pajttce^esi^  supuesta  I-  »t.i..u 
que  jutgat*  éU<loiven>eit»  .-  lv  ; 
de  sus  pa^úseft;^i«tídoa..n}  })ir/* 

como»  acería^  9  t4l  ftener/  •.'*  **«  > 
privado C  *»-  >'.«*»'»      '»   ••»/»••   ■•  "   i' 

fc  (tatis/acaí?  ».  »>  ,  -•  u»  ;> 
quiero  fá  «aehppnü»,  y  <  perdona*^  r 
sí  e^discunapfdilatado.í  r««.¿>  <...if 
lo  traU&cjp  fw^üe  eé  «oaafp 
en  quQ4^4a'**4uek^*rMapá^~i<' 
política  hat  trabajado  r  :  «ií.«j*|  \>U 
,*í  es  can*enie&te ¡ó  precia»  ir  <•> 
el  tener  pri^adójó  ^.^.¡t/.'Jij/'í 

Di  pue¿¿'i'    .  in'>  Mr   •>.  .  i: i;  sup  ítío 

finando  *4  ce*ro»4ió  ¿  i  .1  ••> 
del  mundaneníe*  paradso  ni  ,  1  •,;> 
13 i  os  á  .'Adap  t*dTjo<  ai>  ¿rotante  |>  ¡  • 
quesn«ee¿ic)^d  leaiin  ■<  .♦  ?««"••*  F 
de  ayuéalttyid*  eoinpaüái'^'í>  «  it 
que  fuese  ja !  getnftjatn  te  j»  c  1  *  » »  1  ó 
y  así ,  le  4ió>  ía;>mtígerr:>iji  &H  ;.( 
porgueuo»^iiilla>  papiieid  ¿021  ¿ 

k¡¿(> 


4ttt  v 


f» 


»l' 


rfCfi 

el  peso,  sí  pQDÍfébíM¿  '  \  -cfcq  af* 
la  gloria  dev<SM-jpw4foiMi-     ¡;Uj  c  £ 

Desde  PiiUtncepiJMoustfitMh'VfelftK  C 
Rey  a4fy»ii»:&uup«ivdÜoL?  »<\i  ir>  í 
y  el  prototipo  ¿ajtnafltaty!»       i  J  ¿ícf 

pivfíeictfti&^'eq  WÜ*vojrí  vAví  suf* 
á  San  Juan  ^  jusfco,  k#  h»  >he0hV>|t> 
dígalo  el  "Oteüuqeit  $u**pí>üfcu^I  ?ol 
y  su  gÍotrla"enjel'Jfiol>oiri  •„'*«.•(  **np 
iAuii<^ue.Btéiita>rdifikiwtvt9$*j  <-:»?  *>í> 
algiift  pol/ticó .^sttío  , 
co  a  u¿máj$n  ana  ote  la  r^fffdoi  w£  ^8  ¿ 
co  n*!  r a  'vivda4  Iba  9  untante  50  in  oo 
que  la  mayor  diferencia  ¿^'»fwh<| 
que  en  eio  J*anfeairiik> ,  e>  tener  * 
ó  mas-*  ó  nii'nnrji*>}ioÜi«i' , 
n^SWiaí^  JÓ»  pra  s,  dftptoq  (tase  ía  91  '>  i  u  p 
uno  q  ü  e  o  Urbüénl  ib  qmk»  friibaí p  i s 
mas  fjk«Orti'k»  aljltoy]  qt»Uai\^l  oí 

que^^ié;iqdmn)aeii6aii^iri>f>  uo 
del  peso  ia^oéa^saisaá  *cd  r«3*Jlfo<¡ 
es  pretvaídfnt  «¡oéatjrfloaiú^QDD  *'*  ¡<i 

*  SU  privHigi^pi¿6*bittgp<g  '1  >uj)  la 
tener  no  puéda\%fti  amigo 
con  que  alivie  su  cui<Jada%/>ijq  iíl 
y  de  sus  s>Cráftqs\dta&le. 
co  tú  r  auhüt  raí  fvrj>  fiiao  J)  Asumí 

.  de  la  huiBaótaaepA«liínD»f)aijiij  h[> 
qi|ed^AffhaiáécriiqTbs|)OAl»Je«fi  íU¡íí 
Demás  ♦  que  éiranl  bdbifc$6aAe 
Uo  drspón&i'jttilos  nú)i(takfeír 
de  9119  ra^á:iffl(Wiíialo*  -id^i;'.  • 
la  luz  in  iridia bam&u  té i¿>  oí  ,i(;  / 
que  nos  faftri^tiüéiitfigncefti'j 
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de  sn  acfeiYM¡til'vóib1fetlt>i,;  ol-^fa 
,    ti  amentos" i u  térpue*tos         ' '  ,fI 
no  temfdáia'n  Vu*  ahlores.    r  M"k  : 
Y  así ,  pftrt&JnV'ef   poder';("'  í 
la  grandeza,  y- tn*i$»estad 
del  Rpy.'ÍVááttf'lá^hétttildail       * <fI . 
de  su  pipjrfo  f  vito?  á  haber1      ■'*  N 

tan  grandey'fjue  !<¿s  tenemos 
poittfofe  'ojni&itds '  estreñios ,     ■—' 
es  arbitrio1  dé  írd^ortaricia  ;¡ 
que  comui^ue  pririiero 
su  resplandor  fiuft  jprivndó ,    '    • 
d?mVht¿  r«h  V*»  templado  '^, 
au  poder  ¿de  mMfa  aero        '  '    ,,u> 

liag*  óftoo4>enti*'los:  dos-,      '    '    > 
que  del  raódó'qWe  Convino 4¿,r    'V    , 
que  por  dech-ió1  dfvltto       *»  ***  ^ 
mediase  entrV  el: botón*»;  y* Bufe  f 
quien  '  foeíé^ftib^/f  bomliW'Wese  , 
para  que  d^árta^anera;'  l*    *\ 
cotuo  Dio^^éb'íl  «^'pudiera,  H 
y  como«ta>tóbr*  j^tieciése;'    -'" 
•      Entre  él  v*mó?f>VKe$  halló', 
que  ün   tfrttlti&HWVaÜt',  l  ''• 
que  fceyrparefeca  "¥«  <póiu4e'r,¿'n '1>B 
8iend•V^,ís¿^!Í¿^rayiv¿^1|loV,    '"* 
pues  c^,,é\^éa^,,Htífelnphtte,V  H  lí 
merios'toedrosó^y^bao^  'uu    • 

N  ae  ^toft*lrá^^lla¿WdS:;','l  '  lA 
se  declara  et \:jfr*YVabiírife;:<i03  ;:I 
seveptaSltffáfpéVlanté,  °''"  ~''f 
se  busca  á  la  pf  Wttósíbn  ' '  *  ' l  ' ;  ; ': 
camino  ;  cos'aV^W,'  '*  »  *  T 
no  solo  aéK'tfé^ofcftttW  *  ■""-'•'"  ,L 
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el  pe«af  s?  ptbkf^kiHé  '  3  "ofeq  sb 
la  gloria  d^éW'jpo4«r.ii:-  .hUj  c( 
Desde  enU»Ot^í«oiU*illli*kt^  T 
Rey  arfJprnViMmpffivdlJoL?  >^í  ir>  Y 
y  el  pr^tirtípo  ftftftjitaftaoji*:  ;jiJ¿Iq  ' 
/  y  R.y  «4fe*tfa.Rvye$4¡ftnayfoty  uJ  »!> 

prefi*kcM»Veq  ¿*íi*tKxri  i: Je?  9«p 
á  San  Juait>^'piftJbo(  itotar >hegHb|b 
dígalo  el  srteüuqeit  #ií*»p»qku^l  ^ 
y  su  gÍuaTÍa'*efl'jel<JE»J»ari  ,^v¡  *n»p 
^uiiqúe.8¿éjit»táiífait«vt#«i  *oe-*b 
a^uY*  político .*tfUo , 
€tt  apéaétfBoró  i»fe*  la  i^fejfttiloi  iigié  ¿ 
con  Ira  Áffi^J  Ít»«sO^»MDl#^xno3 
que  la  mayor  diferencia  ¿  o'ií>vhq 
que  en  e  lo  Jfcfciatabtflo  y  éi  tener* 
6  oías  i  ó  mi'B«já>l»ttál' , 
B^«iiii9»/iéqa]<a^  dhpi»qilf»c  añidió  p 
u  n  o  n  ue  ^t#É>i*aJiÍa  qNifr»áliaíy  i  a 
mas  qiMQavtó  aiiiBagqqfcMart^í  oí 
que^i^aiiéjqfiímipíBtietii£«pí<j>  ud 
¿el  -peso  la, obftjfiabatf.i&d  coiitfoq 
es  pw-ÉtanliFiu,  «¡  «♦rt*aoaaJa>a  «»  ¡« 
€u  priviligu^iúafcbiióaq  'luí!))  Jb 
tener  na  pueda\*A  amigo 
con  que  alivie  .su  cuiiJadaapuq  KI 
"        y  *V  sus  ¿eCpetatcifcaSLe 
co  ni  ra^w  if*rj»  fiiao  JíAíMMI 
de  la  hu.oa¿»atíepitóÍ0HJj»i|nufrí  loE» 
qt|e$r« tfl»nbá¿oiqTbspaftlife.fi  ;u<(f 
Brro^sr-que  éiijol  ins^i^eaáeíij?) 
lio  diApóAfcrpaia*  aao^takbir. s     ¡> 
de  shs  i^^ánoi(tei<aaieai/i^i»l -..-»' 
la  luz  ¿<iUM'ik^ijainftat^¿i>  oí  t  \<í    f 
que  A»*,j»*tíwlúékim§uatBiii*L^ 
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de  su  acfc¡fWí^t^"¿ibTea;tt)á,;  °;  'ír~ 
,    §i  *fcmWl tos  iiHérpuestos         ' "'■■* 
no  tenplaia'ú'Vú*  ardores.  »*     '^  : 
Y  así ,  |*tf *,  tfaínV  >1   poder;*''  *      , 
la  grandeza,  y  Wa  gestad 
del  Rpythaáttf'!á,;hti'mi1dad!      'a. 
de  su  pueblo  >%  ifffae  á  haber'       '* 
■<V*     desfgüaf8íiéV  y'tílSla'ncfa 'l  SI 

tan  grandey'íju*  Ws  tenemos  '"' 
poi»  a<k  to{>iit'&'tbs' '  estreñios  ,  -'•■*■* 
es  arbitrio*  tté  fitf^d'rtaridiaj11  (  '"*' 
que  comu^ue  primero  '*' 

su  resplandor  S'ün  privndó  ,  '  '  • 
cBfir^brfliVKn  templad*  '''.'* 
su  poder*  de^meWa aero  ''  ,,;> 
hagt»  Óftbio'entr* 'W  dos;  '  '  > 
que  del  raódó'qúe CoriviJiV;''  '  V  '  , 
que  por  decttíió1  drvfao  ">  Uñ  ^ 
mediase  t-otto*  el .' Hbtii bfe :,  'JHDrfi  t 
quien   fuesé^tMbsyy  hombVe  'iüese  , 

"  "•    para  qué  dfe'A'tir lanera-,  *  l  *'   ■•" . 
cotbo  Dio^í%rf  WibSÍ  pudiera  Z1 
jr  como*nWn?Dh?  jfrfauVciese;        ' 

*      Entré  él  v+mSffeV  ¡Re£  KáHo', 

qoe  ün  {fritfa^  VM>mtór',  l  *' 
que  BeyrpárefccV¥H  'póítfer',,'n  "íítí 
aiend•Vll,gsc1rf¿lraT,,v^á1lmV,  '^ 
pues  cftlíl,^éaV,íHífeniéh<Íe,V  A  [> 
meií'of^Vdrtts^VVVhiVtóa^  ,t"    • 

se  declara  t^tYVn'utfitty»;''''"  s'£ 
seveptflílltffnfpo^lalité,  ,,,"*J-IT 
se  busca  á  la  presión  ,,fi|,,':  "' 
camino  ;  cos¥P$u*W,' '  '*  '  ""  'l 
no  solo  att'ti^ufcftltW  *   '    w,i  l 
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alivio  en  el  mal  mayor;  ,& 

mas  premio  en  parte  también,  . 

.  que  es  favor' escuchar  bien  9         * 
y  sabe  á  premio  el  favor»      .  *    7 

Re?.  { 

Bien  probaste  tu  intención  9t  ¡  :¿ 
*    soy  del  mismo  parecer:         . ,.     ,, 
mas  yo  no  tengo  de  hacer  ap- 

eona 9  piensan  la  elección.  .  .  r 

Butre  cuantos  fueren  buenos» 
solo  mi  privanza  espere  .*, 

el  que  mas  la  mereciere,    .    . ,    y 
y  la  pretendiere  njenps;  .'-. 

que  el  privar,  si  $r,hatd>  -W-  , 
con  justicia,  y  sin  esceso 9  A 

escarba,  es  trabajo,,,  es,  jpeao,   .4 
que  no  se  ba  de  desear  1  .  ,  t 

y  así  debo  pensar  yo         .  \t 

f  ¿«*W*}  qa<v  U>*  pretendere  f  .,,  _; 

*  que ^ser  poderoso  q qie fe  ,-.,',.  : ,  y 
pero  bacu  miais|ro1no.  .r,  r  :f  % 
Bermudp  *  de  tu  lealtad  /j  on  ■:> 
se  *ha  de  fiar  *n|  elfccinn/f  r)  ~ 
escacha  con , a ^nc¿feA  ,  u  ,,^3  • 
V  revela  con  ver4»d?;/1^  nr.  ....  , 
advírtiendo,,  cjuerya  <fc{jov.  ;;   ls  *, 

i  ser  otyo.^ue/u/^jBeriniuip;};.  2 
el  hombre  anticuo, de snnjlp^  ,  ,q 
y  roe'  fo^rao  gVYhombre.n*eryo.,  n 
Niá  Elvira^me^nombreamaa^  „ 
ni  cosa  que' de. .¿W "fimff  t  .  —;,  .  j 
me  acuerde:,  q^m/j  ^,vpf ,  ,.  ,.  ^ 
al  insUnte^Hhfta,,  ,  ,  h  ,.  ,  >  ,£ 
Las  juveniles  p^nes  ^  .  ,,  :4  ,3 
inducen  bcchp^^vjt^j  ^¿< 
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de  boy  mas  diviérteme  gustos* 
y  adviérteme  obligaciones. 

ESCENA  IU. 
TSermudo.  .  .  ..* 

¡<^ié  propios  son  los  fervores, 

y  deseos  de  acertar 

en  el  que  empieza  á  maridar!   fr 

JiY  <jwé  fácil  tos  ardores  '  . 

del  buen  aelo  se  mitigan , 

que  es  hombre  ,  y  en  Ka  Igrandeta 

sabe  á  su  naturaleza  , 

y  sus  pasiones  fe  obligan ! 

.*   "    '  'ESCENA  IV.  <      "  ■  3 
'Berrnudo  jr  un  Escudera. 

Escudero. 
Dona  Elvira  mi  señora,    -;  ••'•'  ■''i 
y  su  her-róma  <roñ>  Ffor 
se  quertfan  del  rigor    "•     r'  '  * 
con  que  las  *retais  ahora, 
qne  mas  os  háñ  menester',  '•'  l  * 
y  os  pideb  y  q«e  vais  á  vellas.    '» * 

•  Bermudo.  x 
Decidles  que  sus  querellas    :      '  * 
•iré  yo  á  satMfacer 
en  pudWtdo,  y  que  confio, 
qne  bastaré  é-  asegñraVias  , 
saber,  que  es  el  visitarlas  !  ' '  íj 
interés  tan  propio  nato; '     -í  "*   ¿ 

ESótídcra* 
Dios  os  guarde. 
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'  ESCENA  V. 

Btrmtido. 

*   •  >-"¡ 

Ya  sospecho  % 
que  esta  mudanza  dr  estado, 
hermosa  Flor,  la  ba  cansado 
también  en  to  esqui\o  pecho;  - 
y  si  es  así ,  también,  yo  •  -, 

como  tá  be  de  hacer  mudanza.'. 
pues  le  das  a  mi  privaoca  f 
la*  que  á  mis  méritos  nó, 

0 

ESCENA  VI. 

Sala  bv  casa  ds-doIIa  Eltíej|, 

Zto>/»  Fernando  ¿  BtlirMn* 

geltran. 
Nanea  yv  locara  igual.    I! 

t;f>$n  Fernanda. 
Ya  sé  que  amor  tía  locaran 

;  Iteltf4in.i  , 
La  medicina  .procu^  9     .. 

pues  qoe  coooces.  e¿  maj*[  ,. 
Don  BernyBkndo» 

Si  pro^o.  • -       •      \l 

Bíliran,    *  r,  f.  ■ 
t,   ,*.,        ¿Cófno.,:<lí¿ 
4 , ,  ,<#«».  Fernanda 
Declarado  lo  qoe  pcap: 
á  doña  Elv.ira.- 

j&eltran'i  \ 
¡Q.i|«*é  bueno! < 
¿y  esa  es  medicina  p 


«    »  » 


í 


3 
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Bt  JtrunXw. «uu  'isa  md 
Una  vez  TOP.UK»n»«^»lodof 
atravesando  u«0ú«tálle, 
un  piV,tyj|fieiitiHlo.  sfercadÍ«oyi  h 
metí  el  otro  ;  .)?cWjf¿tittri(Íw(S(tac  l;> 
basta  la.&iftfrtomMetiití», 
pud¡endo^4Í¿CUerc)i}  Í:«Mtaarf03  íA 

y  al  prinjp|iflE«r'att:^ivjaJ^irteíi^Jp 
no  enlodar  jn^Síqug/t&  tu»¿nsfi«(i 

Con  este  ege.HHpta<tfc  enseño  ¡ 

que ^ipJtJDe^oU^r.  a>jjft»I*u'»¡& 

pues  no  esoití^p^Mf'/íi^s^T.- ¡I 

buen  remedio,  oV  tu  empeño.  }     x 

Si  tuviera  yo  cordura>r 
para  seguir  »o  mejor, 
no  fuera  el  «fim  Afihgo  amor  9 
ó  amor  no  fiiériai  ¿orara», n:\üQ'¿ 
¿Y  Elvira  pu«fo>ne$affido 
letfndei*ar«oíetU  mas,  si  peno, 
que  á  lo  que.  yo*  me  conddno>t£^ 
Si  quiero  morhWUülando  ? 
,  dfitttálfcasio?  remediarse? 

1S  curan, 

Sí  s,oJ#fT)An te. desdas, 

que  sepa  fM<*  *» ^tafiailhd 
tiem^^pe^Wpvta^fOf,,    ^ 

cuanto  W¡«o .^v4pas:n(  n„:>  AO     ^ 
»»%ff '^«itras  nW^I^  ai.árf  ¡u 
á  remediar  tu,  ttQr&neuto, 
tan*  desaso,  atrev¡m¿(*ujqf^  lY 
claro  está »  opa*  i) a  d¿ ,flid¡&» a^. 
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.  49m  F¿rn*ñtik.  ' 

Ninguna,  ofenderse  vi 
de  ser  amad a\     *\  "\ 

«^f*-  *Beltra$*>    "  ?">■'  r**'f 

si  no^li*  ofende  clamor,*"  <  |1J 

,  el  atreven) ieotosf.     »   ¿<    .' /  ?i^.t 

» JDo/i  ■  Fernando»  '■  ■  h  "  u  ^ 

Al  corredor  te  retira  ¥  ■'       •>"<{ 

que  Triif  testigos  ámoi#         J-  v 

hace |sa$j  tiro*  mtijor. '•  •  oí* 

«'•-"'      ■  Beltran,  '  -«^> 

Bien  «dices ,  sola  está  Elvira  f  •  *» í» 

llegay-yayiídéte  <*tos.        •     íl-[ 

ESCENA  VH 

Don  Fernando  y  Elvira, 

,  '»rrf«  Kk'ifia.  ,  ,jr ' 

¿Quién, está  aquí?)./*  i 

'  Xtoir.  Fefinaqdo.  » .  "  v  ? 
,  rwi  t  <   =        •  •  rri  ¿Poequé*  ó*  v*i*  f 
ya  «o»  be  visto.  *  <     *n,p     '  .'      >p 
í<  Mlvir/H^n, »  ¡e 

¿ :»  •-       •  ^A  quien  buscáis, 
señor  don  Fernando? 

Don  Fernando* 

•  **'Ar*a¡fy  'Pj 
bellísima' doña  TStvíraj  '•  T  "  »  « 
que  no°jffuecle  buscar  quietívn  i 
os  conoce,  mayor  feiéftV  f  '*'  * 
^  ni  mas  gloria  quien  étt'nifraV'  ^ 
•  l*  Elvira.  ''  -•-•♦-»  ¿ 
Ya  coríesto  habetVcuttptf&o">'r 
éoii  I¿¡  ^írtány  CoWs-t¿¿3  "•  ;> 


I 


<**» 


\n  *»'- 


'decid  sjtfttár  **»**'•*» 

la  oc*sion  4|uc»bs  bá  movido   ■» 
*Viaf»0vedad  que  «ea?         •    " 
f  Don  Fartinnd*.-  • f 

Esta.-«ol»  e*  la  ©¿asió». 

, .  *  -.       Elvira*   ;-Hr  . :  >•   £ 

¿Coa»?>         ..•■:■•,«  >•••    •'       ; 
"     .  <Won  Fernanda*   »    ,  <'» 
.' .«)4¿^lo.4>s  dice. ci.^oTaqon 
{tos  ios  ojos'  su  deseo»?"  • 
¿No  os  dice,  señora.;  ti. ser     ■-• 

tan  bella  ,,que  es] ataviaros ,'* 

jtfasa*  .»'.q«*  patoa  buscacos^     ii 

Otra  causa  es  menester  ?  , 

^ No  os  #ce7*n|  ««oriento  , 

qoe  adoro  vuestra  ^  hermosura-? 

¿«\RktóVirariDlfo¿W        * 

no  4>s  dice  mi  atrevimiento? 

¿Qué*  es  e*t0¿  ¿  asi  osídeclaratsf 

¿Qrtaa?,tt1i^U.ta»f*|,J5-hlWá":í 
a  mugerea  como  yo»?  » 

Fbroiya;vo*  confesáis ¡.  >  \ 

4«e*ata*s  lorio  ^  y  bien,  iba,  Aldo 
menester  para»>tempiar,  ■  ■> 

jn\$*ho)OA  f  discnln**  tu 
con  lo  loco  lo  attevido. 

Don  Fernando*  ¿ 

Guando  el  ver*!*»*™*  atreví 
oittidbfcura  no,  pfloMra , 

el  saber  ^ueío^vi,  t*fcla>*r    r    í 

á  probar  que.  *ntoqu*c»« 

Y  como  milagros  tales, yp     ::'j? 

sabe  hacer  v.ueAtJrft  hermosura  , 

aujiofrastfgr^ft  df  2ittra  > 

»  ■ 


/ 


<** 


os  qni«*  deoitroris;  matate  hfr*b 
qoe I|>«mi calla ndo  op*  amor>'>  ef 
nie  ha  de  ac*4>ar  rmí  témanlo^ 
mateme.«l  >atreiHiDteitlo  , 
sí  ha  de  jBatarvne  efc  terimr.cl'u'í 
Y  asi ,  debeU.  perdonarlo  , 
advirtiendo,  que  el  decir1o£L;3b      ' 
es  por  uó  poder  sufrirlo  9  • 
no  por  prosar^ remediadlo. 
T  porque  ^aleudáis ,  que <e4  esta 
solamente  Ja  ocasión      »  *•»»  <»r¿  L 
de.  deciros*  mit  pasión  ,     •  **d  nr.í 
no  de  de  ágdardar.  W  resptttafcf 
*••-. '.  «..  >a       »       •  ■•>  £'J  h* 

ESCGNA'  Vllf,  <<>  «•*£* 

*:  .  .•...« i 'J&Urira.  •  .i ti  '.«>  ua 
Jamás  enloqueces  menos  # 
tañer';  e»t*e  desvarios^  ••>  »r*0^ 
nor  adniito,  poes:  son  lqsmiob>¡, 
disculpa  de  los  ágenos*  •  i  ^uti  h 
¡Ay  de  roí  ¿fique.**  boy  morÍMidd 
dfe'an  olvido». ¿quien  Retasara*  ^ 
que  el  rey  huyendo  ajea itea na <<t 
lo  que  ijo  a4cpnaó.s¡g»€i»dofc»««* 
.oí»»  '*íF^arí  /     ::-.i  vi  «o 

-  ,  (»0'fro?pri  «miajsttate 

hubieras*  átttes'  llegado l  -.*Ic«  U 

¿Para  qué,?,l>;'  ',r':-  ^  "  oraoo  Y 

t  .  ;.■   o  i  :  i'íH  jg^jVfc.,    •  •;i.il /kIcs 

i  c .  «tibiera»  gomado""  s 


■«L 


\ 


Ati  ' 


¿el  maa,  c^B*i»5J»nía*tp  *>/  h 
que  has  ifiatotbmi •  wUate^ii  .i> 
hasta  donde  .«ftt«yuei»*r'¿»1  >■«  / 
y  lo  priipfl»a  «qtuMbaWerf.it -j  "< 
en  viéndomey^inViisar 
a>^*4t*at,  ni  afem**cjeaeat  <.T 
{i**^*  pejiab?  porntti./'  •    t 

¿Quien  ara  ei«aaa1ate»lidi¿    •  r 

JdMrai 
jDon~F*mand(i  de<^kifaMfti!  3 

Gran  esceto  eji<é|  Jwijsido; 
qne  nadie  tiene,  en  t«eon 
mas  a^ráa/ó'pWIltt'1  ^ 
de  cnerdo  f  <y  fcfcl^^ntendido. 
Si  no  le  rdió  conái  íiti  a*  I '  .v-'-  ^ 
•u  conocida  ntob^T1; y       • " »    ;> 
ppnsiatrUi i*¡»i»a <rfcfu>«#-^í   •  '  ( 
como  mérito» '«teanaa  ^ 
pudiera  estimar»  amaina*1 '' 
una  inCaüta-.   '  •  '•>••''*  •  •  '•'•  "• 

,  cc-.l  .■       ''..',Ctf>*Je#«l*á*'á'i< .  *'i 
mas,  mira  &  ^"tíeTwpo^tyriftanají 

solicitar*  m  ifcvor*"'  ^  * "i' "  ; ; 
cuando  -el  olvidé  ti  rafcdanéa  ', 
del  rey  eñwfi'lil  ha.csátwado,  /^ 
parando  )s«'attiNNr  pasado     :  " 

lnt^fttld<í'4a^;w^^,,»n*•■,  '  '-'  '  *, 
de  corotfarw*WI  Itfe**'  i  ■  V  '  ' 
•<„:.  ■  *;»  >  '-•  '•*'tím¡l>%  •'•*  -  •  -^x 
CaiwMietie*  tfe<e<táfr  arfo**;  tíT 
mas*ya  que  toflrrtfi^ulMiW1  '» : 
no  pagait*  au- fttetoav    •  'jlL-J 


1  í.  »  -.  t 


►•»  »  v> 


*J8 

ii  ya  itwnlo  Aseante  jarte  i  r  n  teh 
disinv*Ja  (a  nrodafriB  ,  '  J  -n;p 
y  no  4ñ'6sir«rn$aib&t'í>  cj. ...*.{ 
materia, «ton  declararte,      :    )f   r 

"     '    •  Eivire.  ■  ¿*  :»t   - 

Ta  n,*  bay>ir*BHn$o ;  y*\>9\&r~¿> 
no  hayifeamor  qiie  me  refred*-/ 
que  según  me  abraso,  tiene 
mucho  úe  •rabia  *ste  atnor.  ''"» 

con  é)  te  quierd  dejar. 

2>/<cfaf  ¿rf ,  ffermpdQt  P<  : : 
,'..'.'.'.  :• '  MexmUdo-.  .'•<-...,  *t| 
Volved,  qwe.fli.lpíH») mandar^  ,?, 
de  parte  vueMtfa  Mamarme  f"  na 
Flor  henwosa-^-veflgo-áiveroai^f 
para  castigarme  ,aii ,  ■  »,■*  -•  "> 
¿qué  df&V<>  c<M»fiíf  ,  •.  'urj 

si  es  forzoso  obedeceros  I.  i  ú;.'J 

Mi  heroína -t  une  )que  hablaros, 
«  «ii  fi  y.  ffctfís^q  »e-  yo  o»  1  ta  aira  f * -.  t 
porque  el  venjftioa. pagara.-:  .  * 
con^e]  faívjo^d*  l\&mar<>9.{  b  ■  •■•> 
yatp^Me¿s»f5íi  ftf«rti*id«s;n  !  ó 
verrae¿¿,#>*i  q*#re¡*  habUjraae^ 
ya  a/  ,  qa¿r«*'p.ftfa  ¿tffiUfffOift  «f? 
lo  que  por  «*í  padecéis  >  <,  -.  •  >» 
mas  pues  mef^o  i|abeis  contado 

mil. vaca*  v  *#  ^y*  «ifnUntfidfcv'    * 
yo  lo)|loy,tDorí.rfJpH¡dos,  ,    w;  ,r 

dadlo  vos  j^Mfiugbadfcrx]    ,:i 


rito***-««!=s=ae 


< 


«* 


í 


.1*  W* 

i  >  r 


^ISCWA.Ví'p-.'.  •  '■ 


Bcrmudo. 

iDeqtó^JWrata.Fly, 
repetirlo .  ni  escuchar  Jo  » 

si  en  lugar  de  mitigarlo 

anmento W as  # "rgo*?     f  ?       .^ 

tan  ofendida  *!f  £U*rt  t       ,  ,        t 

que  para  que  muera,  aqpi     '; ;      '  f 

t        desdeño  ,  nie  llamáis  ?|V    .     tJ 

antes  co^pa^jj,^  hachís  j:       ; 
pero  no  desespera    t/    gi       .   {> 
que  no  es  pena  endurecida  T 
Flor^Jitigadia.  constante,  /  .  .  * 

Y  sin.  importar  pueden  algo  ..  .  ^ 
en  eaf^o^aa^Jer^w,  <t> 
desde  aqai,  jfara  .vajeóos,        .    . 

Permitid  por,  merced  tanta. 

la  tierra,  que  jneració   t  .  ,  .        , 
liesa ros  lanermoss  planea; 
(         y  munid,  sj.  en,  cambio  de  ella      / 
en  ajgo  os  poedo  servir , 
,  que  auu  mas  a||á  del   mórjr 
pasara  el  aera&celia. 
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EHira; 
Asi  de  qaf(rfs&£3e>ÍcJeo¿        > 
y  os  pi<kh4#tt'1|nft €4f*,v 
y  es..., ' 

,r,      Éermuéo. 

ié  correftf'ml  feo.    ••••'•"  W 

'"•"¿'Ai/na;'1,  '•'^•"  ,!a  :' 

Con  lelos  'hV^  a'&isar  ,"  '  :,,?üe 
•i  puedo',  'sil  rey/  q,úe  es  fcá'je'zi  ,k 


(como-,  sabe!»  t'i'is "favores  , 
y  VonquVi'iAÍiíl"^  rifeor-eV,'"* 
por  Ib '-'¡KínoVj' iflí "afeMtf '"  '••'«» 
el  haber  fo  ffi&íiáo,'  "  !  ^'í 

sino  p#¿.ítf'itf»M*«*»V  ;"  "'i' 
tinto  .'q'u'e  ,rií¡°peft'satónW",i;i 
«».nca;  .'ffArtfflM  fe  édS&adfo'.  «»l» 
Mas  ya  ^'ó^ftiMeiWaÜ'jr" 
que  en  pi'í'tiá'Vfel'oVo  la^bíaíá» 
de  su  estado  ,  o  la   venganza , 
que  tfoáítMnWtfkéWnüil*  ll  J 
le  han  Tenido ^íflfo*  días'    '       J 
sin  verme  i^que  embira  qtíft  argtfya 
de  su  olvido  ^^jWeHiT'Ia  suya 
nov^grmétetíW  ití\is¡A  ■"'•  * 
q u ¡ero  ,  pa r a *  ifíWT *eiiftína,<> V  P 
de  mHÍbre^&íHIfUlí/   '  or,*:;    ^ 
que  m^^6^  MagUtlíd    '  aj',?*'d 
licencia  r  qué  áiVfíqíf^  líb  tftiÚV11    '• 
que   qon  'n(i   nabei^' prose'^uidfcí'  tt:i 
sus  i'ntórfo/me^lk-ha  dadoi;u  '-"V 
si  bien  se  mííeStt*  dMdtTddV1 «  ~* 


eii  tanto  qoe,Jéaf¡BlÍQ,p 

que  yé'ieata  4ad«á>  Je  %w¿*v>  *  "!'í* 
y  con  filo  4«fibfqgal<">  íh;o  'i-f  ot         . 
al  decoro  ,réstitt»fflckinp/  í.í  íü.¡M 
y  respetoyiqúe  feo*«rdarrJ<  »f    «j't 
de^ofcáiml  A  Hete  »*•  opuesto»     >ta 
que«  anórqné  «él  iio?'Jn  ,dVy  cotí  ¿tto 
cumplo,,  yíU.  pueddrrtwriar.         ; 
Y  asi  >.<Berraúdosí>q«ierík   '  ,  j»  * 
salir  de  es¿ar<*lijjdckiarví'  v    -'   ? 
pidaáaiíb.%étaifp«iimisj<JiT  >;•      .»  * 
vos  allkydfc¡part#'mta!>i   »  (  >r 
"Caá sen  zeJodoavdésftefoau  ^ji/n*   '•'^ 
faria  en  su  alwdo.ifiortaj  9 
que  orf  amtir  de  pedefirtíl"  <   ■«  I  ) 

dá  fuego  al<  golj>e¿ffo  aelo».  '.'        i  -, 

*  * ,        Bermudo. . 

Señora,,  J)ien  4*  podfí/^.  ,, 

(á  no  se  r. como,  4^*$,  <..„/.  wr 
la  IjcgiiFia.  qiM?:P«ííft»i:  i»i^  :  ,.  fi 
tan  debida  C<ftte*fc)?   ei,    .,;.   ..".,» 

asegtíf«^,*;4n*:#^.*Vfc  oi-  ,  . .  4/[ 
podéis  de  v&S.dJKiqttefl,,. ;        ■...  j 

y  que  no  *es  h%f^,f>f)ífiflfr 
'el  Rey  desque  ¿jn0ten$)|fi  ,, 

admitáis  otro&.i#fegitos  $ 

porqué  él  no  ¿bjp:  ¿ía^tnujadaí    ,?»" 
.  con  la  mudaj%9#¡^h  ,f$iado 
-  cosí umjtfes/*  y  pensamientos  ; 

mas  precisa  ley^-nje,,  bft  íW*a*«>  ^ 

de  que  nunca  $.Jfl\«¿e moría 
,c\*      t^9éfr9<Jti^Dre»  ^  vueslra  historia 
-le  traiga. LJ. A   iL  /;,,;«:,,„   .  Al0^ 


I     lili 


/ 


/       / 


y 


f  :\  jAy^nrfí  ¿<fné''CS<acto,  qnv 
qne  escncbo?  ¿Como  podré'  •» »» 
tener  con  esto  .pacteací*  f  >  i •  \-*  / 
Mirad  si  mrirésistencia^  ••  o  '>ic 
fue  justatcmirad  si  fue  *  -pv!  y 
antojo-,  y  -no  amor ,  Bennédv'pi'j 
c*tl  del  Ref  y  fpues-  fácilmente  ,A"f» 
por  undttvíano  accidente,.  !  ¡n-.o 
tan  presto  mudarse  podo.  ir'.  '£ 
Esto  le  diroi*  también ,  L>  -i^ss 
y  que  gran  gasto  me  ha  dado  :t 
ver,  qaenbaya  justificad*  U  /v 
so  mudanza  mi  desden w\  u  -i¿3 
,  '  .•  JBcrrhudt¿  •  •  .v.-.jtí 
En  nafta. ptiedo  mostraros  n  -::*{» 
cuanto  serviros  deseo  .  ñ  ¿b 

como  en  esto»  cuando  veo , 
que  he  de  darle  con  nombraros 
disgusto* -y  qtre*  contra  mir-1  ''•  «¿ 
provoco  su»  indignación  ,       ,:t  R  ) 
quebrantando  fa  instrucción )'  -l, 
que  de  sus  labios  OÍ*  "•  ,'"í  / 

Mas  todo  afrrfesgtfrlo  qaieré^V    > 
X       por  'paga  ros4  H'ffctonv*    -  '"     <-{ 
que  de'míií*u,drílfoa  fflo*   ••  *^     »  ^C 
alcanzar  i^or  Voá  «spifro;  l  v;  -  b    ■ 

BernVndd  ,r*scdcbadV  ■«  I- -«i'io«i 

¿iftír'hV*  ntariBtfis?  '   '       '•!  *'ñrtl 
'"'WXMirb.1'-'         MT  sb 
■«^'^.•'  ífc^  *  <'■*-,• Estoy'Beáft      0j», 
¿cómo  ocultará  1*  bocada1*-1  ** 


• 4X7 

fas  llamas  que  el  pecho  espira  ?  ' 
Ya  ha  confesado  at  rigor 
Ja  verdad  el  pensamiento ; 
pemsé,  que  mi  sentimiento 
ño  llegara  á  tatito  amor. 
Ya  por  escachar,  y  ver 
al  que  aborrecí  primero*) 
entre  ardientes  ansias  muero* 
jmas  para  que  soy  mugerf 
Lo  que  dices  me.  ha  alegrado 
de  suerte,  que  no  lo  creo , 
Bermudo,  skio  lo  veo; 
y  asi,  porque  mi  cuidado 
cobre  mas  seguridad, 
otra  cosa  habéis  de  hacer  , 
y  ti ,  qué  me  habéis  de  poner  $ 
cuando  con  su  Magestad 
tratéis  de  esto ,  donde  oculta, 
lo  pueda*  ver  y  escuchar  , 

Berma*,. ' 
£1  que  pretende  obligarf 
nada,  Elvira ,  dificulta  $ 
á  disponerlo  me  obligo. 

Mbira. 
ínes  avisadme 9  que  Flor, 
porque  os  pague  este  favor  9 
irá  á  la  ocasión  conmigo* 

'  BermudQ. 
Si  ofrecéis  tal- galardón, 
parto  al  punto  á  me  recello, 
que  me  obligasteis  con  ello 
á  apresurar  la  ocasión.         va**4 

Mhira.  ,    . 

Áieá  sé ,  que  mi  propio  daño 
tengo  de  ver  ü  al  {Uy  Veo; 

27 
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pero  qn ¡«re  mi  dejio  ,  .  .  f 

qne  me  juate.  eldesengauo* 
roas  fine  snfrír  el  tormento  f 
como  .á(cosla  de  (4  vida  * 
mata  su  llama  eiioykdjda 
el  hidrópico  sedieuto..,  "        .  ; 

t  * 'ESCÉífx''jCL 

^        *•  '»  *  wV*  "   *  "• " 

SaloH     de     P  a' lacio. 
Don-  Fvrnantfo'jr  J$tUran* 

Beitran. 

Gas  temos  alegres  di  as 

.   .  *        ■ 

en  las  cosas  d>  palacio; 
divierte* n  11  pecunia  espacio 

1nsMa*gas  melancolías. 

.        ,     ,'  "     •  •'  '      ■  '    . 

v  mira  de  la  orivanaa 

.;  ,r     .      ■  \  .  ■»«  • 

de  A I  Ton  so  t  ajilo  ambicioso,  ( 

mira  el  sequilo  dudoso 

lisonjear  la  esperanza  . 

de  este  t  y  aquel  ,  cada  cucíl, 

como  sign*  el  negociante 

10 ni aii;  1  en  sede  va^qnte 

al  íjue  es  snjeto  papal.  t 

*  JÜon  Fernando. 
íQué  lejos  estoy  de  sello! 

'Bel  irán. 
Gií»ea.  humilde  villano/'  , 
llegó. á  ver  cetro  eii  su  mano, 
y  corona,  en  su  cabelló. 

J>o/i  rentando,  '  . 

v.í'.-i.  :        1         .    .   !   1J- J?Vf|i.    í  <^ 

10,  111  pretendo,  un  quiero       *  4, 

mas  ve.ntura  ó  más*  grandeza  ¿  .  « 
que  có  11  servar  la'  nobleza,  ' 


de  que  al  «acerfuí  heredero1 ,  " 
que  lo  «Irmas  es  locura,    ••    ;i 
y  en  el  mundo  yo  he  pensado 
que  solo  el  desengañado 
goza  firme  Ja  vet\Uira. 

Bcllran. 
Bien  lo  dices  ;  pero  mira  f 
aunque  en  -filósofo  das  , 
que  en  está  ocasión  ,  que  estás  ' 
tan  ciego  de  amor  dé  Elvira , 
gran  dicha 'el  privar  sería  ; " 
pues  con  eso  la*  alcanzaras  / 
y  pienso,  que  renunciaras' 
toda  la  filosofía.  ' '     ' 

Y  habiendo  tantos  oficios 
hoy  en  palacio  que  dar-, 
alguno  puede  tocar 
á  un  hombre  de  tus  servicios. J 

Don  Fernando. 
Si  tuvieras  'los  deseos  t    '  ■     ' ' 
que  yo»  tengo ,  no  soñaras'  '  '" 
mas  locuras  i  ni  pensarás 
nías  perdidos  devaneos. 
Retirados  á  esta  parte 
hagamos  fie&ta  dé  ver   '  ' 

lo  que  desvela  el  poder, 

•  y  lo  que  negocia  'el  arte,;   '    \ 

Belérañ.. 
Advierte  la-  multitud , 
que  á  Diego  Nuñez  de  Lara  '"  " 
acompaña  :  ¿  no  tratara 
de  prevenir  su  ataúd 
con  mas  razón  este  viejo  f 

. .  .-     .  -      Don  Fernando* 

No  lo  consideras  bien  ; 
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si  escjnyes  ]a*  canas  ¿  quien 
ha  de  dar  al  Bey;  consejo  ? 

ESCEÑA  XII. 
Dichón,  Nutiez,  Ñuño,  y  acompañamiento* 

Diego  Nutiez, 
Si  no  se  quedan  aquí, 
no  Jie  de  pasar  adelante. 

Ueltran% 
¿Véalo  resistir  constante? 
.pues  fjuc  me  ahorquen  á  mi» 
si  de  verse  acompasar 
le  amarga  la  cortesía. 

Dte%o  Nuites. 
Señores,  por  vida  mía. 

Vtto* 
A  eso  no  bay  que  replicar,  (i) 

Beltrwt. 
¡  Miren ,  pues ,  quien  viene  a  111 ! 
Mendo  e)  n^udo. 

Don  Fernando. 

jO  si  lo  fuera! 
Jieltran. 
Sola  una  cosa  quisiera 
saber  ahora  de  ti, 
que  aunque  el  «o  saber  as  mengua  4 
confieso,  que  la  he  ignorado: 
¿  por  qué  I  la  man-  deslenguada 
al  que  Urne  mucha  lengua  ? 

Don  Fernando, 
O  es  retórica  ironía,  , 
como  habrá*  vjjto  llamar  *  . 


'  x)     V***  et Mcofapuñamicnto. 
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Joan  Maneo  al  ne |t¡ó ,  6  mosfrmr 
que  «¡ti  maldiciente  debía       '  ,,,i 
estar  sin  lengua;  y  confieso» 
que  aborreaeo  de  manera  • 

á  Metido,  que  no  eserdiera 
de  la  quietud  que  profeso 
coa  nadie  mejor.-  *  '  \^    " 

Deliran. 

>Yt?riiest    '        T 
ai  le  di*  un  coscorrón  "    ' 

no  mas ,  ¿e  todo'  Leou       ' 
seguros  mil  parabienes.    '  M'' 

NuHo.     !  '•   * 

'  »  Metido  ei  este.  "•     •'    '    '  ;'•    " ' 

ESCENA  XIII:  "/ 

Dichos  y  Mendo.         .  t ,  «; 

¿ton**.  •  ■ 
CábaHeros  , 
J  qué  bey  de  nu«?d  ?         '     '      l 
Diego  Nuñcz. 

Voé  podéis 
decirlo  <  si  algo  sabéis.  ¿í .   ,  ,r 

.  Mendo. 
Yo  solo  sé*  que  en  poneros 
1      donde  pide  ebe  valor  "*'"'.' 

tarda  el  Rey.  ,-.!>;:•    ^  i 

Diego  NuíSez 

-  «  *      "     E!  maldiciente     :;    >        o/?. 
es  lisonjero  presento,  ^ 
y  ausente  es  rournaWadoiv 

Mendo. 
De  lo  que  tengo  temor , 
según  a  loa  nías  escuchó/ 


<  i 
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as»,  qvetr»*.  pensarlo  mu?hi>  a  \      ' 
ha  de  encoger  Iq.  peo*,    ,  % 

Beltr4ui,  ' 
¡Ya  escampa!,  ,. 

^  Nuua., 

y.    Por  la  intención 
no  errará  su  Magestad.i  t  •> 

Dios  lo  safce, ;  mas  mirad 
con  qué  falsa  presupcjpt)  .  - 
viene  Rny  de  $aj*trp  faciendo 
carabanas  de  vagido, t!|(ft  „_. 
como  si  ha oiera.  servido 
en  guerra,  ó  paz:  aunque,  enciendo, 
que  el  mas  dichoso  ha  de  ser, 
por  que  lo  njerec/f^tipnos. 

Diego  Nuria. 
La  ventura  de  los  b'tfenóí 
es  llegarla  á  merecer. 

ítem  mas ,  otro  a^mbiejoaw  : 

•      ..   ..  •     -.vi 
y  ,     .  ESCENA  tflV. 
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Dichos  y  Rttfr  aél€ástr&. 

No  falta  del  corredor   ,- 
hombre  alguno  de  valpp.  ;*       . 

Meado,   -jTf 
Cuando,  e,l  nombre  generoso  , 
que  gozáis  os  ha  ju^ijo^^r  „% 
di^no  de/ lugar  primeo,,. |r,?       „ 
¿cómo  venís  el  postrero 
á  palacio?  flonjia^o.    .    UJr  f  ;  .  ;• 
ea  los  0}4fi»los  i  «Wh4*<k  •;  t 


Jescuidait  las-'ATIteencias. 


>& 


«««•u»/»*  '•'""  :'"°; 


¡Qu«5  auspiciáis  ;"*y  quié  presencias  1      op« 

Diego  Nunez. , 
¡Qué  fácil  asjWcfos  muda 
esle  falso d&bngero  í  .  ap9 

./?«/  ¿te  Castra* 
¿Cottio'pfeedíí' confiar     *      ' 
por  meiirrer^ftraTitat*' 
entre  tanto'VtaftikMeroi     ' 
efe*  quietf'tfcudré  ó  gian  ventora, 
si  gozovetfiírcar  se&undú  ?  '    * 

'  *'  Diego  Tfuñcz. 
No  sin -causVaiáW  él  mundo    1 
vuestro  v  a  Ib?1  y  cordura.  í  i) 

:  t:  ESCENA   XV.  ;  *':{  ' T   . 
Dichos ,  y  él  ¿^fó'ró*  de  una  celosía. 

Escuchar  quiero  AV  aquT;     *  ;'<  V 

sin  ser  visto1  Vhí  ninguno , 

el  pecho  que  círdíiVno    '"'    'l>*  • 

dttciibreititihftrifo  de  roí; 

que  el  relraró^la  inscripción  } 

ocasión  les  had^dar 

de  discurrir1',  4l  A/oslvár     -'• 

el  afecto  ,  ó  fñ  ^ñ*ton  , 

mas  secreta  ;*/juV?  este  moflo' 

tuvo  por1  m'as  conveniente  "«  *'* 

un  rey  de  "Grecia  prudente  9' 

para  informarse  de  todo. 


(i)     Corren^una  i:orli/iat  y  aparece  un  retrato  dei 


Rey. 
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M/Tendo* '  > 

¿  Qué  novedad  es  poner 
hoy  sola  en  el  corredor 
una  tabla? 

Ñuño.9 
y  Del  pintor , 

sin  dnda  ,  debe  de  ser    -  ;# 

lisonja  ,  que  es  an  traslado 
ét  Alfonso,  para  mostrar, 
que  se  debe  respetar 
al  Rey  tanto ,  que  a  a  o,  pintada 
*     tan  soberano  ba  da  ser , 
que  no  ocupe  otra  pintora 
la  pared  9  que  tal  ventora 
ha  llegado  á  merecer. 

Diego  Nutiez. 
Es  bnena  interpretación  : 
¿  mas  cómo  dice  el  retrato  t 

Zée  NúXo.  v      a 

Cordero  soy  justiciero, 
j  pacifico  León? 

&iegd  ,N*ftcf.  , 
l  Qué  fácil  es  el  decir ! 

Ruy  de  Castro*  > 

{Qué  difiál  el  obrar!.  , 

Ñuño.  , 

£1  ^tiempo  lo  ha  de  mostrar. 

Mendo* 
Gana  me  dá  de  reír. 
l  Qué  el  pintorcillo  se  meta 
á  hacer  motes  en  palacio! 
noramala  ¿Igualó  Oracio 
al  pintor  con  el  poeta  9 
para  que  arrogante  y  vano* 
coa  4U  Autoridad  presuma*» 


\  i 


que  lo  que  es  pincel  es  pluma  * 
y  que  es  ingenio  U  mano  ? 

üef. 
Todos  estos  9  poco  amor  t 
f  y  mocha  pasión  arguyen  * 
pues  mi  alábanla  atribuyen 
á  lisonja  del  pintor. 

Don  FernmtMle. 
¿  <Jué  es  lo  que  susfende  y  junta 
á  aquella  gente?     > 

Lleguemos  9 
y  con  verlo  «acosaremos 
lo  grave  de  la  pregunta. 

Auna. 
Hora  as  ya  de  dar  audiencia 
el  Rey.  m     P***.       * 

ÍIm/  rf*  Catiro. 
To  tengo  de  bablalle. 

A  mí  me  importa  acórdalle» 
con .  ponerme  en  su  presencia  t 
mi  pretensión.  ¡Tau* 

Buy  4*  Cmsiro. 

Vernos  ¿Vos, 

Mendo  9  no  venís  ?  ' 
Jfcmt* 

¿  A  qué  ' 
si  porque  merezco  sé ,    *  • 

que  no  he  de  f  lea  usar  r 

^*  A  Dios. '     > 


♦# 


V~  •    ¡    I 
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"ESCENA  XVf.     *•     * 

Do/i  Fernando,  J\Jendo,jr  Belfran. 

Meitran. 
Un  ijet rato  .del  Réjr  es       ■* 
el  que  miraban.  ¿Que  es  eso?  ^  (  i  ) 
'Don  ^  Fernando. 
1 |,  Ad  ib  í*á4e,par.  exceso         •>  y  * 
la  veneración  que- vés?    .•;*«,  ••  •** 
?Este  retrato  n*  «avía 
rayos,  deltráginal  t 
que  es  acá*  en  lo  tempopafi  •••"•  ' 
Vice-Du*¿  '  i:   "*' 

Meneo. 
¡Qué.  hipocresía         '* 
á  lo  humano!  Oposición 
tengo  al  q*e¿»4  ceremoniero. 
Le&dtt'n  i  ornando. 

m 

Cordero  soy  justiciero, 

y  pacificó  león.      ■  "  '■  **  ** 

Según  son  y,  Al  ion  so  ,  buenos  "* 

los  indicios  que  nos  das,  ' -»  ■[  -    l 

de  ti,  sienoVéia  lo  mas  , 

no  se  jpacée» -esperar  menos. 

Tus  altos  progenitores1  *  ¡      ."*?•* 

de  nadie  excedidos  «ion  ; 

mas  enti/e^ra  León 

el  mayor  de*  tus. mayores;     ">•!  ■' 

Goces  eteriftMíp&tyes'-      »      -  -i'p 

la  corona  *  par^nt  ¡ttcftiya 

en  una  dsfAra  la  tuya 

del  orbe  las  Mag*átades. 

O)     Quitase  don   Fernando  el  sombrero  al  retrato» 


.  Jfc /«{fe  .  .* 

¿Qué  hay,  quien  sufra  .á  un  Macanero  9    ap> 
caballero  puntual* 
que  preciado. de  lea).» 
viene  á'dar  en  jonjero? 
Sin  duda ,  pues  habla  así' 
#1  necio,  se  dá  a  encender, 
que  ha  de  llegar  á  saber 
el  Rey  lo  que  él  dice  aquí  , 
y  que  le;  ha  de  dar  por  ello 
•I  gobierno  de  León  ;  ' 
y  aparada  su  inunción  , 
no  aventurará  ni»  cabelle 
por  su  servicio..  El  enfado      .     .< 
be  de  vengar  v  qpftiroe  fea  hecho»  # 
con  examinarle  el  pqcbo , 
y  obligarle  á  que  irritado 
de  ver  ,  que  á  su  presnncion  \ 

*f?ié*M**  n<>  corresponde  , 

vierta  el  veneno  que  esconde 

contra  ej  Rey  sucoraton.  s 

¿  Don<?Fernando.  de  Quiñones  ? 

Don  Femaftdo. 
¿Tenéis  en  qué  as  sirva,  Mendo  ? 

Mffindo» . 
He  estado  eacuchandp,  y  viendo  • 
las  pias  decía r ariques,,  '• 

y  deyotas  reverencias,. 
que  á  este  retrato  habéis  hecho  i 
y  por  ser  (  como >  sospecho,, 
que  vos  sabéis.)  preeminencias     - 
solo  de  Santos  ,  gozar    . 
pintados  adoración  ,    »f,     . 
me  ha. causado  admiración, 
vqros  aquí  idolatrar,   . 


431 


\ 


V 


Tffiíf  cuando  estar  debéis 

quejoso,  y  no  agradecido 

del  Rey  ,  que  en  tierra  en  su  olvido 

lo*  méritos  que.  tenéis. 

Sino  es  ya  9  qui-lcoino  vos 

Vicc-Dios  le  babel*  llamado» 

Of  tenéis  por  obligado 

eu  qne  os  trefe  como  Dios  t 

que  con  trabajos  refala. 

¡Qué  maligna  sutileza!  ' 

Don  Fernando* 

Si  se  pone  en  h  cabeza  l 

«na  firma  t  que  señala 

,cl  nombre  solo1  del  Rey, 

venerar  esta  pintura , 

qne  su  persona  figura  , 

¿no  será  mas  justa  ley? 

¿No  es  ungido?  ¿No  se  n#mbr% 
sacra  Majestad  real  ?  :: ' 

¿  Pues  porque  su  original 
no  respetaré  en  la  sombra? 
¿Si  premiado  lio  me  bailo» 
de|a  por  esta  razón  '"  * 

él  de  ser  Rey  de  León  , 
6  yo  de  $tr  su  vasallo  ? 
Fuera  de  qué  todo  es  suyo  , 
y  yo  en  lo  que"  le  Jie  servido   ' 
lie  becbo  lo  que  be  debido  ;       * 
y  así,  justamente  arguyo  * 
que  no  es  quejarme  razón  f 
cuando  premio  no  consiga» 
supuesto  que  á  nadie  obliga 
quien  ¿«imple  su  obligación. 
Y  cuando  á  quien  le  ba  servido 


•i 
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fuera  el  premiarle  forzoso  ; 
yo  no  puedo  eiUr  quejoso  $ 
porque  nunca  be  pretendida 
mas  premio  t  desengañado 
de  cuan  vana  es  )a  ambición  , 
que  cumplir  mi  obligación  9 
y  conservarme  en  mi  estado. . 

Mendo. 
¡Qué  afectada  hiprocresíal  ,  ^ 

Si  desengañado  estáis  t 
c  que*  os  detiene  t  que  no  0$  vais 
con  esa  filosofía 

á  las  montañas  ,  á  ser  » 

solitario  anacoreta  ? 
I  Si  usara  el  Rey  de  perfeta 
justicia  ,  era  menester  , 
que  pretendieradea  tos? 
'¿  Con  un  Rey  justo  hay  pedir 
mas  efica*f  que  servir? 
Mas  decís  que  es  Vke~D¡o», 
y  como  tal  sospecháis  > 
que  asiste  en  todo  lugar , 
y  que  aquí  os  ha  de  escuchar, 
y  así  le  lisonjeáis. 

Don  Fernando. 

«i  e*ta  es  en  mí  hipocresía,  > 

ni  lisonja  ,  ni  es  razón  , 

que  con  tan  falsa  intención,        k 

y  tan  libre  demasía 

las  finesas  motejéis  9 

tan  propias  de  mi  lealtad , 

ni  que  de  su  Ma  gestad  ...  .1 

sintáis  mal  ,  y  mal  habléis : 

que  vi?e  Dios.»,  ' 
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•     M'ehdn. 

Deteneos  *        ' 
que  sé  muy  poco  sufrir. 

Béltran. 
Pies  so  que  hoy  se  han  de  cumplir 
de  ub  golpe  muchos  deseos. 

Metido. 
Cuando  yo  mal  satisfecho 
hable  de  su  Majestad 
l  tenéis  vos  autoridad 
de  reprenderme  ?  Sospecho 
que  de  mi  sangre  sabéis  , 
que  es  á  la  mejor  igual. 
Don  Fernando. 
Bien  sé  que  sois  principal  f 
pero  no  lo  parecéis ; 
y  eso  misnro  hace  mayor 
vuestro  delito,  que  cuanto  > 

nacisteis  mas  noble,  tanto 
debéis  proceder  mejor. 

:  Méndo. 
Yo  procedo  como  debo ; 
y  á  quien  se  atreva  á  pensar 
lo  contrario.... 

Don  Fernando. 
•  Este  lugar 

es  sagrado  ♦  y  no  me  atrevo 
á  violar  su  estimación. 
Beltran,  retírate. 

BeUtan. 

Mendo', 
esta  vez,  según  entiendo , 
ha  de  dar  gusto  á  León.     k 


««I-      •»"»«(        i*  »^    tJWf*' 
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Z?0/2  Fernando. 
Junto  á  Ja  r.ru*>  ^,ey  el  valle 
de  los  mártires  se  vé  , 
á  loedia  noche  «s  iré 
solo  á  esperar  ,  para  dalle 
.fl^ast^ü.eiilre^lu^^   ,     ^  ..  .       .., 
á  lengua  tan  desleal , 
que  de  su  Rey  ihabla  mal. 

xMcndo.  ,        :  .     .     , 
Yo  os  aguardo. 

,  w i 

t  Dan  Fernando, 
A  Píos. 
Mendo* 

A  Dio*»     r 

'r  r<1  ;  '  *    ESCENA  XVÍII.  / 

Nunca  el  enpjo  inhumano 
mitigara,  si  no  Juera, 
recompensa  tan  entera.      ,  , 

lo  que  en  don  fep^j^ó^ano  f|  ^ 

y  así,  aunque  be  visto- ni  i  agrayip9 

he  de  elegir  coinp.  silyo', 

y  he  dp  sufrir  chorno  cuerdo.. 

H>         9  •  *  *|  * 

,   .    '.•"-.     tí  i        >    :    ' 
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ACTO  SEGUNDÓ.    ' 

ESCENA  PRIMERA. 

Saloh  de  Falacia. 

Elvira/  Flor  con  mantos ,  y  Bcrmudo. 

Bermudo. 
Boy  en  la*  aras  de  amor 
•aerificarme  procuro, 
pues  cnanto  soy  aventuro 
por  alcanzar  un  favor. 

Fior. 
Yo  me  confieso  obligada. 
j  Ah  ,  hermana !  ¿en  qué;  ha  da  parar 
tu  locura? 

Elvira. 
s  '  En  acabar 

" "'  con  vida  tan  desdichada. 

Bermudo. 
Pues ,  Flor ,  si  menos  cruel 
merece  llegar  á  verte 
mi  amor ,  no  femó  la  muerte. 
Cubiertas  de  este  cancel 
al  Rey  escuchar  {todreis  , 
que  ahora  aquí  ha  de  salir  | 
pero  no  os  deis  á  sentir , 
si  la  vida  no  queréis 
que  me  cueste. 

Elvira. 
No  taa  maL 
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debo  pa$»4aadewole;^'!J'>  el 

que  Mi  te  arriesgue.  ' 


.<r,    I 


J 


Mtrmmfr.  f  ,>  <•«.«>♦  JL 


\ 


*V-i'.  ,  :  ■  EjcqñdtoJj 
g«e  su  Mages  tad  <real  : « '  n  ••  ^  u  ir 
«ale  ya¡.i'i  Y*~:'t  '-.i  •>«  oí*, l.;  •  t> 

mi  muerte  eá  «ai  deaé»gaSo4  q 

Tú  búscai  4ri>p*ópio  da*§¿ii«(4  ) 
vBermúáo. 
s¡  Jb#aé  no  feará  qtiien  tfcfté  eaábr  ¿  * 

Btrmudp-  y  e}  Rer  /Elvira  y  flor  al  paño. 

'  ,-ií.  JSermudff,  .  jrlo  od**Íj 

(  ?  Seüor  ¿ 

w.'-.t  *"-:r'  <0e!ti*.  -i»]> 

^mi  desengaño  41*  fiado , ,  • .    • ;  ^ 
y  en  nada  haal  ejeanudfe ;  *  ¿  *  >  r  j  .  * 

e.l.o6cia  qve  tetdif  <  v  , 'i»'«[r,iiT  1 

y  en  au-jmyaoiyo  tao<d«doirT  ii 
que  por  ius**Bte»>*xiced&n 
novedades ,  $o«>  táe  pueda*  (O 
importar.  Ettni aí 93er anido  >> .  i  i  *  * 
en  mi  daffeo'y¿<óvmijfe'v.od'i  ^  i.%». 
lo  que  hásí  vi**»  "ó  laqife'ihas  Lecha  , 
sin<qpe<me*oáiiK¿  la,  pccjbo luü 

;'  *        i  * 

{ij     E$cónd£tw.¡M /&*,4ctraí.44{l  paño. 


4*4 

la  circai\Jt*flK>ia  mktnojcsq  odaL 

Luego  qae.«fy««virfd.aparlé' 

ffeütfuroueítencia,  llegó; 

un  gentil4to«ib{«sá¿l4£Ana*iatu 

de  parte  de  Elvira  ,  y 'Flor  v  v'^t 

Tenté,  cadUi¿fi**itrf  btf dado 
porofig^ida-hJe;  wsá&ticcioiií^  un 
qoe  110  me  aa&lbres)  ni  acuerde*    . 
(  á)nin§**&  i^lm^e^U^vd  :T 

'  l  'ifottlwtf  rofeibae  ita*bdad<»uí}<fra. 
que  te  haga  relación 
de  lo  qacBe/vlBi^^  he  hecho, 
_         t«¿n  ocultar  la  menor     .  w 

'  circunstancia  ;  y  si  un  Rey  puede 

revocar  lo  quemando , 
a  lo  'postrero  qoe  tt&ftfelflin*&  1 
debo-obed  iertotttvmttyo  r> 

Bien  está  ,  dí.wBemas , 
que  déifoCBem as  estoy 
seguro,  tqiitfáú»4><frfrt£fT 'je*) L  iu* , 
causar  ufe  tí^eotjjrbacEoiiJtin  km  y 
mayor,  que  {ábf»é  earpsAiwlo  1- 
la  t^«*^iaide^uottnm%áio  tío  v 

ObeáttflftSif  anf «i»f*  ,  eí»bc Ir  v <; :i 
edHiqobfodaillitirtft  .'igl-iaq.-..: 
¿abes  ebfiettecjnyto^bfeib  ^u  ir» 

,  0ííja3a&qde'*e|igd  á>  Aftttar  Ewiv>»'p  <*í 
SnPtnH^^qaeditiídsD  cuan»  ¿ge  !•  •  >i 

-»"-•.  -  - —    sola  Elvira ^  la  ooaaíon — — —--  -'  ..• 

-.n^^o^uso^^ltat^Ai^ev    .  i  A     (  *  >  - 


t  . 


/ 


•fc* 


y  de  ¿si*  ffarfte  Uve  fcabWt?  ?  c  i  £ 
Perorado  t  «I  Rtyi  um»¡  ha!  querido 
y  aunquejj*faaá>mi  favor'1  >•'•  »' 
alcanzó y  como  cabéis,  *  ->  "•  1 
por  lo  menos,  mé< debió 
.«r¿>  el  ha berf yo. respeta d*V-ík  ¿*  -J ; 
tino  pagado?,  47  aro  ar  r  > '-  ¡  •  .  •  •  - 
'tanto^que)  j%npas  191,  jtóebó*  '»>a 
otro  cuidad*  admitió. ' 
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u    > 


liw     .   ¡) 


Pero  ya  que?  d  Ja  mudanza 
de  su  estado^  6*1  rigor  ,f 
quo  hat  visto  «n  «i i  *vsisA«BdfáV 
le  han^dado^yusta  ocasión    -  >  r-> 
de  no  *erme>  en  tantos  'd*a#j^  s 
que  de  J^tnsaorv  que  murió   •    >" 
en  la  silbes  inri  memoria  ,•       •  *'¿> 
me  dá  cierta/ presunción,  •  *  ¡  j-  í 
para  usar,  de  mi  aivtdrioy"  '-"'i' 
quieróVBarairudO',  que  vos-',    oí 
de  mktpáfrftc  ^^tdfini      -  **■<  ''.^-.1 
la  debida  permitios* ;   •  '•'';  í*i*»r? 
Que  si  hitkf»n-<oW  ¿darme:  r  •. 
parece  qatütnfcj  ladeó  *i>  <<]'>>  *>*•;• 
.en  tattlouqdbddapédfdo'i*  i** ••»•« 
no  se  pubtiqaife,  ¿SBir-azon  ,*"V  ... 
que  yo  esUfisatos  le -bagá  £'"{'•' -° 
pues  lo  que  debo  veo  ráfjoiíl  (  *»vO 
cumplo  así  ,<»yvf»oiu&  con  asto 
tomar  la^.liotnda  yo. 
Estas  palabras  géfe  dijo 
doáa-Erviraí?  y  yo,  8tñá$9h  -.MI 
le  prometa q^Mp  ¡baria:, 
porque  ella  ¿nde  prometió 
en  cambio y4atorecer 
mi*  panaa minios  con  Flor* 


■ 
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Si  algún  dmgBstotteikeelio;      v 
,  tegniig  •  tengo' ef  p*4«q  /        .  u 
si  es  nubriiu  la  abediettcia;, 
y  si  es  disculpa  el  wuor. 

¡Con  qué.maitaip&ardi'de*  .> 
sabe  hacer  el  ciego  X)ik>s  ;  ..m* 
sos  tiro*  i  i  porgué  camino:  r 
en  mi  pecho  despertó1  r^.  < 

la  casuBMierta  centella _.  '.  i 
de  mi  pasada  afición!...  .  -.  •  i> 
l  /k\t  enemiga  !  ¿  no  de  cansa  I  -> 
de  ofenderme?  jt Loco feAnyi'  • 
¿  Co^i*é>á*cara  de.ieapfttO'  «»u  '> 
me  dá¿;*elo*  ?  ¿cp»  cokrr  •  .  > 
de  decoro  me  deapceaias^..  /•»'  «í> 
y  quiere*.*  que  sepatytf*  >.;>  ^  ,*;íi 
que  o  pro  mereced  de  s4£,:c?  •>  neq- 
lo  quftjio  nú  firme  ¿anuir,?  i  >h  o 
Lograste  el  intenfoii,  *ktu?ov  >  •> 
acertaste;  pero*aioj  i<>'(  r.l>¡  í>  .1 
lógranos  la  ^loráaide aÜyi  j>.  •J.-,\) 
que  repHmiejfedoletidotap  "j-j.ic.j 
mostraré  mentido  esrguetiK  t  :.  ► 
de  quesea  age»»  ta£ejttd.jtk  a  ul 
ocupes,  ¿u  <p ensálmente)»  «  ,»  «.  > 
Oye  y  Borflaudé.  o.i  »L  **»{.•  .:  *».  r 
cJ-i.  l  jS?dr»fi^fo/ie..  .>., ..!•-> 
.'  ¿iSt6oi!?i;l  -.  "oí 
«  ;  ÜB/>&arfdf.(,<  ..  *i 
Dile  á^EJvira  vq«t  el  perkriUot  > 
que  me rba  pedido  ir dtip^i ., . >; 
y  que  la»  arrepentida  •  .•  .-r.  f 
tniro  mí  pasado-  erro^  ,  ,:.n~  i  ■  > 
que  en  la  licencia  <$q  espide*  .  -, 


Mámente*  ^ne'oféitátf  ","'"i,1 
la  memoria  de  «u  nombre»  r...C  ; 
y  tú,  otra  vei,. VfvfeBtóby  *  \  iz 
que  no  tena é*  negociar^ 
ai  la  nom'br'a*  ,•  el  perdón , 
ni  el  mérito1  de  obediencia^  t 
ni  la  disculpare  amor.  '  r.  ¡r»*  i, 
Y  es¿©'  también  le  dirás  t  ;vr:r,p'!& 
porque  sabiendo  que  estoy  ■  p  -A 
tan  otro ¥ por eacusado  ! :■  ■■•>' i, 
te  tenga  :enétr a  ocasión  j  !6<«ut 
pues  aunque  el  i nteirio  fcea-  'id*!  ^ 
justo  respeto  >  la.  vos  •«■   '»n"l 

de  su  nombre,  en>»mis  oidoa  *>  t* 
aera  lá  ofensa  inayor;  ■•'  >>>q 
que  llegas  el  aborrecerla  /  •*  fl  'i 
dondeotlr  abarla  llegó.  »  >.  •  '*  ¿ 
Elvira,    ■  *.'  í   ?c; 

To  no  puedo  tna*.  ■  <•'.•,  sS 

''  ,      '•   Ato».       J  ••         '!  n 

••  n  •  Detenta  ^»p 
f ;  jJT/psVo.  i"*  iíiíob 
La  mina  4*b cora fcon  >  íg  -u;p 
Sebienta  al  despedn»  mió»  "  ifofc. 
AHbrfsDi^oisoV  traidor  t  •  >  "ó 
engaitaos  fementido.*.  .      >■  Kfl  '■> 

'    r.' '..Jlíjr.'.    '.....)  c\i  -iirt  * 
¿  Qué  es  6¿t# ?>"?.".   ;.:,;•, 'i:;   rii'"»f«r 

Bermwtiú* -  »<•• 

f) «:  tPerdido  «dy.-  •     V/?. 

¿Estos  son  loé  *e acimiento*  *">  ?«> 
estas  las.  finezas  son  ,    .      '  u;  •  »a 
con  que  á  vivir5  apostaba  '  ""*• 
con. el  tiempo  vuestro  a,rao**?  • 
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¿  Estas  son  "ttwstras  yrómmmlti 
¡Que  bvena  quedará»  y©^  .  i  '  i     í 
si  á  erudita  de  palabras  •  iw  .  i  »   r 
osentregira  mi  honoH»   oh   ">;- 
¿  Tan  fácil  con*  eft- estad*    ■     i  ■>■ 
mudasteis  -la  condición*?-  -    *•  :!í 
¿  Acaso  desvanecido-  .':    /•    »'  i<t 
desprecias  ,  porque  Rey*  sois*     V 
lo  que  -príncipe  estimasteis  f  ••      { 
¿Tanta  mudanza  facen  vo1* n i» 
pasar  aje- príncipe  á' Rey?' '  •      'i! 
¿*  Po r  cbf¿i  a  esta  sdcesiqn     *      ■ ' 7 
fue  m a sK  que- continuarte  :      -* 
el  dominio  ¿que- ©s  loéé    .    •      <i> 
por  justa  ley,  atrn  viviéndd  i*  me 
el  Rey  vuestro  anteceáop  ?       •»!•*> 
¿  Pues  como  ta'ñ  fácftacritetj.t   b 
olvidáis  la  obKgaddn 
de  palabras  ,  que  s©n<*l«yefs    r»  f»T 
en  los  hambres  <ltf valor, 
que  al! Aborrecerme  llega 
donde  el  amarme\Hegó, 
que  al  pediros  Ja iliteií éta y  •  •»     -r- 
aojp  os  o£énd.iá¡lav{vofe  !».  >.  »■  '•■'<* 
de  mi  nombra  en?  \o»  bí$m<í        \ 
¿  Pues  qué  delito,  qttÜ  ftMtAi  ,;r"> 
fue  no  pagar  preifcnida 
vuestra  fingida  afición^  a^  '»0  i. 
para  castigas»*  «Ttfl 

.,  Antesehvalóbiq^e  yo  ' 
mostré,  en  reinfiYSá  un  Rey» 
os  causara  mtfraaciaéjinft  >.  !  >f  i 

v  si  fuer a des  auien  ?debei4  :«»!  *..:'■•.» 
pero  pitdhrlttas'enivos  r  r,p  t:-1*» 
\11e9tat: pasión  j>iiy  ?*«i$aiÉzk»,tic:> 
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que  no'  vuestra <4btigaci<MF?iT<>*  v 
pues  fcwfrtficfce«*4i$ass;.  '  r'm.í 
l  Vos*  totsfAHtntttí!?'¿MOB  ami»n\n 
hombre ??  ^rbsffjitóblte  ?  .¿  vms  Rtsf  ? 
Bien  gobernarán  León»'    •  - 1>  ur 


i 


el  que  ta»nrrí ai rie^b faierkwa  <>l  «ib, 
Vuestra  lMagaftadf,  ¿tira*  $    t)  tí 
con  s«^nidvn¿ía  perdona*.  >   . »  ^ 
mi  desenfrtiJov'qa*  estoy  ij  •»!.' -,«f 
despreciaba*/  y  soy  jwoger ,       -   ¿ 
y  nier  aioijme^ta  ¿j sino    •        ".!  ^ 
su  despveeiog'poY'  mi  amante  ^   . 
por^mí  .Rey  ^  sn>:¡iidigiWGÍbn<)  •  i.p 
Y  así>*bat4taf»ver"v  que  depuesta  <; 
la  enojosa,  fariav  ál  Solf  *  *  í  •*:  7 
cuyo  cía  cor  aspecto  en  mi  ,  •  «w;'1 
es  la  influencia  «n*)?or>v       '     <,,/l 
rae  dá  rryotutan.<  benignas'*   <■  •>  i.í' 
como  otra  tiemjpo.  m&  dad  ¿;r!    r  't 

'  sombra sfia/%  be  de.  si^üiuq*?  ij-iÍ 
sus  oídos. ikm  la^oá  ¿,  '  '  ">  \i:\  h 
con  las  roi^üás.  ans  pUntüfí>    . 

'    con  ruegoi.  su^bsMnáKii on  (  <    u 
su  ve ngauzeí/cq  11  paciencia  y  •••• 
si  con  quejaocflUrigoT»    <.;  -ir  ?  r.-i 

,<>}*•«  1  #<?#..     '        '    **•'    fc    "Hí 

/*  .  Le  van  ta„r£>tvki  a  ».  levanta  /.'»;  ¿y 

no  ofendas  ta  estimación' 4  •  ol  ?.* 
que  ya  que  anx*ivbe  mon-sea^  H  \ 
cortés 'iát Id imeatos> soy íjiu-  *  /-ir 
¿  Qué  <  fiuoaan  ^  «pté  isáf  rónien  toy  »  W/7. 
qué  cons^aiÉkuav fp1^  •*bHnr«v»  <->4t  . 
bastarán  ^reprimir) <J  «.u-,in  'wp 
el  fuego  del /cctfttEón ,  »<lr.  /  trf  í; 
que  al  aicci&iriiegfó^  quedas  §  « 
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y  terntias:  levanto*  r> 

tanta  llama ,  que  es  incendio       f 
cnanto,  siento  y  onaiitoáoy.  ?    • 
¿  Mas  al  combate*  primero 
han  de  rendirse  a) «amor  '  I 

de  la  obligación  las  leyes  y  •  •       •« 
las  fuersas  de  lá  rasom?  •••  * 

No,  contra  ntj  misma;  y  ida,  • 
he  de  probar ,  vive  Dioi,  .'  r 
á  ser  sufrido  ,  i  ser  Rey ,  -  •  u 
y  he  de  mostrar  ,  qjoe  pues  yo  •■' 
sé  gobernarme  y  vencerme , 
que  es  la  victoKJa^niayof,  •  ..  r 
sabré  vencer  mtr  toontrarios  ¿  .  Y 
y  gobernar  i  León.  f 

Elvira,  no  la  mudanza  * 
del  estado  me  m«dd  » 

la  condición ,  mas  inda  jo  t 

»n  mí  nueva  obligación;  > 

Príncipe  tuve  disculpa  >' 
si  permití  al  ciegd  ardor* 
de  mis  deseos  la  rienda ;  *  > 

mas  ya  ,  Elvira,  que  Rey  soyr  ••* 
solo  administrar  justiciar.,  . 
causar  amor,  y-temor^,    ,    »'•  i 
ser  á  los  buenos  espejo , 
y  á  los  malos  confusión,,  ' 
es  lo  qne  á  mi  estado  toca : 
y  el  aborrecerte  yo  ■      -  .'  ■'  » 

no  te  aflija  ,  que  se  entiende  '      » 
tn  cuanto  al  lascwo  'amor, 
no  como.  Rey  á  vasallo,' 
que  como  tal  antes  doy       '         r 
á  tu  valor  alaban»*,  »•  '•  •,';  ■       '  * 
y  9  tu  virtud  ^alaidío»..ií   Ir.  >~L> 
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Y  asi  puedes 
,    en  quien*  merezca  tu  amor,         * 
/         segura  de  qoe  no  sólo.» 
no  me  cause  iodtgnaafon  > 
per*  crlebve  ftua  ¿odas  ¿: 
siendo  tu  padrino  yo..  ...    . 

No  señor  ,  no  de  «esa '«suerte 
os  venguéis  de  mi  «rigor, 
que  nadie  ha  de  merecer  •*)*-.  •      u 
lo  que  no  alcansasteís  vos. 
Escuchad ,  volved  eLirosfro i* 
sed  coates ,  si  amante  no. 

Rty.   '. 
]Ay  de  mi,  que  un  monte  muevo       ap. 
en  cada  paso  que  doy  ! 

|Ahs  señor!  s  < 

»    •  :'  »      R^y* •'»  *  •      •    *      .  ¿ 

<  <       Ya  es  tarde  f'  Elvira.  . 

Efoirki.  /   .1    t  . 

Nunca ,  á  ser  firme  ib.  amor ,     n 

fut*aUarde  ,  Altoaao  ¿nio^  .    .-.  > 

.  Defamé*  que  ya  toaiojM  ,  •     '      : 
quien  fui  h  ai  .tuyo  y  ni  Alfonso*  . 
Eéoiswv     í.  .  i     ...     «4 
v    ¿  Pues  quien.?.tm>u  w'A 

Í  Ah  artiel !  f  ah,  fqmintida  ^ 


ó  '. 


m 


con  qué*  viHaad-jvJgor/      »   he  ? 
t«  ven^^^. y  ime  castigas,!      •,  ;m     ( 
Loca  de  córvida  eatoyv      .,-,,,-.' 

T  ti  \Me*iñUdo.  >  'ni  o<r 
¿De  quien,  ie  quejas,  de>q!»ie»i  ^ 
si  ha  sido  tuy»  «1  error  ?.;  .,:.  .•,,?. 

'    ÍY¡w. 
Si  me  Creyeras ,  ni  dieras  t  n  \  *l 
á  tu  desprecio*,  «casion,  ./    •. 

ni  materia  é  mi  venganza.!,  n   ,..;> 

'.       Birmusdo.  -.n,.  <  ( 

¡Buenos  quedamos  loa  dos*  ■  \  < w£ 
por.  tu.  mal  Retasa  do  espeso  L,  ln 
tú  corrida,  El  viva,  y  yo 
en  la  desgracia  del  Rey...  -S   'A  ; 

Dejadme :  cuando  el  dolor 

me  enloquece,  cuando'  al  aire '  \  ; 

fuego  en  vez  desaliento  doy  , 

¿añadís  los  Idos  mas  penas 

á  mis  penas  ?  Vive  Dios, 

que  ora  mate  ¿< ¿porque  aca,be  i 

con  mi  «vida  mi  •pasión.»    ..JfófMi 

A  Dios,  Berróudo,  q«e  el-jCieUu 
safcfe.cubAí  santida*  voy.  i.'i  r  i-u 
de  vuestra  desdicha. 

Bcrmudo.iL  ,.a i>  zis  l  ; 
.v*íi    Nada 
la  pediera ,  herÜioáa  Flor, 
consolar ,  sffio  entallar 
piedad  de  iñi  pena'en>os.'       VaSt  Elvira» 
Mas  ndVt»oe^íB91*rWscVftnto 
«de  haber  perdfdfcilé&  favor , 
y  gra<?a,tfel-j\np¿  ¡iMal!  fotyA  ilA\ 


•  ♦ 

i  » 


quien  de  mn$f»fS6*fiój  r.-^  '"** 

Dfico.it a ci> a*,»;*  CAMPO.* 

Don' Fernando*  de  noche*       . 

^    #    r.  .i  í/?  .-. «  u •  •        *    r 

$tfiuk^fcefKHanÍ«r<iiriov  •  .» 

de  vuestra  .jeAikáa  fió  ¿/: 
qu<j)ei¡iidbtoperth&'jm'i«    <  •» 

premiareis  el  ijpatp  ¿etatj*  ••  >C 
con,  que  resuciten  4  ffrpo*rier  •  '» • ;  p 
aqui  al  peli¿ao~:iÍ*!'viáa<,  '  "  "* 
por  dar  pena;  merecjda.  .¿  i 

á  un,  analdjcient*.*  y  hawer ,  •  - 
venga ndo >¿.4il i M»£ee4ad  ,¡ 
que  cotM»cá  ><qutí  e»  la; m \w ,  i 
no  afectada  bipacnesia , 
sino  debida  lealtad. i  '  -1 

Este  es  el  sitio  aplazado^   '    u  ."«.> 
,  y  esta  también  es  la  hora 
señalada  ,  y  hasta  ahora 
mi  enemigo  no>;h*j í legado. 
Temo  #*unjr(«ejnatde<fj  acto,        ^ 
que  c,l  Valor  le(lh*:dp  faltar .,    .  ;; 
que  siempre, íkb ó? en  obrar       ¡  .- 
aquel  que*  feí-tljalia^saJíroV        ..-» 

,-  ESCENA  ..v«.....  ..■  .  ,f, 

Don  F&iiáhdfo ;  '¿  W^r  y  B&niü®. 

.oiajBdTjüíw^  r«/ioq  ,;j  mu.*» 
¿Qué  será  ¡  !*AÍgaji»f&,OiosJ¡  „*  £p. 
á  lo  q«*  4>I|*y<tft)»  l)*-jt  raido  ¿n<  t 
que  á  tal  hora>(^aOHir< .^aüdo  1,^ 
solos  al  cam^jJoAiidfMiY  ,n.  Lli¡(i 


VA 


me  can»  ja  «o  temor      ■'    h»f«'? 

dé  algún  fita»   caso,  y  ni 

interpreto  contra   mí, 

v  irnJo  mi   pija  do  errar  ,    '  '  '-• 

todo  indicio ,  y  toda  acción  ■ 

y  m»»  habiendo  notado, 

que  ni  de  mi  colpa  ha  baMalnj 

ni   dichome  la1  eCnaion 

de  esta   novedad.  ¿Qué   liaré  t    '■ 

Resuélveme  i  'preg untarla , 

f¡ue  en  decirla  ,  ó  en  negarla,      • 
su  intención  conoceré. 
¿Señor,  no  podré  saber       ■»  *•>'>  ' 
donde,  va mo»  í  qne  e»  r»i(«,-      - 
que  sabiendo  lu  intención  ,  ' 

arpa  yo  lo  que  be  de  liacer;  i  ■  " 
qae  no  serin^cato»  leves 
los  que  causar  han  podido-     ' 
tal  novedad. 

He  querido 
mostrarte  lo  q««  meflebe*,. 
Serrando,  en  lo'qn*  te  6o; 
porque  conowti  ütit,  ■■ 
que  «í  iusto,  iqoé  pnedaen  tii,. 
mal  que  todo,  el  p,n*to  mío: 
de  esta  suerte  #Vd*Mt>*icio     " 
cjae  boy  me  hfcitfe ,  sentir**,  „. ,Q 
qne  i  un  noble  castiga   mas, 
que  la  pena,  f4-'b*M*cU>. 

."'Y  en  (a  persona  -real'    '••• "V\ 

mostrar  qu«;  irte'íifleiTl»!»'"  '■ 
e*  *l  caítlgoiadsyor  '■■  '■'■■■  a  ■••<■ 
para  un  *l»n]l»ile«*¿«;->  l»  -¿«» 


1 


/ 

Bertnudo. 
Honren  mi  boca  tbi-^ies 
de  nn  Rey  feta^  sab¡o\\  y  clemente* 

Lo  que  me-ebltg*  á  <^ne  intente 
esta  novedad : que  *es<; 
escacha  ahora;  >  > 

;       '•  -    Otme  engaño, 
6  los  que  vienen  .allí 
aon  dos  hombres ;  dos  son  ,  si , 
y  no  será  «aso*  estrada '. 
.  en  nn  maJátcWfe  >vil , 
ser  c*ba*de<  pocos  son, 
toftldos»  qae  yto«,  y  mi.  razón 
&i**ítt»oa  .par  mas,  de  m,ih 

oiaEá&E*  a**  «ran  señor  t  de  ti  . 
miAuaccton  tan:  acercada*    •    . 

Ya  caté  ¡el  nnoten  la.  estacada  $  > 
llegnemos*     •  *  a  -i!".  . , 

Pues  Wcía  mi 
s  vici\en  resuelto**  *tn,ddda       ') 
f       es  Menjdo.  Lisonja  -ea  mía 
confesar  mi  valentía,    ' 
Mcnd*f  con  traen  ayuda,  (i) 

,••*-•         .iflKy*     lt  ». 
Don  Fernando , de  ¡Quillones »     , 
deteneos ,  q^ne  ,soy  val  ;R$y. . 
oi"r  i-    .  Don  Farnqn4¿. 
jEl-.Ray? 


oftt 


■*M<|HHMNMMMM|p)| 


^  i  )     ¿$oco  /a  espada. 
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'  «*5.¡-   .     i    '¿on'j&rmttodo.*  .ü-  ^f> 

<  "i       Jasta  ley,       (i) 
•$r«»ás«M¡gacio»t3>.'5  -••.'   «>a 
de  su  nombre  ,  iyi4«F©r  •    «^  < 
enfrenan  :  que  aun*W^f*ÍM»^ 
la  oscura  nücb'A  invista 
para»  informarte  mejor  f 
y  *  tal  hora  soledad'  ••  •  »    ^  6 
tan  «partada  tpaiwaea         b  "o* 
imposible^*  meresea     >•  ««  Y        1 
los  pies  de  Mt  Mages»*!*  -'    «* 
mayor  ÍtÉpo«ító«'ient««^J  ^ 
que4  será,  #ftt<$  n¡»g«wt   b«mlW 
se  atreV*  á'¡u*«opa*  par  aMttftre 
tan  soberana  *oY¡ «hiendo. 
Bien  ey«^erda*f '«!««  **  ;HR»iíJnto 

que  la   *e*y  ^l*»*™»***^1* 
el  dueño  r eco  «Ooi 
e»  *ií  ^topíd  wwtiknitató^ '>  ** 
Y  así  á  vuestros  pies  ,  seAouji'l 
os  pido  qutf  ffcwidniMiv 

Fernandos  «He  <o*  discúlpela  y*  ,\  / 
que  y*  <*é  tuestr*  valer,     '/  f> 

y  lealtad  teMltffflftty't"  '  'hí0* 
y  cb»  el<á  ^  Habéis  »lwcha^  M 
tanto  lugar  e*'%ai  pecbo , 

qu«  ¿oh  Jo^ttfáfcíW'asdfry*  " ^a 

de  él  tatüi^n  U  posesión  „ '  ;  '-• 
y  en  vu*M*«te'  htoíribrete  con  eso 
impongo  desde  hoy  el  peáo**'1-1^ 


,• 


i->i  «. 


(  i  )     Retira  la  espada. 


', 
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*     t  f   *■*  » 
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del  gobierno  de^Leon. 

Z>o/i  Ferñandiu     .  •  "'. 
Señor.... 

.  .:'.    UfcJ.v.:r ' 

No  mje  repliquéis ;  ' 
'bien   sé  con   el  desengaño , 

que  la  vanidad^  y  el  daño 
'  de  la,  amiUcteñ'*  conocéis  : 

nrtkihs,  cu  ■nssrioo festé rtda'üdo  ; 

futróse  sil  aattnfio,  qué "«igo?  ••-. 

yo  os  lo  - witgO' «domo  «fh«gor  •* 

y  como  Reyt*«?4a"ina«flo4     •    l 

^noqiinTpflddie  dant#eti'<Bii  •»  i 
el*dtfeen^ano^  1*  4e^u¿   n 
de  laowlinflad'dej  dfeycl 

esriiEV|kda(Ue»,-'PIBsi  '<'  '•  J        r 
osr^béd«2»0^a^««ftiéfdud» >. 
4 '¿onando  aea^tHpftoyv  : 

Cocada (jahb^rabiifbiiuotSi  d#y  •  * 

los  beaa»A.> v  ilJo  «ij/-  ¿  .«.  »«v».: 

<j  n  ij  JftrttfÍ$7iaaj9<£)i'  t    /  >  t 

t  u. e  ?J3fir«w«ía.Í4fj> ..     .."    r 
i.-u1.-;:  >    !  o<p.*irj  tffeifaHNfo. 

Bermudo  «noMety/iiá  ao^igo    •  ' 

tendrqit  verdadtfco  cfo'nrf.        •  '> 
j  AJbiEIvira*!.  aofoupoftítfi,» •»'•    »       a/?, 
la  privanza  que'Consigo  ,  ' 

pudiera  habeccé«l¿íi]ft4o<< ■■        ,  '' 
mi  esperanza  ,  á  no  saber 
que  "es  fuerza~<íeja~"de  "ser  ~    ~ 

firma  amante,  ó  buW  ¿niV&cb^  **     (<) 
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Fernanda  oíd.   :  % 

* 

f  ESCEKA  VI; 

JÚichos  y  Mcndo.         f,  . 

•  *:■*.   y        .       l     i  -O  i 

...  .i'^Yivc  Dios  pí::  •  • 
si  don  FeríiSttda  ha  cumplido 
Su  obligación  ,  que  há  traída   i 

..     en,  tsu  favor  ¡otros-  dos.  ••;  <-.o  of 
Pero  cobardes  alardes  ■,  / 

no  importa» ,  <fr*e  cierto  es, 
pues  i  oonir  a  uno  vienen.  4w  -^ 
que  son  todos  Ares  cobardea- 1*j 
Y  cuando,  tío  ¿jlsotn  testigo* I  «í>- 
]as  historias^ que, ub a  estpadav> 
basta  «ovini  spngre<  hertddaa* o 
£  ejércitos  enemigos.  *  A-i)* 

Si  de  los  txéaveft.  alguno 

/     Ddu  Fec»aodd> de  Quiñones  r  > 
aunque  á  sus  obligactanesd   *i-l 
f  a  1  te  a  si  y^tue»  contra,  uno 
vienen  tresy  áisu  ¡enemigo 
tiene  aqui  ^Uivouobles  son  , 
.  Cuerpo' íá  cuerpo  la  cuestión 
le  dexea^tenir  vCÓnmigo  :   ' 
pero%ino*  á)¿qdos  tres!     ..  ;>'■{ 
darles  ¿eiricoder  espero,  •  •  .  i 

,%r.  que  Mendoimueive  este  acero-'  ¡ 

Deteneos  4  <Meildo ¡.--^ 


.•  <  • »  i  • 
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Mtndó. 

!  ?  Qoi«n  es  ¿ 

Él  Rey  soy. 

*  Mendo. 

\  j  Válgame  Dio$í 

¿A  tal  hora  en  éste  puesto       ■••"» 

tll^y?  >> 

-  Si  Mendo ,  y  en  esto 
veréis ,  que  soy  Vite-Dios  » 
y  como  tal  puedo  \écf 
y  asistir  á  todo  yo, 
sf  con  mi  persona  no  *  ■  • 

al  menos  aon  mi  pbder\ 

Mendo. 
í)on  Fernando  le  ha  contado     ¿jb* 
todo  el  caso,  vive  Dios. 
'  |Vo#  señon.. 

I  *  w 

J 

Basta ,  con  vos 

» 

estaba  t  Mendo,  enojado:  *      . 

pero  cuando  acometisteis  -  ' 

á  tres ^  tal  valor  mostrasteis/ 
que  en  el  efecto  ganasteM  •  :  r 

lo  que  en  la  causa  perdisteis; .      < 
,    Dadle  la*  mano  de  amigo      /     >  * 
á  don  Fernando*   y  pensad; 
qué  os  importa  su  amistad 
para  Une  Ha'  conmigo ;  -•»«  , 

qué  '•  desde  hoy  ha  de  gozar  r 

en  mí  lado  mi  privanza  ,  / 

porque  os  muestre  en  lo  que  alcanza] 
el  premio  del  hien  hablan 

29 
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f  Menda* 

l  Qné  escucho  ?  ¡  Ah  fortuna  loca  í 
Fernando  ,  la  19  ano  os  doy. 

Don  Fernando. 
Vuestro  amigo.  Meado  ,  soy, 
y  de   hacer  lo  que  rae  toca  , 
como  noble,  os  doy  »la>jn*ano*   - 

Rey. 
Ahora  á  tai  me  la.  dad , 
Mendo  ,  que  vuestra  ánirttad 
estimaré. 

.    Mendoso  -.  *  > 
¿Tan  humano 
os  mostráis,  cuando  os  ofendo?' 

,,G¿ino;mas  que  en  el;  castigo;,  , 
en  hacer  ele  ,un  enemigo.  ,   ¡ 
un  amigo:  haced,  pues  f,. Mendos- 
como  yo  vuestro  lo  sea, 
y    mudad  de  coTnídícion, 
ved  ,  <iue  una  rouritfu ración, 
mil  enemigos grangea.    '  *  f  r. '. 

Y  asi,  vuestro  pecho  entienda 9 
*jue  tsi  eta  el  peligro. o»  teis,  . .       .: 
pues  á  todos  ofender»  f;  .     }  ,,     . 
no  tendréis*}  crien  :>f}s  díftf^da.    , 

Y  el  que  »  muehds  ¿giraría;  .,;' 
la  peBÍ»>*lftbe;.  esperar,   •  ',.'!  r. 
porquéj.no«8.íacil^#Mar  '  ,-.   o;,- 
quien  perdone  como- yO-,  ./•'     r-,   ■ 

Y  aun-jpomie  se».,.  qwt-cfftuMjfo     » 
yo  tamm>K:,ik>r  pagtois.  toldo/,  {1 , 

c   .^nfeu*»;SÍeinpFe,,«sU.ffo  un  «nodo  r 
el  sutVijMiaata  ktmp\*é>Q<..:a*!#r*sto 


mcndo.   ' "  " 
Confuso  quedó,' y  coi'ríio'. 

Berrmtdo. 
Tan  sabio  'como  elementé' 
es  cfRé/,lM  "  '  "Tase\  " 
■'vÜbnriWf?ahdó. 
De, .ser  prudente, 
41  s  el   toque   ser  sufrido. 


4St 
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•-"-v     isscieña  vií. 

Salón  dejPaLácio. 

\  Valga le  el  diablo '  poi*  Mendo ,' 
qué  Ubre1,'  y  qué  maldiciente 
ha  hablado  ptiollcarnénte ! 
¿  Es*  posible1}  que  sabiendo , 
que  si  la  muVmu ración 
celebra  el  qué  no  le  toca  , 
tiene  la  risa  en  Tá  noca  ", 
y  el  odio'  en  eí  tóYa'zón  ? 
'  ¿  De  los  aplausos  mentidos 
se  deje  llevar  dé  suerte,' 
que  para' sofá  uña  muerte    ]'"'* 
Jiagá   tantos  ofendidos?  '   '  " 

Cada  máSa'ña,  cju¿  al  mundo  ""■' 
vuelve  eí  más  'cla'r'ó  lucero,  ' 
y  des  fierro  y  'es  ío  primero  "  ;  * 
santiguarme';  y  lo  segundo*  "  *'*V 
que  acostumbro,'  es  i ii formarme 
de  si  aquella  noche  á  Menfló  '  [    ¿ 
han  muerto',  y  en  respondiendo  ¿l 
que  no,  vuelvo  á  'santiguarme^  ' 
porque  es  milagro  de  Uios  : 
mas  don  Fernando  ^  y  BeYmÜdir 


¿ 
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están  solos,  y  no  «fado, 
quevalgaa  negocio  los  dos? 
conferiré»  de  momento: 
aguardemos  retirados, 
qne  no  atreve  á  dos  privados 
'    Beltrafi  so  entretenimiento* 

ESCENA  Vffl. 

Beltran ,  don  Fernando,  y  Bcrrmtdo. 

Bermudo. 
El  alto  puesto  en   qne  os  veis 
de  poder,  y  de  privanza, 
y  el  que  mi  ventara  alcanza 
cerca  del  Rey,  bien  sabéis, 
Fernando   noble,  que  son 
blanco  de  envidia  importuna, 
teatro  de  la  fortuna, 
y  objeto  de  la  traición. 

Y  es  fuerza  ,  si  divididos 
nos  oponemos  yof  y  vos, 
que  el  uno ,  ó  ambos  á  dos 
vengamos  á  ser  vencidos» 

Y  para  no  dar  venganza 
á  malignas  intenciones,  * 
quiero,  famoso  Quiñones , 
que  una  amistad*  y  alianza 
tan  firme  los  dos  bagamos  * 
que  del,  otro  cada  cual 
ayudado  con  fe  igual 

'  á  la  npalieta  opongamos 
los,  pechos;  pues  de  esta  suerte 
•    vuestra   dicha,  y    mi  ventura 
correrá  libre ,  y  segura 
de  ujj^Uuiza  basta  la  muerte. 


/ 


Don  Fernando» 

Kt  me  obliga  la   ambición  t   ' 
tu   me  desveta  el    poder; 
ser  quien  sois,  y  merecer 
de  su  alteza    la   afición  t  ' 

es  lo  que  en  mí  tanto  amor  r' 
y  estimación  os  grarígea, 
que  »lo  que  el  vuestro  desea 
es  roí  lisonja  mayor. 

Y  asi*,  no  correspondiente  ; ' 
solo,  mas 'agradecido' 

en  lo  que  mi»  habéis  pedido % 
mi  voluntad  solo  siente 
Ver  que  ganado  me  hayáis 
por  la  nía  no  en  decía  ral  lo  ,  ' 
supuesto  que  en  de  eállo  '     * 
por  ella  no  me   ganáis.      '  •    ' 

Y  asi ,  Bermudo  9  os  la  doy 
con   firme  palabra  y  fe ,  ' 
que'por  vos  arriesgare', 
cuanto  valgo  ,  y  cu  nto  soy. 

Befmtdo. 
Lo  mismo  que  me  ofrecéis 
os  prometo. 

Don  Fernando» 
*    Yat  BormndoV 
se"  que  sois  noble  ,  y  no  dudo 
que  en  todo  ló  mostrareis; 

Bermudo. 
Soto  me  testa  advertiros, 
que  importa  para  poder 
conservar  y  defender 
de  los, maliciosos  tiros 
de  la  envidia  nuestro  estado» 
»o  solo  disImuKrr' ;     -•••*--• 
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nuestra  amistad*  pero  dar 
con   cauteloso  cuidado  •  * 

señales  de  ser  Ips   dos 
contrapuestos  ;  porque  asi 
se  descubrirán  á'iní 
vuesjros  contrarios,,  y  á  ves 
los   míos  f  y  de  este  modo  , 

contraminando  intenciones j         \> 
con  secretas  prevenciQíiea, 
lo  remedia  reinos  todo. 

*  *        '  'ir-i  * 

.  Don  Fernando '. s    , 
Aunque  es  fin&ir,y  engañar 
de  mí  tan  ag<no  ,  es,  justo  , 
que  á  ja  ley  de  vuestro  gusto  . 
conceda  el  primer  lugar. 
Demás 9> «pie  contra    el  ri^or     . % 
del  que  la  envidia  desvela  f  s 
es  lícita  la,  cautela  ...  / 

para  defender  mi  honor.     ,     »    , 
Que  es  intento  nías  decente  , 
por   prevenirme  fingir ,. 
que  arriesgaron  ,  por  huir 
de   taii,  Jeyeiu^pniyen¡en.te>         t 
á  que  con  el  Rey  lograda  t 

una  alevosa  intención  , 
pierda  la  reputación , 
mas, que  la  vida  estimada. 
Y  así,  con  vuestro  consejo* 
me  con  f  orín  o.  .  t . 

,  , ,  TScrrnuda,  V{  ,,,     .   ? 
Pues  á  Dios,  . 

•i-  'l'lj^l'.'- 

y  procuremos  los  dos^    ,„.,.  .         t 
ser   de  la   amjs,tad  espejo ,   ,        ^ 
y  de  la  regla  esCcpcion-  ,    ,,   .  j     ,  ■ 
•ieM6  couforgie^,,  ,y  añido*     w  4 


i      i     > 
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Jos  primeros  dos  validos , 
que  firmes  amigos  son» 

ESCENA.  IX. 

Don  Fernando  j  Btltrah 

Don  Fernando. 
La  fuerza  de  mi  deslino  9 
que  yo  no  puedo  'editar, 
me  puso  *n  este  lugar 
por  no  pensado  camino  : 
y  ya '  que  llegué  vá  oenpallo» 
si  no  por  mi  inclinación , 
por  conservar  mi  opinión, 
es  forzoso  conservadlo. 
Qae  es  muy  cierto,  si  le  pierdo* 
que  juzgue  el  vulgo  maligno y 
qae  le  perdí  por  indigno ,  \ 

no  que  le  dejé  por  cuerdo. 
Mas  ;  ay  de  mi!  que  me  veo 
en  medio  de  este  coida^p 
tan  ciego r y  tan  abrasado, 
de  un  amoroso  áeseo ,  ' 
que  no  soy  dueño  de  mí, 
y  en  lugar  de  refrenarme» 
me  incita  i  precipitarme 
ti  poder  que  conseguí  t 
que  aumentando  la  esperanza 
de  merecer,  y  alcanzar 
á  Elvira ,  me  viene  á  dar 
mayor  guenra  la  priva  uta, 
que  fuerza  su  obligación 
para  resistir ;  y  así 
se  aprovecha  contra  mi 
de  bu»  armas  mi  pasión» 
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.  BeUran. 
¿Señor,  puedo  hablarte? 
Don  Fernando 

S¡: 
¿  por  qué  no  ?  ¿No  soy  el  mismo 
que  fui  P    , 

BeUran. 
Dcsgues  que  privado       r 
tan  poderoso  te  Veo, 
como  los  muchachos  soy. 
que  admiran,  y  tienen  miedo" 
*  on  gigantón  ^  aunque  saben    \ 
que  lleva  un  (Picaro  dentro. 

/>o/i  Fernando. 
¡  Qué  buena,  comparación  !  '        J 
¿  Eso  es  tenerme  respeto  ? 
Tu  intención  e«  fa  mejor 
disculpa ;  dejemos  eso  , 
y  dime  ¿  cómo  ha  ikvado 
esta  novedad  el  pueblo,?  ¿ 

BeUran.. 
Todo  es. admirarse,  y  todo 
discurrir,  buscando  el'  me  ¿fio    ' 
por  donde  te  has  levantado 
a  tan  soberano  puesto. 
Y  lo  que  mas  es  de  ver  f'  * 

es ,  qué  so|os ,  V  qué  feos  ,  ~ 

cabizbajos ,  y  epcqgidps 
andan  ya  los  que,  primero 
t aperando  ser  privados  , 
campeaban  tan  soberbios.        \ 
La  condición  no.. ñas  mudado  '"' 

I*  •        ;•  ■   i  »•  :        "> 

con  la  fortuna,  y  deseo.  ' 

*  .  í>    •  r 

saber ,  si  fn  cuanto  al  amor        < 

te  ha  sucedido  lo  raesmb.   '    '      c 


lAydem.>?ue«,lapa«,i|[)r.[ 
superior  al  sutrimie-utoí 
Beltran  ,  n6  jfa&to  conmigo  9 
n«»;c«bei  esviftii  «Hftié'fl  int*n4H¿j 
no  son  fle.ctaH  ,  {*••#©*  ftpn 
los  que  tira  ej^igqr  c'e8°  í 
que  «gíJa{m^j|oA/¡re^e^cia     .  ,- 
obrau  mayore^e^cto*.    , ,  . 
Parte  *  a^QO^y,  J»4<í(>  ,fi|yf¿f  *„ 
gara  v  e*Ja¿ opp ySec^,  f -híno. 
licencia f  .fofllfc  ¿U^splp, , ,  ,  k .    f 

»«r«s?r»uf  j9íp«,fpfcr9:> ., 

£ara  ofrecer  ¿^ua.  .planeas  „ , 

cuanto  va,lfpf!^  p*a^p.i|q«d95   , 

que  solo'  jw.  $}*  ¿«timo.,- 

el  lugar  «Ajo^npe  Xeo.  ,,  „  .„.,, 

¡Pesia  M^Ufíue»  Ippr.ndfftU;.?^ 

i  lo  «rava^i^o.ciRC^s^^^.  0         f 

¿Jo  ministro.?,  M(        |;,    , 

¿ámeayuda^Jinoxoosf)^^    ,    ¡ 

Partpj^feie^qi^fle^a^,  „,,  ,., 

y  ha*J?  *Bet4í»-PfWW9  íü.i 

que  vuelvas  á  yerme  ;  y  mira 

lo  W17MM&*  W  e«qt.     t  j 

¿  tí  la  vida ,  Jj¡^«w[ 

la  opinión  en  el  secreto..  ,       ,   Yate* 

Bueno,  pq¿ flwvrf  castigo 
me  prf  ggitf  a^g,  no  el  ^rpnifc*  . 
pero  nunca  el  alcahuete 
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tii  tuvo  lamas  buen  fin       ,      A 

la  dicha  por  malos  medios. 

*»  i. ,      .    •     n  p> 

.  .  , .  ESCgty*.  t,  .     .  .  '  ,í 
\  '  Eh>ira*y<Fl6r.  ■    »  •'■     * 

Esta  és  la  orasiort  qúfe'p'ud^     ": 
obligarme  á  señalar  ''  ' 

una  hora  4nisma' de  báMaf  "    '  4 
yo  á  Fernando  ,  y  tu  i  Bérmudoi 
Todas  sota  trazas  dé  á'mor;         ,l 
pues  burla  H  Rey'  mi  esperanza  / 
quiero  que  entienda,  que  alcanza 
doiiFp'rtiaiíd^  mí  favor  f  '""       * 
siendo  Ber nítido  testigo  ;        '   .'  "'* 
que  es  cierto,  ¿juVfel  lo  dirá      ' 
al  Rey ,  puesto  qtieíe  hará 
la  igual  privanza  enemigo  '"     '    * 
de  don  Fernarfáo ;  y'  así ' "  •  - 
6  su  amor  despertarán  '     "'  3 

los  zelos  ,  6  irie  darán 
veugansa  ,  í^endóque  en  mi 
los  méritos,  yi*l  amor     '    "    ** 
de  un  va  salto  hiftJ  cOrísegbido 
lo  que  un  'Bey  rio  ha  merecido.   - 

rlor. 
¿Luegd  Has  de  hacerle  favor?     ! 

Ehird,  '*-  '  "  '; 
fingido.  "'    s  "'•  «"'">  fi 

Ftór\*' 
°    ¡to  qué  traza*  »  '     4H  ; 
salte  un  pecho  cn¡lmor*&ot '         ' 

Coa  desprecios  «é  fcW  átofesafe, 


/ 
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*\ 


cotí  «líos  le  hf  de  abrasar» 

r/or. 
Bermudo  viene. 

JE  l  oír  a.  f 

Ya,F)qr, 
estás  en  lo  que' has  de  hacer*  Fase* 

Flor. 
Sí ,  retírate.  ,¡  O  poda^r    / 
nunca  igualado,  de  a¿n,pr,  L 

paajsito  abrasa  t  cuattfa  ciega !.  It) 

ESCENA  XI. 
N  Flor  y  Beflhudo. 


•\         •  t 


i        J^cKmudo. 
.     .Flor  hermosa ,  shifateros 

donde  se  interesa  el  Ve,rorsf    .     -. 
«s  tanta  gloria,  que  niega 
los  .méritos,- a l  servicio.     .    ( 
¿Queme  manfoU  ?      .  ,  ^ 

,  F¿or\  .      ,.  .. 
*"      El  cuidado 
de  aquel  disgusto  pasado  ,  . 
conque  os  p^gó  el  .beneficio 
d oíla,  Elvira  ,  me  ha  .tenido 
a  ni  i  osa  ,  por  el  temor 
con  que  os  dejé  §  del  rigor 
de  Alfonso,  ya«í  be  querido  9 
que  de  esta  duda,  y  tormento 
me  saquéis*  '-  •  . 

.      Benpuda*  , . ,  ■ 
Su  JVlg  gestad 
iguala  co*  la.^ied^íi    .,...,     .. 
XT  la  prudencia  .y  sufyimimiento* 
Y  cuando  no  ^s^n  taú^o    . 


450 
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hubiera  cualquier  rigor 
la  gloria  de  eslej'avor, 
pues  decís  que  os  did  cuidado. 

,     ESCENA  XII. 
Dicho$  y  un  Escudero* 

Escudero, 
Don  Fernando  de  Quiñones 
está  i  Ja  puerta.  p>aSúm    . 

Flor.* 
¡  Ay  dé  mí.  ; 
Bermudo* 
I  Quien  ? 

Flor. 
Don  Fernando,  y  *J  aqoJ 
te  vé" ,  Bermndo ,  nos  pones 
á  peligro  de  perder 
la  opinión  á  mí,  y  á  Elvira í 
esconderte  importa  ;  mira  , 
que  rezelo  f  que  por  ser 
tá  átf  Rey  yalido ,'  crea  t 
que  de  su  parte  nos  vés. 

Bermudo. 
Flor,  por  mi  propio  inferes  9     * 
me  importa  ,  que  no  roe  veaf     ' 
porque  el  igual  valimiento 
nos  contrapone!  loados. 

Flor 
Pues  retírate  por  Dios, 
éntrate  en  es  le  aposento. 

Bertnudb. 
Servirte  prebendo  en  todo. 
Nuestra  faha  emulación  ,  op* 

y  fingida  oposición 


\ 


y 


•crédito  de  «le  .modo»  (t) 

ESCENA  Xlll.\ 

r 

Don  Fernando  jr  Elvira» 

t)on  Fernando. 
Soloé  doña  Elvira  hermosa. 
\eiigo  á  ofrecer  mi  ventura 
é  los  pies  de  tu  hermosura*, 
por  quien  la  suerte  dichosa 
estimo,  que  he  conseguido; 
que  con  ella  me  tendrás.  ' 

cuanto  poderoso  mas, 
mas1  amante,  y  mas  rendido* 
Elvira. 
.  Nuble  don  Fernando,  á  mí 
me  alegra  vuestra  privanza 
solamente  porque  ¿dea  nía 
vuestro  eran  valor  así 
el  puesto  que  ha  merecido  j  - 
no  porque  hayáis  menester 
mas  méritos  para  ser 
de  mi  amor  favorecida» 
que  ser  quien  sois;  que  con  C«o; 
no  soló  digo  que  soy 
dichosa  ,  pero  que  estoy 
desvanecida  os  con fi so. 

Don  Fernando* 
Basta  ya  .sino  intentáis, 
que  me  dé  muerte  el  contento; 
que  no  puede  el  sufrimiento 
con  la  gloría  qbe  me  dais. 


v 


(i)     Retiranse  los  dos  al  paño* 


> 
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^    '  Elvira. 

Nanea  á  1q  q.ue  merecéis 
podrá  igualar"  nn\  íavorl" 
.  Don  í-  trnando. 
No  merece  él  mismo  amor 
los  favores-  que  me  hacéis. 

Elvira.   , 
Pues  ,  don  Femando,  el  secreter 
importa  por  el  Jugar 
que  ocupáis,  y   para  andar 
tan  cauto  como  discreto; 
visitas  me  habéis  de  h'acer 
breves  y  ocultas,  no  sea, 
que  quien  vuestro  mal  desea r 
llegándolas  a  entender  , 
dé  cuenta  «á  su  Majestad  ,       *       >. 
y  os  prive  de  ;su  t,avor  , 
dando  á,  tan  lícito  amor"' 
título  de  liviandad.  , 

Don  Fernando* 
Si  merezco  esa  belleza  t 
liada  temo.'  4  ,  .    . 

/  !  Elvira. 

Por  los  dos 
temo  yo  sola  -?  id  con  Dios , 
no  os  eche  menos  su  alteza, 

Don  ternando. 
Haceros  gusto  es  quereros. 

Elvira-  .  * 

Fernando ,  no  me  olvidéis. 

Don  Fernando.  ^ 

\os  sois  mi  alma  ,j  podéis  y: 

vos  á  vos'  obedeceros. 


V."       •   '        •■• 


...  v'.'.    .  X 
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.  Escena  xiv. 

<i   ,  Flor  y  tietmtiéo.  , 


•  \         |\   ¥   , 


Flor*,.   ,(  ,\ 
Breve  la  vbiu  h^s«o. 

Bermu4ox.  .»  .   ..  * 

Mas  que  yo  quisiera,  Flor,      ( 
que  sigJos  cifra  el   amor 
tan  á  gusto  entretenido. 
Aunque  me  pesó  de  ser        ap. 
de  estos  amores  testigo , 
(  que  es  don  Fernando  mí  amigo*, 
y  el  lugar  ba  de  perder  , 
que  con  el  Rey  ha  alcanzado, 
si  desto  cuenta  le  doy  ) 
yo  como  leal  J  estoy 
á  decírselo  ombligado. 
i  Que  penosa  confusión  ! 

Fiar. 
Todo  lo  ha  visto  y  oído       ap. 
Bcrmndo,  bien  le  ha   satido 
á   mi  hermana  la  invención. 
Con  cuidado  estoy  ,  Be r mudo  , 
que  aunque  mi  hermana  se  muestra 
en  mi  amor  de  parte  vuestra, 
en  esta  ocasión  no  dudo , 
que  le  pese  de  saber,  ^ 
que  el   suyo   habéis  entendido; 
y  asi,  pues  no  os  ha  sentido, 
anteé  que  lo  llegue  á  ver  , 
importa  que  os  vais ,  que  es  tarde. 

.  JBermudo. 
Vuestro  gusto  es  ley. 
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JFitor. 
'.   A  Dio*, 
nermhdo 

¿Flor |  como  qnédo  con  vos? 

F/or. 
No  quedáis  mal.  ' 

•'  Bermudoé 
Dios  os  guarde.  v 


>  •      »  • 


• 
* 


i  . 


j: 


•    «» 


1', 


,» 
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\ 
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A&Tüi 


«JÍJs#W)r.'«f*¿v'v>  U 

Huyo  prpdgnfrK  Ufe  q«kcámattfcft)||(£o. 
Yo  mismo  soy  aa^bdíf^u^tój^i^A^yo  , 
T  me  respondo  áab¡fcV'é*i*bto¡meial^uyof 
Cnanto  mas  mi  conu*a¿ioi,nmaisia»1§o. 

Con  lo  q^«ft0ídúfieMoiiiDexfflrift|D  , 
Nó  m%t4tj**tdeéftfn,  y  QawUctaflriii^ot, 
Buscando  mi  -ppoveojb^  me  destruyo 9 
T  siendo  e*  midfefeto^tacfcQfabéffti^, 

Hallo  meisioi^ddndafoMMf^vieto» 
T  con  «UwiafeiWinte  *n,  miiicukfeio, 
No  dejo  descuidavbétftfo'inie  muero.    /   ' 

No  tengo  colpa  yo ,  que  so^oMftfu         ; 
De  un  secnittf  ¿¿desfilan  lisonjero , 
9«e  mi  ftttiMMfo*  *fe  «wídonado. 

t>íBítm    fo  fi1¿4*1o*6*  *f*9Dp- 

▼en(^A^M|ft*tei4m»<»fr  «9iiq 
cuya  soáomm  no  alcans». 

30  * 
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Josrosvdb» 


y  confidentes  del  Rey 
de  SirMWl)*ÁiiW¿L)t~ ' 
Pitias  cometió  un  error 
coala  *UBep>  sfendortossíg*- 
Da  rao  n  »  aquí  entra  la  dada  2 
si  revelaba  «Udetftp 
de  Pitias  Damos,  al  Rey, 
%o|WtW»ifeáible^  tó  aitrigbiriq  oyvH 
.  c{)Kfca41$ft4óJav¿faIkdste   xoe  Olil*;itt  o  Y 
,i >ji£^mismiferoatkJbt<h>G  obnoqaoi  míiT  Y 
.odfi^óofideivteiWai^HOO  i  oí  tr,r.i  o)*i&u3 
to^l^yweire^lttbn*lkt*M    o!  uoD 
tbfotJMaDasftotí  ,¿JO,s*fe»¡Q¿ti*s«tn  oH 
«ovinlasb  iinA^&ovo'u¡  iin  obacziuQ. 
.rjfpmkd  p+y*t,  i*Afr  >m  03  vru-->ItY 
toMin^1ifÉK^jn)i)obtígaaoitii>ai  oIItH 
.  ,otolkiftti«^y  cdn-AoiiísioiAie»  fies  Y 
.oiauíii  9irj2?crimsjd»fibíu:>e9b  oj')b  o VI 
«i£flJtlo{o2  Si'p  ,  o^  ¿so,  loa  0309*  oW 
9oi»$ifoeÍ(   ntslftgptboq  oi«*i:m  ira  sG 
•obs^clKgnrale  éo$stj*s%Je»9  im  »oQ 
que  le  "confesara  el  mismo        , 
al  Rey  su  Mr6tf>3£Wk  diera, 

*ara  ha«stó^wta 

*  Bermudo. 

Ingenio  tai*<*fe4te9é,9- 
viva  al  T*btá&Aé*$*bsítfto$,iio3 
pues  4*«WltVjs4éW^fl#eillaéill§nMT 
.osasolfi^oa  aobolo*  svu? 

-    ¿Como?  yusivo.  ,1(1 

'•   0£  ^> 


m 


/ 


i 


,  i ,  í  i  jn  i  f — ift  i  "hyortí 


rerl'iu't  .r,\  ¿o  qfcfftaaJ-JJdiO 
que  tú  bJtíécasVine  4r-n**irf ' *  X 
pues  no  podrás* \de  delito  , 

argüirme,  ejecutando  .  "'v.ftnoD 
lo  que  aconsejas  *&úiUibo¿  > '^  *»Fa##«; 

} Not*Ij)é¿catK» ! 'Cor-jifa»»" a «>  si *q 
quedo.  ¿  Quila  *éíá  el  amigo 
por  a^ráBjdüdDscnBbrnuiajrr  ;  iG 
esta  preguntaüairédiiBols-jli m/ib 

K¿f  <{teeaVtattftT  *  d*i'*Wr  '  )(I 

de  PaládMk(A4iii>«tea  *«*  Kéfl  "* 

Vuelve,  &Htfi«"P  <f: ^  "•' -P"'1  * 

•"  *  (ó,<rj  «l¿>n' •»'>*Aiiifí[«e'idd%ií©í 
i  tVa*c*a  *f*gitf»t^*^ .  ^  ^ 
con  e!  re*p«^^Aiflo#*,i»  »  **>  «♦ 
J>eso  lo*-^frt9Mtftttylle  e*teMP"'i* 
^aflá^ fjWtfal* ,  >#*«laaMdl|<»  j>  ■»» p' 
que  decir  *•  pbr^tte^V  á*f  oa.'Mf.D 
que  de  mi  pétiM^ttoV '  ',f*fiq  ¿ 
ni  se  haff'&hptrih»  c**fs*jfe»V' r 

jioiafiaJlflyií'i^ii.J  v  tomA 

tfada  pead«Híí|í'í&r^*oyb•1í,^•,i',  ->*> 
que  don  Frf»ria«Íorsbf^>l9á(^íM^^ 

que  has  «MUüWftff  J^«*ial*i*<I 


^v 


4ít 

amelar  don  alraa  ^^Savísog  9 
C '9&9**tn*i{^ed  las  borlas, 

J  e*,Ut>vef**án¿«id«áai  bí  top 

Confiado ,  aégnri «esa?  «  •^iiiil-'i» 
•tt&He  dii^«oir4tos¿jaafirjidioi;<   014»  ol 
curiosamente  obatir vados 
para  enmatnoV>ofe!aita?>st£aVo>l \ 

Di ;  po*\iiee*fiÍ  w.4ÉrtsLpeikas}<  -ioq 
divertiré  toaúblrioas;  u  u0«>  44  bi&s 

1  Pocs  el  primero  de  todos 

ba  de  a#T&*a»£  ** 

qne  á  tí  mafetigtt&nadíe  toca  » 

s     por  crtftiftu*»  jr  -pitTaylcbhc^aidf 

que  de  la  ctaffrlMife  M  Jwfcfc 

en  vpAt*V  siSi«i«flitoPftohlc<I  sb 
primero  ver  el^iftoro 

y  respeto  con  qnftiM|fc8  «jvfaoV, 
reverencia  á  .toMftUftto. 
c  dr¿*fctw  •*  f**lt cuenefa  di>6  * 
que.  no  es  jt|4t*iQjaa.3a)  WAgaa»  l 

en  las  calles#jftM*itÚ*p.  ¿¡  !?  ru» 
croojt%jiH  Uafl&tnts.ftaiijtajS.t  {t¿n¿ 

que  (}^W3.^^^«LíW4.^^r^' 
Católico  %  ai  a^pat^Wrhra  ii  ,b  «wp 
á  pasar  sijX^rf^Wdio^  ¡,u  .,b  ^»p 
ve4jptp>>llftA  «itUa^afta*;  1  .,,   ¡£ 

^Arrio\  y  Lutero^ftcasioii 
de  ejrtt)t¿wi«M^i<(IH4*r: ,-  *[.M 
vatola^frcdaJa,,ia*«h*V'i  „il0  Vrp 
pai^MJSV^  tUMOaWifca  «ad  »wa 


\ 


V. 


«*«*»» 


ion  obscenos  menosprtlfoVo  3íí 
lo  que  adorsBHKtó^lfiílignos. 

|ten,  po*ifotf*rt>t6^¡mporU 

qüe.ts»UvM»«'Usnfrfigpü^;í»  «ti 

y  d«  ft*j  <pV*«hqic18$  é^" "l    ,:  °t 

y  por  estar  4  ito'i&i rfjb  *  u'v  l  ,'loí 
los  candjelfnás;  ^^aü'víAl^1  ,sr 
tantos  *«ng  tiernos  Vfrcfos  '»'^t 
de  qaviiimvtest'fbtihloa,.*  '>  *  la 
los  canWWfí»''**!  é*avlía/'><";  ™T 
en  las  mesa^dd  ¿arito.' :'  '  '***  * 
Iten,  porque  ^(iltaii  «bárabrák1^ 
pará^;iifctitVé)ér(íftW1¿TMín  üa 
y  ■*INCar^istáp1iíikt«'>  £'l?q  *cr* 

^y  del-Wio^ifaftriitti^J  ->!>    lí  »« 
tanta  copia  vagatkund» 
▼i ve  de  bureos  lascivostí,v,?',>lJ^* 
por  no  bal1a*v,J)¡&t&s  modos 
parí  poüef  V&ivfftrl?, 
»erá  bie^s^Wp'M'^MMifMHi^1'0^ 
i  loa1  ftdwbrW  to¿<blcids v  *roo3 
que  pú¥d<»n'e♦KaS'1hs1á'rlíií-','  HÍU  « 
que  un  barbon^eSmo  un  vettiglo* 
(44f%  úá»*»  cocu&W%áf/p9  ^ 
con  el  brazo  como  uitMÍSW>tl1  £Ll 
que  puede  e*gruwftMa  pica , 
y  puede  vitfP  efrftfiho  ; 
/porque  b*  de»  «latee1*!  biH¿#A 
pee  •ter*¿adtf  ¿Jetieógidrt  J •»■« '  ■?••«" 
como  paedrnn*  doft(*Jlá,  »;  **  n 
con  dedaí^^águfa^é'blla*?»4  i>,3Llb 

/fe? 


m 


X 


Basta  de  arbitrioV^BelÍTtiíY)  vU*      O) 
yo  confieso ^Wf^oVrlo»^  **>***.     (c) 


f 
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he  fflig*$Qpqpr, ni rr  ?n'.«->i¿rs  nos 
.  •  r  •  >tfc/li*as*¡ ''  •!  i;  viip  oí 
£,„,  pues/si.efecU*  cj  ,mll 
tan  dichoso  han.  €on*fgaid*#4up 
yo  los  tengo  por  pitaDiadai  pU  r 
mas  si  de  nn,  R*y  tan  be»ig»t  í** 
poderoso,. y,,  liberal?  i,  •  •  >q  ^ 
tal  favor  he  merecida »  >  •  j¿ol 
parecerá  justamente,  •  *  r  .iMi.t 
si  á  mas  ga^rdoo  no  «apira*  *í> 
qne  poco  de.  #4  larfAe»:,  .  »  "l 
y  de  mis  m¿r¿tps  60...  i  .bI  h* 
Par&  pai  agtqje b#>  ,  .  -  . :  , ,,  ,il 
un  memoaHÍj  prevenido:;  á>)' -icif 
mas  pues  en  Ja: mar; ¡o*! Tita*  ^ 
no  he  de  pedir. agua  jal  rio. !,:,  ^ 

Muéstrale,  .,,„•»...,.    ,.    ,1.  *■,••/■ 

k     todos ¿mis  m^ritpsvcjfrp;  \:  ¿¡  m 

pocos  son  ^n\aa  ha^é^in^hoijf  ¿ 

;  si  me  empleo  .ren,^  ser  y  ici^.  9up 

¿ Qa¿f  es  aquesto?  ei  .memorial  {*) 
ha  tróca4p„4«  ,-,.:.   .     -,.'  !.  no* 

negociad,  vuestro  bjej^,*B¿s«l«,^(| 
qae  si  saJgOjften  ia<  empresa*  ai  o:> 
cincuenU^isa^  o&  dtgql  .1  ,í>  1109 


l'MH^I 


(1)     Ddíe  uji^wfwipf-.  ,     ;  ..    ;>    j  r  1 
*a)     Mira  ¿  B¿j  tf  Twnfirfaf^  A 


Trae  rectdp  de;*sf3ribir. 

Presto  tkipcanqfta,  hitens  >.r.S  -in 
operación  jcmlsasiquiwriearivmj  ,¿ 

las  animas,,   <¿./r#aStf>  i  * ?  <íli  *»*»>» 

jQué  corrido 
ha  de  qitedaV  fc**»dct  iiípa  ,  , 

*°       lo  que  en  este,  se  contiene! 
él  aí  fin  ¿baldado  alivio 
este  staSaíá^niis,  peaa*d*V  <•>  v  "V  i 

El  recad«v<fia4p»*,pe^opju'u'  ¿  r 
está  aqtrfJ  ^JKcneuté*  «Kftá»  *  *  <épi 
ánimas. '  iQúé  bteveiwTWCrflWuF 
pues  el  d*c#eto  esi*  biwft^  '««  <* 
quien  doda  que  «OÍO;  ka  diefao  ^  '* 
bagase  como  t»  piie¿  7  ?.oíu  ♦»  •* 
¿Pues  db-»cfetat  ?    P  t  *»  *•!•''  -"o  -  •"■ 

/  .<V  V.-:       El  estilo 

es  qstédeivris  diereis'**  •-  '  •  mi»*7 
que<  téiu^fcFernandb  ?antíido*yn<  > 

puesto  queitoftftS'tanüéWíuiit.i  <  *   ; 

primer» dos  couwmicoj  ;•'*  I.4»  «■  * 

entrégasele  «errad»  /{  is»i:«ú  -.    - 

■     como  telt«|ty^  :tii">n>-  í  ■■.■»> 


( i )  SateJfyfKwiccó*  wadA  <U  esa$buipjr  el  Rey 
escribe  á  excusas  4cM,j  werw&memosw*  y  lo  se- 
lla con  la  sortija.  ... uvw  »L   Mv*ai  i* 


v^    • 


vira  tu  real  pe^ajftia. 

Con  rato»,  B«itr*i»  ¿amigo, 
me  das  grariswk  ^quscofiiódrcltfn^ 
'  al  raero«riali¿'iKertifiQD  » •*»3«*>*  i*.j«» 
■,     que  no  lo  dec*aí»ías    .-^  >\^a,  -,:>Í 
acias  eo  lo  favor  fií  mbmo* 
*»i>¡i  •'  •     -V  J 
,  ciMCENÁ-IYaSiiip  •/.  r:í  "-"i 

Dtttrart.r  después  don  remandó  y  Bcrmado: 

¡Válgale  JDio*  ,  lo  quer.pofade  - , .; 
na  Rey  !  ¡Qué,«*te  papelillo, 
coa  cincoojiii  seis  gara va  tos     • 
satos  Hde¿*nt  mana  escritos.» 
pitada  thacorto*  ^an;S*£or.> 
6  ponernte^á  >Peva¿vilto>L  •  ■  •    ■  , 
PercKAÜijam^yi  y>  JBer|DadOi>  .        > 
son  e&tos  ;  yo  me  retiro       «**  ._    * 
á  aguardar,  que  qutdai  solo  ,  >.»  ¿  ¿ 
•i  acasa  puedo  subirlo. 

riDan  Fernando.     • 
Vuestra  ol*l¿gacio*;#  Barnibdov  es 
con*0R<  ¿abite,  habéis  cgntptiib)  ¿>t  i> 
pero  cucaplfelJ&.  tattibifrhi»^  0J4-»    j 
con  el  Rey  com^coiima'gbfvn  .<    f 
'  „  que  delatar  yo  dBottfcf    !-,.. . . j, » i '  >»  - 
fuera  acrecentar  ddit^s^  a)  ouj^j 
que  es  especie  de  perder 
el  respeto»<ripr<Wnbrirlos. 
.-, —  -  JSntrad  »  decídselo  vos  , ■— 


V  rs > 


1  Vj  i qaJ^*yo«aoy>'tán  vaestr^ixmti^S^  \     0)_ 
-a.  c."    \m  qu«QtK»\qiiiero\  que  ^f^Urifc  ;-°^  ,»  V>  bVw>%^ 
-  el  mérito  de  decirlo^  .uyvVwfc  u*  ^  >  »H 


V 

/ 


-   m 

B*má¿fÁ 
.  Puesto*f|ue  Saberlo  «I  Rey 
de  mí  6  de' vos  í  W  lo  «tíi  smo , 
mejor  os  está  que  quiebra  **»  * ;  *  j 
la  primer  furia  Conmigo. 
JDon  Fernanda,. 
Bien  decir,  entrad.'    >  ! ':-  rJ      n1  . 
Bermudo:    *<->'•      • 
'    "     "De  tní  •  '   - 
confiad ,  que  soy  tan  fifia1,       '  ' 
que,  ó  vos  quedéis  perdonado^   ' 
ó  quede  yd  desvalido. 

í.i.i*'  «;d  ESCENA    V.  '  y    > 

,  X/o/i  Fernando  y  Beltran. 

Ifoii  Fernando*  - 
v :  )¡j$u¿  fiemas  perturbaciones  ! 
¡  qué  combates !   fqfeé  peligros 
tiene*  ios*  al  tos  lugareai*    *»  "t*    • 
¿Quién  del  estado 'tnmquilg,*'  , 

quie/i  de  lav  orilla  ¿¿gura 
me  ha  engolfado  en  eJ  ¿bfetatt*     * 
de  maresrtempesttiosos'?'  r   !■»   • 4  * 
No  de  ajares  enem»£tis  ,  ¿  \v  .n*  V 

temí  el  golpe,  como  el  rostro       » 
temo,  del  Rey- ofued&lo  : 
¿ma#?qé§  importa,  hermosa  1EU\tú  f 
ai  el  tuyo  gozo  benigno  fa]  '^>'      »    . 
¿  qué  temo',  si  tú  me  quieres? 
¿si  te&gantp,  qué  he  perdido? 

Beltran.  \  ♦  *      *  > 

¿Señor?  

~~  Don  Fernando» 


r  ,      Don  Fernando*   ,   j«n     > 
¿Estas  Joco?  *         ,  : 

Brltran.      •*  .ar»-j  if   • 
..    A  (oda  le¿ 
migaja  del  R«y;t  del  Reyi-j ..í>  a » -r 
decretico  en  mi  favor. 
Este  memorial  le  di , 
y  él  misr^o  lo  decretó, ,  ,  J    ~«     v 
y  cerrado  me  ma«d4t ,  t, ,  o  ,      ,> 
que  te  le  entregase  &  t\,  ,  v>      . 

Ábrelo,  por  Dios  t  de  prétto,  ( 

que  estoy  rarbia^dk»  y  <  y  ha  sido 
gran  prueba  de  ser  sufrido 
lio  haberlo  abierto.  *  < 

*  '        Don.  Fernando* 

*:«:      ^        ¿Qué  e*;tsto?¡(t) 

:■•!■•:    Beltran*  •  ».*:•>•»  ? .     ;' 

Di  me  el  decreto  t  qoe.quteir*'"     t- 

'salir,  yA.de  confusión.     ;*  «  .  .  ,\ 

Don  Fernando^    r>  -•       > 

ImpftfttóJá  U  ejecución:.;-»     1     >t 

ver  el  mefuortat  primero. 

Lie»     Casa,  diez;  sala,  cuarenia^ 

viu.  quince ;  <Lonce.  dos*.  \ 

BeUran*    1  1  •• 

t  .  La  jnemoriaes ,  voló  *  Dios* 

de  mis  pecados.'  ,  r  .t 

'     s    «      Don  Fcrnancfúéii -.- 

Vi  !      ;      ¿Qué  coenf*.; 
es  esta  ?  .        , 

" ' — ~ r^r — 

(i)     Abre  don  Fermina»  elnmtjMfial. 


•  v    I 


. ¿u tefe*»1  •-'-'"' í!Tf^  v 

Xcn,^flno  le**»  ,   .  ,t.»r 

Ahora  seráf¿p¿port*n,te  ,,  .  Mt.t«i¿ 

Beltra¿r«Wfc*M«a^lta  .^M*  íwp 
Beltr&n. 

¡Mal  haya'gqiqn  £o¡n fiara  .fi  uí;T 

de  papeje^n^&fet^   .  .; ..«{  «»* 

¡Hay  taltíy^rp.l  i<  t  *«l :  4   ••»»>  tí 

'  ,,•,„!!  ;r  <Q^»  ^  ******  * 

dice :  JVo/í  amp?i*4&  j&ewfctn-iq  »f 

l  Un  conétjg  y, «»  iaAitt 

es  el  despa^V^i,  t-u  -.,-  ,  -LidM 

lo  que  el  ^ftftwki*^»'  >•  c. 
migaja  dajj¿fey«mraj'!iii>.  :     'b  hg  f^ 

¿EstaJ^i^ffiaííh^^cswiiio;:   .a 

triqué  el  pape)  ?  >#*#>  ftfftf  fcuo 
pena,  y  vergifrn^A mayor  ? 
j  Qué  sepa  el  $ey y  y  Femando 

la*  culpai^eiPÚ^c^eAíMí^cí  .í> 
Esperar  p^e4or>el,pe|kdlop.t^;    >rr 

que  antea  Mt>|ftítiwtoHHI**>?<>  iB 
he  hecho,  ^{ttn^fepiftju  ietri£  -io  j 

JB/  ü*/  r  Bermudo. 

v      \ .. 
i  Bermüdó* 

Señor ,  eitrejeeaérok     %.  ..•.s.vj   A 
del  oficioi^be  fac*  Éaófc^i*  *  ^ 


4!» 


de  mi  verdad^y ftAaJft. 
vengo  á  fc»*e>t«'  r*W«oli 
de  un  yemíí  «•«'^ílbftifefelft^' 
en  premi©  de  toiferfltáa^         - 
suplico  4  HrMa#Wfd¿f    %        -A  v 

Tan  aarigoVy'UMMMIr         í:Hi 
te  juzgo,  que' rio*  f>itffcra>       .  ^> 
lo  que  pides,  si  eWteiidforav'  a¡ 
qué  ba<*rtotmé>s%atfc  Vnal ; 
y  8 Jf '}  ^esfe  «Upír1,  Ber mudo  % 
le  perdono.    ^  *^V;-.,&  sV/.     rvb 

sabrás  ,  señor,  el  -eSéfei&i,    :'  !  f  e* 
q»e  por  *r  ^íe'tf  s&*<W  pu^ 
poner  en  la*  confusión  f 
Cuyas  t.MéblW'vé^aifeT  '"*  ™>  oí  # 
^^Von  el  puNeer  ^ueVfiftt^»  ..j.^iai 
entre  Pitias  y^k 

Don  Pe^'áníffbv^att^ilfóVv  3  * 
está  eittiboViífo.  ^  í  >a^q  !'.  '    .  V* 

<  '  obu¿.ntV?  f  rY'íl/b  cqw.  ;  '9  » 
di  lo^aVntaíi^e'frarfa^f  >  -rf 
no  es  culpa^terier^a^ittrV  '«r»"«*»M-3 
Si  escedid  sul4ft?¡£á1cf&i  *  '♦•  4í'  ' 
por  amar,  m^t<eb«f&rfií;'  *  '  '  l 
pero  si  amando^qn^iia  h 
es  digno  de  galardón. 


A-  deshora  f  y  titóf  raaftdoi  *  .  -  o  .*  ^ 

•dpi**  Ti  >  fot» 


Hfjrmwt», 

.isbfl&fjfrv  üb':íq  ?»  oii 
¿Qu^í^te  ha  informada 

de  ello?  -5onoaitOi 

¿Tu  lo  viste?  ¿«g^es  qmé  bacías » 
Bernia  4  4H»,H^  jftoñ»*  ni'  aY 

tan  obligado  é  guaras ! u ;  /  ioq 
clausura ;  y.«iJftvfeftiera  , 
*i  pudMftajfTOi  M£  servicio 
ejecutar  el  oficja£    •       < 

***£  ca,°*        e  fBU;m  >f>  ;iíirüd¿DA. 

I93fiií  'i!»M)i<P^ri  lfri  n«*  j¿7  *»up  ' 

MIÉ  t$*0£fijfat  'íoyeut 

es  lícito  ?  ¿es  casanii!»«i>¿l3  eH  j»     . 

Tengo  por  .«*|í<¿  /¡^tte  si. 


i  Y  qai?*  'éñi  diriúl' ''■••' '=•  <7  l 

Xfctfhttíto» 

,  bo  te  puedo  responder. 
qUcúa  :•-    ..  cJ  sJ2t«k;£'¿ 

¿Cómo  no?  *:  clf*  sfc 

contra  orden  tttj^  un  esceso. 

Ya  te  eiftieftÁd'i'Yefrfe  f  calis/; T  i£C 
qae  me  rntítls^í^^W!1)^* 
que  hallarte^  fteT^íído  t  allí, 
y  decir ,  tj**  «f  éi  ik*tíbr*)Ur  ** 
contra  orWi  ^nia1  (  Men  ciara»,rt 
señas  me  4*t  $  Majaes!  Flófr  V  " ;  ^ 
por  ventflpi)?c«9  *  °k  ¿iMo  net 

yáJ'ijilH  stéftorV  !'f,(]  'O1 

Acábame  de  matar ,       04"'*>  |*** 
1  que  ya  en  mí  tW^nede  hacer 

mayor"  eslfra^ti  &b& 
^    del  {torta'  tí^kb^íWÍ|ec*4ilf>  v 
¿Es  EtorHÍrosafi-)  8a»  i  ?  oibN'  •» 

2  Ah  ^fcm1gp^¿^n^frr¿acfth&* 
veneno  9  cftaliriti*  fctiRfctfi"sla 
de  rabia  ,  sin*Nte*á%tíor 
es  esta  érf*^%tr*e*ga»¿l°l  oW 
me  abrasa^tóu?  «r>  feferttáP;? 


¿  vtftfidoír  Fernando^  ¿  fabo 

Elvira  ,  con  esperan aa  i 

de  que  á  mí  me  Id  dirtksf  *• 

fingimtóüio  ?oe  habló    •: 

€OB>Ílt2.ti  »  < 

cbuüJ29  v  .JBermudfc   (v>,Mt 

Yorpiensó  ,¿  que  no  ¡     * 
que  para,  saber*  ¿i  fcabtea  ' . 
perdonadme-,  á  llamar"?  < 
me  enviq  en  secretorio*  j  » 
que  no  qttiso  *s4ft>iavW>  ¿* 
á  Elvira  ^comunican,  t.Íji-i»  • 
por  aer  el  primero  y.  acaso?    • 
vergou£o43a  ,  y  guando  entró 
don  Ferjiandov,  *raer»e*aiui<ai4;>  • 
donde*  fa^de.  todo  «l  «asaV  * 
testigo  oculto.  ¿«loa  c*  »•. 

;  ¿Qué  espero # 
que  bqscoj}  tan  tc^tota  da&a* 
alivios  ei\  d  engaso $clir-  f 

ai  en  el  desengasta  aUtefof  I,  y.  •, 
¡Bermudo*  vivólos  cielos  9 
que*¿e&|$$40eo»:  ya  el  valor 
se  rindtfbK¿r  la  qp4jjp>r*ibac-  -[ 
han  conquistado  los  zeloa ¿.t¿ ,_; _: ¿ 
¡Qué  con  mÁ.¥a*£o¿iamigo 
oiejtJfevfft*  #1*  j*a¿, ^(|p, fe 
lio  lo  safrit:^  ^muda,;^,  ^  „| 
jo  no  puedo  mas  conmigo. 

DeterminaiWii$/5á:)¿3: 
á  casarla  9  y  de  mis  ojos 

ausenta',  V  Genojo? ,  '" 
sufriera  ,  con  qp&de  mí 
aaciese  el  privarBaJfcibuajJIa;    í^ 


<m 


>  '» 


¿*> 


N 


ÍO'   * 


m*n  qatJgfcJo-  de  s*  ambr, 

es  agravia,  y  eI  rigor     «  •  V    J 

de  losaos  a  tropelía  *  ¿  ,  ij    ••» 

las  fuerza^  del  sufriraiento.i  ^¿t 

demás  ,  qne  siendo  Fernando»  rt 

con  quien  mt  ofende ,  y  estando 

á  <mis  (ojo*  t.el  tormenta 

no  cesará  de  matarme;  itq  *)u¡> 

y  así  |  sol  o.  es  te  temor  ,1  •  iobi'*tí 

sino  e\  xeloso  furor ,       ■» .  .i->  *>at 

Bastará  áVdeterinmarinfj  «m  --jp 

Esta  nocbe  Ja  be  de  •ver^r/ki  $ 

mi  pena  üquiero  aliviar  9  i^  'iccf 

al  menos  con  es torvar,    "  V(0T 

ya  qu#  oío  f>u*da  .veacarv    i  nob 

Mas  Femando  vienen  aq*i,í»h'n>I* 

déjanos  solos.  •  'ísj^o  o¿.i¿di 

Betyriitdot 

f  o-iiq**  ''Sfeftpr; 

si  envés  esculpa  «I  aiaoirj'  I  ™p 

_no  es  ofensa  ooñtKa  tí  >«  ♦  *«*t ,  iís 

que  eltoyo  ignora.  -      i*  * »  Mt»  ia 

•:■   rr  h  -r  Esi^ertkdt^  j> 
la  palabra  qul»>4j»  be  dad©1'»1'  -**  - 
cümpliréw0*  *°'  of"«J-:ii>«rioo  acá 

Sí éíii püc  has  mortr ate  -  ¡  o 
la  grande»  en  t*  piedadl*  ol  ft« 

ESCÉNA"íVH:f««aiT¿i¿a   / 
•Ef  S^r  y  don  rtrnandQm  .  . 

jDoKFVfoaáad*?^     .i.  .-oisa*" k 
"  «       -    *        *    ♦  -a. 
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2)on  Fernando* 

...     tí  Qué  vajor.        ap. 
Lateará  en  trance,  ta a  fyei.t,e,  , 
si  contra  la.  ni  i  $  roa  muerte 
no  fuera  invencible,  amor?   ,   '    \ 

¿Si  yo  en  «iodo  he  dado  muestras 
de  mirar  yucMra.ouuaion*     ' 
cómo  mi  reputación 
Aí      ;  \;  .arriesgan  locuras  vuestras?        ; 
i  Cóm  o f  s  i,  y«  03 .  escogí 
por  sabio,  cuerdo,  y*pru<$ente¿ 
vuestra  vida  we 'desmiente, 
.t^  y  de  mi  e^ccjojí  a>«tf 

el  crédiJ^aventuraU?  i 

¿  Vos  ministro,  »os  privado* 
~tú  deshora*  y-  disfrazado  i 
amante  i,mpjrud<$nte  andáis 
c  por  las,  .caites  de  León  ? 

t^Vqs.,  o^ue  en  los  hombros  sufrís 
de, un,  reino  el  peso  *  os  rendís 

á  una  liviana  , pasión  T 

\ 

t  ;    #      ESCENA  VIII.      . 
Dichos  ,  Diego .  Nuflez ,  Siendo  .y  BcÚran. 

'       Diego  Nuñc&*  ■  -j 

Aquí  está  su  Magestad*  *  *       v^, 

.l;    Meado* 
1T  don  Fernando.   /  .  ; 


*  *.'.  ..\  ,   i  ?.     '. :'    4jS¡  os  toca 

enfrenarla  furia  loca        <i     ■»/ 
de  tantas  genios  f  .mirad  , 
¿  qué  razón  f  ujuc  atrevimiento  i 

31 
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tendréis  para  castigar, 

si  errando  ,  dais  para  errar 

licencia  en  vez  de  escarmientof   ' 

Diego  Núñéz* 
ftinendole  está. 

tiendo. 
Yo  creo 
Verle  presto  derribado. 

Rey* 
Allí  hay  gente,  y  me  ha  escuchado  %     op. 
fingiendo,  que  no  la  veo,  x 

Vo  remediaré* 

íteltrart. 

~  Por  Dios  |  '  ap. 

que  ía  máquina  ha  caído» 

f  '  Rey* 

¿  La  opinión  que  hemos  perdido , 
si  esto  se  sabe  ¿  los  dos, 
qaé  remedio  tendré  ;  pues 
quedando  en  mi  gracia  *  es  llano., 
que  ha  ir  de  llamarme  liviano, 
si  conservo  á  qutetí  lo -es?      \ 
Y  si  os  quito  brevemente      ^ 
el  puesto  que  os  di  *  es  mostrar , 
que  o  Soy  fácil  de  mudar»  . 
kÓ  en  elegir  fui' imprudente. 
¿Qué  os  parece?  ¿sé  reñir? 
¿hago  bien  un  enojado?     v 

Don  Fernando. 
¿Qué  es  esto  ? 

¿Os  habéis  turbado  ? 
verdad  me  habéis* dé  decir* 

ticltran* 
Eso  si ,  que  ya  tejfria,  - 


v 


*- 
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pendiente  el  aliña  de  un  hilo. 

"Dun  Fernando.  ' 

¿Señor  tan  severo  estilo, 
qué  valor  no  turbaría  ? 
Confuso  estoy.     tt/f. 
*       Mendo. 

i  yué ,  fingido 
era  el  enojo  ? 

Mejr'. 

Dejemos' 
Darlas,  Fernando  i  y  .entremos 
á  despachar.  Esto  ba  sido*       ap*  d  Fer* 
porqué  nos  han  estuchado  i 
mirar  yo  mejor  que  vos 
por  la  opinión  de  los  dos  , 
á  conservar  obligado 
mi  hechura  ;  pero  mirar 
debéis  ,  que  como  reñir  , 
y  conservar,  y  sufrir, 
Sabré  también  castigar. 

ESCENA  ÍX. 

Dichos  menos  el  Rey* 

Don  Fernando. 
¡Qué  prudencia  ,  qué  cordura, 
y  que  fuerte  obligación  ! 
pero  nunca  la  razón 
puso  freno  á  la  locura. 
Yo  estoy  loco ,  y  la  esperanza 
de  tu  mano,  Elvira  hermosa, 
es  en  mi  roas  poderosa^ 
que  el  fausto  de  la  priva  nsa. 
Lar  a  ilustre ,  Mendo  amigo, 
¿queréis  algo? 


/- . 
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Mendo.  f 

Soto  hacer 
un  recuerdo. 

Don  Fernanda. 

Es  ofender  L 

mi  amistad  hacer  conmigo 
diligencia  ;  mi  deseo 
lograré  presto  en  los  dos. 

Diego  Nuñcz. 
Mil  años  os  guarde  Dios. 

Mendo.  • 
A  mí  no,  si  ya  le  creo.     ap. 

-    x  Beltran. 

j  Qué  hurlados  han  quedado  ! 

t  Mendo. 

J  Qué  ruegue  yo  á  quien  podía 
ser...! 

Diego  Nuñez.  . 
Callad ,  Mendo.       Fase. 
Mendo. 

No  había 
de  nacer  un  desdichado. 

' '  ESCENA  X. 

Don  Fernando  y  Beltran. 

9  «r.    ■  • 

Beltran.  '  . 

A  qué  fin  este  picón 
¿te  díó  el  Rey? 

45  s;     Don  Fernando.  ( 

t  c:     .  Porgue  de  aviso 

-    me  sirva  ,\Jas  uñas  quiso ,  \ 

fttllr&H,,  mostrarme  el  León. 

f ,    ,      Beltran.  r  ,  ; 

Témelas,  pues  las  has  vistu. 


-\ 


'Don  temando. 
¡Ay  de  mi ,  que  es  ciego  amor, 
y  no  conoce  el  temor ! 
Iuu  til  méate  resisto  _ 

al  deseo  con  que  peno  ; 
imposible  es  sujeta  lio  , 
que  voy  loco  en  un  caballo, 
con  espnelas,  y  sin  freno. 
Por  Elvira  be  de  perder 
tfl  alto  puesto  en  que  estoy, 
¿  pero  si  de  Elvira  soy  f 
que  importa  dejar  de  ser 
rico,  Beltran ,  ni  privado? 
Por  «Ha  el  serld  estimé., 
y  sin  ella  no  podré 
dejar  de  ser  desdichado.  "* 

Bcltran. 
Pi/es  si  te  quieres  perder  % 
fuerza  es  que  una  cosa  sola 
te  advierta,  y  es,  que  de  bola 
mechas  de  Hevar*al  caer: 
Y  mientras  eres  privado  , 
fuera  bien  ,  que  yo  subiese 
á  puesto  en  que  me  luciese  , 
iiaber  sido  tu  criado. 

Don  Fernando. 
To  lo  haré,  con  tal,  que  pidas 
cosa  á  tu  virtud  igual , 
que  pienso  que  el  memorial 9 
<}ue  le  diste  al  Rey  olvidas. 

Bcltran. 
¡  O  pese  !.. 

Don  Fernando* 
Pero  dejado 
eso  aparte  ,  Beltran  ,  di , 
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¿&  quien  has  servido? 
,  Beltran, 

A  tf, 

Do/t  Fernando* 
Pues  si  á  mi  me  has  obligado  4 
de  mi  hacienda  has  merecido 
el  premio,  conforme  á  ley; 
mas  de  la  hacienda  del  Rey  , 
solo  el  que  al  í\ey  ha  servido.     Pase* 

1     Beltran* 
Esa  es  doctrina  ,  aunque  tasa 
mis  aumentos  1  verdadera; 
mas  no  soy  bbJ>o  ,  quisiera 
justicia ,  y  no  por  mi  casa. 

ESCENA  XI. 
Sala  en  casa  de  Elvira. 

Elvira  %  Flor. 

/  Elvira. 

Loca  estoy,  Flor,  ya  vencí; 
los  efectos  han  mostrado, 
que  el  arte  lo  puede  todo , 
pues  hoy  con  industria  alcanzo 
lo  que  no  pudo  el  amor. 

Flor. 
¿Cómo,  Elvira.  ? 

Elvira, 

Al  Rey  aguardo. 
Bermudo  de  parte  suya  \ 

vino  á  prevenii  roe  ;  tanto 
pudieron   ron  él  los   irlos  , 
que  esmero  ya  con    su  mano  * 
la  corona  de  León. 


4S3 
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Flor. 

« 

Amor  «abe  hacer  milagros. 

^        *  ESCENA  XII. 

Dichas  y  un  escudero. 

£stu(ii'ro. 
Don  Fernando  idVQuiiíones 
tu  ucencia  eslá  aguardando. 

\  A  y  ,  hermana  !  ¿qué  he  de  hacer  ? 
que  al  ftey  aguardo  ? 

JFVor. 
»  Ha  ale  dado 

favores,  que  en  tal  fcmpeno 
te  han  puesto  ,  que  no  te  bailo 
consejo. 

Elvira- 
¡O  gustos  de  amor, 
siempre  apesares  comprados! 

De  tu  coui'nsipn  te  ofrece 
el    remedio  el  mismo  caso  ; 
pues  si  pon  el  Rey   te  eiicuantfa 
aquí  don  Fernando,  es  llano, 
que  eso  mi* trio  es  tu  disculpa* 
y   será   su  desengaño  ; 
y  en  el  Bey  aumentarás 
eK  amor,  acrecentando 
los  Keios,  pues  ellos   son 
los  que  su  pecho  abrasaron* 

Elvira.  * 

Bien  dices ,  entre. 


4*4 

ESCENA  XIII. 

JSfyira,  Flor,?  después  don  Fernando  j  JBehram 

Flor.  , 

Ni  él  puede     x 
proseguir  contra  tajt  alta 
competidor  sus  intentos,  v 

ni  culpará  tus  agravios. 
Y  asi ,  importa  que  no  deges 
de  favorecerle  en   tanto 
3«e  el  Rey  llega  ,  pues  con  esa 
disimulas  el  engaito , 
fingiendo,   que  siu  tu  gusto 
trata  el  Rty  de  conquistarla,    ■ 
JElvird.  f 

Tu  consejo  be  de  seguir. 

Don  Fernando* 
No. son   dias,   no  son  anos, 
siglos  son  ,  y  eternidades, 
bella  Eluira,  las  que  he  estado    " 
entre  tinieblas  oscuras  f  .      * 

basta  volver  á  miraros. 
Todo  es  tormento  sin  vos, 
y  asi  vengo  atropellando 
montanas  de  inconvenientes, 
y  expuesto  á  peligros  tantos,    ' 
cuantos  deseó  mi  pecho, 
para/mostiar  lo  que  os  amo,' 
en  lo  que  arriesgo  por  vost 

á  descontar,  dueño  amado, 
el  infierno  de  no  veros, 
con  la  gloria  d»  miraras.     - 

JE  ¿vira.    N    v 
Fcraaado  ,  no  á  los  tormén  los  , 
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que  yo  en  vuestra  ausencia  paso 
debéis  menores  finezas. 

Don  Fernando. 
5i  bien  cuanto  puedo  os  pago  , 
nunca  podré  lo  que  os  debo» 
con  cuanto  puedo  pagaros. 
Jfóos  ,  señora  ,  perdonadme, 
qjoe  deslumhrado  á  los  rayos    ' 
de  Elvira,  disculpa  tengo, 

-    sí  dilaté  el  preguntaros 
como  estáis,  y  el  ofrecerme 
é  serviros. 
,  Flor. 

Disculpado 

1     os  deja  el  amor*:  yo  estoy* 

'  4cOn  deseo  de  pagaros 
la  parte  de  la  ventura, 
que  en  la  de  mi  hermana  alcanzo. 

'    Don  Fernando. 
Pues  si  de  mi  parte  estáis  , 
seguro  el  efecto  aguardo  , 
si  «vos  terciáis  con  Elvira  , 
para  que  me  de  la  mano, 

ESCENA  XIV. 
J)ichos  ,  el  Rey,  y  Joermudo  al  paito* 

ürjr. 

Pétente ,  Be r mudo 4  espera  , 
que  está  aquí,  si  no  me  engañ>  , 
don  Fernando. 

JSermudáu  ;  - 

El  es.  ¡  Ay  triste  ! 

•f  ¡Rey*  * 
¡Qué  atrevimiauto!  rabiando  • 


/ 


/ . 


/    1  \ 
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estoy»  vive  Dios,  de  enojo. 

Bcrmudo. 
Señ<Jr ,  si  está  enamorado» 
juzgar  debes  sus  esceso*         " 
por  los  iu>osr 

'  Calla  j  oigamos:, 

pues  que  do  nos  lian  sentido, 
sus  culpas,  y  mis  agravios* 

JiUi  q. 
Mis  verdades  oír odeis- 
si  os  mostráis  desconfiado* 
¿Fernando  ,  si  el  alma  os  di, 
como  os  negaré  la  mano? 

Don  Fernando. 
I  Pues  que  aguardáis  ,  cuando  soy 
tan  dichoso? 

Elvira. 

Solo  aguardo , 
que  cumpláis,  como  debéis, 
con  la  obligación  del  alto 
puesto  que.  ocupáis ,  pidiendo 
permiso  al  Rey. 

Don  Fernando, 

¿Si  me  ha  dado 
tanto  lugar  en  su  pecho  , 
teméis  qué  no  be  de  alcanzarlo? 

Ehira. 
Antes  porque  no  lo  temo 
9  quiero  que  Jo  bagáis  ;  que  cuando 
lo  temiera  ,  no  pondría 
é  peligro  er*  bim  que  gano, 

¿  Ya  que  tengo  que  esperar7 
coa  tan  claros  desengaños  f 
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¿  Fernando  ? 

Flor. 
Er  Rey. 
Pon  Fernando: 

¡  Ay  de  mi J 

Beltran. 
Cogido  no  ba  en  et  lazo; 
en,  tierra  dio  el  edificio 

El  Rty  aparte  á  don  Fernando, 
¿Esta  es  la  enmienda  ?  ¿Este  caso 
hacéis  del  favpr  que  03  doy  , 
y  el  rigor  que  ps  amenazo  ? 
¿  pue«  aun  no  ba  perdido  el  vienta 
las  palabras  que  mis.  labios 
.hoy  os  dijeron,  y  ya 
vos  las  habéis  olvidado  ?  , 

¿Esta  elección  hice  ?  ¿  vos  > 
sois  mi  Vcbura  ?  lf\ué  bien  salgo 
asi,  y  qué  bien  me  sacáis 
del  empeño  en  que  rae  hallo  , 
con  haberos  hecho  !  3«jI<>  , 
vive  el  cielo,  no  os  deshago , 
potf  castigarme  el  error 
de  haceros  en  conservaros. 

s  Don  Fernando. 

Gran  señor..., 

Callad;  callad» 
disimulad  ,  sosegaos  ;  ' 

poned  \bíen  el  ferreruelo , 
cobrad  el  color  turbado  » 
que  ya  que  por  mi  opinión 
resuelvo  no  castigaros,' 
no  me  está  bieoque  esa  gente 
,  entienda  ciue  me  he  enojado.   '  ( 
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Don  Fernando,         -  .  ' 
Vuestra  prudencia  ,  y  piedad, 
gran  señor,  obligan  tanto  , 
que  porque  mas  resplandezcan 
en  mi  delito,  no  trato 
de  disculparme,  si  bien 
volviendo  á  Jos  ojos  claros 
de  doña  Elvira  los  vuestros,  •  >  '    / 
hailárades  mi  descargo. 

¡Ay  de  mí,  que  esa  verdad  ap* 

conozco  tan  en  mi  daño!. 

Mas  ya  que  á  Elvira  he  perdido  , 

y  be  Visto  yo  mis  agravios  , 

^JFtud  haré  de  la  fuerza  , 

y  valor  del  desengaño. 

Elvira  ,  yo  os' prometí 

ser  vuestro  padrino,  cuándo 

hallásedes  quien  pudiese 

mereceros;  ya  ha  llegado 

la  ocasión  ,  pues  solamente 

dilatasteis,  aguardando 

mi  licencia  ,  y  gusto ,  el  dar 

á  don  Fernando  la  mano. 

Dásela ,  que  yo  sabiendo  , 

que  él  venia  á  visitaros  ' 

amante  y  favorecido  » 

por t lo  mucho  que  le  amo, 

y  oS  estimo,  quise  Elvira^ 

er  contento  anticiparos, 

trayendo  yo  la»  licencia. 

Elvira, 
Yo  ,  señor....    >  < 

Beltrart. 
1  ¡Válgate  el  diablo. 


,/ 


por  muger !  j  Ya  lo  reasas  , 
y  lo^eitábas  deseando  ? 

Don  Fernando* 
¿  Qué  dadas  ? 

Elvira. 

No  me  aseguro 
de  qde  el  Bey  no  está  enojado 
.  contigo  ,  y  le  quiero  hablar.        (i) 
Señor,  si  acaso  es  vengaros 
el  obligarme  á.  que  sea 
esposa  de  don  Fernando  , 
advertid»  que  los  favores,       * 
que  le  hecho  ,  han  sido  falsos  9 
por  vengarme  del  rigor 
ton  que  me  habéis  abrasado ; 
que  vos  sois  solo  mi  dueSo.  , 

Itejr. 
Loa  favores ,  que  tus  labios 
i  le  hicieron  ,  públicos  son  9 

y  es  secreto,  si  es  engaño;  , 

y  así ,  coando  yo  te  crea , 
no  quiero  que  de.  tirano 
me  den  el  nombre ,  diciendo 
'  '     que  le  quito  á  don  Fernando 

su  esposa  para  mi  dama. 
.v.h  Elvira. 

,    ¿Para  vuestra  dama?  , 

f  ¿Acaso 

puedes  aspirar  á  mas, 
ó  puede  un  Rey  dar  la  mano 
á  qujen  se  sabe  que  hizo 
favores  á  su  vasallo,? 

(i)     Apartase  Elvjr a  con  el  Rey. 
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Elhira. 
Pues  si  la  vuestra  be  perdido/ 
porque  sepa  i  a,  que  causa  roa 
esperanzas  de  ella  sola 
mis  yerros  ,  y  no  livianos 
pensamientos,  srr^  esposa 
de  don  Fernando    Ya  ha  dad* 
sn  Alteza  seguridad 
á   iuí  lerotii*  9  y  ía  mano 
os  do)  ,  Fernando  ,  de  esposa* ' 

Gozan* la  por  muchos  años,  - 
don  Fernando 

Doti  Finando. 

Én  vuestra  gracia 
liO  podrán  ser  desdichados. 

Vos  ,  Flor,  porque:  no  quedéis 
envidiosa  del  estado 
de  Elvira,  prfeí»  es  notorio 
que  mis  favores  reparto  N 

en  i  re  Fernando,  y  Berrendo, 
y  éi  los  vuestros   ha  alcanzado ¿ 
sed  su  esposa. 

flor. 
Los  favores  ap. 

fingidos  n<js  obligaron 
tanto  (  q"C  ha  podido  nía* 
que  la  verdad  el  engaño. 
Yo  soy  vuestra. 

jbéfmüddé' 

i      Y  yo  dichoso. 
Bcltrait 
Y  en  habiendo  dos  casados  > 
parece  fia  de  comedia, 


y  es  forzoso  *  qne  el  lacayo 
pida  mercedes  al  Rey, 
y  perdones  al  senado. 
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Ser  prudttUt  jr  ser  sufrido* 

-  JrJ  mérito  principa]  de  esta  comedia,  que  es  una  cíe 
las  mas  regulares  de  Montalvan,  está  fundado  en  el 
carácter  del  Rey.  Le  pinta  con  toda  la.  nobleza  y  df£-> 
ni  dad  correspondientes  á  su  augusto  destino,  y  justifi- 
ca perfectamente  el  título  de  la  pieza.  Es  el  persona  ge 
que  interesa  mas  íntimamente,  y  el  espectador  le  si-» 
gue  en  todas  las  escenas  y  en  todas  le  admira  y  le  res- 
peta. Está-  enamorado  de  doña  Elvira,  y  aunque  su 
pasión  es  antigua  y  vee mente  se  resuelve  á  vencerla 
y  á  sacrificar  su  carino  á  las  obligaciones  arduas  de 
Monarca.  Este  esfuerzo  es  sublime;  por  que  para  re-* 
primir  el  alecto  que  roas  subyuga  el  corazón  humano 
es  necesario  una  .alma  fuerte  y  enérgica    No  solo  bu- 

r  ye  de  la  vista  de  su  amada ,  sino  que  prohibe  que  la 
hablen  de  ella!  ¡ 

Ya  debo 
ser  otro  que  fui,  Br  muido; 
el  hombre  antiguo  desnudo, 
y  me   formo  de  hombre  nuevo. 
Ni  á  Elvira  me  nombres  mas, 
ni  cosa  que  de  mi  amor 
me  acuerde ,  que  mi  favor 
al  instante  perderás     x 

* 

Elvira  agraviada  del  olvido  de)  Rey,  con  quien  «su- 
peraba casarse  intenta  despertar  su  cariño  con  los  ce- 
los. Llama  á  Bermndo  y  le  encarga  que  pida  al  Rey 
licencia  para  casarle,  y  !«*  ruega;  al  mismo  tiempo  que 
la  coloque  en  parage  donde  pueda  oír  la  contestación 
del  Monarca.  Bermudo *  enamorado  de  Flor >  la  cum*» 


\ 
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phri«m4rle*b£«!a  *«c*nay qué  t»  lapriiMrt  Mwgoan 
dareáotéVifiq  muy^alcNMBte  f»«*  fe  situación,  ««n  que 
pojle*a|dfcy*  q»p  ««pr«ndWo.<ofiila  ^r^riroi»  de  EM 
vira  y  su  razonamiento ,  vuélv«e  á  encendérseos»  pa-¿ 
siou  y  lucha  de  nuevo  para  vencerla.  Este  esfuerzo  es- 
tá pintado  con  eutégífaíty  dignidad  en  U  respuesta  que 
dá  á  Elvira ,  y  la  conclusión  del  dfotoéo  entre  los  dos 
«a  excelente.  «  o» *•:«»•    •  »  ••*  r 

r    «uinrlfiea-tai^,  Et*ira.,f: 

.    iítatt».     •      -  -i-»  •■< 

Nutle»  á  á  *er*#rme  tu  amó*',     ' 

fuera  Üapét  >  ¿Ifotts*  miéí  "  -  i : .  * 

quien  fui'v  ni  tuyo*  ni  Alfonió,  " 

•      '     "    EUira.        ■     l 
¿Pues  quién?  :r; 

.  ...-    •  :>  "•'•     Rty.  •■•  r    ■ 

El  R<*y  de  León* 

Esta  lucha  w  zvtnmt».  con  i*as!  tuerta  t  cuand* 
tase  que  Feuiandóams  *, Elvira.        '  "' ^ 

Bermvdo  ♦  víVen  los  cielos  V  '•       ' 
que  eatojy  loco;  ya- el  vatar    '"*» 
se  rindió  »  y  lo  que  no  amor, 
han  cftiñsaístado  los  aero*:-*       * 
'    ;Qué\co*  mi  *> ayo  r  amigo ' 
ofenderam» vEkira»  pudo!-'*" 

no  lo  swfriré^lfrmodrtV 

yo  no  puedo1  mas  «onmifco ',  &e. 


! 


f 
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La  escena  a)#u*n*>'' en.qu*  .refrende  £  Fernando 
pinta  la  cordura.   f.-+ftimta*f"é4:'&'f9   P«ro  ]* 


¿A 


4*4 
vías   ioteSmaiUé  qs  la  ntttifm&yttétááthitetimnán 
cale   personaje  y  eí  t*)e  nto* -4*1  »>aatory*par4¿dolato« 
mente  en  aqáellos  hermoso*  ve^so»  que  d  ¡camparía»  q 
Fernando. .  >  • ;  • '  -     •    *»  *  •••       *•..<•./....- 

i  ...  .;    :  Callada  callad ??<  •      ■  «•«»    >••«,  r« 

:.  disimulad  t  sosegaos  ^:.*«  03  t»  <  , ■•••i.úJ  *;  ..j¿ 

poned  bien  el  ferreruelo»  •;-■'  »  -  •  >  ** 

cobrad  el  color  turbado  9 
que  tfaqjae  por  *ra¿  osTmion 
resuelvo  no  castigaros , 
no  me^urté  bien  qiM*sá  gente  1 
entienda  «que  iné  be  en*jado^     ¿ 

Estas  palabras  son digna*  «d*.  un^eyi  magnáni- 
mo y  genero^- ;rv  ...  ;,uT  t    \  . 

Elvira  intenta  tod avia  vencer  su  constancia:  pero 
la  resolución  con  que  respon&  asp  i*  deja  ninguna 
esperanza ,  y  admite  la  mano  de  don  Fernando. 

r     t  * 

Elvira, " 
«  L    c  :  u    ,  'jAdv«trtM^que  k>*  favavt s  »».  *;  i  *>« r  *.  •  • "! 

que  le  he.b^a,4)an¿*tdb<fatapV';i;  buaí 
por  vengarme  del  rigor» 

conquje*  o>e  •babist  abrasad*»;"  »  1 

que  vg${.*QÍ$  solo  mi  duedo;»     3  * 

Los  favores  qite  tus  lispos^  <.  n 
me  biberón  ,  pdWscoa  s*«d9 
y  es  secreto*  ai  es  etígaño  ;• 
y  así,  cubado  $1  te* creara  «<4  «,ái 
«3íI<M«r¿p,  q»e-3de4iraik#ü»{  o*;.  . 
me  den  el  nombre ,  diciendo 
■  a  qwi  lcifníto  ¿  do%Fdk?uafed6  <  «rut  *J 
a.  .  .  k    ;  firKs^a  paro  .<ml¿ dañar*,  aiwíkuj  iá  *)n¿ij 


I»»     «    •  ■  ■} 
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Elvira. 

yt  ¿Acaso  - 

puedes  aspirar  á  mas, 

á  quien  se  sabtt  qu*  hizo 
1       -favores*  á  su  vasallo*}  r  k 


^   - 


En  todas  las  demás  escenas  en  que  baila  el  Rey 
manifiesta  la'  misma  ieor*dora  y  m  a  gestad.  Véase  la 
tecttea  del.Wjftj«;t>gnni¡k>  y  la»,  *igroeot«s  ¿u\qne  evjta 
el  desafio  de  don  Fernando  y  donMendo  y  los  hace  a- 


igos. 

t  fil  cacicuV)2de\ ¿on.Vernaiido.es.  noble,  leal  y  está 
bien  espresado  ,  asi  como  el  de  Bcrmu¿o  y  el  deNlon 
Menído.  PáYecVqVe  esté  le'imifo'  de  ta  comedia  de  Raíz 
de  Alarcon  titulada  Las  paredes  ajen;  aunque  cita  la 
del  Premio  del  bien  hablar 9  de  Lope ,  cuando  dice  el 
Rey  á  Mendo. 

Dadle  la  mano  de  amigo  n 

á  don  Fernando  ,  y  pensad 

que  os  importa  su  amistad 

para  tenerla  conmigo ; 

qne  desde  hoy  ha  de  gozar 

en  mi  lado  mi  privanza, 

porque  os  muestro  en  lo  que  alcanza  f 

el  premio  del  bien  hablar 

La  versificación  es  buena  y  el  estilo  es  mas  cor- 
recto en  esta  comedia  que  en  otras  del  autor;  por 
que  no  se  halla  manchado  con  metáforas  extravagan- 
tes ó  ridiculas,  que  afean  los  trozos  mas  sobresaliente* 
y  desagradan  al  lector. 
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This  book  should  be  rcturncd  to  the 
Library  on  or  befoie  thc  last  date  stampcd 
bclow. 

A  fine  of  five  cents  a  day  is  incurred  by 
retaining  it  beyond  the  specified  time. 

Please  return  prompdy. 
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